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Tras la toma de la ciudad de Melilla el día 17 de septiembre de 1497 y su 
fundación como ciudad española, vivió intramuros, es decir, dentro del recinto 
fortificado, algo más de tres siglos, siendo a partir del siglo XIX cuando se inicia la 
expansión de la ciudad a lo que era el campo exterior, hoy la ciudad modernista y 
moderna, naciendo así la ciudad extramuros. 
En este trabajo, tras exponer esos primeros momentos de la fundación española 
de la ciudad, negociada incluso por los propios habitantes de la misma, efectuaré un 
recorrido en el que intento trazar las etapas esenciales que determinaron el transcurrir de 
esta ciudad, en su condición en un primer momento de ciudad presidio, hasta llegar a la 
ciudad en plenitud de derechos y con un régimen jurídico administrativo, prácticamente 
en todos los ámbitos, en un plano de igualdad con el resto del territorio nacional.  
Melilla precisará un cambio esencial para la asimilación al resto del territorio 
español, en su configuración jurídico-administrativa y en la declaración y desarrollo de 
los derechos políticos, tanto de la ciudad como de sus ciudadanos. Este cambio vendrá 
determinado por el reconocimiento del carácter civil de la ciudad, superando el carácter 
militar predominante durante más de cuatros siglos de su existencia. 
No se debe afirmar, desde mi punto de vista, que la ciudad careció de población 
civil, pero sí se debe determinar, que en la estructura, organización, dirección y ámbito 
jurídico, fue una ciudad en la que predominó el carácter militar. Puede perfectamente 
justificarse por la situación geográfica de esta ciudad, alejada de la península y limítrofe 
con un territorio, en la que sus pobladores han sido en momentos de la historia hostiles 
con la ciudad, además de que el reino de Fez, ha atacado y puesto sitio a la ciudad en 
diferentes momentos de la historia. Ello, unido a la condición de presidio desde el siglo 
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XVIII, justificaba un régimen en su organización de carácter militar, sin perjuicio de la 
presencia de funcionarios civiles de la Corona como era el caso de los Veedores. 
La segunda mitad del siglo XIX constituirá un punto de inflexión en la evolución 
de la ciudad hasta llegar a conseguir la igualdad de derechos en su organización y 
configuración jurídica. Fruto del acuerdo entre España y Marruecos de 24 de agosto de 
1859, y del Tratado de Paz de 25 de abril de 1860 que lo ratificaba, Melilla se extenderá 
hacia lo que se denominaba el campo exterior, con la nueva delimitación de límites que 
se lleva a cabo en el Acta de Demarcación de 26 de junio de 1862. Comenzó la 
expansión de la ciudad y su desarrollo urbanístico en lo que será la ciudad extramuros, 
con el consiguiente crecimiento económico y demográfico. Se extenderá la ciudad no 
sólo por razones de seguridad, sino fundamentalmente para posibilitar su desarrollo. No 
en vano, un año después, la Ley de 18 de mayo de 1863 declarará Puerto Franco al de 
Melilla, y al año siguiente, por la Real Orden de 17 de febrero de 1864, se derogaron las 
disposiciones que limitaban la llegada y permanencia en la ciudad de personal no 
militar. En consonancia con lo anteriormente manifestado, por Tratado de 31 de julio de 
1866 se creaba la Aduana Marroquí de Melilla, a fin de facilitar las transacciones 
comerciales entre el campo exterior y la ciudad. 
Melilla va a ir experimentando un incremento paulatino en su población, aunque 
no será especialmente significativo hasta finales del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX. Como decía, se va a facilitar la residencia en la ciudad de personal no militar, lo 
que permitirá la llegada, ya en los años sesenta del siglo XIX, entre otros, de 
comerciantes judíos de Tetuán y de otras ciudades. 
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Se están dando pues, desde la mitad del siglo XIX,  los primeros pasos de lo que 
posteriormente será la ciudad que denominaba moderna y modernista por excelencia, 
con un desarrollo en la construcción importante desde los primeros años del siglo XX. 
Es la segunda mitad del siglo XIX clave para el establecimiento de bases que 
permitan la transformación de la ciudad, y sobre todo para el cambio de su 
configuración de ciudad militar en ciudad civil, algo que ya adelantamos, no se produce 
definitivamente hasta la Segunda República en 1931, pero que sin embargo, es en estos 
años cuando se van produciendo las circunstancias que irán generando tanto la reflexión 
como el debate que posteriormente se suscitará, sobre la necesidad de que Melilla 
pudiera tener una configuración esencialmente civil, y el alcance de la misma. Y ello 
aún cuando en el siglo XIX, seguía presente el concepto de que la presencia militar 
debía marcar todos los criterios y actuaciones con respecto a la ciudad. 
El desarrollo que adquirió la ciudad, precisó de una incipiente organización 
administrativa, para lo que se creó la Junta Municipal en 1878, que pasó a denominarse 
Junta de Arbitrios, si bien formada íntegramente en una primera fase por representantes 
militares, y que tuvo como fin en un primer momento, establecer arbitrios y administrar 
los servicios que precisaba la ciudad. 
La Junta de Arbitrios, con funciones de administración municipal que 
progresivamente iba incrementando, va a permanecer hasta el año 1927, año en el que 
pasará a denominarse Junta Municipal y tendrá definitivamente un carácter 
predominantemente civil, hasta llegar a la Segunda República y quedar constituido de 
forma definitiva el Ayuntamiento de la ciudad.  
La Junta de Arbitrios, órgano de administración de la ciudad, estuvo integrada 
en su configuración inicial por vocales exclusivamente militares. Será a partir de los 
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primeros años del siglo XX cuando variará su composición, siendo la mitad de sus 
vocales civiles. Por Real Orden de 3 julio de 1911 se autorizará a los hebreos y 
musulmanes nacionalizados poder formar parte de la Junta de Arbitrios. 
Analizo este desarrollo de la organización jurídico-administrativa de la ciudad, 
en el que destacaré también que por Real Decreto de 13 de diciembre de 1918 se creó el 
Ayuntamiento de Melilla, si bien dependiendo de la provincia de Málaga y en 
consecuencia de la Diputación Provincial de Málaga. Esta circunstancia, provocó el 
rechazo de la ciudad de Melilla, por lo que no llegó a ponerse en práctica las 
disposiciones del Decreto, continuando en la ciudad la Junta de Arbitrios que hacía las 
veces de Ayuntamiento. 
Definitivamente por Real Decreto de 10 de abril de 1930 se creará el 
Ayuntamiento de Melilla, si bien, durante ese año y hasta la entrada de la República, en 
Melilla seguirá funcionando la Junta Municipal, heredera de la Junta de Arbitrios. 
Era en aquel momento Presidente de la Junta Municipal uno de los personajes, 
en mi opinión, más importantes de la historia de la ciudad de Melilla, D. Cándido 
Lobera Girela, Capitán de Artillería, fundador en 1902 del periódico El Telegrama del 
Rif, pensador y escritor. Durante el primer tercio del siglo XX, sus artículos y sus libros 
serán una referencia en el análisis de las necesidades y posibilidades de desarrollo de 
Melilla y su entorno.  
Esta transición de la ciudad militar a la ciudad civil, a la que se llega, como 
decíamos durante la II República, fue consecuencia del desarrollo que iba 
experimentando la ciudad, como se ha expuesto, así como de una reivindicación que 
desde sectores de la ciudad se iba efectuando. Nos encontramos con un debate que 
analizo y expongo en este trabajo, en el que distintas voces reclamaban algo que era 
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absolutamente indispensable para la ciudad, su configuración civil en plano de igualdad 
con el resto de las ciudades españolas. 
Estos pasos se irán dando con mayor intensidad en las tres primeras décadas del 
siglo XX. Serán en estas, como expondré, donde se dote también a la ciudad de una 
legislación que en el resto de España ya estaba en vigor y en pleno funcionamiento. Así 
es significativo desde mi punto de vista, la creación en Melilla del Juzgado de Primera 
Instancia, que no va a tener lugar hasta el año 1918 y que determinará que ya la 
jurisdicción militar, esto es el estamento militar, no tendrá la preponderancia o 
exclusividad en todos los ámbitos de la vida de la ciudad. Dejará pues la jurisdicción 
castrense de ser la única aplicable en Melilla, y en consecuencia cesará una 
excepcionalidad que, motivada por la consideración de ciudad en estado de guerra o en 
riesgo de guerra, estuvo presente siempre en la ciudad, dotándose a la misma de un 
rasgo civil esencial.  
Igualmente, el cierre del presidio en los primeros años del siglo, unido al 
crecimiento y desarrollo que experimentó la ciudad en este primer tercio de siglo, 
determinará la irreversible transformación de la ciudad militar (llamada Plaza Militar) 
en la ciudad civil con plenitud de derechos. 
Como se ha expuesto, esto se alcanzará durante la II República, es decir, a partir 
de 1931, primer momento de la historia en que la ciudad tendrá representación en el 
Parlamento. 
En este trabajo, además, efectúo un recorrido sobre la historia política de Melilla 
durante el periodo de la historia constitucional de España. E igualmente pretendo 
reflejar el tratamiento que las constituciones dieron a la ciudad. 
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Con respecto a la historia política de Melilla durante la época mencionada, he de 
indicar que la ciudad vivió los acontecimientos políticos que sucedieron en el resto de 
España de distinta forma. Las características específicas y singulares de la ciudad, 
motivaron que sufriera determinados acontecimientos políticos en algunos casos de 
forma realmente dramática, como ocurrió durante las Cortes de Cádiz. Como se 
expondrá, la lealtad de la ciudad de Melilla a las Cortes de Cádiz generará uno de los 
periodos más críticos de su historia, y desde mi punto de vista, más graves, pudiendo 
perderse la ciudad. 
Melilla se pudo perder en distintas ocasiones, bien mediante la entrega a 
Marruecos, bien por perecer sus habitantes de hambre, o como consecuencia de las 
epidemias, o bien por sucumbir ante los continuos ataques de los fronterizos. El rey 
francés José I negoció Melilla, se debatió su entrega por las Cortes de Cádiz, y hasta 
hubo un Gobernador de Almería que, ante las escaseces y dificultades que se vivían en 
la ciudad, le sugirió al Gobernador de Melilla que la cediera. Panorama realmente 
trágico el de aquellos años. Durante estos años y especialmente desde 1810 a 1814, 
Melilla se dirigirá desesperadamente, en distintas ocasiones, a las Cortes de Cádiz y a la 
Regencia, demandando ayuda ante la situación caótica que se vivía en la ciudad, al no 
ser posible subsistir dadas las graves carencias que sufría. Su dependencia de Málaga en 
cuanto a la llegada de víveres y suministros, que cesó desde que fue tomada dicha 
ciudad por las tropas francesas, avocó a la ciudad a un estado de precariedad 
extremadamente grave. 
Melilla, ante la situación desesperada que vivía, se dirigirá a las Cortes de Cádiz 
demandando ayuda. Sin embargo, la respuesta de éstas fue, hasta en tres ocasiones, 
debatir la cesión de esta ciudad. 
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La última, el día 2 de septiembre de 1811, que en sesión secreta, nuevamente se 
debatió “autorizar al Consejo de Regencia para entablar la negociación de los presidios 
menores, dando cuenta a las Cortes antes de llevarla a efecto de las condiciones que se 
hubiesen propuesto”. Esta vez sí se aprobó esta cesión por 65 votos frente a 63 votos. 
El 30 de diciembre de 1811, en una sesión secreta, propuso el diputado Mejías 
que se requiriera al Consejo de Regencia “informe en cuanto permita el sigilo sobre el 
estado” de la ciudad. Se aprobó con carácter de urgencia. 
El Consejo de Regencia había nombrado una comisión compuesta por el Jefe de 
Marina, D. Rafael Lobo, el Cónsul en Tánger, D. Blas de Mendizábal, y el que lo había 
sido interino, D. Juan de la Piedra, para que llevaran a cabo la negociación y cesión. 
En la ciudad, como decía, repercutieron los distintos momentos políticos que vivía el 
país si bien los efectos de éstos generaron en momentos riesgos para su propia supervivencia. 
Crítica también fue la situación que se vivió con el levantamiento carlista en la ciudad. En la 
noche del 20 al 21 de diciembre de 1838, en Melilla se sublevó el destacamento del 
Regimiento del Rey, dando comienzo a un levantamiento carlista en la ciudad, 
procediendo los sublevados a la detención de la guardia del Gobernador y de los jefes 
militares de la ciudad.  
Tras el éxito del levantamiento, los carlistas constituyeron en Melilla una Real 
Junta Gubernativa y proclamaron rey a D. Carlos V de Borbón. 
Los carlistas nombraron Presidente de la Real Junta Gubernativa a D. Gregorio 
Álvarez y Pérez, sacerdote desterrado por sus ideas carlistas, persona que hay que decir, 
era respetada en la ciudad, y que podemos calificar por su actuación durante los tres 
meses de ocupación carlista de la ciudad, como prudente y moderado. Como Presidente 
de la Real Junta Gubernativa aceptó: “que conservaría Melilla para España y se 
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respetarían las personas y los bienes de todos, incluso de los que habían ejercido cargos 
de autoridad en el gobierno de la reina Isabel”. 
Los carlistas gobernaron en Melilla durante tres meses. El gobierno de Madrid 
había ordenado el bloqueo de la ciudad, enviando para ello los buques de la Marina, lo 
que provocó una vez más, una situación insostenible, dado el aislamiento y la falta de 
suministros, produciéndose incluso el riesgo de que se pudiera perder la ciudad, ante el 
hostigamiento de la que a su vez era objeto por parte de los fronterizos. 
Melilla recibió durante el siglo XIX como desterrados a relevantes figuras de la política, 
como fue el caso de José María Calatrava, ex Diputado de las Cortes de Cádiz que llegó a 
la ciudad el 4 de enero 1816 junto a Francisco Sánchez Barbero, editor del periódico “El 
Ciudadano”, y Manuel Pérez Sobrino y Ramajos, editor del periódico “El Conciso”, 
condenados con penas de destierro. En el mismo barco venían Manuel García Herreros, 
ex Ministro de Gracia y Justicia, y José Zorraquín, ex Diputado, destinados ambos a 
Alhucemas, Francisco Martínez de la Rosa, ex Diputado que iba al Peñón de Vélez, y 
los Diputados Agustín Argüelles y Álvarez Guerra, que iban a Ceuta. 
También Melilla recibirá al último militar que efectuó un intento de golpe contra 
la Monarquía y contra la Constitución de 1876 en el siglo XIX. Me estoy refiriendo al 
Brigadier Villacampa, quien el 19 de septiembre de 1876 dirigió una sublevación militar 
en Madrid contra la Monarquía y a favor del restablecimiento del régimen republicano. 
Sublevación que fue sofocada el mismo día. 
Condenado a muerte por un delito de rebelión militar, el Brigadier Villacampa 
fue indultado y desterrado a Fernando Poo. Por razones de salud y a petición de la 
familia, fue trasladado a Melilla el 15 de febrero de 1887. Dos años después falleció en 
la ciudad.  
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 Pero no sólo los acontecimientos políticos repercutieron en la ciudad y se 
exponen en este trabajo. También las guerras tenían a Melilla como el epicentro, guerras 
que o bien venían motivadas por la defensa de la ciudad como ocurrió en 1893 
(conocida como la guerra de Margallo, si bien fue una contienda breve y sin especial 
actividad militar), o como consecuencia de la penetración de España en Marruecos en 
1909 (llamada guerra de Melilla y conocida también como la guerra del Barranco del 
Lobo, que sí tuvo consecuencias trágicas) y en 1921 (conocida como el Desastre de 
Anual, uno de los momentos más trágicos de la historia de España).  
Igualmente tendrá especial repercusión en la ciudad, el desarrollo de la penetración de 
España en Marruecos con la implantación del Protectorado a partir de 1912, del que obviamente 
Melilla no formaba parte, pero que repercutirá en la ciudad, en su desarrollo y actividad 
comercial. Cuando se implanta el Protectorado de España en Marruecos, quedan 
expresamente excluidas las ciudades de Ceuta y Melilla, pues, siendo como eran 
ciudades españolas desde hacía siglos, no formaban parte de lo que era el territorio del 
Protectorado de España en Marruecos o lo que se denominaba Marruecos Español. Es 
más, tenía su propia Aduana con el Marruecos Español. 
Las vicisitudes de los años posteriores se vivirán en Melilla con la tragedia 
añadida de la numerosa pérdida de vidas en apenas veinte días, con motivo de la retirada 
de Annual iniciada el día 22 de julio de 1921, hecho que conmocionó al país, y que 
además fue determinante para que en el año 1923 el General Primo de Rivera 
suspendiera la Constitución de 1876 e implantara una dictadura, con privación de 
derechos y libertades y con represalias políticas, que por ejemplo llevaron al 
confinamiento en la Isla de Chafarinas, entre otros, del Jurista Jiménez de Asúa, 




 Durante el periodo constitucional los debates parlamentarios se producen 
en los momentos críticos de la ciudad como ocurrió con el levantamiento carlista en 
1838, con los ataques de los fronterizos tras la delimitación de los límites exteriores de 
la ciudad en 1871, la guerra de Margallo en 1893, la guerra del Barranco del Lobo en 
1909 y con el desastre de Annual en 1921. También se plantearán debates 
parlamentarios en los que se reclame la plenitud de derechos políticos para la ciudad de 
Melilla y la superación de la situación de excepcionalidad en la que encontraba, sin un 
régimen jurídico como el del resto del territorio nacional. 
 A lo largo de los capítulos, y en el recorrido histórico que se hace, se expone 
también el tratamiento que alguna de las Constituciones dieron a la ciudad de Melilla. 
 Si bien en el texto definitivo de la Constitución de Cádiz no se mencionó 
expresamente a la ciudad de Melilla en el artículo 10 (“Del territorio de las Españas”), sí 
fue objeto de propuesta y debate su inclusión, solicitándose por un Diputado que se 
incluyera expresamente entre los territorios a Ceuta, Melilla, Peñón y Alhucemas, lo 
que fue rechazado dejando el artículo sin su inclusión, si bien interpretándose que estas 
ciudades e islas entraban dentro del concepto de “posesiones e islas adyacentes”, que 
era como quedaba definitivamente redactado el artículo de la Constitución. 
Ninguna de las Constituciones de 1837,  1845, de 1869 y de 1876, hacían 
alusión expresa a la ciudad de Melilla, si bien tampoco se hacía alusión a ninguna otra 
ciudad o territorio, más allá del concepto general de lo que se denominaba provincias de 
ultramar. 
Sí expongo en mi trabajo que el proyecto de Constitución de la I República 
1872, contemplaba lo que denominaba establecimientos de África en la organización 
que se pretendía estructurar de la España Federal. En el Artículo 1 de la Constitución, 
Melilla no se incluía entre los Estados que componían la nación española. Ahora bien, 
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en el Artículo 2 de la Constitución, se decía expresamente que “los establecimientos de 
África componen territorios que, a medida de sus progresos, se elevarán a Estados por 
los poderes públicos”.  
En el Título VIII de este proyecto de Constitución, que regulaba la forma de 
gobierno y la organización administrativa y organismos políticos, entre los que se 
encontraban los municipios, en el artículo 44, se establecía que en “África… posee la 
República Española, territorios en que no se han desarrollado todavía suficiente los 
organismos políticos y, por tanto, se regirán por leyes especiales…” 
Como vemos, en esta Constitución se va a articular una respuesta jurídica en el 
engranaje de la organización territorial y jurídico-administrativa del Estado Federal, que 
en la I República se pretendía aprobar. 
Como dije anteriormente, la proclamación de la II República en Melilla el 14 de 
abril de 1931 va a propiciar el reconocimiento, por primera vez en la historia, de los 
plenos derechos políticos de la ciudad de Melilla. El Delegado de Gobierno pasará a ser 
un civil, el Ayuntamiento se constituirá y funcionará como tal y serán elegidos 
democráticamente su Alcalde y Concejales. Y por primera vez en la historia, Melilla 
tendrá representación en el Parlamento Español mediante la elección de un Diputado.   
Ocurrirá igual en la actual Constitución de 1978, y es que las constituciones que 
han implantado un sistema democrático en nuestro país, han declarado para la ciudad de 
Melilla el mayor nivel de derechos políticos y de asimilación a la estructura jurídico-
administrativa del resto de la nación. 
La Constitución de la II República en su art. 8º declaraba:  
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“El Estado español, dentro de los límites irreductibles de su territorio actual, 
estará integrado por municipios mancomunados en provincias y por las regiones que se 
constituyan en régimen de autonomía.  
Los territorios de soberanía del norte de África se organizarán en régimen 
autónomo en relación directa con el Poder central”. 
Contemplaba la Constitución una regulación específica para las ciudades de 
Ceuta y Melilla. 
Tanto el art. 6º del Decreto de 8 de mayo de 1931, por el que se convocaban las 
elecciones para Cortes Constituyentes, como la Ley Electoral de la República aprobada 
el 27 de julio de 1933, en el apartado a) de su artículo Único, determinaban que la 
circunscripción de las ciudades Ceuta y Melilla, elegiría un Diputado cada una de ellas. 
Melilla no fue diferente al resto de las ciudades españolas durante los poco más 
de cinco años que duró la II República. El mismo reflejo político del resto del país 
tuvieron los resultados electorales de las tres elecciones celebradas en la ciudad. Así, se 
eligió como Diputado en las elecciones del 28 de junio de 1931 al candidato del partido 
socialista Antonio Acuña Caballar. En las segundas elecciones celebradas el 19 de abril 
de 1933 (segundo bienio), fue elegido Carlos Echeguren Ocio, candidato del Partido 
Radical. Y en las elecciones celebradas el 16 de febrero de 1936 ganó el candidato del 
Frente Popular Luis Barrena, triplicando en votos a su contrincante. 
La actividad parlamentaria de los Diputados por Melilla fue intensa. 
La II República se trunca con el levantamiento militar que se inicia en Melilla en 




En Melilla se llevó a cabo una terrible represión con el resultado de 
aproximadamente 250 personas ejecutadas y una cifra muy superior de ciudadanos 
detenidos e ingresados en las cárceles habilitadas en aquellas fechas, así como en la 
Alcazaba de Zeluan, destinado a campo de concentración para los represaliados 
políticos. 
 Tras la dictadura del general Franco, periodo que no analizo en mi trabajo pues 
la ciudad no se diferenció especialmente del resto en cuanto a su configuración jurídico-
administrativa en el régimen dictatorial, siendo desde mi punto de vista únicamente 
destacable como nota diferenciadora, que la figura del Delegado del Gobierno de la 
ciudad, con funciones iguales a la de los gobernadores civiles, recaía en el Comandante 
General de Melilla (máxima autoridad militar de la ciudad), volviendo a darle en la 
ciudad un papel predominante al estamento militar. 
 Tras la guerra civil y cuarenta años de dictadura del general Franco nuevamente 
la historia constitucional verá la luz con la Constitución de 1978. 
Melilla recobrará nuevamente los plenos derechos civiles y políticos, como ya 
había ocurrido con la Constitución de la II República, permitiendo un desarrollo en 
todos los órdenes, nunca antes conocido, en los más de treinta años de democracia. 
El máximo tratamiento en el reconocimiento de derechos a la ciudad de Melilla, 
lo dieron las Constituciones de los dos periodos democráticos de la historia 
constitucional española, la Constitución de la II República, y la Constitución de 1978. 
Restaurada la democracia en nuestro país, la ciudad de Melilla volvió a tener la 
plena consideración y estructura como ciudad civil, dejando de ostentar el Comandante 
General las funciones de Delegado del Gobierno. 
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La Constitución de 1978 menciona a la ciudad de Melilla de forma expresa hasta 
en tres ocasiones, más que a ninguna otra ciudad del territorio nacional, así lo hace en 
los artículos 68.2, 69.4 y en la Disposición Transitoria Quinta. También puede referirse 
el artículo 144, precepto al que se remite la citada Transitoria y que finalmente fue la 
vía empleada para el acceso a la autonomía de ambas ciudades a través de la letra b) del 
mismo, en su modalidad de acuerdo. 
Ley Orgánica 2/1995 de 13 de marzo aprobará el Estatuto de Autonomía para la 
ciudad. Sin embargo, desde mi punto de vista, la configuración jurídico-administrativa 
de la ciudad está inacabada pues debería procederse a la conversión en Comunidad 
Autónoma, con las competencias mínimas y adecuadas a las necesidades de la ciudad, y 
no constituir una especialidad o excepcionalidad que la propia Constitución no prevé, 
como se expone más adelante. 
Igualmente analizo un problema que entiendo debiera subsanarse de la singular 




DE LA RUSADIR FENICIA A LA MELILLA ESPAÑOLA 
 
1.- Melilla en la antigüedad 
 
La ciudad de Melilla no era conocida por su actual nombre en la antigüedad. 
Esta denominación proviene de la época musulmana y reflejará la ruptura con la 
tradición grecoromana. La ciudad con anterioridad a dicha época era conocida  como 
“Rusadir”, antiquísima urbe de la que dan cuenta historiadores, geógrafos y eruditos 
tanto griegos como romanos. Varios nombres para una misma ciudad como el de 
Metagonium, Akros o Rusadir, cuyo significado evocaba a la “ciudad del gran cabo”, ya 
sea en lengua púnica, griega o romana. Una ciudad que desaparecerá a comienzos del 
primer milenio, para resurgir sobre ella Medina Malila, fortaleza a la orilla del mar, con 
sus hamanes y mezquitas, avanzada del Califato Cordobés en esta orilla al servicio de 
Abderramán III. 
Desde época griega Melilla sería citada por geógrafos y eruditos por su singular 
configuración1. Un promontorio de treinta metros de altura, rodeado de mar, la hacía 
clave en las rutas del Mediterráneo al ubicarse en un gran cabo, el de Tres Forcas, 
recorrido desde tiempos inmemoriales.  
La referencia más antigua que tenemos de la ciudad de Melilla nos remonta al 
siglo VI a.C. En la obra del griego Hecateo de Mileto “Viaje alrededor de la tierra” o 
                                                             
 
1 Al respecto ver: Gozalbes Cravioto, E., 1991, La ciudad antigua de Rusadir aportaciones a la historia 
de Melilla en la antigüedad, Melilla, Fundación Municipal Sociocultural.  
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“Ges Periodo”, recogerá los puertos del Mediterráneo donde citará una ciudad 
denominada Metagonium. Rufo Festo Avieno en su obra “Ora Maritima”, escrita dos 
siglos después que Hecateo señalaba que en Libya existía un cabo llamado Herma, 
visible desde la zona de Cabo de Gata. De ese mismo siglo nos ha llegado el llamado 
periplo de Skylax que con el título de “Circunnavegación por las tierras habitadas de 
Europa, Asia y Libia” recogía un topónimo griego que hacía mención a un promontorio, 
a una ciudad denominada Akros2.  
A partir de la época romana la ciudad se denominará Rusadir, si bien existen 
referencias en el “De Situ Orbis” de Pomponio Mela a mediados del siglo I d.C. a la 
ciudad con el topónimo de Rusigada, además de considerarlo como “urb”, es decir 
ciudad. 
  El geógrafo de origen griego Estrabón, en el siglo I a.C,. en su obra llamada 
“Geografía”, mencionará nuevamente el término Metagonium. Otro destacado escritor 
fue Plinio que en fechas similares escribió un compendio de todo el saber del orbe 
conocido, denominado “Historia Natural”, de los cuales tenemos casi cuarenta libros, 
mencionando en él a Rhysaddir oppidum et portus3, es decir, la fortaleza y puerto de 
Rhysaddir. Y es que precisamente la fortaleza de la ciudad y su puerto serán los 
protagonistas, desde época fenicia a la actualidad, de los innumerables avatares 
históricos. Aproximadamente tres mil años donde Melilla y su situación geográfica, la 
hacían ser una privilegiada en el extenso Mediterráneo. 
                                                             
 
2 López Pardo, F. 1987, Mauritania Tingitana: De mercado colonial púnico a provincia periférica 
romana, Madrid, p.37. 
3 Fontán, A., García Arribas, I., Del Barrio, E., Arribas, MA. L. 1998: Plinio el Viejo. Historia Natural, 
Libros III-VI, Madrid, Gredos. 
27 
 
Pero las menciones a Melilla en época antigua continuarán en los siglos 
posteriores4, el geógrafo Claudio Ptolomeo en el siglo II d.C. escribirá un gran tratado 
de astronomía. En uno de los volúmenes denominado “Geographia” analizaba el mundo 
conocido, indicando las coordenadas del enclave de Melilla denominado Rusadeiron. 
Precisamente, un siglo después, el documento sobre las rutas terrestres y 
marítimas más importantes del imperio romano denominado “Itinerario de Antonino” 
señalaba la existencia de un lugar de avituallamiento llamado Colonia de Rusadir. Es 
decir, la ciudad había adquirido este estatus jurídico en el siglo III d.C. motivado por el 
gran desarrollo que tendría. Buena cuenta de ello, nos la dan las numerosas 
excavaciones arqueológicas de los últimos cien años, destacando los restos localizados 
correspondientes al cementerio de dicha ciudad hace dos mil años, en el cerro de San 
Lorenzo5 o el de los cimientos de la propia Rusaddir en la Casa del Gobernador6, en el 
corazón de Melilla La Vieja. 
 
2.- La ciudad islámica de Malila  
 
Existe un periodo oscuro donde las fuentes no mencionan a la antigua Rusadir 
aunque sí un supuesto obispado correspondiente a ésta quedando su nombre en el 
olvido. La ciudad destruida tras la finalización del imperio romano, resurgirá bajo un 
                                                             
 
4 Barrio Fernández, C., Fernández Uriel, P. y Gutiérrez González, R., 2005, “Fuentes para la historia 
antigua de Melilla (Rusaddir-Melita)”, en Historia de Melilla, Melilla, p.137. 
5 Fernández de Castro, R. 1945. Melilla prehispánica: apuntes para una historia del septentrión africano 
en las Edades Antigua y Media. Madrid, Instituto de Estudios Políticos. Gutiérrez González, R. 2005, 
“Cerro de San Lorenzo. Un yacimiento emblemático”, en Historia de Melilla, Melilla, pp. 191-212. 
6 Fernández Uriel, P., 2005 “Rusaddir en la unidad del Mediterráneo bajo el poder de Roma”. En Bravo 
Nieto A., Fernández Uriel P.: Historia de Melilla. Melilla, Consejería de Cultura y Festejos, pp. 213-252. 
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nombre nuevo, el de Malila7. En el siglo X d.C. la ciudad islámica de Malila será 
conquistada por Abderramán III, pasando a depender del califato de Córdoba. El califa 
fortalecerá la plaza debido a la importancia estratégica que le otorgaba contra los 
fatimíes. El propio El Bekri, señalaba que según Ibn Yusuf, la ciudad fue fortificada por 
Abderramán III para su lugarteniente Musa Abil Afiya. Tal como recoge el profesor 
Gozalbes Cravioto es en esta época cuando la ciudad experimentará como centro 
portuario un gran desarrollo económico, en estrecho contacto con Al Andalus8. 
Son interesantes los párrafos que nos señala Ibn Hayyan de Córdoba en la 
“Crónica del califa Abderramán III”, en el que describe con detalle, como una escuadra 
del califa irá en apoyo de Musa Abil Afiya con 40 unidades y 3000 tripulantes y entre 
ellos 500 mercenarios. Avanzando desde Ceuta, conquistó Melilla, Nakur y luego la 
población de Yarawa, en una incursión que duró seis meses9. Esta victoria, conformaría 
junto a otras tres victorias gran orgullo del califa, siendo leídas las misivas sobre estas 
victorias en la propia mezquita aljama de Córdoba. Tras su muerte, le sucedería como 
gobernador de la ciudad de Malila su hijo Madyan. 
                                                             
 
7 Acerca de Malila del que he tomado numerosas referencias, ver Gozalbes Cravioto, Enrique, 1981: 
“Melilla en el siglo XI: Datos para su historia” en Actas de Cultura Árabe e Islámica, (1978), Madrid, 
Instituto Hispano-Árabe de Cultura, pp. 235-245.Gozalbes Cravioto, E., 1987. “Melilla, ciudad 
musulmana” en España y el norte de África. Bases históricas de una relación fundamental-Aportaciones 
sobre Melilla. Actas del I congreso hispano-africano de las culturas mediterráneas (Melilla 11 al 16 de 
junio de 1987). Melilla, Universidad de Granada, pp.175-186. Gozalbes Cravioto, E., 1999: “Introducción 
al estudio de la Melilla Medieval” en El Vigía de Tierra. Melilla: Archivo y Servicio de Publicaciones; 
pp. 89-104. 
8 Gozalbes Cravioto, E., 1987, “Melilla, ciudad musulmana” en España y el norte de África. Bases 
históricas de una relación fundamental-Aportaciones sobre Melilla. Actas del I congreso hispano-africano 
de las culturas mediterráneas (Melilla 11 al 16 de junio de 1987). Melilla, Universidad de Granada, p.177. 
9 Zozaya, J., 1998: "En torno al mundo islámico de Melilla", Aldaba, nº 30, p. 286. 
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Por entonces habitaba en la ciudad el primer juez conocido de su historia,  
llamado Ahmad Ib Al Fath al-Malili. Qadí de la ciudad, era una figura similar a la del 
gobernante juez, cuyas resoluciones están tomadas de acuerdo con la ley islámica o 
sharya. Las fuentes nos informan que acudió ante la presencia de Abderramán III en el 
año 937 por temor al ejército de los fatimíes y es cuando sería nombrado por el propio 
califa, como recompensa a sus servicios. Señalaba Ibn al Faradi que era hombre de gran 
talento y honorabilidad y con dotes para recitar y amante de la poesía, conociendo la 
historia de memoria10. 
Otro melillense conocido es Jalaf Ibn Masud, fue un escritor de gran sabiduría y 
formaba parte del círculo del juez Ibn Dakwan en Córdoba. Al parecer durante una 
revuelta sería asesinado en Málaga. 
El Bekri señalaba que la ciudad era antigua, estaba rodeada por una muralla y 
defendida por una fortaleza inexpugnable. Lo interesante es que nos menciona parte de 
los edificios que configuraban la antigua Malila califal como era una mezquita, un baño-
haman y algunas tiendas11. 
Señalaba este mismo escritor un particular sistema de comercio entre los 
comerciantes de la población, siendo de las primeras normas conocidas no escritas. 
                                                             
 
10Abumalham Más, M., 1987: “Referencias a Melilla en las obras históricas y biobibliográficas 
andalusíes”, en España y el norte de África. Bases históricas de una relación fundamental-Aportaciones 
sobre Melilla. Actas del I congreso hispano-africano de las culturas mediterráneas (Melilla 11 al 16 de 
junio de 1987). Melilla, Universidad de Granada, p.199. 
11 Pinilla Melguizo, Rafael, 1987: “Melilla y Córdoba en los textos árabes medievales “, en España y el 
norte de África. Bases históricas de una relación fundamental-Aportaciones sobre Melilla. Actas del I 
congreso hispano-africano de las culturas mediterráneas (Melilla 11 al 16 de junio de 1987). Melilla, 




Cuando llegaba un forastero a Malila, los comerciantes de la ciudad se jugaban a suerte 
quién se ocuparía de la operación comercial. Todo el negocio debía pasar por esta 
persona escogida al azar, y que tenía también que otorgar protección al forastero 
mientras estaba en la ciudad, cobrándole por la transacción y sus servicios, además de 
obtener un regalo por los gastos de alojamiento que le ofrecía. También en la ciudad 
existía un sistema particular de medidas denominado “mudd”, muy similar al de Nakur.  
La importancia que debió adquirir la fortaleza de Malila en el siglo XI debió ser 
considerable, aunque la ciudad se verá afectada por el proceso desintegrador de Al 
Andalus, decayendo su economía. En el año 1068 se constituirá en reino independiente 
abarcando la fortaleza y las inmediaciones, cuyo soberano sería el almeriense Mohamed 
Ibn Idris, al que llamó la población de la ciudad de la tribu de los Banu Urtedi para 
ocupar dicho cargo. Sobre la existencia de este reino taifa de Melilla hace mil años, 
hablan autores como El Bekri o Ibn Idari. 
El reino desapareció con los almorávides, quienes se harán dueños de la ciudad. 
Esta sería saqueada y desolada pero además aconteció una de las primeras tragedias 
conocidas, y fue que tras la conquista secuestraron a un centenar de mujeres de la 
ciudad, incluida la hija del gobernador de la ciudad llamado Naksan Ibn Muazz. La 
ciudad años después volvería a ser tomada por los almohades llevándose el caudillo un 
importante botín. 
Al Idrissi será otro de los autores que nos legará una importante información de 
la ciudad de Malila en el siglo XII. Señalaba en su “Descripción de África y España” 
que Malila era una ciudad bonita, de mediano tamaño, rodeada de potentes murallas y 
magníficamente situada al borde del mar. Señalaba que tiempo atrás existieron muchos 
cultivos, probablemente en referencia a la rica vega del río de Oro. Continuaba haciendo 
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una descripción sobre la existencia de un pozo con un buen caudal que servía de 
consumo para la población, localizado en la actualidad en la Plaza de Armas12. 
 En el siglo XIV, recuperada la ciudad debió adquirir nueva importancia pues 
pagaba 30.000 dinares en concepto de impuestos al estado meriní. Una cifra similar a 
las ciudades de Taza, Cazaza o Mezemma y cinco veces inferior a las grandes ciudades 
de Fez, Marraquech o Sigilmasa. Tal como señalan algunos investigadores, Malila era la 
décima ciudad del estado meriní en pagar impuestos, aportando casi un 3% del total. 
Cabría suponer la importancia comercial que adquirirá comerciando con el Reino 
Nazarí de Granada13. 
Melilla aparecerá por primera vez en el proyecto de Tratado de 1308 entre el 
reino de Aragón y la dinastía meriní de Fez. El compromiso por parte de Aragón era 
ayuda naval a los merinies a cambio, entre otras cosas, de ceder como garantía el puerto 
de Melilla al reino peninsular durante la duración del tratado14. Toda la costa al este del 
Muluya fue considerada como un ámbito de influencia para la Corona de Aragón. 
La vocación mediterránea de la corona de Aragón se remonta a principios del 
siglo XIII con la ocupación de las islas Baleares (1229-1287) y la posterior conquista de 
Sicilia en 1302, cuya incorporación definitiva se produce en 1410. En 1449, Juan II de 
Castilla concedió a D. Juan de Guzmán, duque de Medina Sidonia, toda la zona de 
                                                             
 
12 Sáez Cazorla, J.M. 2009, "Las infraestructuras portuarias de Melilla en La Edad Media", Akros: La 
revista del museo, nº 8, p. 35. 
13 Gozalbes Cravioto, E., 1987, “Melilla, ciudad musulmana” en España y el norte de África. Bases 
históricas de una relación fundamental-Aportaciones sobre Melilla. Actas del I congreso hispano-
africano de las culturas mediterráneas (Melilla 11 al 16 de junio de 1987). Melilla, Universidad de 
Granada, p. 183. 




África situada entre los cabos de Aguer y Bojador. Aquel proyecto no dio lugar a 
ninguna ocupación efectiva, pero muestra el interés que tenía Castilla en defender sus 
derechos sobre Canarias frente a las pretensiones de Portugal15. 
A mediados del siglo XIV la ciudad quedaría asolada con la llegada de la 
epidemia de la peste negra, como en el resto de puertos del Mediterráneo, matando a un 
tercio de la población. Tendrían que pasar varias décadas para recuperarse del colapso, 
aunque no debieron desparecer sus murallas, pues escritores las mencionaron en esas 
fechas. 
 
3.- Berbería de Levante en la órbita castellana. 
 
Cuando el rey Fernando hereda la Corona de Aragón se firman los primeros 
acuerdos con Portugal para permitir la expansión de ambas Coronas. En el Tratado de 
Alcazobas, firmado el 4 se septiembre de 1479 y confirmado en Toledo en marzo del 
año siguiente, Portugal se vio obligado a renunciar a Canarias que quedaban 
definitivamente asignadas a la corona de Castilla, lo mismo que el territorio situado en 
frente del archipiélago, en el continente africano, entre los cabos de Aguer y Bojador. El 
documento establecía un reparto de Berbería. El Poniente, con las excepciones citadas, 
se reservaba al monopolio portugués. La zona correspondiente al Mediterráneo 
occidental quedaba para Castilla y Aragón. El límite entre una y otra se establecía en el 
                                                             
 
15 Villalba González, M. 2008, Los alguaciles de Melilla. Melilla, p.s 27-29 
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río Muluya, lo que dejaba a Melilla, por el momento, dentro del posible espacio 
lusitano16. 
Tras finalizar la conquista del reino de Granada en 1492 el norte de África se 
presentaba como la prolongación natural de la Península Ibérica. El conde de Tendilla, 
se encargó del gobierno del antiguo reino nazarí y encomendó a uno de los 
colaboradores, Hernando de Zafra, el estudio y la adopción de las medidas que resulta-
ban necesarias para la seguridad del Mediterráneo.  
Las tierras de Berbería que abarcaban desde Trípoli (Libia) hasta Santa Cruz 
de Cabo Guer en Agadir (Marruecos) y las Canarias, que coincidían geográficamente 
con el Magreb actual, comprendían un mosaico de territorios controlados por viejas 
dinastías islámicas con enormes problemas internos y constantes enfrentamientos por 
el poder. Los antiguos reinos de Fez, Tremcen, Argel, Bugía y Túnez se hallaban en 
descomposición; muchas de sus ciudades y villas costeras vivían independientes, 
gobernadas por jeques o príncipes locales atemorizados por las noticias que les 
llegaban desde la Península con los exiliados granadinos17. 
El poder militar del nuevo estado castellano-aragonés, unido a la tiranía de los  
reyes locales de esta zona, provocó que los jefes de las ciudades de la fachada 
mediterránea africana ofrecieran la entrega de sus plazas a los españoles a cambio de 
privilegios y mercedes. 
                                                             
 
16 Suarez Fernández, Luís. Melilla en la política mediterránea (siglo XV). Historia de Melilla. Ciudad 
Autónoma de Melilla. 2005, p. 293. 




El objetivo de los Reyes Católicos se centró en continuar la expansión castellana 
en tierras africanas, asegurando el dominio del mar de Alborán mediante la ocupación 
de las plazas fuertes que se les ofrecían, como llaves para conseguir el dominio total del 
territorio, a pesar de las limitaciones que imponían los tratados con los portugueses, las 
cuales imposibilitaban en aquél momento la conquista del reino de Fez, principal 
objetivo.  
 
4.- Los contactos con las poblaciones africanas 
 
Los primeros contactos con los habitantes de la costa norteafricana se producen 
al finalizar el mes septiembre de 1492. Hernando de Zafra comunicó a los Reyes que 
según le anunciaban, en una carraca que acababa de llegar a la costa, venía Abulafia en 
nombre de David de Segura, con cartas que cumplían mucho al servicio de ellos y se las 
enviaría, pero hasta el momento no las había recibido18. Estos personajes, David de 
Segura y Abulafia, su criado, eran dos judíos conocidos de los Reyes y de Zafra que 
venían a ofrecer la villa y fortaleza de Mazalquivir en el reino de Tremcen. No tardaron 
mucho los Reyes en responder a este ofrecimiento. El 30 de octubre aseguraban a David 
de Segura que si en el término de un año por su intervención se entregase Mazalquivir al 
reino de Castilla, le serían pagados 10.000 castellanos de oro y a Abulafia le pagarían 
2.000, si por su intervención o la del sobredicho David de Segura, lograban que la plaza 
citada pasase a poder de los Monarcas.19  
                                                             
 
18 CO.DO.IN., T.XI, Pág. 492 
19 Suarez Fernández, Luís. Melilla en la política mediterránea (siglo XV). Historia de Melilla. Ciudad 
Autónoma de Melilla. 2005. Pág. 299. 
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En el verano de 1493 Hernando de Zafra había enviado a allende una armada 
para ver si podrían desbaratar a un corsario, llamado Juan de Cáliz, y reconocer la villa 
y fortaleza de Guardania, en el reino de Tremcen. En ella viajaron los capitanes 
vizcaínos García López de Arriarán y Juan de Lezcano, junto a un sobrino del secretario 
real, hermano de Lorenzo de Zafra, y un primo de Arriarán. A finales de julio 
regresaron en una galeota de Pedro de Zafra tras recorrer toda la costa del reino de 
Tremcen. Con ellos llegaba “un xeque, y otros dos moros de Tabaharique, que es una 
villela y fuerza del reino de Tremcen junto con la mar, y vienense a dar a vuestras 
Altezas llanamente a consentimiento y voluntad de todo el pueblo20. Estos jeques 
berberiscos de la cuenca del Muluya, un territorio dentro del cual se hallaba Melilla, 
habían contactado con ellos ofreciéndoles convertirse en vasallos de los monarcas 
españoles porque, gozando entonces de independencia al no pertenecer a ningún reino, 
temían ser sometidos por los reyes de Tremecén o de Fez.  
El jeque de Tabaharique ofrecía Melilla y Tuente, argumentando que el jeque de 
Tuente era su cuñado. Previamente a enviar la mencionada armada, Hernando de Zafra 
ya tenía conocimiento de Melilla y había informado sobre la ciudad a los Reyes, estando 
a la espera de sus instrucciones. Lorenzo de Zafra había hablado con el jeque de Tuente 
cuando regresaba, concertando con él que en quince días volvería allí para trasladarlo a 
la Península y acompañarlo ante el secretario real. El bereber quería ofrecer aquella villa 
a los Reyes, pero antes precisaba consultarlo de forma definitiva con los habitantes del 
pueblo.  
Ese mismo año el caid de Djerba o Los Gelves, Muhammad ben Tumin, 
temeroso de ser víctima de las represalias de los turcos que no estaban dispuestos a 
                                                             
 
20 CO.DO.IN., T.LI. Págs. 67-71 
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tolerar pequeños jeques independientes, se mostró dispuesto a prestar vasallaje a los 
monarcas españoles, permitiendo a éstos, a cambio de ayuda, instalar una fortaleza en la 
pequeña colina que corona la isla y también una base naval en su puerto.  
 
5.- La primera descripción de Melilla e intento de su conquista 
 
A principios de enero de 1494 partió una expedición para explorar la costa 
norteafricana al mando de Lorenzo de Zafra. En ella figuraban dos capitanes de 
espingarderos: Loarte y Basurto, que habían recibido órdenes para penetrar en Tuente y  
reconocer la villa. No consiguieron desembarcar, aunque pudieron observar la villa y 
tomar conocimiento desde la embarcación. Los expedicionarios se dirigieron entonces a 
Melilla. Loarte y Basurto entraron dentro de la ciudad. Los de Melilla habían echado 
fuera de la plaza al alcaide del rey de Fez y se habían hecho dueños de la fortaleza. 
Algunos decían que antiguamente esta villa y Cazaza fueron del reino de Tremcen, otros 
que siempre la vieron poseer al rey de Fez. En este punto no había unanimidad, pero 
todos estaban dispuestos a darse a la obediencia de los Reyes. También habían visto la 
disposición de la isla de Djerba, cuya fortaleza podría ser reparada en poco tiempo y con 
poca costa.  
Durante la expedición un mensajero de un jeque importante del reino de Fez le 
entregó una carta a Lorenzo de Zafra. El mensajero le dijo de parte de su señor que 
quería servir a los Reyes Católicos con toda la tierra que poseía y que si pensaban 
emprender algo en el reino de Fez, daría a los monarcas dos hijos como rehenes, para 
ser su vasallo y servirles. El jeque era señor de toda la tierra de Cazaza, Melilla, Botoya 
y todo el río de Menalias y tenía a su servicio más de 5.000 lanzas.  
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En el viaje de vuelta los expedicionarios llegaron a Granada con quince 
bereberes de Tuente, unos parientes de la persona principal de Melilla, que andaba en 
tratos con García Hernández Manrique, en aquel momento alcaide de Málaga, y otra 
persona principal de Melilla, de un bando contrario al de los primeros, que traía cartas 
de los habitantes de la plaza. Todos ellos certificaban que dicha plaza se daría de la 
manera y forma que fuesen mejor servidos los Reyes. Hernando de Zafra procuraba 
concordarlos en sus diferencias para que viniesen al servicio de Sus Altezas. 
Conseguido el acuerdo pensaba enviar a Melilla a Iñigo Manrique, hijo de García 
Hernández Manrique, y a Lorenzo de Zafra, a fin de capitular con los de la plaza e 
intercambiar los rehenes necesarios para que se guardase el contrato, pues todos le 
certificaban que entregarían la villa a los monarcas si estos les daban en el reino de 
Granada otra tanta tierra en que poder vivir21.  
Para asegurarse de estas promesas de los bereberes el secretario real, Hernando 
de Zafra, había enviado una expedición que regresó el 25 de Abril de 1494. Para 
informar a los Reyes de la situación de Melilla con detalle, envió a la corte a mosén 
Pedro de Santisteban, Lezcano y Álvaro de Acosta, los que conocían la ciudad al haber 
estado en ella.  
En una carta dirigida a los Reyes, Zafra explicaba que era seguro que los 
habitantes de Melilla estaban muy prestos a darse a su servicio y obediencia, a juzgar 
por las noticias que él tenía y por la información obtenida por mosén Pedro, sus 
compañeros y dos personas principales de la plaza, que les enviaba, juntamente con tres 
cartas que le habían remitido los habitantes de la ciudad, una de ellas entregada por 
Lezcano, que había recibido poco después.  
                                                             
 
21 CO.DO.IN., T. LI. Págs. 78-83 
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Al mismo tiempo confirmaba que los de Melilla habían expulsado de la plaza al 
alcaide del rey de Fez, y como tenían mucha hambre y temor de verse cercados por los 
de Fez, estaban muy dispuestos a entregar su ciudad a los monarcas con tal que se les 
entregaran en Motril casas y haciendas para fijar allí su residencia.  
Hernando de Zafra describía la plaza así:  
“Esta villa dicen que es bien fuerte, y que se puede 
hacer isla en poco tiempo: está asentada en el principio del reino de 
Fez, y junto con el reino de Tremecen, y está cerca del puerto del 
Tafilete, por donde salen todas las cafilas que vienen para los reinos 
de Fez, é Marruecos, y Tremecen, y Bujía y Algicer con el oro que 
traen de la Zahara, y cerca della es el paso de todo eso, y es el 
aduana donde se descargan todos los datiles y cueros de la Zagra, y 
tomando esta son señores vuestras Altezas de todo esto, y toman con 
ella á Cazaza y toda la tierra de Gebel, que es una gran población, y 
toda la tierra del rio de Maloltas, donde hay muchas alcarias y 
muchas cabelas de alárabes, y otras muchas tierras, y señoréase 
todo desde allí hasta Teza, que es una grande ciudad del reino de 
Fez, y todo lo mas del reino de Tremecen. 
Dicen muchos moros que esta villa antiguamente fue 
del reino de Tremecen, y quel rey de Fez la tenia tiranamente; otros 
dicen lo contrario, y otros dicen que fue siempre cabila de alárabes, 
y que de poco tiempo acá tenia alcalde en ella el rey de Fez, y 
dándose agora esta villa á vuestras Altezas, non se puede decir que 
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se daba por el rey de Fez, porque mas ha de tres meses que están 
ellos por si, y echaron al alcalde del rey de Fez de allí22. 
 
Las dos personas llegadas de Melilla no traían cartas del jeque ni de los 
habitantes y al arzobispo de Granada le pareció que al ser personas importantes debían 
ir a la Corte para que los Reyes asentasen con ellos lo que creyesen conveniente. Un 
árabe muy principal del reino de Tremcen envió con Lezcano a su hijo como rehén y le 
entregó una carta que no pudieron traducir. En Málaga quedaban a cargo de García 
Hernández y Lorenzo de Guesta más de treinta vecinos de Melilla de los más 
principales. Tras la expedición llegaron más bereberes en un cárabo a la Península, a los 
cuales se les dio alimento y alguna esperanza para mantenerlos mientras se producía la  
decisión real.  
Tras el encuentro de los Reyes Católicos con las dos personas principales de 
Melilla, enviadas a la Corte por orden del arzobispo de Granada, Hernando de Zafra 
recibió de los monarcas la respuesta que tanto deseaba sobre el asunto africano. A 
mediados de mayo de 1494 Lorenzo y Pedro de Zafra se encontraban armando las fustas 
y galeotas que tenían en Málaga para “un negocio que mucho cumple al servicio de 
Dios e de sus Altezas”, según anunciaba el secretario real a su colaborador en Málaga, 
Francisco de Alcaraz. El negocio al que se refería no era otro que la toma de Melilla. En 
la armada además de las fustas y galeotas irían dos carabelas de Málaga y tres galeotas 
que se tenían que armar en Almería, con el bastimento necesario para cuarenta días de 
                                                             
 
22 CO.DO.IN., T. LI, Pág. 88-92 
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misión. Desde distintos puntos de la costa de Granada se incorporarían a la armada 150 
hombres. 
Las negociaciones con Portugal que culminaron en la firma del Tratado de 
Tordesillas el 7 de junio de 1494, habían resuelto las pendencias con Portugal y «esto 
de Melilla y aun lo de Caçaça queda a Nos»23. Los embajadores españoles habían 
acordado con los de Portugal el reparto de zonas de influencia en Berbería. Melilla y 
Cazaza quedaron para la corona de Castilla a cambio de ceder en el Atlántico, fijando el 
meridiano en las 370 leguas al oeste de Cabo Verde, lo que posteriormente iba a 
significar la incorporación de Brasil a la corona portuguesa. Para fijar las fronteras del 
reino de Fez se formaría una delegación mixta, de cosmógrafos, geógrafos y marinos en 
un plazo de tres meses. Los delegados irían a la ciudad de Fez recabando información 
suficiente para establecer las fronteras sin error. En tanto se procedía al deslindamiento, 
Portugal podría tomar, ocupar y recibir por entrega voluntaria, cuantos lugares tuviese a 
bien en el norte de África, comprometiéndose a devolverlos a la corona de Castilla, 
previo pago de lo invertido en la ocupación y mejoras, de no caer en su conquista. En 
cambio los monarcas españoles no podrían tomar ningún lugar, ni aceptarlo, aunque se 
lo diesen los bereberes, en tanto no se solventasen los acuerdos del Tratado. Con 
independencia de que se formase o no la delegación de cosmógrafos, si el tratado no era 
denunciado por las partes, entraría en vigor pasados tres años, es decir en julio de 1497. 
De ser denunciado, las cosas quedarían como estaban. En ese caso los Reyes Católicos 
se obligaban a restituir Melilla y Cazaza, de haberlas ocupado.  
Por fin, el 21 de junio, tras los acuerdos con Portugal los reyes comunicaron su 
orden de pasar a la acción. Con todo preparado para acometer la empresa africana, los 
                                                             
 
23 Respuesta de los reyes a Esteban Váez, 12 mayo 1495 (CCA.CED., 2-1,79.2.2, publicado por 
VILLALBA, Los alguaciles..., doc. 40). 
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reyes escribieron a Fray Hernando de Talavera para que, en unión de Hernando de Zafra 
y el conde de Tendilla, enviaran a Melilla, lo más rápidamente posible, a Iñigo 
Manrique, hijo de García Manrique, a quien se le había ofrecido el trato, acompañado 
de mosén Pedro de Santisteban y Juan de Lezcano, para saber si, a causa de la tardanza 
en su respuesta, las negociaciones comenzadas con los habitantes de la ciudad seguían 
su cauce o se había producido algún cambio. Mientras esperaban el regreso de la 
expedición, les ordenaba que tuvieran listos todos los preparativos para que, en función 
de los informes que trajesen, se pudiera proveer lo conveniente, porque si todo estaba 
como lo habían dejado los últimos enviados, cuando trajeron los rehenes a la Península, 
ordenaban «se ponga en obra con el ayuda de Dios la yda del duque de Alba con la 
gente»24. 
 
Çedi Mahoma, vecino de Melilla y seguramente uno de los alguaciles que había 
ofrecido Melilla, estaba en la Corte y había de regresar a su ciudad en la expedición de 
Manrique, Santisteban y Lezcano, que aún no había zarpado. Eran cuatro musulmanes, 
en total, y los Reyes ordenan a los portazgueros entre Arévalo y Granada para que no 
cobraran derechos «a quatro moros de Alliende que van por nuestro mandado con Juan 
de Lezcano, nuestro capitán en la armada, de çiertas cosas que llevan suyas para se 
vestir». Los musulmanes viajaron junto con Íñigo Manrique y recibieron permiso todos 
para cabalgar quince días en mula, pese a las prohibiciones generales de hacer tal cosa, 
que los reyes habían promulgado hacía poco tiempo25. Pero lo más importante era la 
                                                             
 
24 Ladero Quesada M. A. 2011, “Melilla en 1494: El primer proyecto de conquista” en Marcos Martín A. 
(Coord.) Hacer historia desde Simancas homenaje a José Luis Rodríguez de Diego. Junta de Castilla y 
León, p.456. 
25 La licencia se extendió también a Lezcano y Santisteban por el mismo periodo. Los reyes habían 
promulgado aquel mismo año una pragmática en la que dispusieron que nadie cabalgara en mula, excepto 
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promesa regia al alguacil de que «seyéndonos entregada la dicha villa de Melilla a nos 
o a las personas que nos enbiaremos para ello», le recibirían bajo su seguro, amparo y 
«defendimiento real» junto con sus parientes y amigos para que pudieran venir a vivir al 
reino de Granada. Escriben también a Çidi Yuçaf, jeque de Melilla y a «dos honrados 
viejos» de la villa, al primero para agradecerle «la voluntad que aveis en todas las cosas 
de nuestro serviçio», y a todos para que dieran fe a los tres enviados reales «sobre 
algunas cosas que de nuestra parte vos dirán» y comprometiéndose a cumplir lo que 
acordaran con ellos. 
El plan para la inmediata formación del ejército y armada estaba preparado y se 
comunicó al arzobispo Talavera por cédula de 4 de julio de 1494, así como el 
nombramiento del duque de Alba para mandar la expedición “porque nos paresçe 
persona que mejor que otro lo podrá hacer”. Entretanto, el arzobispo Ta1avera, el 
conde de Tendilla y el secretario Zafra comenzarían preparativos «en lo que a esto toca, 
de la manera que vos escribiremos e enbiaremos por memorial con otro mensajero que 
partirá e enbiaremos por memorial con otro mensajero que partirá luego en pos de 
éste»26. Lo mismo haría en Málaga el alcaide Garci Fernández Manrique.  
También se envió la noticia a Garci Fernández Manrique, al corregidor de 
Málaga, Juan Alfonso Serrano, y a mosén Fernando de Cárdenas, en Almería. Don Juan 
de Fonseca, que coordinaba el abastecimiento de armadas reales en Sevilla, Cádiz y 
puertos del condado de Niebla, recibió a su vez el memorial con relación de provisiones 
                                                                                                                                                                                   
 
los eclesiásticos de «orden sacra» y las mujeres, para que hubiera así suficiente número de caballos por si 
había guerras (SANTA CRUZ, Alonso de, Crónica de los Reyes Católicos, ed. J. de M. Carriazo, Sevilla, 
1951,1, cap. 24, p. 125). 
26 Carta de los reyes al arzobispo, con traslados al conde y al secretario, de 21 junio 1494. 
CCA. CED, 1.63.3, citado por LADERO QUESADA, "Defensa de Granada... ", O. cie. (1971), publicado 
VILLALBA, Los alguaciles (2008), doc. 26. 
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y otros elementos que había de preparar para el paso a Melilla. Juan de la Torre recibió 
el cargo de pagador de las tropas -ya lo era habitualmente- y Pedro de Zafra el de 
receptor de los bastimentos para provisión de las tropas. Se requirió al mayordomo 
Narváez para que fuera a Granada a recibir instrucciones y pasar luego allende al frente 
de los asuntos propios de su oficio, que eran los de la artillería real. 
Las disposiciones firmadas el 4 de julio de 1944 culminaron con los 
nombramientos de Juan de Lezcano y don Fadrique de Toledo, duque de Alba. El 
primero como «capitán de todos los navíos e fustas que Nos mandamos agora yr e 
fueren en la dicha armada de allende». El del duque como «capitán general e 
governador de la dicha conquista», con las mismas facultades que tuvieron «los otros 
nuestros capitanes generales que han seydo en nuestras conquistas e frontera del dicho 
reyno de Granada». 
Sin embargo no se llegó a producir, aun cuando el Tratado de Tordesillas fue 
refrendado en Arévalo por los soberanos españoles el 2 de Julio de 1494. Ese mismo 
mes regresó la expedición de Iñigo Manrique. El 15 de julio, los reyes comunicaron al 
duque de Alba la noticia, enviada por Hernando de Zafra, de que al llegar a Melilla la 
misión exploratoria de Lezcano, con el alguacil y quienes le acompañaban, se 
encontraron con que el emir de Fez, que sin duda alcanzó a tener noticia de lo que se 
preparaba, había enviado tropas que destruyeron la fortaleza y parte de la muralla, 
además de matar a familiares y allegados del alguacil, que volvió a Granada y enseguida 
se dispuso a ir a la Corte. «Parescenos -añaden los reyes en su carta al duque- que hera 
bien haseroslo saber para que no dedes prisa en aderesçar en vuestra persona ni vos 
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pongays en gastos fasta que más sepamos lo que en ello se deua fasef»27. Ante estos 
acontecimientos los Reyes consideraron que en ese momento no convenía tomar 
Melilla. 
 
6.- Melilla dominio español  
 
El aplazamiento de la toma de Melilla coincidió con la preparación en Cádiz de 
la armada para la defensa del reino de Sicilia, donde debía estar antes del 10 de octubre. 
Debido a esta coincidencia en el tiempo se ha pensado que los Reyes Católicos se 
vieron obligados a aplazar la toma de Melilla a causa de la empresa de Italia, pero los 
preparativos de ambas misiones se realizaron en distintas ciudades, por distintos 
encargados y en armadas distintas.  
Esto no supuso ningún obstáculo para continuar la preparación de la política 
africana. Los contactos con los habitantes de la fachada marítima de Berbería 
continuaron produciéndose. En noviembre, Mohamed el Abedí escribía a Zafra dando 
su conformidad a las negociaciones emprendidas para la entrega de Tabarique y Tuente, 
y enviaba al intermediario Azeyt a certificar su voluntad. Ese mismo mes el secretario 
real ajustaba en Granada las capitulaciones de la ciudad de Orán con Mahomad Belhaje 
Ruhama.  
El 7 de enero de 1495 los alguaciles de Melilla y los otros bereberes de Tuente y 
Tabaharique se encontraban aún en la Península. Hernando de Zafra había enviado a los 
                                                             
 
27 Documento transcrito íntegro en el apéndice en Ladero Quesada M. A. 2011, “Melilla en 1494: El 
primer proyecto de conquista” en Marcos Martín A. (Coord.) Hacer historia desde Simancas homenaje a 
José Luis Rodríguez de Diego. Junta de Castilla y León, p.456. 
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alguaciles y los suyos a Melilla por orden de los Reyes, pero cuando llegaron a la 
ciudad ni siquiera pudieron desembarcar y se tuvieron que volver. En estos primeros 
días del año se ofrecían Mazalquivir y One. De Tuente y Tabarique los Reyes decían no 
necesitar más rehenes, al considerar excesivo el número de ellos que ya estaban en 
Málaga. Para cerciorarse de las negociaciones con los habitantes de estas villas y evitar 
el engaño, que según Azeyt pensaban hacer los musulmanes, ordenaron a Zafra que 
enviara allí una persona para tratar directamente el asunto. El 19 de enero los Reyes 
escribían a los alcaides, Alí Ben Buzi y Buaynde ben Xaybe, agradeciéndoles su 
ofrecimiento para entrar al servicio de los soberanos. Les comunicaban el envío de un 
embajador para poner en marcha los acuerdos. Los alguaciles de Melilla fueron 
despedidos de la Corte a finales de mes y remitidos a los tres colaboradores reales. 
Los monarcas españoles, desde los primeros contactos con los bereberes de la 
costa norteafricana, presionaron al papa Alejandro VI hasta conseguir la bula 
Ineffabílis28 que legitimaba de antemano la posesión de cualquier ciudad o plaza fuerte 
que ocuparan en Berbería. Por esta bula Alejandro VI concedía a los Reyes Católicos, el 
13 febrero 1495, el dominio de todos los territorios que conquistasen en África. La 
misión había sido encomendada a Garcilaso de la Vega, embajador en Roma, para que 
además consiguiera del Papa otra disposición que otorgase las acostumbradas 
indulgencias de cruzada. En principio el Pontífice concedió la segunda de las peticiones 
pero se abstuvo de responder a la primera, debido a la oposición de Portugal. Después 
de la firma del Tratado de Tordesillas, los recelos de Alejandro VI remitieron y otorgó 
la bula, con la salvedad acostumbrada de no causar perjuicio al derecho de otros 
príncipes.  
                                                             
 
28 Doussinague, J. M. 1944, La política internacional de Fernando el Católico, Madrid, pp. 521 y ss. 
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Don Fernando y doña Isabel recibieron el gobierno legítimo de las tierras que 
conquistasen en África y no era conveniente esperar más. Aún no había concluido el 
año 1496 cuando la reina Isabel decidió encomendar al duque de Medina Sidonia la 
ocupación de Melilla. En una carta dirigida al duque le encargaba que atendiera las 
órdenes que les transmitiría el obispo de Badajoz y las pusiese en marcha29. La 
experiencia en la toma de posesión de varias ciudades en la costa atlántica africana 
producida solo un mes antes inclinarían a los Reyes para delegar la misión en el duque. 
Bernabé Pinelo y Francisco Castellanos habían tomado en nombre de don Juan de 
Guzmán, duque de Medina Sidonia, los lugares de Zebedique, Turuco y Galeuarba, que 
le entregaron los “alfombras y cabeceras” de las cabilas de los moros de los 
mencionados lugares ante los alfaquíes respectivos. El ceremonial de estas sumisiones 
lo encontramos en los archivos conservados de la Casa de Medina Sidonia conservado 
en Simancas30. Llama poderosamente la atención el hecho de que los documentos están 
redactados en castellano y refrendados en árabe, con la firma de los jefes árabes: 
Posesión que Bernabé Pinelo y Francisco Castellanos tomaron en nombre 
de don Juan de Guzmán, duque de Medina Sidonia, como sus criados, del 
lugar de Zebedique y provincia de Talit, que le entregaron Almanzor 
Abuco, Cap, y Hamete Vuaçara, alfombras y cabeceras , de las cabilas de 
los moros del dicho lugar de Turuco y de la dicha provincia de Benitenez, 
ante los alfaquíes Cide yaco y Cide Abrahen Ahadi. 
                                                             
 
29 AFMS. Legajo 2395. Tomo I. 23 septiembre 1496 
30 AGS, Casa de Medina Sidonia, Caja 2. Núm. 22. Doc.s , 1, 2 y 3 
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En diez y ocho dias del mes de agosto año del nasçimiento de nuestro 
saluador ihu xpo de mill y quatroçientos e nobenta y seys años estando 
Bernabe Pinelo e Françisco de Castellanos criados del ylustre y muy 
magnifico señor don Juan de Guzman duque de Medina Sydonia conde de 
Niebla señor de la çibdad de Gibraltar en el lugar de Galeuarba en en su 
prouinçia de Caçima e alli presentes Almançor Abuco y Cap e Hamet 
Vuaçara alformas e cabeçeras de las cabilas de los moros del dicho lugar 
de Galeuarba e de la dicha su prouinçia de caçima por ante my Cide Yaco 
alfaqui e por ante my Cide Abrahen Ahadi alfaqui los dichos Bernabe 
Pinelo e Françisco de Castellanos en voz e en nonbre del ylustre y muy 
magnifico señor don Juan de Guzman duque de Medina Sydonia dixeron a 
los dichos Almançor Abuco e Cap e Hamet Vuaçara e a los otros cabdillos 
e alformas e cabeçeras de las dichas cabilas e prouinçia de Caçima e de 
Galeuarba que bien sabian en conmo ellos por muchas vezes por sy y en 
nonbre de todos los moros e abitadores de las dichas tierras e prouincia 
les avia dicho e hablado e avn escrito a su señoria del duque su señor que 
le querian dar aquella su tierra e provincia e dende en adenate tenelle por 
señor e estar debaxo de su señorio e anparo e defendimiento y en todo 
reconoçello portal para le servir e estar obedientes a sus [cartas] e 
mandamientos como qualesquier buenos e leales vasallos morso lo deuian 
facer e guardar con su señor y que por que agora ellos heran venidos e 
enbiados por el dicho señor duque de medina su señor a tomar posision de 
la dicha tierra e prouinçia de galeuarba e alçar en ella pendones e poner 
en todos los lugares conuinientes la isignias de sus armas que fuesen 
menester e a gelos dar para que dende en adelante ellos los oviesen de 
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tener en su poder e con su vandera e apellido conquistar las tierras e 
prouinçias a que oviesen e quisiesen hazer guerra y les ganar/1 de parte 
del dicho señor duque que sy en aquel mismo proposito e voluntad estauan 
entonçes que fasta alli avian estado que luego les quisiesen dar e diesen e 
entregasen la tenencia e posesion del dicho lugar del puerto de Galeuarba 
e de las otras tierras e lugares e prouinçia de caçima e porque 
queriendolo asy faser conmo otras vezes lo tenian dicho ellos estarian 
prestos de la recibir en nonbre del dicho señor duque de Medina Sydonia 
su señor o si de otra voluntad estauan que se lo dixesen porque lo farian 
saber a su señor para que cerca dello pusyese e mandase lo que fuese su 
servicio y luego visto los dichos almançor abucor cape e hamet vuaçara e 
los dichos cabdillos e alformas e cabeçeras de todas las cabilas de los 
dichos lugares e provynçia de caçima e galeuarba por sy y por sus 
subcesores e por todos los otros moros e moras e moradores e abitadores 
de la dicha provynçia e señorio reconociendo e queriendo tomar e 
tomando por señor de toda la dicha tierra e de los moradores della al 
dicho señor duque de Medina Sydonia dixeron todos estando en vno 
ayuntados en galeuarba para esto de vna vnion e voluntad que a ellos les 
plazia de reçibir e tomar e aver por señor de toda la dicha tierra e lugares 
e provincia al dicho señor Duque de Medina Sidonya su señor e de le dar 
e entregar la tenecia e posesion della conmo de su parte les avia sydo 
dicho e dende en adelante he estar subjetos a su merced e mandamientos e 
en señal desto alçaron un pendon colorado con las armas e devisa del 
dicho señor duque puesto en vn lança diziendo Niebla Niebla e con esta 
boz e apellido andovyeron por toda la dicha tierra de Galeuarba e 
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provincia de Caçima e de vna parte a otra parte a otra e de otra a otra los 
dichos alformas e cabeçeras de las dichas cabilas e los dichos bernabe 
pinelo e francisco de castellanos con ellos tomando posesion de la dicha 
tierra e apoderandose en ella en señal de verdadera posesion tomando 
piedras e cortado yemas e ramas de vna parte e echandolos a otra e no se 
lo ynpidieron ni enbargando ni contradiziendo persona alguna y por mas 
firmeza e seguridad juraron e prometieron los dichos moros por/2su 
Maomat e por su alcoran e su alquibra de tener ellos e sus subcesores por 
señor para syempre jamas al dicho señor duque de medina e a sus 
subcesores e de le servir obidientes e leales vasallos e servidores e de le 
guardar toda lealtad e fidelidad e de no se le rebellar ni alçar ni yr ni 
venir contra esto en ningund tienpo ni por alguna manera lo qual todo 
recibieron en sy los dichos Bernabe Pinelo e Francisco de Castellanos en 
nonbre del dicho señor duque de Medina su señor todo lo qual pidieron a 
nos Çide Yaco e Cide Abrahen Ahadi alfaquies que se lo diese asy por fe 
para guarda de su derecho e rogaron los presentes que dello fuesen 
testigos que fue fecha el dicho dia e mes e año susodicho.  
Traducción del árabe:  
La alabanza al solo Dios, el mejor de los conmemorantes y la oracion a 
mohamed su profeta el mejor de los justos. Ante el Fares, el Guain 
Mansur Ben Bek, el Ynteligente, el Director, el Noble, extenso y que tomó 
testimonio del lugar de Akder le Garba y el alfaqui, el señor Jacob y 
nuestro señor Bexaquim, Axmed y su hermano nuestro señor Aly, Alfaqui. 
El amigo de ellos el duque: te auguramos o deseamos. Zapar: te dixeron. 
Esta region tuia, y territorio tuyo, e hijos tuyos y bienes tuyos, y los 
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separamos para ti, antes que conociesemos la equidad. Protexido ante o a 
presencia del alfaqui nuestro señor Aly Axmed.   
Todos los arabes dan muchos nombres que llamamos dictador a los 
personajes que han sido o son entre ellos condecorados: en esta escritura 
omito la traduccion de otros dos mas que ponen al mencionado por no ser 
al caso y ser alusivos a los antecedentes: lo mismo se observara en las 
siguientes traducciones. 
Akder le Garba; por Galebarba: en una de ambas escrituras debe haber 
error, porque se parecen en las alusiones, no convienen en las letras, ni en 
el modo de nombrarles el castellano ni el arabe. Lo mismo antecede con 
los demas.  
A finales de mayo de 1497 el duque de Medina Sidonia tenía todo preparado y 
solo esperaba las provisiones reales para que la armada partiera a tomar Melilla. Los 
reyes respondían así su petición: 
“El Rey e la Reyna. Duque Primo. Vimos vuestra letra y la relación que con 
ella nos embiastéis, lo qual todo nos ha parecido mui bien, y vos 
agradescemos mucho y tenemos en servicio, y las provisiones que dezís que 
son menester para el obispo de Badajoz para el buen expidiente y despacho 
dese negocio que nuestro señor ad(e)resce, non se envían porque non 
sabemos las que son menester, ni hemos visto la letra del obispo que dezís 
que nos escribe sobre ello. Venida su letra a la ora, Dios mediante, lo 
51 
 
mandaremos despachar y todo se proveerá de la manera que allá vos 
paresciere”31.  
En la noche del 17 al 18 de setiembre de 1497, al cumplirse los tres años que 
marcaba el Tratado de Tordesillas, se produjo el sigiloso desembarco de estas fuerzas en 
la que aun hoy conocemos como Melilla “la vieja”. La expedición de Pedro de 
Estopiñán, contador de la Casa de Medina Sidonia, contó con el apoyo de al menos una 
parte de los habitantes de la ciudad para poder desembarcar en el puerto y consolidar 
sus fortificaciones.  
Este extremo lo atestiguaban Diego Beltrán, Salvador Hernández y Francisco 
Abinedriz, presentados por Mohamed Hamete para certificar la declaración que hizo en 
1525, ante el alcalde mayor de Granada, Gonzalo de Santa Cruz, a quién solicitaba la 
legalización de su testimonio con intención de presentarlo a los Reyes, a fin de obtener 
alguna merced.  
Mohamed, que se autodenominaba antiguo alguacil de Melilla, en lo cual 
coincidían los testigos, aseguraba haber dado aviso a los cristianos para que tomasen a 
la dicha Melilla.  
Francisco Abinedriz, cristiano nuevo y vecino de Granada, además de certificar 
este extremo, manifestaba que había conocido a su padre y hermanos, que eran 
principales de Melilla, que lo vio dar muchos avisos a los cristianos y que por su causa 
y aviso se tomó la ciudad de Melilla, y en esa ocasión le mataron a un hermano.  
                                                             
 




Otro de los testigos aseguraba que el dicho Mohamed entregó también Cazaza: 
“dio e entregó las llaves de la dicha villa a Diego de Santamaría e a Francisco de 
Fuentes e a otros caballeros que allá fueron, e por su aviso se tomo la dicha villa de 
Caçaça” y que participó junto a Gonzalo Mariño en un enfrentamiento “con los moros, 
e dió vna lançada a un moro e que luego murió, e hirió otro aquel mismo día”. 
 Se ha supuesto que Melilla se encontraba despoblada en el momento de la 
ocupación por las tropas de Estopiñán, pero todos estos testimonios indican un apoyo 
claro de la población bereber de la zona. Una parte importante de los habitantes de la 
fortaleza se hallaban en Málaga, bajo protección real, a donde habían viajado como 
consecuencia de los acuerdos con los alguaciles de Melilla, aunque en los restos de la 
vieja ciudad aún quedaban habitantes que deseaban la entrega de la ciudad32.  
                                                             
 





MELILLA EN ÉPOCA MODERNA. TRATADOS INTERNACIONALES QUE 
AFECTABAN A LA CIUDAD. LA CONFIGURACIÓN COMO PRESIDIO 
 
1.- La tenencia de Melilla 
 
Melilla sería una de las primeras posesiones africanas que se integraría a la 
Corona española. A continuación de ella, un conjunto de plazas fuertes serían tomadas 
en el continente africano, convirtiéndose en una nueva frontera hispana donde, al interés 
estratégico para su posesión, convergían igualmente aspectos ideológicos y económicos. 
Melilla constituía una primera pieza del tablero africano, cuya toma no atendía a ser una 
aislada acción militar, sino que era reflejo de una estrategia planificada por la 
monarquía hispánica en plena expansión. Isabel y Fernando concedieron mucha 
importancia a Melilla.  
Semanas después de la toma de la ciudad, los musulmanes intentaron en 
noviembre de 1497, una operación de ataque, que fue rechazada, retirándose y 
desistiendo de reiterar el ataque. 
 La expansión territorial de los Reyes en el norte de África había comenzado en 
Melilla y continuaría más tarde en Mazalquivir y Cazaza (1505), Peñón de Vélez 
Gomera (1508), Orán (1509), Bugía, Trípoli y Peñón de Argel (1510), fecha en que el 
desastre de los Gerves (1510), frenó esta primera fase de expansión mediterránea33. 
                                                             
 
33 Porras Gil, María Concepción. La fortaleza de Melilla. trazado y obras en la época de Carlos Boletín 
del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, Tomo 68, 2002, págs. 149-168. 
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Los Reyes encargaron a don Juan de Guzmán, duque de Medina Sidonia, la 
tenencia y guarda de la ciudad pero no se incorporó al patrimonio de esta casa nobiliaria 
que fue indemnizada en sus gastos, sino que permaneció dentro del patrimonio real 
como caso claro de encomienda en feudo por pacto o postura. Melilla quedaba 
incorporada a la corona de Castilla el 14 de abril de 1498 mediante el asiento firmado en 
Alcalá de Henares, por Pedro de Estopiñán, contador del duque, y Martin Bocanegra, su 
alcaide de Medina Sidonia: 
 
Lo que por nuestro mandado se asentó con el duque de Medina 
Sidonya, e con Pedro de Estopiñan, su contador, e con Martin 
Bocanegra, alcayde de Medina Sidonia, en su nonbre, sobre la 
guarda e proveymiento de la cibdad de Melilla, es lo syguyente: 
Primeramente, que Nos mandamos dar cargo al dicho duque de la 
tenencia é guarda de la dicha cibdad de Melilla, porque la tenga por 
Nos cuanto nuestra merced y voluntad fuere, y para ello le 
mandamos tener en la dicha cibdad 700 hombres escuderos a 
caballo y a pié, y espingarderos, é ballesteros, ó tiradores e otras 
personas que de yuso serán declaradas, los cuales se le han de dar é 
se le han de pagar en esta guisa34. 
                                                             
 
34 Edición: Marqueses de Pidal y de Miraflores y Miguel Salvá. Colección de Documentos Inéditos para 
la Historia de España. Tomo XXXVI. Madrid 1860. Pag. 469-485 
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La tenencia de fortalezas en la frontera africana constituyó un tipo institucional, 
instrumentado mediante asientos, que reunía ciertos rasgos reminiscentes de un pacto de 
vasallaje feudal entre los nobles que reciben las plazas y el rey que las concede35.  
La legislación contenida en Las Partidas, El Espéculo o en Las Leyes de los 
Adelantados Mayores constituye un importante escalón en la definición jurídico-
institucional de la tenencia de castillos, ya que por un lado el corpus normativo 
dedicado a la cuestión es amplio y pretende regular el funcionamiento de la institución, 
y por otra parte emana directamente de la autoridad monárquica, tratando de responder a 
las necesidades de un reino mejor organizado y dotado de mecanismos gubernativos y 
administrativos más eficaces36.  
Los orígenes de las tenencias pueden remontarse a los siglos XI y XII, cuando la 
Corona castellana, en medio de intestinas luchas nobiliarias y ante la necesidad de 
aguantar los ataques musulmanes sobre la frontera de los reinos castellanos, decide 
ceder el gobierno y guarda de numerosas fortalezas a delegados regios, miembros de la 
pequeña y media nobleza, así como a los gobiernos concejiles. La tenencia era la 
institución que regulaba la defensa y mantenimiento de estos castillos fronteros 
mediante la cesión del gobierno y conservación a particulares con los que establecía 
unas relaciones específicas fundamentadas en firmes compromisos por ambas partes. 
                                                             
 
35 Sánchez-Gijón, A. El régimen jurídico de la tenencia de castillos y fortalezas. Tesis doctoral de la 
Universidad de Alicante. 2003. 
36 Castrillo Llamas, M. C. La tenencia de fortalezas en la Corona de Castilla durante la Baja edad 
Media. (Relaciones de poder entre monarquía, nobleza y ciudades) Siglos XIII-XV. Departamento de 





La nobleza fue la principal receptora de las fortalezas que la monarquía le cedía 
en este régimen y procuró rentabilizar al máximo esta parcela de poder. No sólo trató de 
canalizar la tenencia en beneficio propio, consiguiendo en muchos casos que aquellos 
castillos que detentaba en préstamo y bajo condiciones muy explícitas pasaran a integrar 
sus cada vez más extensos dominios patrimoniales. También se lucró con las 
asignaciones que la Corona fijaba para el mantenimiento de las fortificaciones y 
aprovechó la inmensa capacidad de actuación que se derivaba del control militar de los 
castillos37. 
En particular la nobleza andaluza supo utilizar con acierto la fórmula de la 
tenencia en su beneficio. La confianza demostrada por la monarquía al situar bajo su 
control buen número de fortalezas, y especialmente las fronteras, fue aprovechada por 
los nobles para fundamentar, promover y ampliar sus relaciones con miembros de la 
baja nobleza: el nombramiento de estos como lugartenientes para las fortalezas reales 
que ellos disfrutaban su tenencia, o como alcaides para las de sus señoríos, era utilizada 
como elemento de articulación vasallática38. 
A finales del XV y a lo largo de los siglos XVI y XVII continuaban 
proveyéndose y sosteniéndose desde la Corte algo más de sesenta tenencias de 
fortalezas en Castilla39. 
                                                             
 
37 Castrillo Llamas, M. C. La tenencia de fortalezas en la Corona de Castilla durante la Baja edad 
Media. (Relaciones de poder entre monarquía, nobleza y ciudades) Siglos XIII-XV. Departamento de 
Historia Medieval. Facultad de Geografía e Historia. Universidad Complutense de Madrid, 1997, pág. 2 
38 Quintanilla Raso, M. C. Acerca de las fortalezas de la frontera de Granada a fines de la Edad Media. 
IV Coloquio de Historia Medieval Andaluza. Almería, 1984. 
39 Jiménez Estrella, A. Una frágil frontera de piedra: las tenencias de fortalezas y su papel en la defensa 




El 14 de junio de 1500 se firmaría una nueva capitulación entre los Reyes y el 
duque con algunas novedades, destacando el aumento de competencias en el plano 
administrativo y jurisdiccional, haciéndole merced al duque de la alcaldía, tenencia, 
administración y gobernación de Melilla. En ella se le concedía poderes para ejercer 
justicia por sí mismo o por su lugarteniente en su nombre así como la designación de 
funcionarios y oficiales en la plaza40. 
La nueva situación de Melilla como ciudad española sería reconocida de forma 
oficial por los príncipes musulmanes. El rey de Fez envió un embajador a España en 
octubre de 1498 para firmar los acuerdos correspondientes. Lo mismo hizo en 1501 el 
emir de Tremecén. No hay, pues, ninguna duda jurídica en el origen. La consolidación 
se hizo en los años siguientes que coinciden con la muerte de Isabel a la que siguieron 
algunos trastornos41. 
 
2.- Los primeros pobladores de la ciudad 
 
De acuerdo con el asiento firmado en Alcalá de Henares, Pedro de Estopiñán y 
Martin Bocanegra, en nombre del duque de Medina Sidonia, aceptaban tener en la 
ciudad 700 hombres que componían la guarnición de Melilla: “escuderos a caballo y a 
                                                             
 
40 López Beltrán, M.T. 1980, "Notas sobre la expansión castellana en el Magrib a partir de 1492", 
Baetica, vol. 3, no. 3, p. 163. 
41 Suarez Fernández, L. 2002, Melilla en la política Mediterránea. Boletín de la Real Academia de la 
Historia. Madrid. Enero-Abril 2002. p. 15 
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pié, y espingarderos, e ballesteros, e tiradores e otras personas que de yuso serán de-
claradas” 42.  
A cargo de la casa ducal quedaba el sostenimiento de 421 hombres, de los cuales 
300 habrían de ser ballesteros, 40 espingarderos, 1 artillero, 35 oficiales artesanos, 2 
clérigos, 1 físico, 1 cirujano, 1 boticario y 40 hombres de mar como tripulación de 
cuatro fustas de remo para la comunicación con la península ibérica.  
Los Reyes Católicos, el mismo día de la firma del asiento, enviaban una cédula a 
su secretario, Hernando de Zafra, informándole del asunto que habían mandado tomar 
con el duque por el cual los 279 hombres restantes correspondían a la Corona que se 
encargaría de enviar a Melilla 150 escuderos a pie, 50 a caballo, 60 espingarderos y 19 
artilleros: “avemos mandado que estén en la dicha cibdad dozientos escuderos de 
nuestras guardas; çinquenta a cavallo e çiento çinquenta a pie, e ochenta 
espingarderos, e diez e nueve tyradores de los de nuestra artylleria”. En el mismo le 
ordenaban que buscara inmediatamente los navíos necesarios para el embarque de las 
tropas. Las lanzas y espingarderos habían de ser de las capitanías de Juan de Benavides 
y de Bernal Francés; “çinquenta de las dobladas y no han de llevar [mas] de vn cavallo 
e las çiento e çinquenta lanças han de ser senzillas e han de yr sin cavallos”. De los 
sesenta espingarderos, 30 tenían que ser de los que estaban en La Alhambra y los otros 
30 de Almería. Los artilleros tendrían que ser de los lugares que le indicaban en un 
memorial. Le pedían que se diera mucha prisa y que apremiara al conde de Tendilla y a 
mosén Fernando de Cárdenas para que su gente partiera hacia Melilla sin la menor 
                                                             
 
42 AGS. Contaduría Mayor de Cuentas, 1ª Ep., leg. 303-3, doc. 1 y AGS. Casa de Medina Sidonia, Caja 2. 
Núm. 23, doc. 1 
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dilación43. Inteligentemente los Reyes Católicos mandaban dos compañías reales para 
contrarrestar el poder absoluto del duque en la plaza44. 
Aunque el duque estaba investido de la potestad real, como capitán general y 
lugarteniente del rey, por su ausencia de la plaza, toda la responsabilidad del gobierno 
recaía sobre el comandante de la guarnición, Manuel de Benavides, de quien dependían 
también las cuatro fustas que aseguraban la comunicación.  
La Casa Real se comprometía también a mantener todos los sueldos pero el 
duque haría frente a las obras, los pertrechos, el transporte de los bastimentos y buscar 
persona honorable que se encargue de llevarlos a Melilla y venderlos a precios 
razonables45. Por tanto los oficiales y soldados no eran vasallos del duque, sino 
soldados del rey, a su sueldo, pero bajo la autoridad militar del gobernador46. 
La vigilancia del estricto cumplimiento del acuerdo por parte del duque en la 
ciudad correría a cargo de un Veedor real. El 12 de mayo comunicaron al duque y a 
todas las personas que estaban en Melilla, el nombramiento de Diego Olea de Reinoso, 
“alferes de los continos de nuestra casa”, como veedor real47. Ese mismo día ordenaron 
por carta al veedor lo que había de “hazer e de que aveys de tener cuenta e razón e libro 
en la cibdad de Melilla”. Además le encargaban, entre otras muchas obligaciones,“ 
saber que sobre la thenençia de la dicha cibdad de Melilla y de la gente que en ella ha 
de estar e de lo que para ella en cada vn año se ha de librar e sobre otras cosas 
                                                             
 
43 AGS. Cámara de Castilla. Diversos. Legajo 8, doc. 126 
44 Salafranca Ortega, J.F. 1987, Bosquejo histórico de la población y guarnición de Melilla: 1497-1874, 
Ayuntamiento, Melilla, p.15. 
45 Villalba González, M. 2013, "Los inicios de la presencia española en Melilla", Akros: La revista del 
museo,nº. 12, p.10. 
46 Sánchez-Gijón, A. 2003. El régimen jurídico de la tenencia de castillos y fortalezas. Tesis doctoral de 
la Universidad de Alicante.  
47 AGS. Registro General del Sello. Legajo 149805,211 
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mandamos asentar con el duque de Medina Sydonya, a quien avemos encomendado e 
encargado la guarda e theneçia della, çierto asyento cuyo traslado firmado de Alonso 
de Morales, nuestro thesorero, llevays para que por alli veays todo lo contenydo en él y 
conforme a aquel aveys de thener cuenta e razon e libro conmo al nuestro serviçio e al 
buen recabdo de nuestra hazienda cunple”48. 
El veedor Reinoso elaboraría un informe meses después de su llegada a la 
ciudad, el duque ya tenía en Melilla los 300 ballesteros del asiento, de los cuales 26 eran 
hombres de campo. Tenía además 40 espingarderos, 2 clérigos y 3 fustas, pero no había 
ningún oficial de los 35 acordados, ni físico, ni cirujano, ni boticario. Para esta fecha 
también se encontraban en Melilla los 200 escuderos que los reyes habían enviado al 
mando de Manuel de Benavides, y 40 espingarderos. De los 19 artilleros reales que 
debían estar faltaba solo uno, llamado Gonzalo de Alanis49.  
Se ha opinado que debió existir un centenar de personas más de las estipuladas 
en el asiento que no aparecen en la documentación. Se creía probable que algunos 
artesanos llevaran a sus mujeres e hijos y que algunos responsables llevaran a sus 
servidores, así como la existencia de un posible número de esclavos que se harían en las 
cabalgadas en las inmediaciones, prostitutas, cantineros y familiares y presidarios. Por 
lo que el elemento civil empezaría a configurar la ciudad desde los primeros momentos 
de su propia existencia50.  
Sin embargo, las primeras capitanías que llegaron a Melilla fueron las de Luis 
Méndez de Figueredo y Juan de Benavides, que desembarcaron en la ciudad a finales de 
                                                             
 
48 AGS. Contaduría Mayor de Cuentas, 1ª Ep., leg. 303-3, doc. 4 
49 AGS. Contaduría Mayor de Cuentas, 1ª Ep., leg. 628-2, doc. 2 
50 Salafranca Ortega, J.F. 1987, Bosquejo histórico de la población y guarnición de Melilla: 1497-1874, 
Ayuntamiento, Melilla, p.19. 
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mayo o principios de junio de 1948. Tras instalarse realizaron un alarde constatando que 
en Melilla había 1357 hombres; 77 “de cavallo con sus armas bien cumplidamente”, 
276 escuderos a pie “con sus coraças, capaçetes e lanzas e adargas”, 386 peones 
lanceros, 342 ballesteros, “nueve dellos con coraças”, 170 espingarderos, “algunos con 
coraças”, 51 oficiales, “de todos los ofiçios”, 25 lombarderos, 25 hombres de campo y 
5 trompetas51, lo que supone prácticamente el doble del número asentado en la tenencia. 
 
3.- El abastecimiento y costes de mantenimiento 
 
La presencia española en la ciudad norteafricana requería un apoyo logístico y 
organizativo que rebasaba las competencias y capacidades del duque, pues en su 
sostenimiento intervenían la marina real y las industrias de armamento, pólvora, 
aparejos de todas clases y productos de consumo de todo tipo. Las necesidades de 
abastecimiento o los costes de mantenimiento sólo el Rey estaba en condiciones de 
poderlas satisfacer.  
La complejidad del asiento por el que Juan de Guzmán recibiría para el 
sostenimiento de la ciudad 300.000 maravedíes52 así como otros aspectos de diversa 
índole han sido puestos de manifiesto por distintos autores53. 
En los primeros momentos la falta de bastimentos y provisiones para sostener a 
los 1357 hombres que se encontraban en Melilla, casi el doble de lo establecido en el 
asiento, había provocado tantos problemas que la ciudad estuvo a punto de perderse. Así 
                                                             
 
51 AGS. Contaduría Mayor de Cuentas, 1ª Ep., leg. 303-3, doc. 2 
52 López Beltrán, M.T. 1980, "Notas sobre la expansión castellana en el Magrib a partir de 1492", 
Baetica, vol. 3, no. 3, pp. 155-165. 
53 Gutiérrez Cruz, R. 1997, Los presidios españoles del norte de África en tiempo de los Reyes Católicos, 
Ciudad Autónoma de Melilla, Melilla. 
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lo corroboraba la misiva que el rey Fernando desde Zaragoza enviaba al duque de 
Medina Sidonia el 6 de septiembre de 1498: “… y después acá he seido informado que 
aquella ha crecido en tanta manera que ha estado para se perder aquella gente”. Le 
ordenaba por tanto despedir a toda la gente sobrante “ … y porque estar aquella gente 
allí es inconviniente para esto é para muchos ruidos é cuestiones que cabsarian, yo vos 
encargo é mando que enviéis á decir á vuestro alcaide é capitán que non consientan 
que, demás de la gente ordinaria que allí ha de estar, esté otra ninguna gente si no 
fuera algunos oficiales ó gente de servicio que sean necesarios, y dejando estos haga ir 
luego de allí toda la otra gente, que demás de la ordinaria hobiere” 54.  
 
Melilla para su abastecimiento, dependió a lo largo de estos siglos de Málaga 
con la que mantenía las comunicaciones marítimas. A diferencia de las otras “plazas 
menores”, la ciudad se caracterizaba por estar situada en tierra firme por lo que su 
exposición a los ataques de tribus rifeñas era mayor. 
 
4.- Comienzan las obras de reconstrucción de la ciudad  
 
Los primeros trabajos estuvieron encaminados a fortalecer la plaza desde el 
mismo momento de la toma y eran controlados por la monarquía que era la única que 
podía decidir sobre cómo fortificar sus fronteras55. Pero hasta la llegada del Veedor a 
                                                             
 
54 AFMS. Legajo 2395. Tomo I. Año 1498. 
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Melilla en el recinto donde se asentaron los expedicionarios de Estopiñán, no se había 
emprendido ninguna obra.  
En los informes del Veedor Real Diego Alonso de Reinoso dirigidos a los Reyes 
Católicos y al Obispo de Badajoz, encargado del aprovisionamiento de la ciudad, se 
decía que eran necesarios para las labores albañiles, picapedreros, tapiadores, 
carpinteros y herreros, que no había ninguno. El duque estaba obligado a tener treinta y 
cinco de estos oficiales, y a pesar de haberle escrito solicitándolos, respondió “que 
luego los enbiará”, demorando el envío de este personal, a pesar de las necesidades que 
había. 
Además de los oficiales, solicitaba los materiales de construcción necesarios: 
“es menester tapiales redondos para torres y garitas e baluartes e tapiales llanos para 
paredes de marca mayor. Y para los tapiales codos y agujas y macos y muchas sogas 
para armar guindastes y garruchas para sobir y baxar y tomos para las espuertas, 
herradas para echar agua en la tierra, cal, ladrillo, madera, teja”, pues “ninguna cosa 
desto ay”56.  
En dichos informes insistía en la necesidad de hacer garitas para las velas o 
vigilancias, estancias para las rondas, caballerizas para los caballos, “que se pierden y 
destruyen al sol y al sereno y al agua”, alhóndigas para los bastimentos, “que no ay 
syno cuevas que son húmidas y pierdesen los bastimentos” y asimismo “es necesario 
hazer dos torres de presto, porque el ynvierno es en la mano”. A su juicio el foso era 
estrecho y necesitaba ensancharse y ahondarse y sugería que podía hacer en ella un 
molino de agua “porque por la parte de poniente ay un arroyo de agua dulse que viene 
                                                             
 
56 AGS. Contaduría Mayor de Cuentas, 1ª Ep., leg. 628-2, doc. 2 
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a dar a la punta”. Proponía que en el lienzo de levante cercado por el mar habrían de 
hacerse tres torres recias de cantería. 
Cuando llegó el mencionado Veedor Real a mediados de julio de 1498, solo se 
habían levantado en el lugar de asentamiento quince casas “buenas y malas”. Entre esta 
fecha y abril del año siguiente se construyeron unas doscientas razonables, de ellas 
“cien buenas, levantadas del pie” que no habían “costado a sus altezas dosientos 
castellanos en madera”57. 
Los oficiales del duque respondieron a sus peticiones que el contador, Pedro de 
Estopiñán, les “dexo alla çiento e cincuenta carros a conplimiento de quatroçientos 
carros” y que les enviarían más hasta completar los 400 carros. Pero como señalaba el 
Veedor la que él halló en “vn navio que vino con el larmada, en que vino el contador 
Estopiñan, son veynte e dos carros menos por manera que seran dosientos e veynte e 
siete carros.” 
En la primera mitad del siglo XVI los esfuerzos están enfocados a la 
construcción del primer recinto defensivo, caracterizado por torreones circulares de 
tipología medieval. 
 Tras la pérdida del peñón de Vélez de la Gomera en 1522 la fortaleza se retrae a 
la Villa Nueva recientemente fortificada, destacando los trabajos entre 1525 y 1532 del 
ingeniero Tadino de Martinengo, quien dirigirá los trabajos del nuevo perímetro 
defensivo de la ciudad. Por estas fechas será encomendado al maestro de obras Sancho 
de Escalante la construcción del frente de Mar para garantizar su defensa por este 
flanco, que será revisada varios años después por el ingeniero Benedito de Rávena. 
                                                             
 





5.- La administración de la plaza  
 
Como se ha señalado, aunque la fortaleza tenía “gentes de guerra” para su 
custodia desde sus primeros momentos, que ascendía a medio millar, se asentará en el 
siglo siguiente además,  una población civil de aproximadamente 200 personas. De esta 
población civil, la mitad eran menores, existiendo un nutrido grupo del treinta por 
ciento de mujeres casadas, a pesar que desde el primer momento, y como consecuencia 
de la preocupación por el alto coste de su mantenimiento, existían órdenes de no 
asentarse en Melilla “personas sin oficio”58. Además, existían otros grupos 
profesionales con funciones que no realizaba la tropa, como los gastadores de las obras, 
principalmente maestros canteros, o las numerosas prostitutas, y además un nutrido 
número de esclavos tanto de hombres como mujeres59. 
Los gobernadores como responsables de la plaza y principales administradores 
de justicia emitían diversas órdenes de obligado cumplimiento con el fin de regular 
diversos asuntos. Precisamente el gobernador, alcalde y justicia mayor Jerónimo Ungo 
de Velasco a través de diversos bandos se ocupó de la limpieza pública, la compra de 
objetos robados, la blasfemia bajo pena de pasarle por la lengua un hierro ardiente y 
ejecución o tareas de orden público. Así acerca de esta cuestión señalaba “que ningún 
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soldado, desterrado ni voluntario, sea osado de sacar la espada ni lanza para herir, 
que Su Majestad manda se le quite la vida. Y usando Su Señoría de conmiseración, le 
condena a doscientos azotes, marca en la cara y diez años de galeras…”60. 
Las penurias de la plaza en estos primeros siglos fueron continuas y buena 
cuenta de ello da el primer cronista de la ciudad Gabriel de Morales 61 en el que señala 
por las múltiples calamidades que era la vida en el presidio melillense que vería 
reducida la población a la mitad con respecto a finales del siglo XV, observando con 
indiferencia la corona española la situación de una ciudad con poco más de 300 
hombres para su custodia. Según la relación de gente de Melilla de 1551 además de los 
300 hombres para la defensa de la ciudad dentro de la plaza, había otros 300 
musulmanes acogidos. Esta población temporal era fruto de los pactos con las 
autoridades castellana para refugiarse en la plaza por el precio de 400 reales de plata o 
un caballo y 200 reales para los menores aunque los niños de menos de cuatro años no 
pagaban62. 
En el alarde del Alcaide Francisco de Medina enviado en 1553 al príncipe 
Felipe, aparece reflejado el nombre de los 301 españoles que vivían en la ciudad, y 
también el de la primera mujer a sueldo de la plaza llamada Elvira Pérez, de profesión 
enfermera, formando parte de los catorce oficios diversos existentes en la plaza, como 
                                                             
 
60 Mir Berlanga, F. 1983, Melilla, floresta de pequeñas historias, Ayuntamiento de Melilla, Melilla, p. 67. 
Sobre este gobernador Reder Gadow, M. 1995, "El controvertido gobierno de don Juan Jerónimo Ungo de 
Velasco en la plaza de Melilla (1711-1714)", Aldaba: revista del Centro Asociado a la UNED de Melilla, 
nº. 26, pp. 241-284. 
61 Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Datos para la historia de Melilla, Tip. El Telegrama del Rif, 
Melilla. 
62 Bravo Nieto A. y Sáez Cazorla J.M., 2005, “Melilla en los siglos XVI y XVII. El primer esplendor del 
renacimiento y la grave crisis del barroco”, en Historia de Melilla, Bravo Nieto A. y Fernández Uriel P. 
(Directores), Melilla, p.360. 
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herrador, pregonero, pozero, tonelero, barbero o escribano, singulares profesiones entre 
la soldadesca que conformaban la mayoría de la guarnición63. 
A mediados del siglo XVI culminarían los trabajos de fortificación de la plaza 
destacando la figura del ingeniero Miguel de Perea, discípulo de Tadino de Martinengo. 
La preocupación por la defensa del frente de tierra era prioritaria, lugar principal que en 
caso de ataque recibiría el fuego enemigo, y de máxima importancia para la protección 
de la plaza llevándole a construir la que fuera batería real de las 12 piezas. La puerta de 
Santiago será obra suya, la cual quedaba franqueada por dos torreones, puerta de gran 
calidad con puente levadizo que daba acceso al corazón de Melilla.  
La construcción del foso de Santiago fue iniciada en año 1515 ampliándose su 
profundidad y anchura a mediados del siglo XVI, con esta obra quedaba completamente 
la villa nueva, separada del resto de los recintos fortificados a modo de islote.  
Es importante señalar la construcción de la capilla de Santiago, de estilo gótico 
tardío obra de Sancho de Escalante y la construcción probablemente por estas fechas de 
una capilla en la batería de las 12 piezas denominada “La enramada”, lugar donde a 
falta de lugares de culto, se hacía las misas bajo la protección de ramajes. 
Juan de Zurita se encargaría de seguir adaptando la fortaleza medieval de los 
primeros años a la evolución de la artillería que avanzaba a pasos agigantados creando 
la cortina real así como varias reformas, como la emprendida en el Torreón de Santo 
Espíritus o en el frente de mar, además de la necesaria ampliación del foso de Santiago, 
cegado continuamente. 
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La dualidad en la administración producida entre la corona de España y el 
ducado de Medina Sidonia generará bastantes conflictos entre sus representantes, 
existiendo en la ciudad un gobernador a las órdenes del duque con amplias 
competencias, incluida la judicial. De ahí un proverbio extendido popularmente “Rey en 
Castilla, alcaide en la Berbería”64, debido al peso que ejercían en las plazas dichas 
autoridades. 
A los delitos graves se aplicaba la pena de muerte, mediante la ejecución en la 
horca que tenía lugar en el Baluarte de las Cinco Palabras, nombre tomado de la 
obligación de recitar el credo y a la quinta palabra se ejecutaba la pena capital. Un lugar 
bien visible con un claro carácter ejemplarizante pues tales acciones eran observadas 
desde las murallas por el resto de los habitantes. En otras ocasiones los gobernadores, 
ante hechos de conspiración para entregar la plaza, agudizaban aún más la crueldad, con 
fines ejemplarizantes. Así y con motivo de ser descubierta una conspiración para 
asesinar al gobernador Alonso de Gurrea y entregar la plaza, en una carta de éste a la 
princesa Regente le exponía que: “Condené a muerte al Contador y a otros quatro, de 
los cuales hize Justizia, que al contador y otros tres, ahorqué y les corté las cabezas y 
las enclavé en la muralla, y al otro condené perpetuamente a galeras, por ser 
muchacho y por no le hallar tan culpable” 65.  
Como señala el cronista Gabriel de Morales referente a estos personajes “las 
facultades eran bastantes amplias ejerciendo la jurisdicción, así en lo civil como en lo 
criminal y militar, aprobaban sentencias y la hacían cumplir, y a fe que su justicia era 
                                                             
 
64 Polo, M. 1986, "La vida cotidiana en Melilla en el siglo XVI = La vie quotidienne à Melilla au XVIe 
siècle", Criticón, nº. 36, p. 7. 
65 De Castries H. 1921, Les Sources Inédites de l'Histoire du. Maroc, Archives et. Bibliothèques 
d'Espagne tome I. Paris, p. 6. y Mir Berlanga, F. 1983, Melilla, floresta de pequeñas historias, 
Ayuntamiento de Melilla, Melilla, p. 68. 
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bien expedita y ejemplar, pues entre otros casos, siendo gobernador Diego Toscano, 
ocurrió que el 22 de mayo de 1682 mató un desterrado a un vecino a las 9 de la noche, 
y al día siguiente se enterraron la victima y el asesino que fue arcabuceado, porque el 
año 1680 había muerto de la peste el verdugo y aun no se había cubierto su plaza66”. 
En cuanto a la representación de la propia Corona castellana, como se ha 
señalado, durante estos siglos venía ejercida por el Veedor denominado “Comisario de 
guerra de los ejércitos de su Magestad, Contador y Ministro de Hacienda y de Marina 
de la plaza y fuerza de Melilla”. Sus competencias eran amplias como el control de la 
guarnición, los precios de las provisiones que eran recibidas o asegurar la parte 
proporcional de quinto para la Corona del botín de las escaramuzas o cabalgadas al 
campo exterior. 
Dichos personajes comunicaban cualquier incidencia directamente a la corte, 
molestando como es obvio continuamente al representante del duque pero tantos 
excesos producidos en la plaza por parte del gobernador de amplias atribuciones 
judiciales no eran vistas con buenos ojos, por eso existe información solicitando que a 
dicha ciudad acudiera un juez en frecuentes ocasiones. Como recoge De Castries:  
 
 “Hace tres años, escribía Hernando de Bustillo, que he pedido al duque de 
Medina que los gobernadores no tengan la carga de la justicia. El duque ha mandado 
dos veces un juez de residencia pero como se sabe que después de que se haya 
marchado, la justicia la hará el gobernador, nadie se queja”67 .  
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En relación al Veedor, caben destacar los estudios que advierten como dicho 
oficial real, encargado de vigilar al Gobernador, además de recibir ingresos por parte de 
la Corona como parte de su sueldo, también lo hacía por el ducado, por lo que su poder 
en la plaza realmente sería omnímodo y debió ser frecuente este tipo de 
incompatibilidades en el cargo68. 
Los abusos por parte de los gobernadores fueron frecuentes y son numerosas las 
comisiones que encomendará la Real Cancillería de los Reyes de Castilla para proteger 
jurídicamente a la población. Un caso significativo es el del primer alcaide y justicia 
mayor Gómez Suarez de Toledo, llamado capitán Andino. Principal protagonista de la 
defensa de la ciudad en los primeros meses como señala la “Crónica de Felipe I, 
Llamado el Hermoso”, escrita por Lorenzo de Padilla, fue objeto de numerosos 
informes que obran en el Archivo General de Simancas, con títulos tan explícitos como 
los siguientes: 
 Que las justicias de Melilla provean sobre los abusos que Gómez Suárez de 
Toledo, alcaide de la ciudad, comete prendiendo a personas sin ser antes 
oídos69.  
 Comisión a Alonso Fernández de Madrid, juez pesquisidor para que determine 
sobre los paños que Gómez Suárez de Toledo, alcaide y justicia mayor de 
Melilla, tomó fiado a Pedro Díaz de Orihuela y que no ha pagado por lo que 
éste se encuentra en la cárcel si no paga a sus fiadores70.  
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 Comisión a Alonso Fernández de Madrid para que determine en los agravios 
que Antón Mateos, escudero de la capitanía de Bernal Francés, recibe del 
alcaide de Melilla, Gómez Suárez de Toledo71. 
 Comisión a Alonso Fernández de Madrid, escribano, para que vaya a Melilla y 
haga pesquisa sobre los abusos e injusticias que el alcalde de la ciudad, Gómez 
Suárez de Toledo, comete con los ciudadanos, mercaderes, y otras personas, y 
la envíe al Consejo para que se determine72.  
 Seguro a favor de Juan de la Cruz, vecino de Melilla, que se teme y recela del 
alcaide de la dicha ciudad, Gómez Suárez de Toledo73. 
 Comisión al pesquisidor de la ciudad de Melilla para que determine con justicia 
acerca de los abusos que, Gómez Suárez de Toledo, alcaide de la dicha ciudad, 
ha cometido contra Juan Cruz, quitándole aceite y otras cosas que vende en la 
dicha ciudad74.   
 Justicia para Juan Rodríguez, mercader, estante en Melilla, sobre los impagos y 
abusos que contra él comete el alcaide Gómez Suárez de Toledo75.  
En tiempos de Felipe II en el año 1556 la administración de la plaza pasa 
definitivamente a la Corona de Castilla. El asiento firmado con la Real Hacienda y el 
Ducado el 7 de junio de 1556 “le confiere el mismo trato que las demás tierras de 









nuestros reinos y favorecimientos de nuestros súbditos de aquellas plazas tenidos con 
gran estima y aprecio76”.  
A partir de la segunda mitad de siglo XVI se asistirá a nuevas transformaciones 
en la fisonomía de la fortaleza, replegada en el primer recinto o villa nueva. La 
construcción de un aljibe se consideraba de capital importancia para almacenar el agua 
de lluvia recogida por diversas atarjeas situadas en las edificaciones, construyéndose 
unos aljibes en 1549 junto a la puerta del mar. En las proximidades de estos, en 1571 se 
construyeron dos aljibes con mayor capacidad, los cuales tenían en ambos lados unos 
decantadores que filtraban el agua a los depósitos principales, una gran obra de 
ingienería que permitió que la ciudad siempre contara con agua. 
Pero además, se iniciarán las construcciones de una serie de torres con el fin de 
dominar el territorio junto a la fortaleza para garantizar la seguridad de la población que 
desarrollaba diversas actividades en la vega del río y tenía que salir de las murallas de la 
ciudad. El fuerte de la Huerta Grande o torre de San Ana (1534) ya había dotado de 
seguridad una amplia zona de huertas desde fechas tempranas, posteriormente se 
construirá Santiago (1557), Santo Tomas de la Cantera (1557) el Fuerte de San 
Francisco (1557), fuerte de San Lorenzo (1557), el fuerte de San Marcos (1575).  
A mediados del siglo XVI la monarquía hispánica empezará a preocuparse por el 
control de la laguna próxima a la ciudad, lugar asiduo de corsarios argelinos y turcos. Se 
emitirán un gran número de informes y proyectos que centrarán la atención de 
emperadores, reyes y sultanes si bien no terminará por ejecutarse ninguno77. 
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En el alarde de 1556 constan 198 personas no sometidas a revista de las 645 que 




6.- La conservación de Melilla  
 
En estos primeros siglos, la sombra del abandono de la ciudad aparecerá en 
distintos momentos. En el año 1567 el almirante Juan Andrea Doria propuso abandonar 
Melilla, años después en el año 1575 en Consejo de Estado se determinó junto a Oran si 
debía abandonarse79. Una ciudad en constante aumento demográfico como refleja la 
relación de Pedro Venegas de Córdoba fechada en el año 1575. La mitad de la 
guarnición estaba casada y componía la población más de 200 familias. 
Es interesante señalar una población de carácter temporal como era la de los 
rifeños. Por Real Cédula de 27 de marzo de 1663 se dispuso que los rifeños acogidos en 
las murallas que se bautizaran, estuvieran exentos del canon. Tuvo que dejarse  de 
aplicar por el incremento del número de bautizos en la ciudad, denunciado por la propia 
Inquisición. 
Con la llegada de la dinastía alauita a Marruecos en el siglo XVII, la cual 
consiguió unificar el país, uno de sus principales cometidos será potenciar un estado 
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centralista sometiendo a las tribus rebeldes. La ciudad de Melilla sufrirá una tenaz 
presión por las tropas de los sultanes especialmente de 1667 a 1714.  
A pesar de ello durante la época de Carlos II (1665-1700) la conservación de la 
ciudad estuvo fuera de toda duda, aun cuando cayeron durante estos años a manos de las 
tropas marroquíes tres de los cinco fuertes exteriores: San Lorenzo, San Francisco y 
Santiago80.  
En pleno periodo de crisis en Melilla, aparecerán los primeros casos de peste que 
se extendía desde varios años atrás por la costa andaluza, principal proveedor de los 
bastimentos a Melilla, llevándose a más de 174 personas en el año 168081. Las penurias 
por la falta de abastecimientos fueron durante toda esta época una constante. 
Pero no solo Melilla sufrirá los ataques y hostigamientos de la monarquía 
Alauita. En una lucha pertinaz contra las potencias extranjeras el sultán Muley Ismael 
emprenderá campañas contra Ceuta entre 1674 y 1680, preludio del «sitio largo» e 
intermitente 1694-1727 y Melilla entre 1667-1714, perdiéndose en 1681 la Mamora y 
en 1689 Larache. Las agresiones forzará además la evacuación de Tánger, plaza inglesa 
que fue cedida por Portugal antes de la anexión lusa a Castilla. A su vez, Orán y 
Mazalquivir estuvieron a punto de perderse en 1677 por huestes argelinas ayudadas por 
Turquía82. 
                                                             
 
80 Bravo Nieto A. y Sáez Cazorla J.M., 2005, “Melilla en los siglos XVI y XVII. El primer esplendor del 
renacimiento y la grave crisis del barroco”, en Historia de Melilla, Bravo Nieto A. y Fernández Uriel P. 
(Directores), Melilla, p.368. 
81 Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Datos para la historia de Melilla, Tip. El Telegrama del Rif, 
Melilla, p. 67. 
82 Llorente De Pedro, P. 2008, "La pena de presidio en las plazas menores africanas hasta la Constitución 
Española de 1812", Anuario de derecho penal y ciencias penales, vol. 61, pp. 265-330. 
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“La Gazeta”, publicación oficial gubernamental, efectúa referencias sobre las 
vicisitudes de la plaza en estas fechas. 
Melilla, 22 de Agosto de 1677.- Los moros han atacado la plaza siendo 
derrotados con grandes pérdidas83. 
Melilla, 4 de Octubre de 1678.- Los moros han hecho un propuesta de cambio 
de prisioneros. El Rey Muley Esmain, se encuenbtra a 15 dias de distancia y de su 
sobrino y enemigo Muley Amet no se tienen noticias84. 
A finales del siglo XVI y comienzos del siglo XVII la Corona no tuvo a la 
ciudad entre sus temas prioritarios, intentando mantenerla en las mínimas condiciones 
de seguridad y con el mínimo coste de la guarnición para las exiguas arcas del estado. 
La falta de interés iba pareja al endurecimiento de los ataques sobre la ciudad por las 
cabilas vecinas.  
Entre las construcciones de este periodo destaca la construcción de la ermita de 
la Virgen de la Victoria en la villa vieja. No será hasta finales de este siglo cuando se 
construiría la Iglesia de la Purísima Concepción. 
Durante el siglo XVII las dificultades que atravesó la nación, repercutió en una 
notable desatención a la ciudad, coyuntura que coincide con la inestabilidad del 
sultanato de Fez. El gobernador de la plaza Carlos Ramírez de Arellano morirá el 18 de 
julio de 1646 y tres años después, el 6 de mayo de 1649, el gobernador Luis de 
Sotomayor, ambos en el extrarradio de la fortaleza con motivo de salidas realizadas en 
enfrentamientos con las cabilas fronterizas. Se reflejó la necesidad de reforzar las zonas 
                                                             
 
83 Gazeta ordinaria de Madrid núm. 14, de 14 de septiembre de 1677, pp. 47-48. 




de las huertas de la ciudad, construyéndose el fuerte de San Pedro de la Albarrada 
(1581) que dominaría la vega del río de Oro. 
La ciudad de Melilla sufrirá una tenaz presión por las tropas de los sultanes 
especialmente de 1667 a 1714, perdiendo los fuertes exteriores ante los ataques 
reiterados de la dinastía alauita. Los constantes ataques no solo hicieron perder estos 
fuertes, sino que tendrán un alto coste de vidas, cifrando entre los años 1678 y 1679 en 
140 personas y un año después, para mayor calamidad, llegará la epidemia de la peste a 
la ciudad falleciendo 196 personas. 
 Entre las nuevas obras de finales del siglo XVII destacan la torre o caballero de 
la Concepción en la parte más alta de la fortaleza, el foso del Hornabeque y los fuertes 
de San Antonio de la Marina, San José Bajo y Santiago. 
Fue muy importante para la ciudad la guerra de minas. Fue excavada la galería 
real por el ingeniero Felipe Martín de Paredes en 1697, para defender la plaza de los 
ataques subterráneos que los rifeños realizaron. 
A comienzos del siglo XVIII el papel que jugaba la ciudad de Melilla con 
respecto a la Corona tenía tanto defensores como detractores, siendo el principal 
escollo, los altos costes que suponían para la Corona su mantenimiento, con una 
población en expansión que había aumentado hasta los 1118 habitantes. Además de la 
guarnición y los penados habría 46 mujeres casadas, 20 viudas y 29 niños. 
Para la organización de las plazas africanas fue aprobado el Real Reglamento de 
23 de marzo de 1717, sobre “el pie en que deben quedar las plazas de Melilla, Peñón, y 
Alhucemas; paga del Estado Mayor de ellas, Eclesiásticos, Compañías de pie fijo, 
marinería, oficiales de maestranza y republica, que todo se considera por de Dotación, y 
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Guarnición ordinaria85”. Este reglamento se complementó con un Decreto de 17 de abril 
de 1717 “Sobre que se paguen del caudal de Cruzada los sueldos de los estados 
mayores, y guarniciones ordinarias de Melilla, Peñón y Alhucemas” 86. 
Por Real Orden del 30 de agosto de 1717 y “para evitar los pecados públicos y 
escandalosos que ocasionan las mujeres de mal vivir” se prohíbe que vivieran mujeres 
solteras, así como las casadas con desterrados o soldados que fueran de vida alegre87.  
 
La inquietud sobre la necesidad de conservar la ciudad se manifestará en 
numerosos memoriales e informes, y aunque el siglo comenzó con la necesidad de 
ampliar la fortaleza, tras informe de Jorge Prospero Verboom, durante el reinado de 
Fernando VI (1746-1759), se encargarán varios informes a diversos ingenieros que no 
favorecían la conservación, entre los que destacaba Juan Martín Zermeño o Antonio 
Gaver. El memorial de Zermeño que se ocupaba también de los restantes presidios era 
partidario de conservar Ceuta, Vélez de la Gomera y Alhucemas pero en el caso de 
Melilla, el considerable gasto de su mantenimiento y la ausencia de puerto hacía que no 
existieran razones para su conservación si bien no se pronunciaba abiertamente sobre la 
renuncia de la ciudad88.  
                                                             
 
85 Portugués, J. A. 1765, “Colección General de las Ordenanzas Militares de Don Joseph Antonio Marin” 
T-VIII, Madrid, p.50. 
86 Portugués, J. A. 1765, “Colección General de las Ordenanzas Militares de Don Joseph Antonio Marin” 
T-VIII, Madrid, p.71. 
87 Salafranca Ortega, J.F. 1987, Bosquejo histórico de la población y guarnición de Melilla: 1497-1874, 
Ayuntamiento, Melilla, p.43. 
88 Muñoz Corbalán, J.M. 1993, "Estrategia de la corona española para la conservación de los presidios 




 En el caso de Gaver ingeniero y Director de la Academia de Matemáticas de 
Oran, opinaba como el anterior, siendo el abandono de la plaza y su demolición la 
opción más recomendable. Las razones que aducía, era la poca seguridad que 
garantizaba su puerto y la cercanía de otras plazas más seguras. Un memorial muy 
distinto al del Marqués de Candía partidario del mantenimiento de estos lugares. 
Una vez en el trono Carlos III (1759-1788) se volverán a realizar distintos 
informes y valoraciones como el del Veedor de Málaga o la del conde de Aranda, 
director general de artillería e ingenieros, principal defensor de la conservación de estos 
lugares. En 1764 se ejecutará un nuevo informe por parte de Felipe Caballero, teniente 
del rey en Cartagena, junto a otros miembros del ejército como Vodopich, Segismundo 
Font o Pedro Justiniani, cuyas posiciones estaban alejadas de las teorías 
conservacionistas señalando: 
 
“ …no resultando beneficio ni aumento a nuestro comercio, ni siendo posible 
sirvan de freno estos presidios a los moros para contener sus incursiones y correrías en 
las costas de España, no se sigue en mantenerlas utilidad alguna; antes bien, en su 
conservación se les presentan frecuentes ocasiones de presas con las muchas 
embarcaciones que, desde Málaga, es preciso pasen a ellos para las mudas de tropa, 
conducían de víveres, otros efectos y gente que por castigo se conduce a aquellos 
parages (...); pues, teniendo con la proximidad a Tetuán la facilidad de emplear a este 
fin las galeotas necesarias y la de poder ocultarlas de noche sin ser vistas en las varias 
calas que hay en ella y hallarán más a propósito para el intento, lograrían sin duda 
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presas seguras continuamente, saliendo al enquentro a los barcos que van y vienen a 
cada uno de ellos..” 89 
 
Pero sin duda dentro de esta inquietud de la corona con respecto a los presidios 
del norte de África destacan los ingenieros Pedro Lucuce y el melillense Pedro Martín 
Zermeño y su informe fechado en 1765 “Discurso sobre conservar o abandonar los tres 
presidios menores Melilla, Peñón y Alhucemas”90 en el que defendían la conservación 
de las plazas y especialmente Melilla, de la que indicaban que en caso de abandono la 
tomaría Marruecos o incluso Inglaterra, amenazando con ello a los intereses de España 
en la zona. 
  
7.- La configuración del “praesidium” de Melilla.  
 
Como se ha señalado, desde el asiento de 1498 ya existía la posibilidad de que se 
mandaran a la ciudad penados, aunque no existen datos que avalen tan temprana 
función. En el siglo XVII los presos que serían enviados a la ciudad, eran de utilidad en 
la plaza y a los servicios en la misma. Esta situación fue diferente a partir del siglo 
XVIII, en el que se transformó este régimen de reclusión, enviando a los reclusos y 
confinados con  mayores penas.  
                                                             
 
89 SHM. CGD. 888. 4-5-6-3. fol. Ir. Muñoz Corbalán, J.M. 1993, "Estrategia de la corona española para la 
conservación de los presidios menores africanos durante el siglo XVIII", Aldaba: revista del Centro 
Asociado de la UNED de Melilla nº21, p.272. 
90 Manuscrito Discurso de los brigadieres Don Pedro Lucuze y don Pedro Zermeño, sobre conservar ó 
abandonar los tres presidios menores, a 4 de marzo de 1765: Melilla, Peñón y Alhucemas. Biblioteca 




Cabe destacar el trabajo de François Papet-Périn91 el cual señala la necesidad de 
realizar un análisis etimológico para comprender de forma acertada este término en 
apariencia hermético. Como afirma, la propia palabra “presidio” que sirve para 
designar a estos lugares se presta a confusión y es el principio de muchos contrasentidos 
que se desarrollarán más tarde, lo que vendría a probar que su sentido no siempre fue 
claro para los mismos españoles. Se trata de un término de origen latino, " præsidium" 
(la guardia, la defensa), nacido del verbo "presidere" (guardar). El término de 
"præsidium" tomó rápidamente el sentido de fortaleza o de bastión de frontera como 
encontrábamos en los limes romanos, tal y como todavía podemos comprobar sobre las 
ruinas que quedan visibles en Hungría, en Alemania cerca de Francfort-sur-le-Main, o 
cerca del Rin en el Norte de Colonia, o bien sobre el Muro de Adriano al oeste de 
Newcastle en Gran Bretaña. Como señala el citado investigador en la lengua castellana, 
el término "presidio" repite este sentido, como lo confirma el Tesoro de la lengua 
castellana o española, diccionario publicado por Sebastián de Covarrubias Horozco en 
161192: “Comúnmente, llamamos presidio el castillo o fuerza donde hay gente de 
guarnición”. 
                                                             
 
91 Papet-Périn, F 2013. La Mer d’Alboran ou Le contentieux territorial hispano-marocain sur les deux 
bornes européennes de Ceuta et Melilla (de l’indépendance du Maroc au second mandat de Jose Luis 
Rodriguez Zapatero). Thèse d’Histoire Université de Paris 1-Sorbonne. Sous la direction de M. Pierre 
Vermeren, pp. 370-371. 
 
92 Covarrubias Horozco S. 1611, Tesoro de la lengua castellana o española, éd. Luís Sánchez, imprimeur 
du roi, Madrid, 1611. Réédition: Edición integral e ilustrada de Ignacio Arellano y Rafael Zafra 
accompagnée d’un DVD, éd. Iberoamericana/Vervuert, Madrid/Frankfurt. 
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 En este sentido, es utilizado tanto en el Magreb como en América93, pero es allí 
donde el sentido divergirá. En América, sirve en primer lugar de posición de doblez a 
las tropas españolas en el proceso de conquista territorial en México y acabará su 
carrera en la definición de las fortalezas provisionales que sirven para fijar 
establecimientos de colonización sobre el norte de Rio Grande que tiene un doble papel 
de pacificación/dominación frente a los indígenas y de vigilancia de los caminos. San 
Francisco, como tantas otras ciudades americanas sobre antiguos territorios españoles, 
tiene su origen en un "presidio". Estos fuertes, dispuestos a corta distancia uno de otro, 
contenían un despliegue de soldados y un pequeño grupo de funcionarios que servía de 
base para una nueva población. Su emplazamiento, en forma de cuadrado, iba a dar 
forma a la plaza central una vez ocupados por los pobladores civiles. Este sistema 
funcionó hasta la intervención Norteamericana en estos territorios en el siglo XIX94. En 
el Magreb, tiene también el sentido de fortaleza de frontera, que era la suya en origen, 
sobre la península Ibérica. Sin embargo, después de mucho tiempo, el sentido de la 
palabra "presidio" se deslizó semánticamente para designar un presidio bajo la 
influencia justamente de los "presidios" de África del Norte que son encargados de 
recibir a una población carcelaria para que la misma no pueda arriesgarse a escapar. 
Este fenómeno se produjo sin duda en el trascurso del siglo XVII, ya que en 1654 es 
cuando aparece la primera mención oficial de un destierro en Melilla95. Este sistema va 
a funcionar hasta las vísperas del convenio de Fez de 1912. 
                                                             
 
93Cf. Moorhead M. L. 1975, The Presidio, Bastion of the Spanish Borderlands», éd. University of 
Oklahoma University Press. 
94 Cf. Wayne Powell P. 1982, “Genesis of the Frontier Presidio in Northen America”, in The Western 
Historical Quartely, XIII, nº2, 1982, Utah State University, Logan, Utah (USA) 
95 Woerlé A. 1998, “Près et loin de l’Espagne: Melilla”, Cahiers du CRIAR (Publications de l’Université 
de Rouen) nº 18-19, Rouen, p.235. 
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Este significado de "presidio" se mantiene todavía en lengua española en 
América latina y el sentido puramente carcelario de presidio es particularmente usado 
en el siglo XX como lo demuestra el título de un poema de Pablo Neruda “A Miguel 
Hernández, asesinado en los presidios de España”, el gran poeta chileno que hace 
referencia a las prisiones franquistas de la Península Ibérica96. En nuestros días, la 
utilización del término se ha mantenido aun en lengua portuguesa, en el Brasil 
contemporáneo, para designar los establecimientos penitenciarios recientemente 
construidos fuera de las zonas urbanizadas. 
Tal como recoge Benítez Yébenes sobre los antecedentes históricos del presidio 
de Melilla, el 19 de septiembre de 1742 se aprobará el reglamento Asiento de Presidios 
sobre abastecimientos a las plazas norteafricanas, y un reglamento de 10 de noviembre 
de ese mismo año, llamado Reglamento General de la Plaza de Melilla, Peñón y 
Alhucemas, que arbitraron una serie de soluciones para la organización de los 
presidios97. 
En 1745 quedó aprobado el “Reglamento de Presidios” que atiende a todos los 
de África, si bien centrado más en aspectos de provisión y dotación de las plazas que en 
organización penitenciaria, un año después la guarnición se verá reducida a la mitad.  
La guarnición por estos años era aproximadamente de 1600 personas estando a 
sueldo tan solo 1125. Los desterrados conformaban un conjunto de 300. No todos los 
suministros para el mantenimiento de la población llegaban desde la península. 
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Contigua a la ciudad existía una amplia zona de huertas para el autoconsumo. También 
se producirá actividad comercial con las cabilas en tiempo de paz. El melillense Juan 
Antonio de Estrada publicará la obra “Población General de España” una minuciosa 
descripción del estado en el que se encontraba la ciudad a mediados de esta centuria98 
señalando “Fuera de la estacada se hallan los huertos, con muchos pozos, y se cogen 
sabrosas verduras. El temperamento es sano, alegre cielo, templado clima, sintiendo 
algún calor en el Estío tan solo quando corre Levante” y además referentes a los tratos 
con los rifeños en la llamada Plaza de Armas: 
Se halla la plaza de armas, que antiguamente llamaban Alaphia, que en árabe 
idioma quiere decir Paz, porque á las puertas del campo de ella amanecían todas las 
mañanas los Moros amigos, que venían cargados de frutos y géneros para d 
surtimiento y comodidad de la ciudad, y permaneció así hasta que entró en el trono 
Muley Ismaél, que quitó el comercio. Es como un arrabal de la ciudad de quien la 






                                                             
 
98 Antonio de Estrada J. 1768, Poblacion general de España, sus reynos y provincias, ciudades, villas y 
pueblos, islas adjacentes y presidios de Africa. Salafranca Ortega, J.F. 1987, Bosquejo histórico de la 
población y guarnición de Melilla: 1497-1874, Ayuntamiento, Melilla, p.45. 
99 Antonio de Estrada J. 1768, Poblacion general de España, sus reynos y provincias, ciudades, villas y 
pueblos, islas adjacentes y presidios de Africa, V 2, p. 542. 
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8.- Tratados con Marruecos en la segunda mitad del siglo XIX  
 
El reinado de Carlos III (1759-1788) comenzaba con mayor tranquilidad para la 
ciudad aunque será puesta a prueba su resistencia como nunca antes se hizo. Este será 
partidario de establecer la paz con el sultán Marroquí, ahora mucho más abierto a las 
potencias europeas, firmándose tras conversaciones por parte de distintos enviados a 
una y otra orilla un tratado de paz entre España y Marruecos, sellado en 1767 aunque no 
por ello cesaron las hostilidades100. 
Sobre el tratado de paz de 1767 entre España y Marruecos101 señalar que al 
frente se hallaba el importante humanista, marino y científico Jorge Juan y Santacilia102 
nombrado embajador extraordinario por Carlos III. Tras seis meses en Marruecos de 
negociaciones conseguirá arrancar el primer tratado de paz y comercio entre Marruecos 
y España de época moderna, siendo rey de España Carlos III y sultán de Marruecos Sidi 
Mohammed Ben Abd Allah, siendo sellado el 28 de mayo de 1767.  
Compuesto por diecinueve artículos, será el primero de sucesivos convenios y 
tratados. Tan solo hace referencia explícitamente a la ciudad de Melilla en el artículo 10 
en el que dispone que “Los españoles que deserten de los presidios de Ceuta, Melilla, 
                                                             
 
100 Arribas Palau, M. 1981, "La correspondencia inicial entre Carlos III y el sultán de Marruecos (1765-
1767)", Al-Qantara, vol. 2, no. 1, p. 145. 
101 Arribas Palau, M. 1988, "La reanudación de las relaciones comerciales entre España y Marruecos 
(1779-1780)", Al-Qantara, vol. 9, no. 1, pp. 47, ATARD, V.P. 1951, "Primeras negociaciones entre 
España y Marruecos en 1765", Hispania, vol. 11, no. 45, pp. 658, Vilar, J.B. & Lourido Díaz, R. 1994, 
Relaciones entre España y el Magreb: siglos XVII y XVIII, Mapfre, Madrid, Torrejón Rodríguez, J.D. 
2006, "Las relaciones entre España y Marruecos según sus Tratados internacionales", Revista electrónica 
de estudios internacionales, nº. 11. 
102 Sanz, M., Alberola Romá, A. y Die Maculet, R. 2013, Breve noticia de la vida del Excmo. Sr. D. Jorge 
Juan y Santacilia, reducida a los hechos de sus comisiones, obras y virtudes, que a instancia de sus 
apasionados, presenta al público su secretario D. Miguel Sanz, oficial segundo de la Contaduría Principal 
de Marina, Publicaciones de la Universidad de Alicante, San Vicente del Raspeig. 
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Peñón y Alhucemas, y los moros que en ellos se refugien serán inmediatamente y sin la 
menor demora restituidos por los primeros alcaides o gobernadores que los aprendan a 
menos que no muden de religión”. 
El artículo 19 trataba la pretensión española de extender el territorio de los 
presidios, señalando “los ensanches que su Majestad Católica pide en los cuatro 
presidios los prohíbe enteramente la ley” aduciendo que cuando fueron tomados se 
fijaron los limites medidas y juraron de no alterarlos, cuyo juramento han practicado y 
practican todos los emperadores, “y es causa que su Majestad imperial no pueda 
concederlo, sin embargo que su real ánimo quisiera extenderse á mucho más. No 
obstante para renovar dichos límites y marcarlos con pirámides de piedra, nombra por 
su parte al alcaide de Acher, gobernador de Tetuán, y lo que este acordare y marcare 
por límite de acuerdo con el comisario que su Majestad católica nombrase, su Majestad 
imperial lo da por acordado y marcado, así como el plenipotenciario de su Majestad 
católica Don Jorge Juan”. 
En su primer artículo hacía referencia a que la paz entre ambas naciones, sería 
firme y perpetua, por mar y por tierra, establecida con la más recíproca y verdadera 
amistad entre los dos soberanos y sus vasallos respectivos.  
Luego se regulaban diversos aspectos sobre la navegación y las embarcaciones. 
Así el artículo segundo, disponía que la navegación se ejecutaría por ambas naciones 
con los pasaportes correspondientes, “dispuestos de suerte que para su inteligencia no 
sea necesario saber leer”. Las embarcaciones que se encontraren sin el pasaporte 
podrían ser retenidas y mandadas al primer puerto y entregadas a su gobernador, aunque 
a los pequeños barcos pescadores no se exigiría pasaporte alguno. En lo referente a las 
embarcaciones de guerra de ambas naciones quedaba recogido que no exigirían “de 
otras cualesquiera más que verificar los mismos pasaportes”. En el artículo cuarto 
86 
 
señalaba el compromiso de ambos gobiernos a auxiliar a las embarcaciones que se 
perdieran en las respectivas costas siendo “tratados con toda buena hospitalidad, 
procurando, si fuere posible, salvar las embarcaciones, y dándoles los auxilios que 
para ello pidieren, sin pagarse los trabajos ó lo que se franqueare más que por sus 
justos precios”.  
El comercio libre se garantizaba en el artículo quinto, así como la navegación de 
un país al otro teniendo los vasallos derechos a “comprar y vender los géneros que 
quisieren, como quisieren y donde les convenga, aunque sea en lo interior de los 
reinos” exceptuando aquellos productos que fueran de contrabando. Por el artículo sexto 
se señalaba la necesidad de fijar los derechos de entrada y salida que debía abonar el 
comercio quedando las embarcaciones de guerra exentas de pagar, “ni tampoco anclaje 
no otro cualquier derecho”. Para el beneficio del comercio España podía nombrar un 
Cónsul general, así como Vicecónsules en los puertos que estimara necesarios, “a fin de 
que éstos procuren por los individuos de su nación, les atribuyan la justicia 
correspondiente y den a las embarcaciones los debidos pasaportes”.  
La actividad de la pesca solo podría realizarse en las inmediaciones de los 
puertos llevando la correspondiente licencia, cuyos límites quedarían señalados por el 
alcaide del puerto. Las embarcaciones que hubieran sido aprehendidas en las costas, se 
acordó que serían entregadas al Cónsul o Vicecónsul para que en el caso de que 
hubieran incurrido en infracción, fueran en su caso castigadas.  
Las pertenencias de aquellos súbditos sin herederos fallecidos en la nación del 
otro, serían custodiados y entregados al respectivo país, salvo que en su testamento se 
hubiera señalado otra cosa. Todas las embarcaciones marroquíes estaban obligadas a 
una cuarentena en caso de que los cónsules no aseguraran una perfecta sanidad.  
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Por lo que respecta a la ciudad, es interesante el artículo 15, en el que se 
disponía que cualquier cristiano o renegado que buscase refugio en los presidios o en 
embarcaciones de guerra españolas que se encontraran en los puertos marroquíes 
quedará libre, y viceversa para el musulmán o renegado que en los puertos de España se 
refugiase en barco de guerra marroquí. 
El Tratado establecía un tiempo de seis meses para dirimir las diferencias que 
pudieran darse antes de romper el tratado, permitiendo la salida de los súbditos de las 
respectivas naciones en caso que se iniciase un conflicto. 
Aun en este estado de cosas y en previsión de ataques a mayor escala con 
artillería europea, se decidió enviar una comisión a evaluar la fortaleza en 1773 por 
parte del mariscal de campo Luis de Urbina, el ingeniero director Juan Caballero y el 
ingeniero comandante Ricardo Aylmez, partidario este último a abandonar la ciudad.  
A partir del siglo XVIII se añadirá a la fortaleza un nuevo recinto fortificado, el 
denominado cuarto recinto, asentando su base durante el gobierno de Villalba y Angulo. 
El control del cerro frente a la fortaleza era prioritario para la defensa de la ciudad, 
denominado “del Cubo” por la torre que con esta forma poseían en ellos los rifeños, por 
lo que definitivamente fue ocupado en 1734. Tras la ocupación, los esfuerzos irán 
dirigidos a la construcción de un fuerte para su defensa y no perder el control del cerro, 
construyéndose el Fuerte de Victoria Chica. Se construyeron también junto a él, otros 
dos fuertes, uno de gran tamaño llamado Fuerte de Victoria Grande y el otro Fuerte del 
Rosario (1736). 
El Sultán Moulay Mohamed Ben Abdalah incumplió el Tratado y atacó la 
ciudad con un gran despliegue, sometiéndola a un asedio.  Esta situación sin embargo 
reforzó el pensamiento por parte de la Corona española de conservar la ciudad, 
empleando los medios necesarios para hacer frente al asedio y que no se perdiera la 
88 
 
ciudad. El gobernador Juan Sherlock con un número de defensores diez veces menor, 
hará frente a 40.000 soldados marroquíes, contabilizándose en 120 las bajas y más de 
500 los heridos en la ciudad. 
El asedio comienza el 9 de diciembre de 1774 siendo levantado el 19 de marzo 
de 1775. Cuatro diarios han llegado hasta nosotros que recogieron el día a día del 
asedio, siendo sus autores Francisco de Miranda, Juan Cavallero, Miguel Fernández 
Loaiza y un diario anónimo. 
La ciudad verá incrementada la guarnición con numerosos refuerzos de la 
península, componiéndola un total de 2500 hombres de tropa y 1000 desterrados, siendo 
evacuados mujeres y niños quedando por primera vez sin estos la ciudad de Melilla103. 
Llama la atención que a pesar de las evacuaciones durante el asedio, debieron 
permanecer algunas mujeres, pues existe constancia del nacimiento de un niña llamada 
Rosa Josefa, y del fallecimiento de la malagueña María de Mora el 7 de enero de 1775 
tras ser alcanzada por un casco de bomba104. Sitio sobre todo para la desolación y la 
muerte en el llamado sitio de los cien días, estimándose un total de 11368 disparos de 
cañón los recibidos la fortaleza que provocarán 117 muertos y 509 heridos y la 
destrucción sistemática de Melilla105. 
La ciudad se verá gravemente dañada tras el asedio de 1774-1775, iniciando la 
Corona un programa constructivo donde destacará la edificación de los almacenes de 
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San Juan (1778) y Florentina (1779). Los almacenes de su majestad, serán derribados y 
construido el de las Peñuelas en 1781, conformado por dos plantas y siete naves. Todos 
ellos con bóvedas de rosca de ladrillos a prueba de bombas teniendo como modelo la 
sala de armas de San Juan construido a principios del siglo XVIII. 
Con posterioridad se firmarán diversos tratados y convenios en un claro 
acercamiento de Marruecos y España. Entre ellos destaca el Convenio de Amistad y 
Comercio en Aranjuez firmado el 30 de mayo de 1780, el Tratado de Comercio de 9 de 
junio de 1785 el cual recogía una cláusula final donde señalaba “ordenamos que se quite 
el cañón existente en Melilla” y el Tratado de paz, amistad, navegación, comercio y 
pesca, firmado en Mequínez el 1 de marzo del año 1799. 
En 1791 se promulgó un nuevo Reglamento acerca de los presidios que aclaraba 
y mejoraba los anteriores, y cuyos puntos principales eran: poner a los presos bajo la 
directa autoridad del Gobernador, la reorganización de las brigadas que pasaron de 50 a 
100 presos, y la creación de una Plana Mayor del Presidio, dentro de la cual se incluía la 
llamada "Brigada de Artistas" en donde tenían cabida todos aquellos presos con oficio 
reconocido (carpinteros, albañiles, herreros, etc.). En dicho Reglamento fue dispuesto 
que a Melilla solo vengan presos "útiles", descartándose aquellos de mala conducta106. 
Al concluir el siglo XVIII la polémica se diluirá prevaleciendo los postulados 
conservacionistas, asumiéndose que estos lugares eran inseparables de la Corona 
española. 
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MELILLA Y LAS CORTES DE CÁDIZ. LA CONSTITUCIÓN DE 1812 
1.- España en los inicios del siglo XIX.  
 
 El cambio de siglo en Melilla concurrió con un esperanzador Tratado de Paz, 
Amistad, Navegación Tratado, Comercio  y Pesca, firmado en Mequínez de los Olivares 
el 1 de marzo del año 1799, entre el Primer Ministro Sidi Mohammed Ben Otmán, y el 
Intendente de los Reales Ejércitos D. Juan Manuel González Salmón, en representación 
de Muley Solimán, Rey de Marruecos, y Carlos III, Rey de España, respectivamente. 
Los acuerdos trataban diferentes materias, como navegación, comercio y pesca y ponía 
las bases de la buena convivencia que debía regir entre ambas potencias107 
Es un extenso y minucioso Tratado (38 artículos), que en relación con la ciudad 
regula que los que desertaran de la ciudad a territorio marroquí fueran conducidos ante 
el Cónsul general de España, salvo que “ante dicho Cónsul dijesen e insistiesen en 
abrazar el mahometismo”, en cuyo caso serían recogidos por el gobierno marroquí (art. 
14).   
En un extenso artículo 15 se recoge que: “Al paso que ha habido la mejor 
armonía entre dicha plaza y los moros fronterizos, es bien notorio cuán inquietos y 
molestos son los de Melilla, Alhucemas y el Peñón, que a pesar de las reiteradas 
órdenes de S.M. Marroquí para que conserven la misma buena correspondencia con las 
expresadas plazas, no han dejado de incomodarlas continuamente; y aunque esto 
parece una contravención a la paz general contratada por mar y tierra, no deberá 
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entenderse así, por cuanto es contrario a las buenas y amistosas intenciones de las dos 
altas partes contratantes y sí efecto de la mala índole de aquellos naturales: por tanto, 
ofrece S. M. Marroquí valerse de cuantos medios le dicte su prudencia y autoridad para 
obligar a dichos fronterizos a que guarden la mejor correspondencia y se eviten las 
desgracias que acaecen, tanto en las guarniciones de dichas plazas como en los campos 
moros por los excesos de éstos. Pero si continuasen sin embargo, lo que no es de 
esperar, como además de ser injusto ofenderían al decoro de la soberanía de S. M. 
Católica, que no debe disimular ni tolerar tales insultos, cuando sus mismas plazas 
pueden por sí contenerlos, queda acordado por este nuevo Tratado que las fortalezas 
españolas usen del cañón y mortero en los casos en que se ven ofendidas, pues la 
experiencia ha demostrado que no basta el fuego de fusil para escarmentar dicha clase 
de gentes.” 
 
Por último, y con respecto a la ciudad, se acordaba  que no se reclamarían “por 
S.M. Marroquí los esclavos cristianos de cualquier Potencia europea” que se 
refugiaran en la ciudad (art.25) 
 
Aun cuando se consideraba esperanzador para la ciudad la firma y vigencia del 
Tratado, sin embargo, las hostilidades continuaron de parte de las cabilas más cercanas.  
En este contexto, Melilla entraba en el nuevo siglo. 
Por lo que respecta al resto del territorio nacional, las noticias que podían llegar 
a la ciudad desde la península no eran especialmente esperanzadoras. A la muerte de 
Carlos III en 1788, le sucede de forma automática su hijo, Carlos IV, en cuyas manos 
depositó el pueblo sus más altas esperanzas, sin embargo su reinado puede pasar a la 
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historia como uno de los más nefastos de España108. Y buena culpa de ello podría recaer 
en la figura de Manuel Godoy, miembro de la Guardia de Corps, cuya carrera fulgurante 
lo colocó en las más altas esferas gubernamentales. Las antipatías que su figura 
provocaba no solo venían del pueblo, el propio hijo del rey, Fernando, incitaría toda 
clase de intrigas contra el nuevo valido. En cuanto a la política exterior, España quedó 
en una posición poco ventajosa tras la paz de Basilea, si bien es cierto que la alianza con 
Francia continuaba, tanto el Directorio primero, como Napoleón después, la trataban 
más como una subordinada que como aliada109, lo que le acarreó a nuestro país a entrar 
en nuevas guerras con Inglaterra y Portugal, con una consecuencia directa y dramática 
para la Hacienda: la interrupción de caudales provenientes de América. Este hecho 
provocó importantes desastres económicos, no solo en la esfera pública (la inflación 
aumentó al ritmo del descontento popular) sino también en la privada, sobre todo en los 
ámbitos económicos asociados a las zonas portuarias con contactos comerciales con 
ultramar. 
La política de subyugación con respecto a Francia tenía un doble motivo: por un 
lado, el temor a ser invadidos por Napoleón y, de otro, las ambiciones personales de 
Godoy, que quería hacerse con un principado en Portugal. Al mismo tiempo que la 
monarquía española parecía deshacerse en disputas internas, el emperador francés 
introducía sus tropas en la península con el pretexto de invadir Portugal. El Tratado de 
Fontainebleau, firmado el 27 de octubre de 1807, preveía el ataque e invasión de 
Portugal, a la vez que pactaban una división de Portugal en tres partes: una para la 
hermana de Calos IV, otra para Godoy y una última quedaba reservada para futuros 
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convenios. Sin embargo, como sabemos, todo era una verdadera farsa ya que la 
verdadera intención de Napoleón era controlar España. 
A principios de 1808, el ejército francés al mando de Murat entraba en Madrid y 
se tomaban Barcelona, San Sebastián y Pamplona. La Corte se retiró a Aranjuez quizás 
con las pretensiones de alejarse aún más de la capital. Sin embargo, es sorprendida por 
el levantamiento popular del 17 de marzo, que ataca la residencia de Godoy, 
consiguiendo salvar su vida in extremis. Dos días después, Carlos IV abdica en su hijo 
Fernando VII, iniciando un breve reinado de apenas dos meses interrumpido por el 
humillante encuentro en Bayona, donde tuvo que devolver la corona a su padre para que 
éste se la entregara a Napoleón, no sin antes excusarse ante el pueblo español: 
“Puesto que el Emperador me ase- 
gura que el pueblo de Madrid está dividido en bandos, 
siendo el de mi padre superior al mio, habiendo muer- 
to el dia 2 en un ataque 110 personas, y pidiendo 
que renuncie en mi padre la corona, pues de lo contra- 
rio pasarán á cuchillo á mis parciales, he venido en 
hacer la renuncia, que nunca habia pensado, para lo que 
no hay causa, como sabe el Emperador: y aunque todo 
lo que me asegura es dudoso para mí, hago la renun- 
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cia por evitar la efusion de sangre…”110. 
Napoleón impuso que el futuro rey de España fuera su hermano José I, por aquel 
entonces rey de Nápoles y de Sicilia. Se publicaba en la Gazeta de Madrid que ahora sí 
se habían vinculado “para siempre los intereses y la gloria de la Francia con los 
intereses y la gloria de la misma España.”111 
Las instituciones representantes del Antiguo Régimen, Consejos de Castilla, 
Hacienda, Indias y Ordenes se plantearon tibiamente responder a las fuerzas invasoras 
francesas. Se constituyó una nueva Junta con la intención de retener la gobernabilidad 
del reino en manos españolas, pero fue demasiado tarde. 
Los acontecimientos sangrientos del 2 de mayo en Madrid y el desprestigio 
generalizado de las autoridades en las que la población había depositado su confianza en 
ausencia de la monarquía, hizo que la revuelta implicara reclamar la soberanía popular. 
Con la ayuda de ciertos sectores militares, como el caso de los capitanes Daoíz y 
Velarde, que permitieron el acceso a las armas del Parque de Artillería de Monteleón. la 
insurrección se extendió por todo el territorio nacional: Asturias, Galicia, Cataluña, 
Aragón o Andalucía, donde los franceses recibirían una inesperada derrota en la batalla 
de Bailén.  
Las consecuencias fueron importantes, José I y su gobierno “afrancesado” 
tuvieron que abandonar Madrid y refugiarse en Victoria. Para los “patriotas” la victoria 
supuso un incentivo para configurar un nuevo ejército y constituir una Junta Central 
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capaz de dirigir la guerra, obviando las singularidades de las distintas Juntas Supremas 
Provinciales.  
 Una vez que Napoleón tuvo conocimiento de estos hechos decidió tomar el 
mando personalmente, ya que sus ejércitos no alcanzaban los objetivos militares y Gran 
Bretaña había tomado partido por las tropas insurrectas españolas. Entró en España el 4 
de noviembre de 1808 forzando la capitulación de Madrid un mes después. Le siguieron 
Cataluña, Zaragoza, Castilla y Andalucía, excepto la provincia de Cádiz.  
Según Tuñón de Lara, “durante casi cinco años España tendrá una doble vida 
política y estatal; la patriota o española y la francesa o invasora”112.  
Efectivamente, de un lado tenemos la nueva organización estatal de José I cuyas 
políticas estuvieron siempre limitadas a los pareceres y opiniones de Napoleón. El 
nuevo gobierno utilizó la figura del Virrey para gobernar en las regiones conquistadas y 
para hacerse valer, mantuvo un férreo control policial y de censura en la prensa. Pero 
también era el responsable de nuevas políticas culturales que irían de la mano de la 
ilustración como la creación de la Junta de Instrucción Pública, el surgimiento de una 
escuela de agricultura, desapareció la Inquisición y redujo el número de conventos. Para 
llevar a cabo estas reformas se vio rodeado de los “afrancesados”, sin embargo, hubo 
diferencias entre aquellos que colaboraron activamente con el francés, unos por ansias 
de enriquecerse y otros por miedo, y otro grupo que vio en la invasión una oportunidad 
de introducir las ideas ilustradas en nuestro país.  
De otro lado, surgirá la Junta Suprema Gubernativa Central del Reino, creada el 
25 de septiembre de 1808, formada por treinta y cinco miembros, representantes de las 
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Juntas Provinciales. Fue elegido presidente el conde de Floridablanca, del ala más 
conservadora, aunque estaría integrada por miembros de otras corrientes políticas, como 
la liderada por Calvo de Rozas, cabeza de la corriente radical; o Jovellanos, 
representante de la facción moderada. El acto tuvo lugar en la capilla del Palacio Real 
de Aranjuez, con la celebración de una misa oficiada por el arzobispo de Laodicea y 
diputado por esta ciudad. A continuación realizaron el juramento: 
“ ¿Jurais a Dios y á sus 
santos evangelios y á Jesucristo, crucificado, cuya 
sagrada imagen teneis presente, que en el destino 
y ejercicio de vocal de la Junta central suprema y 
gubernativa del reino promovereis y defendereis la 
consercacion y aumento de nuestra santa religion 
católica-apostólica romana, la defensa y fidelidad á 
nuestro augusto Soberano FERNANDO VII, la de sus 
derechos y soberanía, leyes y costumbres, y especial- 
mente los de sucesion en la familia reinante, y las 
demas señaladas en las mismas leyes; y finalmente 
todo lo que conduzca al bien y felicidad general de 
estos reinos, y mejoría de sus costumbres, guardan- 
do secreto en lo que fuere de guardar, apartando 
de ellos todo mal, y persiguiendo á sus enemigos á 
costa de vuestra misma persona, salud y bienes? 
Sí juro. Si asi lo hicieseis, Dios os ayude; y si no, 
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os lo demande en mal, como quien jura su santo 
nombre en vano. Amen.”113 
. 
Si bien en un primer momento, tuvo su sede en Aranjuez, por los avances del 
ejército invasor hubo de trasladarse primero a Badajoz, después a Sevilla y finalmente a 
Cádiz114.  
El conde de Floridablanca, su presidente, representaba el sector más reacio a 
romper con las estructuras del Antiguo Régimen y fue frenando una y otra vez las 
propuestas que en el seno de la Junta Central iban encaminadas a la convocatoria de 
unas Cortes. El era partidario de que se debía estudiar detenidamente esta cuestión tan 
capital. A pesar de ello, la Junta se esforzó por encontrar un equilibrio entre aquellos 
que querían desempeñar un papel estabilizador y moderado como Jovellanos, los que 
representaban tendencias más revolucionarias y los grupos reaccionarios que querían 
acabar con la propia labor de la Junta Central y su aspiración de llevar a cabo reformas. 
Poco a poco se fue creando una conciencia difusa sobre la necesidad de aglutinar la 
opinión de los representantes de todas las provincias, convocando Cortes  
El avance de las tropas napoleónicas y los sucesivos traslados de la Junta a 
ciudades más seguras, hicieron que su actividad se dificultase. Coincidiendo con la 
estancia en Sevilla, y el fallecimiento del presidente de la Junta Central, el conde de 
Floridablanca, se radicalizaron los debates sobre la necesidad de Cortes. En esta ocasión 
sería el vocal por Aragón, Calvo de Rozas, quien volviera a plantear de nuevo la 
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cuestión el 15 de abril de 1809 amparándose en que la administración pública 
necesitaba de reformas que solo podrían abordarse desde el marco de una constitución 
asentada, pues “llegó ya el tiempo de aplicar la mano á esta grande obra y de meditar 
las reformas que deben hacerse en nuestra administración, asegurándolas en las Leyes 
fundamentales de la Monarquía que solas pueden consolidarlas; y oyendo para el 
acierto, como ya se anunció al público, á los sabios que quieran exponer sus 
opiniones”115. Su discurso fue aceptado y Quintana redactó la minuta del decreto que 
sería sometido a varias discusiones y dictámenes por parte de todos los vocales hasta 
llegar al definitivo.  
Entre tanto, la Junta tuvo que trasladarse a la isla de León (Cádiz) para su mayor 
seguridad. Había iniciado un buen camino para la convocatoria de Cortes pero en el 
terreno militar reflejaba incapacidad de liderar la guerra, por lo que se disolvió el 29 de 
enero de 1810.  
Se formó una Regencia compuesta por cinco regentes, aunque en un primer 
momento solo había tres: el general Castaños, Esteban Fernández de León y el almirante 
Escaño. El 2 de febrero se incorporaría Saavedra y dos días después lo haría Miguel de 
Lardizábal, sustituyendo a Fernández de León. Quedaría completo el 29 de mayo con la 
llegada de Pedro Quevedo, bajo la presidencia del general Castaños. Sus primeras 
actuaciones estuvieron muy determinadas por el desarrollo del conflicto, la precariedad 
de la situación del ejército alojado en Cádiz, al mando del duque de Alburquerque y 
sobre todo, por el rotundo desconocimiento que sus integrantes tenían de sus funciones. 
Tal era la situación, que la Junta de Cádiz pidió hacerse cargo de las rentas de la Corona 
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y de las provenientes de América. Precisamente relativo a las posesiones españolas allí, 
su primer edicto estaba relacionado con la elección de diputados de ultramar.  
Con fecha de 6 de octubre de 1810, el consejo emite una memoria en la que pone 
sobre aviso su situación, exclamando que “no puede dar un solo paso en la difícil 
carrera de la autoridad que se la ha encargado sin saber de antemano los términos 
precisos de la responsabilidad á que se le somete el decreto, porque ¿cómo podrá 
arreglarse á ella, si no conoce ni su latitud ni los límites que la circunscriben? ¿si no se 
determina clara y distintamente quales son las obligaciones del poder ejecutivo, y 
quales las facultades que se le conceden?” Después de esta exposición, concluyen que 
“sin esta clara y precisa distinción quedará sin efecto la responsabilidad expresada en 
el decreto, pues no habiéndose fixado por nuestras antiguas leyes la linea divisoria que 
separa ambos poderes, ni las facultades propias de cada uno, se verá el Consejo de 
Regencia entre dos extremos con peligro de tropezar en uno de ellos por mas que 
procure evitarlo”116. 
El anuncio de la convocatoria de Cortes finalmente se hizo público y se acotó el 
sistema de elección de diputados: uno por cada 50000 habitantes, elegidos por los 
varones mayores de 25 años y con representantes también de las posesiones españolas 
en ultramar. Para los representantes de las ciudades sitiadas que no pudieran acudir al 
llamamiento, se dictaminó que las representaran los ciudadanos refugiados tanto en 
Cádiz como en la Isla de León117. En total, se convocaron a 303 diputados, de los cuales 
63 procedían de las posesiones españolas en América, lo que a decir de José Belda y 
Rafael de Labra, “demuestra la alta consideración que éstos tuvieron en las Cortes de 
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Cádiz, …, debido no solo al carácter y propósitos reformistas de esta Asamblea, sino 
también a la cultura, el celo y la actividad de los Diputados Americanos”118. 
El 24 de septiembre se reunieron por primera vez 
“… en la Real Isla de Leon se ha dado prin- 
cipio á la celebración de las córtes extraordinarias de todos los 
reynos y dominios de España. La salva general de los buques 
de guerra de la bahía y de los baluartes de la plaza ha so- 
lemnizado este plausible acontecimiento, que promete las 
mas felices consecuencias para la victoria de la causa de 
la nacion y sólido establecimiento de su independencia y 
prosperidad”119. 
 
Según recogía en sus páginas el diario “El Conciso”, “se trató de los tres 
poderes Legislativo, Executivo y Judiciario, y reservándose las CORTES el Legislativo 
habilitaron interinamente al actual Consejo de Regencia para el Executivo, con la 
responsabilidad de los que exerzan dicho poder, y de los ministros, con arreglo á las 
leyes, á condición de que la Regencia viniese, como vino á las once de la noche á la 
sala de las CORTES, á prestar el juramento, como lo verificó, en manos del Presidente 
de las CORTES. ”120 
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Efectivamente, en el decreto de creación de las Cortes, queda recogido la 
fórmula de juramento que debía hacer el Consejo de Regencia “¿Reconocéis la 
soberanía de la Nación representada por los diputados de estas Cortes generales y 
extraordinarias? ¿Juráis obedecer sus decretos, leyes y constitución que se establezca 
según los santos fines para que se han reunido? ¿Conservar la independencia, libertad 
é integridad de la Nación? ¿La religión Católica Apostólica Romana? ¿El gobierno 
monárquico del reyno? ¿Restablecer en el trono á nuestro amado Rey D. Fernando VII 
de Borbón? ¿Y mirar en todo por el bien del estado? ¿ Si así lo hiciereis, Dios os 
ayude, y si no seréis responsables á la Nación con arreglo á las leyes”121. 
 
2.- El nuevo siglo en la ciudad de Melilla 
 
La Melilla que permanece intramuros, vive durante este periodo uno de los 
momentos más difíciles y dramáticos de su historia. Melilla había sufrido unas décadas 
antes el conocido “Sitio de Melilla” (9 de diciembre de 1774 a 19 de marzo de 1775) en 
la que estuvo sitiada la ciudad y sufrió uno de los mayores ataques y bombardeos de su 
historia. Fue tal la magnitud y gravedad que padeció la ciudad y el sufrimiento de sus 
ciudadanos, que desde entonces y hasta día de hoy, el día 19 de marzo es fiesta oficial 
en la ciudad y se celebra el levantamiento del Sitio. Y se conoce perfectamente la 
situación que sufrió esta ciudad y su pueblo refugiado en la Cueva del Conventico y en 
las galerías subterráneas, porque además de la documentación obrante en los archivos 
históricos relativos a dicho acontecimiento, se redactaron cuatro diarios, uno cuya 
                                                             
 
121 Cortes Generales y Extraordinarias, 1811, Colección de los Decretos y Órdenes que han expedido las 
Cortes Generales y Extraordinarias desde su instalación en 24 de setiembre de 1810 hasta igual fecha de 
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autoría desconocemos, otro firmado por Francisco de Miranda, el redactado por Juan 
Cavallero y el de Miguel Fernández de Loaiza122.  
Sin embargo, de este periodo del siglo XIX no se escribió diario alguno, y ni 
siquiera con anterioridad se ha realizado una investigación en profundidad, porque de 
haberse efectuado se hubiera comprobado que como se expone en este trabajo, la 
situación de Melilla pudo ser de las peores de la historia. Melilla se pudo perder en 
muchas ocasiones, bien mediante la entrega a Marruecos, bien por perecer sus 
habitantes de hambre o como consecuencia de las epidemias o bien por sucumbir ante 
los continuos ataques de los cabileños. Además, el rey francés José I negoció Melilla, 
también en las Cortes de Cádiz de forma insistente se planteó que se debatiera la 
negociación de la entrega de la ciudad, y hubo hasta un Gobernador de Almería que 
pidió al de Melilla que entregara la ciudad. Panorama injusto y trágico, pero que sin 
embargo la vida y el tesón de las personas que habitaron esta ciudad generó que la 
misma siguiera unida a España. 
En 1800 la ciudad contaba con una población de 2.195 habitantes entre los que 
se encontraban: el Gobernador, Sargento Mayor, Intérprete, el Veedor, 1 Vicario y 2 
Curas, Personal del Hospital del Rey (1 Médico, 2 Cirujanos, 1 Practicante, 1 
Auxiliador, 3 Boticarios, 1 Mayordomo, 1 Sangrador y Barbero y 1 Partera), Cadete 
Interventor de Ranchos, Factor de Víveres, Administrador de Rentas y Administrador 
de Correos, 224 criados, mujeres y niños, 7 compañías de infantería (2 fijas y 5 
extraordinarias) y una sección de Artillería. 1000 desterrados. La Compañías fijas 
contaban con un Capitán, un teniente, un subteniente, 4 sargentos, un tambor, 8 cabos, 
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24 soldados voluntarios y 250 desterrados, en total 290 hombres. Las Compañías 
extraordinarias tenían 1 capitán, 2 Tenientes, 1 subteniente, 5 sargentos, 2 tambores, 7 
cabos y 132 soldados (total 150 hombres). Había 1 Ingeniero Comandante, Maestro 
Mayor de Obras, Maestro de Minas, Albañiles, Carpinteros, Cerrajeros, Armero, etc.  
Había lo que se denominaban 34 Cuevas del rey, de las que 27 estaban 
destinadas a Almacenes y las 7 restantes alquiladas a vecinos. Había en la ciudad 109 
casas, 23 de propiedad real y 86 particulares123.  
Esta población de 2195 habitantes en 1800 descendió a 1197, consecuencia de 
tantos años de desidia, abandono e indiferencia que se van a exponer. 
Melilla alcanzaba 4 recintos (Alcazaba incluida) y las murallas y fuertes 
contiguos: Victoria Grande, Victoria Chica, El Rosario, Muralla de la Cortadura, Fuerte 
de San Antonio de la Estacada, Fuerte de Santa Lucía, Fuerte de la Plataforma, Fuerte 
de San Carlos, Fuerte de San Miguel, Fuerte de Santa Bárbara y Fuerte del Carmen, 
entre otros. Conjunto que rodeaba a la ciudad. La población se concentraba 
fundamentalmente en el primer recinto, quedando en el segundo recinto, Plaza de 
Armas el Presidio, y quedando el resto ocupado fundamentalmente por los Fuertes. 
Los desterrados debían ser de buena condición, pues se agregaban a las 
Compañías Fijas prestando Servicio de Armas. Se había dictado por Carlos III una 
Pragmática Sanción el 12 de Marzo de 1771 en la que se distinguían dos clases de 
delitos: “delitos no calificados, que aunque justamente punibles, no suponen en sus 
autores un ánimo absolutamente pervertido, y suelen ser en parte efecto de falta de 
reflexión, arrebato de sangre u otro vicio pasagero, como las heridas, aunque graves, 
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en riña casual, simple uso y porte de armas prohibidas, contrabando, y otros que no 
refunden infamia en el concepto político y legal. Y la otra clase de delitos feos y 
denigrativos, que sobre la viciosa contravención de las leyes, suponen por su 
naturaleza un envilecimiento y baxeza de ánimo, con total abandono del pundonor en 
sus autores.124” (Eran todos los demás delitos que no llevaban impuesta la pena de 
galeras).  
Para los primeros (delitos “no qualificados”) se estableció: “que los reos de 
primera clase, en quienes no cabe fundado rezelo de deserción a los moros, deban ser 
condenados a los presidios de Africa por el mismo tiempo determinado que les 
prefinieren los tribunales competentes, el que nunca pueda exceder del término de diez 
años; y que puestos en sus destinos, no dando allí motivos de otra calidad, sean 
tratados sin opresión ni nota vilipendiosa, aplicándoles únicamente a las utilidades de 
la guarnición y obras de los mismos presidios; cuya moderación de penalidades, y 
separación total de los que podrían corromperlos, les pondrán más distante el 
abominable pensamiento de pasarse a los moros”125 
Se intentaba evitar la deserción de los confinados al Campo Exterior, extremos 
que sin embargo no se evitaba y formaba parte de la vida cotidiana de la ciudad. Por 
citar un ejemplo, en 1809, entre otros, se fugan al campo exterior juntos 18 confinados y 
2 centinelas126 y ello a pesar de que la suerte de estos hombres era realmente aterradora, 
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pues solían ejecutarlos los fronterizos o usarlos como esclavos. Se conservan en los 
archivos testimonios de fugados que regresaban a la ciudad. Así el testimonio del 
confinado Juan Bautista Grimau Pascual que el 17 de abril de 1817 se fugó, regresando 
el mes de junio de 1821, contando el calvario vivido, pues lo hicieron esclavo en la zona 
de Farhana, habiéndolo atado con una vaca y lo tenían diariamente arando, no dándole 
otra cosa que pan y cebada. Siendo comprado por otro fronterizo por 18 reales de 
vellón....”127 Otros fugados eran pasados por las armas. Y se vivieron escenas dantescas, 
cuando a algunos fugados eran colgados por los fronterizos y expuestos sus cuerpos 
para que pudieran ser vistos desde la ciudad. 
El mantenimiento de la ciudad, en cuanto a víveres era sostenido por la ciudad 
de Málaga, de donde llegaba un falucho con éstos a bordo. 
Entre las dificultades de la ciudad, además de los temporales que podían azotar y 
provocar la pérdida de alguna embarcación con víveres, con el consiguiente 
desabastecimiento y privacidades de la ciudad, otra adversidad inherente a la vida de la 
ciudad la generaba las embarcaciones de corsarios que se encontraban próximas a las 
costas y abordaban a las embarcaciones que transportaban víveres y trasladaban 
personas. Durante esta época de principios del s. XIX, barcos corsarios ingleses 
apresaron en distintas ocasiones las embarcaciones trasladándolas a las islas Chafarinas 
desde donde comerciaban la entrega de las personas y víveres128. Igualmente 
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embarcaciones de corsarios marroquíes solían abordar en el Cabo Tres Forcas y los 
Farallones a embarcaciones españolas129.  
Otro elemento que integraba la difícil vida en la ciudad eran los continuos 
ataques y disparos que fronterizos realizaban a la guarnición, produciéndose continuas 
bajas en los vigilantes de los fuertes que integraban la ciudad. En ocasiones debían 
formarse unidades para salir extramuros de la ciudad y atacar puestos desde donde se 
disparaba continuamente. 
A todo ello, habría que unir las enfermedades y epidemias propias de la época, 
lo que refleja la vida en la ciudad en la que las adversidades eran parte de ella. A pesar 
de ello, la ciudad se mantenía y la disciplina era uno de los elementos esenciales para su 
conservación. No por ello, no se producían durante esta época motines por confinados 
con el intento de poner fin a la situación de confinamiento o destierro que sufrían. 
 
 
3.- El drama por la supervivencia de la ciudad. Debates parlamentarios 
 
Partiendo del hecho de que Melilla era abastecida a través de la ciudad de 
Málaga, como se ha expuesto, desde donde llegaba un falucho con los víveres y 
mercancías a bordo, la Guerra de la Independencia en un primer momento no va a 
afectar gravemente a Melilla, dado que Málaga no estaba en poder de los franceses. 
Pero es a partir del 5 de febrero de 1812, fecha en la que las tropas francesas invaden 
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Andalucía y el General Sebastiani toma Málaga, cuando la situación va a cambiar 
drástica y trágicamente para Melilla. 
No iba a tardar el General francés en dirigir desde Málaga oficio de fecha 14 de 
febrero de 1810 al gobernador de Melilla, por aquel entonces Ramón Conti, emplazando 
a la ciudad para que prestara juramento de fidelidad al rey Francés José Bonaparte. 
Sin embargo, este requerimiento fue rechazado por el Gobernador de Melilla, 
quien, en presencia de los cargos más destacados de la ciudad, juró fidelidad al rey 
Fernando VII y a la causa de la independencia. En este juramento hizo constar 
literalmente: 
 “que en los momentos que la Patria se halla en tan inminente peligro, el honor 
y el interés natural están comprometidos en sepultarse ante bajo las ruinas de ellas, que 
someterse ante el yugo y tiranía del usurpador contra quien peleamos...”, seguía, 
“prometiendo y obligándose ante S.M. Fernando VII y en su nombre ante la Junta 
Suprema que ejercerá fielmente el ejercicio de Gobernador de Melilla. Que la 
mantendrá en su real nombre, no la entregará, ni la rendirá hasta morir, a ningún 
enemigo de la nación, en razón de lo cual hace juramento solemne...”130. 
Esto lo hizo el Gobernador de Melilla y las demás autoridades de la ciudad, en 
contra del criterio del Vicario Eclesiástico de la ciudad D. Francisco Manuel López, 
quien propuso el reconocimiento del Rey Francés. El Vicario fue destituido y detenido.  
En Melilla, como en el resto de las ciudades leales a las Cortes de Cádiz y al rey 
Fernando VII, se organizó una Junta Provisional. 
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Desconfiando de la persona que había traído el documento, Antonio Galludo 
patrón de barco, el gobernador Conti ordenó la detención de toda la tripulación junto 
con la del Vicario Francisco Manuel López. Junto con 45 confinados, los embarcó con 
destino a Cádiz para que allí la justicia decidiera sobre su conducta131.  
 Organizó el Gobernador en la ciudad dos batallones de Infantería ante el temor 
de nuevas adhesiones a la causa francesa. 
 El 26 de marzo, se recibe en Cádiz un oficio firmado por el presidente y los 
miembros de la Junta de Melilla, dirigido a la Junta de la ciudad andaluza, en la que le 
agradecen la celeridad con que trasladó al Rey “las necesidades que en ella se padecían 
y por la brevedad con que en virtud de real orden proporcionó los necesarios socorros 
para salir de tan grande apuro…”132. 
En julio de 1810 se llevaron a cabo algunas investigaciones para esclarecer las 
sospechas de que ciertas personas se habían posicionado a favor del monarca francés, y 
que se documentaron en los “Oficios de Manuel Fernando Ruiz de Burgos y del 
gobernador de Melilla sobre la causa formada contra Felipe Gómez de Tortosa, factor 
de víveres de Almería, Luis Fernández, Vicente Martínez Caramba y Pedro Vilches, 
como patrón y dueños del jabeque San Joaquín, acusados de haber juramentado a 
favor del "rey intruso"133. El procedimiento comenzó con el oficio presentado por el 
Veedor y Ministro de Real Hacienda, Manuel Llorente al requisar un jabeque propiedad 
de Felipe Gómez de Tortosa, factor de víveres de Almería, que según decían había 
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jurado al intruso José y era comandante de un batallón que había levantado en su 
defensa. Se determinó después de las investigaciones, que los dueños del jabeque eran 
el patrón del mismo, Luis Fernández, Vicente Martínez y Pedro Vilches, y se les 
reconoce por parte del mismo Gobernador, después de haberse depurado sus 
responsabilidades, los auxilios y socorros que le ha proporcionado a Melilla. El propio 
Gobernador, expone las circunstancias por las que procede a requisar el jabeque, 
apoyando su decisión por la utilidad que resultaría al servicio en las circunstancias 
presentes.  
Aparecerán referencias al estado precario de Melilla, no sólo en cuanto a 
víveres, sino también a pertrechos y materiales. Los oficiales dejaban el servicio al 
ejército porque no tenían ropa, los soldados se ayudaban de los sacos terreros como ropa 
de abrigo y los presidiaros eran evacuados a la península por no poder alimentarlos. 
Ante la falta de leña, el 1 de julio de 1812, se dispuso que se requisaran los víveres que 
tuvieran los barcos fondeados en el puerto. Dos meses después llegó un cárabo con trigo 
pero no se pudo comprar por falta de dinero. Esta situación llevó a que algunas familias 
se asociaran entre sí para acopiar víveres cuando los hubiere y evitar penurias cuando 
aquellos escasearan134.  
Porque ¿qué consecuencia inmediata trajo la negativa de la ciudad a someterse a 
la autoridad del Rey francés y permanecer fiel a las Cortes de Cádiz? La respuesta es 
sencilla, pero de efectos dramáticos. Las autoridades francesas en Málaga decidieron 
cesar el envío de víveres y toda clase de abastecimiento a la ciudad de Melilla. Ello 
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provocará que Melilla viva días y meses de angustia por la completa escasez de 
alimentos y de los enseres más básicos, como se ha expuesto anteriormente. 
 
Melilla va a permanecer fiel a las instituciones de la España que lucha contra la 
invasión francesa: Cortes de Cádiz y Regencia, órgano ejecutivo que vino a sustituir a la 
Junta Central Suprema. En la sesión de las Cortes del día del día 17 de enero de 1811 se 
da lectura a la noticia de que el gobernador de Melilla, entre otras autoridades, había 
prestado el juramento a las Cortes135. 
Durante estos años, Melilla se dirigirá desesperadamente en distintas ocasiones a 
las Cortes de Cádiz y a la Regencia, demandando ayuda ante la situación caótica que se 
vivía en la ciudad, al no ser posible subsistir dada las carencias que sufría.  
En este período, el rey francés José I hizo la proposición al Sultán de Marruecos 
de entregarle lo que se denominaban los presidios menores, que no incluían Ceuta, y 
siempre que éste le reconociera como Rey de España, renovase los antiguos tratados y 
permitiera ensanchar la zona de Ceuta, y autorizase la importación de mercancías desde 
Marruecos a España. El Monarca marroquí contestó que, solamente cuando estuviera 
sometida por entero España, le enviaría una embajada a cumplimentarle136. 
Melilla, ante la situación desesperada que vivía, se dirigirá a las Cortes de Cádiz 
demandando ayuda. Sin embargo, la injusta respuesta de estas Cortes fue, en repetidas 
veces, debatir la cesión de esta ciudad por no poder auxiliarla. 
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Así consta en las actas de las sesiones declaradas secretas de dichas Cortes. De 
forma resumida se expone: 
 
· En la sesión de las Cortes de Cádiz del día 4 de marzo de 1811 se votó la 
siguiente proposición: se autorizará en el estado actual de instrucción del 
expediente al Consejo de Regencia, para que pueda proceder a la cesión 
de los tres presidios menores, Peñón, Melilla y Alhucemas, siempre que 
consiga las ventajas que el Consejo indica. Esta propuesta no fue 
aprobada pues votaron en contra 84 diputados frente a 49 que votaron a 
favor, entre los que se encontraba el Diputado José María Calatrava, al 
que posteriormente me referiré.  
· El día 26 de marzo de 1811, en una nueva sesión secreta, se volvió a 
votar la proposición de cesión de los tres presidios menores. 
Nuevamente fue rechazada por 64 votos frente a 60 que votaron a favor 
de dicha cesión. 
· El 14 de abril 1811, en la sesión de mañana, se debatió nuevamente en 
las Cortes un oficio del Gobernador de Melilla en el que exponía la 
grave situación que vivía la ciudad, por “la falta de víveres y la escasez 
de la guarnición, lo que era causa de que desertase la tropa y ponía en 
los mayores apuros la conservación de la Plaza”. Ese día, en la sesión de 
la noche, se leyó también una proposición del Diputado Sr. Aner 
(Diputado por Cataluña) en la que, “haciéndose cargo de las necesidades 
en que se hayan la Nación, según lo manifestó ayer el Ministro de 
Guerra, y se deducía de la representación dirigida por el gobernador de 
Melilla, pedía se abriese de nuevo la discusión sobre la cesión de los 
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presidios menores del Peñón, Melilla y Alhucemas”. Con este motivo, 
intervinieron algunos diputados proponiendo que “convendría abrir de 
nuevo la discusión sobre la cesión de los tres presidios menores”. 
 
Refleja esta actitud la trágica situación de Melilla, pues acudía 
desesperadamente en demanda de ayuda a las Cortes de Cádiz, a las que permanecía en 
todo momento fiel, y sin embargo éstas, ante la impotencia de poder acudir en su ayuda, 
adoptaban como respuesta el debate de la cesión y venta de la ciudad a Marruecos. 
 
· El día 2 de septiembre de 1811, en sesión secreta, nuevamente se debatió 
“autorizar al Consejo de Regencia para entablar la negociación de los 
presidios menores, dando cuenta a las Cortes antes de llevarla a efecto de 
las condiciones que se hubiesen propuesto”. Lamentablemente, esta vez 
sí se aprobó esta cesión por 65 votos frente a 63 votos.  
· El 30 de diciembre de 1811, en una sesión secreta, propuso el diputado 
Mejías que se requiriera al Consejo de Regencia “informe en cuanto 
permita el sigilo sobre el estado” de la ciudad. Se aprobó con carácter de 
urgencia. 
 
El Consejo de Regencia había nombrado una comisión compuesta por el Jefe de 
Marina, D. Rafael Lobo, el Cónsul en Tánger, D. Blas de Mendizábal, y el que lo había 
sido interino, D. Juan de la Piedra, para que llevaran a cabo la negociación y cesión. 
 
Este debate de las Cortes, relativo al abandono o conservación de los presidios 
del norte de África, en vista de la carencia de medios económicos para poder ayudar al 
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sostenimiento de la ciudad, tenía un precedente cercano. En el Archivo Histórico 
Nacional se conserva un documento datado en los últimos días de 1808, consistente en 
una correspondencia cruzada entre el Conde Tilly, cuya acreditada lealtad y patriotismo 
había sido puesta en entredicho, y la Junta Suprema Gubernativa del Reino, de la que 
era miembro. En ella se apunta el papel que debiera tener Melilla en la empresa que se 
le asigna de acudir a Marruecos para comprar caballos para el ejército. El 23 de 
diciembre de 1808, los gobernadores de Ceuta, Melilla, Peñón de Vélez y Alhucemas 
reciben una comunicación de la Junta Suprema  indicando que deben colaborar en todo 
con el conde para facilitar el tránsito de los caballos.  
“El señor Almirante Colingan se encargó de esta misma comisión y escribió 
sobre ella al Ministerio de S.M Marroquí a nuestra instancia y la respuesta fue de poca 
satisfacción insinuando el dicho Ministerio que la Ley de Mahoma prohibía prestar este 
auxilio a los cristianos añadiendo que acaso podría facilitarse entregando algunas 
plazas de las nuestras lo que desazonó mucho a el dicho Almirante. Repetimos después 
la misma instancia por el Cónsul que era de Tánger D. Antonio Gómez Salmón, y solo 
nos dio esperanza de poder adquirir algunas mulas. 
... no nos parece possible que entre en España con ginetes Arabes y menos que 
se conceda a las Regencias Berberiscas algunas plazas de las nuestras y solo el rumor 
de esta voz esparcida puede causar turbacion en la Nacion siempre muy peligrosa , y 
mas en las actuales circunstancias. ... 
Palacio del Real Alcazar de Sevilla 21 de Diciembre de 1808.  
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Manuel Gil …” 137.  
Decíamos que fue un asunto tratado en las Cortes, como lo demuestra la sesión 
secreta de las Cortes del 12 de noviembre de 1810, cuando se debatió si para poder 
comprar caballos africanos, se deberían ceder las posesiones, lo que quedó para estudio 
posterior.138  
Como se ha expuesto anteriormente, durante la sesión también secreta del 14 de 
febrero de 1811, se dio cuenta de un oficio proveniente del Ministro de Estado, fechado 
dos días antes en el que el Consejo de Regencia se ve obligado a proponer a las Cortes 
para que le autoricen “para negociar la cesión de los presidios menores, el Peñón, 
Melilla y Alhucemas, con el rey de Marruecos, bajo ciertas condiciones relativas a 
asegurar una crecida porción de granos y de otra clase de víveres, para poder de este 
modo atender al mantenimiento de nuestros ejércitos”139. Durante los días 17, 18 y 19 
de febrero se retomó la discusión. El día 17, el diputado Campmani leyó una Memoria 
sobre la conveniencia de cederlos a lo que se opuso el diputado Samper. El día 18, 
tomaron la palabra los diputados Giraldo, Oliveros, Rojas, Argüelles, Mejía y Barón de 
Antella. El día 19, éste último presentó su voto por escrito oponiéndose a la cesión, y de 
la misma opinión eran Borrull y Estéban. 
El día 1 de marzo debatieron de nuevo del asunto. Comenzaron la discusión los 
diputados Creus, Aguirre, Sala y Espiga. El día 2 lo hicieron los Morales Duarez, Leyva 
y Cañedo y presentaron su opinión por escrito los García Quintana y Francisco María 
                                                             
 
137 AHN ESTADO,39, D, Sección de Guerra. Requisa de caballos para el ejército 
138 Actas de las sesiones secretas de las Cortes Generales y Extraordinarias de la Nación Española, 
1874, Madrid, Imprenta de J. Antonio García, p. 56, 968 pp. 
139 Actas de las sesiones secretas de las Cortes Generales y Extraordinarias de la Nación Española, 
1874, Madrid, Imprenta de J. Antonio García, p. 182. 
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Riesco. El 3 de marzo aportaron su parecer los diputados Polo, Villagomez, José 
Martínez, Morales Gallego, Laserna, Inca y Esteller. En la sesión de la noche del 4 de 
marzo de 1811 se leyó la siguiente proposición: 
“Se autorizará, en el estado actual de instrucción del expediente, al consejo de 
Regencia, para que pueda proceder a la cesión de los tres presidios menores, Peñón, 
Melilla y Alhucemas, siempre que se consiga las ventajas que el Consejo indica.  
Hecha la votación nominal, y verificado el escrutinio, resultó que no se 
aprobaba por 84 votos, [relación de nombres] … y [sí] la aprobaron 49 votos [relación 
de nombres]”. 
 Morales Gallego redactó una proposición que decía “Que se diga al Consejo de 
Regencia que reuniendo todos los antecedentes de este asunto, y viendo a los 
Secretarios de Despacho, y tomando las demás noticias que estime oportunas, lo remita 
a S. M. Con su informe de cuanto se le ofrezca y parezca, tanto en razón de la absoluta 
carencia de víveres y arbitrios para poderlos conseguir por otros medios, como sobre 
las utilidades o perjuicios que pueden resultar a la Nación de la cesión de los presidios 
menores, todo a la mayor posible brevedad”140.  
El 26 de marzo se presentaron los informes realizados por los Ministros de 
Estado, Guerra, Marina, Hacienda, Indias y Gracia y Justicia. Antes de llevarse a cabo 
la votación nominal, puesto que ya consideraron el asunto suficientemente debatido, el 
diputado Sr. Mejía pidió que el Congreso declarase “si los tres presidios menores de 
África eran o no parte integrante de la Nación española, y a pluralidad de votos se 
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decidió que no eran parte integrante”. La votación nominal dictaminó que no se 
aprobaba la proposición de cesión por 64 votos a favor y 60 en contra141. 
Los debates sobre la conveniencia de la cesión, volvieron a sucederse cuando el 
14 de abril se dio lectura a un escrito del Gobernador de Melilla, junto con dos 
dictámenes más del Ministerio de la Guerra en que se daba cuenta de la situación de la 
plaza, en cuanto a la escasez de víveres y de guarnición (era frecuente que la tropa 
desertase por la carestía y penurias con las que convivían), que “ponía en los mayores 
apuros la conservación de aquella plaza”142. 
El 22 de julio el diputado Espiga intervino en la sesión secreta: “Dígase al 
Consejo de Regencia, que al tomar de nuevo las Cortes en consideración la 
enajenación de presidios menores, se las propuso por José Rodrigo el proyecto para 
adquirir víveres del Rey de Túnez, que se mandó pasarle, y las manifestó un diputado 
de Cortes el edicto adjunto; y que en consecuencia, resolvieron que, para determinar en 
asunto tan importante de dicha enajenación, a que entienden que solo puede obligar la 
absoluta necesidad, informe el Consejo de Regencia a la posible brevedad lo que estime 
sobre los recursos que puedan esperarse en vista de dichos proyecto y edicto, y si con 
ellos u otros podrá subvenirse en tiempo a las urgencias y necesidades de los ejércitos y 
provincias”143.  
El 16 de agosto, se leyó una exposición del diputado Castelló sobre un proyecto 
ideado por José Rodrigo para “extraer víveres de la costa de África”, por lo que 
resultaba necesario retomar la discusión de la cesión de los presidios. A tal respecto, el 
                                                             
 
141 Ibídem, pp. 229-230. 
142 Ibídem, p. 252. 
143 Ibídem, p. 354. 
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diputado se mostraba contrario a la enajenación144. Se adhirieron a su opinión los Sres. 
Samper y Vera. 
El 2 de septiembre se procedió a una nueva votación nominal, igualmente por 
creerse suficientemente discutido el asunto. El texto a votar era: “Se autoriza al Consejo 
de Regencia para entablar la negociación de ceder los presidios menores, dando cuenta 
a las Cortes, antes de llevarla a efecto, de las condiciones que se hubiesen propuesto, a 
fin de que S.M. resuelva.” La proposición fue aprobada por 65 votos frente a 63145. 
Es de destacar la intervención del diputado Mejía del 23 de octubre de 1811 en 
la que, tras una exposición por parte de una representación de la Junta de Abastos de 
Ceuta y de una lectura de una carta del Gobernador de la misma ciudad, el Sr. Mejía 
estima conveniente retomar “el asunto de la cesión y enajenación de los presidios 
menores para auxiliar a los ejércitos; pudiéndose de este modo socorrer mejor a la 
plaza de Ceuta”146.  
Después de esta fecha no se detectan más debates en torno a la posible 
negociación de la ciudad, que como decía, fue la contestación y el tratamiento que las 
Cortes de Cádiz dieron a la ciudad que vivía una situación grave, por la lealtad que 
mantuvo de forma inquebrantable a las Cortes.  
El Sultán efectuaba ofrecimientos económicos muy por debajo de lo que 
solicitaba el Consejo de Regencia (había ofrecido medio millón de duros pagaderos en 
cinco años), llegando incluso en la negociación a utilizar táctica de evasivas, esperando 
obtener dichas posesiones en mejores condiciones, e incluso gratuitamente por 
                                                             
 
144 Ibídem, p. 383. 
145 Ibídem, p. 399. 
146 Ibídem, p. 447. 
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abandono, dado que era conocedor de la angustiosa situación española en guerra con 
Francia, y especialmente agravada en la ciudad de Melilla147. 
Los grandes y sangrientos disturbios que por entonces surgieron en Marruecos y 
que duraron hasta la muerte del Sultán Muley Solimán, que tuvo lugar en el año 1822, 
provocó que estas negociaciones de venta de la ciudad, afortunadamente, no llegaran a 
término148 
En esta época de escasez y de graves dificultades, se produjo una conspiración a 
principios de 1813, iniciada por el confinado Ramón Jiménez Ortiz, con la finalidad de 
adherir la ciudad al monarca francés, forma por otra parte, de intentar también paliar la 
situación que sufrían. Fue detenido este confinado y ejecutado, constando su testamento 
en los archivos de esta ciudad149.  
Ceuta, a diferencia de Melilla, constituirá el 11 de agosto de 1812 un 
Ayuntamiento constitucional, heredero de la organización concejil de la que ya 
disfrutaba desde el siglo XV150, aunque no será hasta enero de 1813 que sus cargos 
tomen posesión, resultado elegido alcalde Joaquín Colás151. 
 La cercanía de Ceuta con Cádiz le permitiría dicha organización administrativa, 
y que pudiera dirigirse el día 4 de mayo de 1811 a las Cortes de Cádiz, solicitando 
poder elegir un Diputado por dicha ciudad, “más con una población de aquella 
                                                             
 
147 Imbroda Ortíz, B.J., 2003, “Melilla a comienzos del siglo XIX: el drama por su supervivencia”, en 
Akros, la revista del Museo, nº 3, p. 36. 
148 Ibídem, p. 36 
149 Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Efemérides y Curiosidades. Melilla, Peñón y Alhucemas, Tip. El 
Telegrama del Rif, Melilla, p. 57. 
150 Vilar, M.J., 2002, Ceuta en el siglo XIX a través de su cartografía histórica y fuentes históricas: de 
presidio fortificado a ciudad abierta, portuaria y mercantil (1800-1912), Uinversidad de Murcia, 
Servicio de Publicaciones, Murcia, p. 18. 
151 Martín Gutiérrez, D.J., 1995, “La condición de Ceuta en el régimen constitucional de 1812”, en Actas 
del Ii Congreso Internacional “El Estrecho de Gibraltar”, Ceuta, 1990, UNED, Madrid, pp. 1-10. 
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importancia y mérito”152. La reclamación fue tenida en cuenta pero Ceuta no tuvo 
diputado alguno en las Cortes153.  
 
 
4.- Melilla y la Constitución de 1812 
 
En los debates para la redacción y aprobación de la Constitución el 20 de marzo 
de 1811, el diputado Romanillos presentó las disposiciones preliminares y lo 
concerniente al poder legislativo (Cortes y elecciones). Espiga y Muñoz Torrero 




DE LA NACIÓN ESPAÑOLA 
Artículo 1º La Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos 
hemisferios. 
Artículo 2º La nación española es libre e independiente, y no es ni puede ser el 
patrimonio de ninguna familia ni persona. 
Artículo 3º La soberanía reside esencialmente en la Nación, y por lo mismo le 
pertenece exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales154 .  
                                                             
 
152 AGC, AC. 
153 Congreso de los Diputados (s.d.), Sesión del 4 de mayo de 1811, Congreso de los Diputados [en línea] 
disponible en http://www.congreso.es 
154 Sesión de la Comisión de Constitución del 27 de marzo de 1811. En la sesión del día 28 de marzo, se 
modificó el artículo 3º, quedando así: Artículo 3.º- La soberanía reside esencialmente en la Nación, y por 
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El 29 de marzo se debatieron los artículos, 4º, 5º, 6º, 7º, 8º, 9º y 10º. En los 
primeros días de abril, las discusiones se centraron en definir los derechos de igualdad, 
libertad, seguridad y propiedad. La igualdad consistía en que no hubiera diferencia 
alguna “entre los individuos que componen la Nación en el uso y goce de sus derechos, 
ni en la distribución de premios y aplicaciones de castigos”.  
El 10 de abril quedaron redactados varios artículos del Capítulo II, relativo a De 
los españoles, sus derechos y obligaciones 
Un asunto primordial para Melilla se trató también en la sesión de este día, ya 
que dilucidaron sobre cómo integrar el territorio de España. Varias voces se alzaron 
para que este capítulo constara de dos artículos, el primero que comprendiese todo el 
territorio español y sus islas en ambos hemisferios, y el segundo que se estableciese 
para más adelante la división territorial más conveniente del territorio español por una 
ley constitucional.  
Todos estuvieron de acuerdo en este último punto y quedó aprobado que en el 
primer artículo, “se expresarían todas las Provincias, o Reinos por solos sus nombres, 
como Valencia, Cataluña, Castilla, etc., etc., y sin llamarlas reinos, provincias ni 
señoríos, y que en el segundo se establecería la necesidad de hacer una división más 
conveniente cuando las circunstancias lo permitiesen. Quedaron los señores Leyva y 
Romanillos de presentar, 
… la nomenclatura de todas las provincias o reinos en ambos hemisferios”. 
                                                                                                                                                                                   
 
lo mismo le pertenece exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales y de adoptar la 
forma de gobierno que más le convenga. 
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Y así quedó establecido en la sesión de la Comisión el artículo 1º del Capítulo I 
del Título II, Del Territorio de España: “El territorio español comprende (aquí la 
nomenclatura luego que se presente por los comisionados y quede aprobada) en la 
Península con sus Islas adyacentes, las provincias de Álava, Aragón, Asturias, Ávila, 
Burgos, Cataluña, Córdoba, cuenca, Extremadura, Galicia, Granada, Guadalajara, 
Guipúzcoa, Jaén, León, Madrid, Mancha, Murcia, Navarra, Nuevas Poblaciones, 
Palencia, Salamanca, Segovia, Sevilla, Soria, Toledo, Toro, Valencia Valladolid, 
Vizcaya, Zamora; en las Islas Baleares, Mallorca, Menorca, Ibiza y Formentera; en las 
Islas Canarias, la Gran Canaria, Tenerife, Fuerteventura, Lanzarote, La Palma, La 
Gomera, El Hierro; y en la Costa de África, la plaza de Ceuta y los tres presidios 
menores: Melilla, Peñón de Vélez y Alhucemas…”155. 
El 2 de septiembre se debatió en las Cortes el texto concerniente al territorio de 
España.  
 “D. Simón López: Entiendo que debe añadirse en África, la fortaleza de Ceuta y 
los tres presidios menores. Esto pido que se añada. 
 El Sr. Pérez de Castro: Estos puntos son dependientes de otras provincias; por 
esta razón no los ha indicado la comisión más específicamente. 
 El Sr. Terrero: Mi opinión sobre este artículo es que se pase a la comisión para 
que mañana lo vuelva expresado con más exactitud. Dice la comisión en el siguiente 
artículo que se hará una división del territorio español cuando las circunstancias de la 
nación lo permitan. Todas estas circunstancias piden que se haga ahora mismo. ... 
                                                             
 
155 Sesión de la Comisión de Constitución del día 10 de abril de 1811. 
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Insisto en que debe ponerse el señorío de Molina, y en el África lo que insinuó el último 
señor preopinante. 
 El Sr. Argüelles: ... La comisión conoció las dificultades de esta empresa en el 
día, y para vencerla consultó personas sumamente inteligentes en la materia; pero no 
siendo posible hacer esa división con toda la exactitud necesaria, puso el artículo 
siguiente para que se verificase en tiempos más oportunos… 
 El Sr. Borrull: ... Por lo tocante a la ciudad de Ceuta, y plazas de Melilla, el 
Peñón y Alhucemas, entiendo que tampoco pueden considerarse comprehendidas en el 
principio del artículo y palabras: el territorio español comprehende en la península con 
sus terrenos e islas adyacentes porque ni son islas, ni pueden considerarse terreno de la 
península, ni de los reynos que después se nombran... pido que se añadan al artículo las 
palabras siguientes: y en África, Ceuta, Melilla, el Peñón y Alhucemas. 
 El Sr. Pérez de Castro: ... nadie ignora que no son islas, pero sí terrenos 
adyacentes; esto es, no contenidos en la península, sino divididos por el mar, y 
agregados a la península. El objeto de la comisión ha sido reunir todos estos territorios 
bajo la expresión de terrenos adyacentes, evitando de este modo hacer un tomo de 
nomenclatura tan inútil como impropio en el lugar que debe ocupar. 
... Después de otra breve contestación sobre si se harían adiciones al artículo, 
se votó, y fue aprobado como estaba, sin perjuicio de que cualquier diputado pudiese 
proponer las que tuviese por convenientes”156. 
Ceuta, Melilla, el Peñón y Alhucemas, finalmente no aparecerían expresamente 
mencionadas, si bien se interpretaba que estas ciudades e islas entraban dentro del 
concepto de “terreno e islas adyacentes”, que era como quedaba definitivamente 
redactado el artículo de la Constitución. 
                                                             
 
156 Diario de Las Discusiones y Actas de Las Cortes, Volúmenes 7-8, 1811, Cádiz, Imprenta Real, pp. 
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El artículo 22 fue objeto de debates durante varios días sucesivos, comenzando 
el 4 de septiembre y continuando los días 5, 6 y 7, fecha en la que es devuelto a la 
Comisión para su nueva redacción. Intensos debates en los que tomaron la palabra 
varios diputados americanos. Las actas de la Comisión del día 9 de septiembre recogen 
que esta sesión se empleó en discutir hasta más tarde de la hora acostumbrada el 
artículo 22 del proyecto de la Constitución que por las Cortes se había devuelto a la 
Comisión para que le tomase de nuevo en consideración es vista de cuanto se había 
expuesto en las discusiones del Congreso. Definitivamente, sería aprobado en sesión 
pública el 10 de septiembre, con los votos a favor de todos los diputados europeos, y 
dos de los cinco americanos de la Comisión, y disidentes los otros tres diputados por 
América. Quedaba redactado así: 
 Artículo 22.- A los españoles que por cualquiera línea son habidos y reputados 
por originarios del África les queda abierta la puerta de la virtud y el merecimiento 
para ser ciudadanos. En su consecuencia, concederán las Cortes Carta de ciudadano a 
los que hicieren servicios calificados a la Patria, o a los que se distingan por su talento, 
aplicación y conducta, con la condición de que sean hijos de legítimo matrimonio de 
padres ingenuos, de que estén ellos mismos casados con mujer ingenua y avecindados 
en los dominios de España, y de que ejerzan alguna profesión, oficio o industria útil 
con un capital propio.  
Jesús Salafranca interpreta que el privilegio que otorga la carta magna a los 
españoles de Ceuta y Melilla (art. 22), no “se concede a ningún otro español de 
cualquier territorio de las Españas”157. Y completa Diego J. Martín Gutiérrez, que no 
sólo atañe a los nacidos en las dos ciudades, “sino también a otros territorios 
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africanos”158. En cualquier caso, Argüelles que había oído las críticas a la comisión 
encargada de redactar la Constitución, salió al paso para dar su opinión a este respecto: 
“El artículo no está examinado como debía. No priva a los originarios de África 
del derecho de ciudad: indica sí el medio para adquirirlo; y dice cómo pueden ser 
admitidos a participar de los privilegios de la cualidad de ciudadano con utilidad suya 
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MOVIMIENTOS POLÍTICOS EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XIX. 
LEVANTAMIENTO CARLISTA EN MELILLA 
 
El regreso de Fernando VII se produce el 22 de marzo de 1814. La Regencia le 
esperaba, incluso le había trazado un itinerario una vez cruzara la frontera española. Sin 
embargo, como sabemos, los planes del monarca eran radicalmente distintos. 
 En Melilla la vuelta del “deseado” se recibió no solo con mucho júbilo y 
alegría, organizándose distintas celebraciones, sino también y sobre todo, con grandes 
esperanzas de que cambiaría y mejoraría la situación de la ciudad, que había vivido años 
de los más críticos de su historia. 
En Melilla repercutió especialmente el movimiento carlista de España, y vivió 
intensamente estos acontecimientos históricos, llegando a producirse un levantamiento 
carlista en la ciudad y permaneciendo durante tres meses bajo la organización política y 
administrativa carlista. Meses críticos para el propio mantenimiento como ciudad 
española.   
 
1.- España entre el absolutismo y el liberalismo  
 
A Fernando VII en su regreso le acompañaban el duque de San Carlos y el conde 
de Montijo, y junto con el capitán general de Valencia, Elío, se dirigieron a Valencia. 
Allí sus incondicionales absolutistas le hicieron llegar un documento firmado por 69 
diputados, con el marqués de Mataflorida a la cabeza, en el que le piden la vuelta a la 
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monarquía absoluta. Se trata del famoso Manifiesto de los persas, comparando la 
anarquía que se producía tras la muerte de un rey en esta civilización, con los seis años 
que el rey había pasado en cautividad160. Finalizan el texto diciendo: 
“Señor 
La divina providencia nos ha confiado la representación de España para salvar 
su religión, su Rey, su integridad y sus derechos a tiempo que opiniones erradas, y fines 
menos rectos se hallan apoderados de la fuerza armada, de los caudales públicos, de 
los primeros empleos, …, reunidos los perversos, fructificando el árbol de la sedición, 
principiada y sostenida la independencia de las Américas, y amagadas de un sistema 
republicano las provincias que representamos: indefensos a la faz del mundo hemos 
sido insultados, forzados y oprimidos,…Suplicamos a V.M. con todas las veras de 
nuestro corazón, se digne enterarse …”161. 
El Rey llegó a Aranjuez el 11 de mayo y para entonces ya habían sido detenidos 
los diputados más destacados de las Cortes. Esa misma mañana se publicaba el decreto 
por el que se abolía todo lo acordado y firmado en Cádiz, declarando nulos y de ningún 
valor ni efecto, ahora ni en tiempo alguno, como si no hubiesen pasado jamás tales 
actos y se quitasen de en medio del tiempo162. Comenzó una despiadada persecución 
contra aquéllos que pudieran ser sospechosos de tener ideas liberales o de simpatizar 
con ellos. Pero lejos de amedrentarlos, los afiliados a estas ideas fueron en aumento, 
tanto entre la población civil como militar ya que muchos oficiales mantenían fluidos 
                                                             
 
160 De Macanaz, P., Representación y manifiesto que algunos diputados a las cortes ordinarias firmaron 
en los mayores apuros de su opresión en Madrid, para que la majestad del señor D. Fernando el VII …, 
Cádiz, 1814, Imp. Gómez de Requena. 
161 Ibídem, p. 75. 
162 De Vélez, R., 1818, Apología del Altar y del Trono, Imprenta de Cano, Madrid, p. 297.  
129 
 
contactos con sus semejantes ingleses y comenzaron a pensar en la posibilidad de 
derrocar el absolutismo a través de un pronunciamiento. Este acto ha sido definido 
como un golpe contra el poder, dado con medios militares para alcanzar fines 
políticos163.  
En general, se verían implicados tres sectores de la población: 
- Los liberales, deseosos de volver al régimen constitucional, eran los que 
trazaban los planes y aportaban ideas. 
- La burguesía, principalmente la comerciante. Aportaban medios 
económicos ya que pensaban que la vuelta a un régimen liberal 
ayudaría a su sector económico. 
- Los militares, ponían los medios efectivos, el elemento de fuerza. 
Aunque parte de los oficiales no parecían descontentos, había algunos 
sectores que se quejaban por la falta de pagas. Y otro asunto no menos 
importante, después de la guerra de Independencia, las figuras más 
notables habían ascendido aunque eso supusiera que fueran analfabetos 
o que tuvieran una carrera militar de largo recorrido. Espoz y Mina, 
campesino fue ascendido a teniente general, Porlier pasó de 
guardiamarina a mariscal de campo y El Empecinado, que era 
carbonero al inicio de la contienda, cuando ésta finalizó era jefe del VII 
Cuerpo de Ejército164. 
Los primeros pronunciamientos no tuvieron el éxito esperado por la falta de 
preparación y organización. Este sería el caso del intento de Espoz y Mina el 25 de 
                                                             
 
163 Comellas, J.L., 1988, Historia de España Contemporánea, Madrid, p. 94. 
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septiembre de 1814 en Navarra, que fue rechazado por los mismos soldados que había 
conseguido reunir para su golpe de efecto.  
Al año siguiente lo intenta Porlier en Galicia que pese a contar con algunos 
apoyos entre sus compañeros, solidarios con la causa por las pésimas condiciones 
económicas en las que se encontraban, no consiguió externalizar el pronunciamiento. La 
falta de organización le costó su propia vida.  
En febrero de 1816 se descubrió una conjura que intentaba raptar al Rey o 
acabar con su vida. Tras su fracaso, la mayor parte de los implicados fueron detenidos 
por participar en reuniones clandestinas pero Vicente Richart y Baltasar Gutiérrez, los 
supuestos cabecillas, fueron condenados a muerte y ejecutados. Para que sirviera de 
escarmiento, la cabeza de Richart fue insertada en una pica y puesta en el sitio donde los 
conspiradores habían planeado acabar con el rey165. 
En los años siguientes se sucedieron varios intentos, que fueron, como todos 
brutalmente reprimidos.  
En esta situación, comienzan a sucederse las independencias de las colonias 
americanas. José San Martín, libera Chile en 1818, Simón Bolívar en Nueva Granada y 
Venezuela, Colombia en 1819. 
Los intentos por derrocar a Fernando VII continuaban en la nación. A finales de 
1819, una reunión de tropas en Cádiz cuyo destino era Buenos Aires, sirvió para tramar 
un complot contra el monarca. En la ciudad andaluza se reunieron Javier Istúriz, Beltrán 
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de Lis, Alcalá Galiano y Juan Álvarez de Mendizábal, quien aportó parte del dinero 
necesario gracias a sus buenas relaciones con ciertos sectores financieros de Londres166.  
Se descubrieron algunas conspiraciones y fueron detenidos el teniente coronel 
Evaristo San Miguel y el general Quiroga, sin embargo la principal siguió adelante con 
la incorporación de Rafael del Riego. La vuelta de Fernando VII le había provocado una 
honda desazón ya que “deshizo más en ocho días que nación entera había logrado en 
ocho años, …, los españoles no fueron previsores, no conocieron el mal hasta que se 
vieron acosados por él, no creían en el despotismo hasta que los presidios de la 
Península, de África y Ultramar estuvieron llenos”167. 
El 8 de noviembre de 1819 llegó a Las Cabezas de San Juan donde debía asumir 
los mandos del segundo batallón de Asturias. El 27 de diciembre, se reunieron en Las 
Cabezas “Mendizábal, Galiano, Riego, dos oficiales de su cuerpo, el comandante 
Melgarejo y el ayudante González, ambos del batallón de Cataluña”168. Decidieron que 
el levantamiento se produciría el día 31 por la noche pero más tarde se desestimó la 
fecha y acordaron que sería el 1 de enero. 
Efectivamente, el primer día de 1820, Riego proclamó la constitución de 1812. 
Durante casi un mes estuvo Riego buscando el apoyo de la población civil. Se fueron 
produciendo adhesiones a su causa. En Galicia, los militares liberales tomaron La 
Coruña el 21 de febrero, le siguieron Zaragoza, Murcia y Cartagena. Fernando VII 
                                                             
 
166 Tuñón de Lara, M et alli. 1999, Historia de España, Ámbito, Valladolid, p. 406. 
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envió al ejército, pero una vez llegado a Ocaña, se cambió de bando una vez más, (ya 
había traicionado antes a los liberales) e hizo jurar la Constitución a sus jefes y oficiales. 
El Rey en la madrugada del 7 de marzo proclamaba “Para evitar las dilaciones 
que pudieran tener lugar por las dudas que al Consejo ocurrieren en la ejecución de mi 
decreto de ayer para la inmediata convocatoria de Cortes; y siendo la voluntad general 
del pueblo, me he decidido a jurar la Constitución promulgada por las Cortes 
generales y extraordinarias en el año 1812. Tendréis lo entendido, y dispondréis su 
pronta publicación- Rubricado de la Real mano- Palacio 7 de marzo de 1820”169.  
Un día después se publicaba el Real Decreto en el que designaba una Junta 
Provisional, para hacer el juramento a la Constitución hasta que se reunieran las Cortes, 
que él mismo había convocado siguiendo lo preceptuado en la Constitución, y poder 
hacer en su seno el mismo juramento. Esta Junta estaría formada por el arzobispo de 
Toledo como presidente, el teniente general Francisco Ballesteros, vicepresidente; el 
obispo de Valladolid de Mechoacan Manuel Abad y Queipo, Manuel Lardizábal, Mateo 
Valdemoros, Vicente Sancho, Conde de Taboada, Francisco Crespo de Tejada, 
Bernardo Tarrius e Ignacio Pezuela170. El 10 de marzo se dirigió a la nación en un 
manifiesto: “mientras yo meditaba maduramente con la solicitud propia de mi paternal 
corazón las variaciones de nuestro régimen fundamental, … me habéis hecho entender 
vuestro anhelo de que se restableciese aquella Constitución … promulgada en Cádiz en 
el año de 1812 … He jurado esa constitución por la cual suspirabais … Marchemos 
francamente, y Yo el primero, por la senda constitucional, mostrando a la Europa un 
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modelo de sabiduría, orden y perfecta moderación. Palacio de Madrid 10 de marzo de 
1820- Fernando.”171. 
Las Cortes se reunieron en Madrid el 9 de julio. En la primera legislatura, las 
Cortes acordaron diversas medidas y reformas a fin de superar el antiguo régimen, entre 
ellas la supresión de la Inquisición, de los mayorazgos (Decreto de 27 de septiembre de 
1820), y los señoríos jurisdiccionales. El 8 de junio de 1922 aprobaron el primer Código 
Penal y también el Reglamento General de Instrucción Pública, sentando las bases de la 
enseñanza. Todas estas reformas, como decía, pretendían un cambio en la sociedad 
española en detrimento de la nobleza y el alto clero y en favor de la burguesía.  
En octubre se reunieron en Verona los representantes de las cinco potencias 
europeas, Gran Bretaña, Francia, Prusia, Rusia y Austria, donde decidieron intervenir en 
España. La empresa fue encomendada a Francia, Chateaubriand formó un ejército al 
mando del duque de Angulema y el 7 de abril de 1823 atravesó el Bidasoa. El 24 de 
mayo entraban en Madrid desplazándose el gobierno a Sevilla, donde Calatrava asumió 
la presidencia, y de esta ciudad a Cádiz. Riego cayó prisionero en manos del general 
francés Foissac-Latour y entregado después a los partidarios del rey Fernando, siendo 
brutalmente sometido a una trágica muerte. 
Esta nueva etapa del reinado de Fernando VII comenzó con una dura represión. 
Se impusieron graves penas de cárcel e incluso hubo condenados a muerte a aquellos 
que habían estado en el movimiento liberal. En sustitución de la Inquisición, se crearon 
las Juntas de la Fe, instauradas en todas las diócesis. En el ejército se creó el cuerpo de 
voluntarios realistas encargados de perseguir a los revolucionarios y conspiradores.  
                                                             
 
171 Colección de decretos del Rey y de la Junta Provisional expedidos desde el 7 de marzo de 1820, 




2.- Melilla abraza el liberalismo 
 
Las condiciones precarias de la ciudad de Melilla seguían siendo la principal 
preocupación de los Gobernadores y de la población. La dependencia absoluta de los 
puertos andaluces, fundamentalmente Málaga, para su abastecimiento, los continuos 
enfrentamientos con la población circundante y los fenómenos meteorológicos 
cambiantes del mar con los temporales que aislaban a la ciudad, eran suficientes para 
que Melilla se viera continuamente en situaciones sumamente críticas. En 1816, la 
situación llegó al extremo de tener que valerse de las casas que no estaban ocupadas 
para sacar la leña posible172. En junio del mismo año, llegó un falucho con algunos 
víveres y 30 presos más pero el Gobernador, Díaz Capilla, tomó los alimentos y metió a 
20 confinados más porque no había para alimentarlos173. 
En estas circunstancias llegaron a la ciudad en una polacra de guerra José María 
Calatrava, que había sido diputado de las Cortes de Cádiz, Francisco Sánchez Barbero, 
editor del periódico “El Ciudadano”, y Manuel Pérez Sobrino y Ramajos, de “El 
Conciso”174. Habían sido condenados a ocho y diez años de presidio. A otros diputados 
también se les condenó a penas en los presidios del norte de África, Manuel García 
Herreros (exministro) y José Zorraquín a Alhucemas, Francisco Martínez de la Rosa al 
Peñón y Argüelles y Álvarez Guerra a Ceuta.  
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En la madrugada del 10 de mayo de 1814, varios soldados rodearon la casa de 
Calatrava, lo sacaron de la cama y lo llevaron junto con otros compañeros de su etapa 
gaditana. Ignacio Martínez de Villela, que estaba al mando de la operación, cogió todos 
los papeles que pudo y le espetó: “Esto si que es violar de cuajo la Constitución, pero 
más vale caer revueltos en tortillas, que como huevos estrellados”175. Fernando Garrido 
nos sigue diciendo que el Rey no encontró quien juzgara a los diputados detenidos y que 
Calatrava fue mandado a Melilla mediante un real decreto. 
El poeta y periodista liberal Sánchez Barbero murió en Melilla en 1819. 
Calatrava le escribió una carta a la mujer para comunicárselo176. Falleció de muerte 
natural en el Conventico177. Son varios los libros de poesía que el autor escribió en su 
cautiverio y según algunos autores, aquí compuso sus mejores poesías latinas y 
castellanas178 entre ellas silvas, epístolas, cantatas, romances, composiciones satíricas y 
operas que el médico Pedro Antonio Marcos hizo llegar a la familia. Destacaremos la 
epístola “A Ovidio” en la que hace referencia a su confinamiento en Melilla, 
describiendo la plaza en la tercera parte del poema: 
“Así como los niños en la calle 
en caballos de caña se pasean, 
y, uniformados de papel, figuran 
una marcial acción, del mismo modo 
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viene a ser un remedo de comida 
lo que manjares y comida dicen. 
¡Ni comemos, Nasón! A lo poeta 
comemos, oh Nasón, en simulacro. 
Fabas, arroz, judías, agua y agua”179. 
 
El 9 de noviembre de 1814 se dictó sentencia contra “Bernabé García natural de 
la isla de la Gomera, una de las Canarias, de estado casado, Catedrático de 
Matemáticas de la propia Real casa e igual sustituto de la Cátedra de Física de San 
Isidro ... y condenado a 10 años en el presidio de Melilla privado de sus Cátedras y de 
toda enseñanza pública, con encargo al Gobernador vele sobre su conducta”180. Uniría 
su cautiverio al de los tres mencionados anteriormente.  
Cuando Riego efectúa el pronunciamiento y se proclama nuevamente la 
Constitución de 1812, la población de Melilla estaba compuesta por 200 personas de 
empleados, viudas y desterrados libres, 500 hombres de guarnición y de 700 a 800 
presidiarios. 
Melilla no se mantuvo al margen de estos acontecimientos. Carlos Posac 
sostiene que la plaza era de corte constitucionalista en su mayoría, y cuando muere 
inesperadamente Sánchez Barbero el 24 de octubre de 1819, a su sepelio acudió buena 
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parte de la población melillense. Cuando la constitución de 1812 volvió a estar vigente, 
el gobernador de Melilla, Jacinto Díaz Capilla, “abrazó con entusiasmo la causa 
constitucionalista y es posible que se hubiera mostrado proclive hacia ella antes de que 
se produjera el colapso del sistema absolutista”181. No obstante, fue miembro de la 
Junta Provisional de Melilla en 1810182.  
Se relató con detalle cuanto aconteció en esos días gracias al testimonio de un 
farmacéutico del Hospital del Rey, que dejó escrito una Descripción de las funciones 
ejecutadas en la Plaza de Melilla183, que aun con algunos días de retraso, celebraron 
con varios actos. 
 El 6 de mayo estuvieron repicando las campanas mañana y tarde, se iluminaron 
las casas y la plaza, se vieron fuegos artificiales y se levantó un gran escenario a modo 
de anfiteatro, obra de Fernando de Castro y Manuel Capa. En él se colgaron todo tipo de 
textos, aludiendo a la Constitución, al Rey y a lo excepcional del momento. La alegría 
era tal que un ciudadano, Alfonso Modesto Cuesta, puso una fuente que manaba vino 
para que soldados y desterrados pudieran beber. “El farmacéutico D. Luis Morales 
Reyes formó dos proclamas, que se fijaron en los parajes públicos: en ellas se hacía 
saber a los habitantes las solemnidades que debía haber, y les recordaba la lealtad de 
Melilla desde la época de su conquista hasta la de la intimación del general Sebastiani, 
a la cual los leales melillanos no accedieron”184. El día 7 prestaron juramento a la 
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Constitución los oficiales y empleados de Hacienda en la plaza de los Aljibes. El 
gobernador tuvo que hacerlo en su propio domicilio por encontrarse enfermo. La tropa 
hizo tres descargas alternándose con las salvas de artillería y con los vivas al Rey, la 
Nación y la Constitución. El día 8 se celebró en la Iglesia Parroquial el juramento del 
vicario José del Castillo y de la población. Hubo festejos los días sucesivos, finalizando 
el 17 con un homenaje a los protomártires de la libertad de las Españas: Porlier, Mina 
o Lacy y a Sánchez Barbero. Culmina su relato el farmacéutico diciendo: “Lo más 
laudable es que siendo apenas unas 50 personas entre jefes, oficiales y empleados, 
sujetos todos al corto sueldo que les da la Nación, hayan suscrito a los numerosos 
gastos que estas fiestas les han originado”185.  
En el diario de corte constitucionalista El Universal observador español, 
fechado el 13 de junio de 1820, aparece un resumen de los actos celebrados en estos 
días en Melilla. “Al fin hemos disfrutado ya en esta plaza el placer de jurar la 
Constitución, y que solo se había dilatado a causa de los preparativos. Con efecto, en 
los días 6, 7, 8, 10, 11 y 17 del corriente, se han hecho las fiestas de la solemnidad de 
jura de la Constitución, de la colocación de la lápida, y de las honras por las víctimas 
de la patria. Nada se ha ahorrado en cuanto al aparato y brillo que las circunstancias 
permitían. Autoridades, clero, guarnición, empleados, todos manifestaron la 
satisfacción y júbilo que les cabía en tan feliz suceso”186. 
Durante este trienio liberal, se dictará el 3 de febrero de 1823 “la Instrucción 
para el Gobierno económico-político de las provincias de la península, posesiones e 
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islas adyacentes”187, definiéndose las competencias propias de los Ayuntamientos, así 
como una estructura territorial, en la que tenía cabida la ciudad de Melilla, en lo que se 
denominaban posesiones adyacentes. Esta norma no llegó a aplicarse por el corto 
periodo de vigencia, dada la vuelta al absolutismo en el mismo año. 
  Con la vuelta al absolutismo, desde Málaga el teniente general Juan Caro, se 
dirigió a los gobernadores de las plazas del norte de África para que reconocieran al Rey 
Absoluto Fernando VII. A cambio, les decía que le mandaría víveres y recursos, y si no  
lo hacían y lo rechazaban, los dejaría morir de hambre. Los gobernadores no tuvieron 
otra salida debido a la extrema situación en la que estaban. Sin embargo la situación de 
Melilla seguía siendo crítica por las escaseces que padecía de todo tipo, que el propio 
Capitán General de Málaga, a los pocos meses tuvo que pedir auxilio para Melilla, no 
solo al Rey y al Veedor, sino también al Oblispo, Cabildo, Ayuntamiento y Real 
Consulado de Málaga188. 
El 23 de marzo de 1824 se publicó una Real Cédula en la que se dispone en el 
artículo 1º que “a consecuencia de la declaración de nulidad de todos los actos del 
Gobierno llamado constitucional, se reponen los mayorazgos y demás vinculaciones al 
ser y estado que tenían en 7 de marzo de 1820; y los bienes que se les desmembraron en 
virtud de las ordenes y decretos de aquel gobierno, se restituyan inmediatamente al 
poseedor actual de dichos mayorazgos o vinculaciones”189.  
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Económicamente, España estaba sumida en una crisis que se agravó con la 
segunda invasión del ejército francés.  
Según relata el cronista de la ciudad Gabriel de Morales, el abandono de Melilla 
en estos años era inconcebible y lo mismo ocurría con las demás posesiones españolas 
del norte de África. Era tal la despreocupación que ni siquiera se nombraban 
Gobernadores190. “Deplorable era el estado de Melilla y el de todos sus elementos de 
defensa: las embarcaciones inútiles, las fortificaciones destruidas, el hospital sin camas 
ni sábanas ni medicinas, más contribuía a matar que a sanar a los enfermos, la 
guarnición tan reducida que tenia que estar dos y tres días de plantón y el número de 
confinados tan grande que pasaba de 800, constituyendo un verdadero peligro por la 
falta de fuerzas para guardarlos, en cuanto a los víveres, raro era el mes en que no se 
quejaba el Gobernador de que faltaban ya uno, ya varios de los artículos que 
componían la ración”191. A estas circunstancias se sumaban los hostigamientos que 
sufría la ciudad por los cabilas próximas. 
 
3.- Inicios del levantamiento carlista en España 
 
Fueron varias las conspiraciones en su contra a las que hizo frente Fernando VII. 
Desde el exterior, los liberales protagonizaron algunas intentonas en Tarifa (1824) o 
Alicante (1826) y desde el interior, los más conservadores se unieron en torno al 
hermano del rey, Carlos María Isidro cuyas intenciones de hacerse con el trono ya 
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habían dejado de ser secretas, máxime cuando a la muerte de la reina Amalia en 1829, 
Fernando contrae matrimonio con María Cristina de Nápoles, de cuyo enlace nacerán 
dos niñas, Isabel y María Luisa. La cuestión sucesoria se convertía en protagonista en 
los círculos más próximos al Infante. 
En octubre de 1830, Mina, el coronel Valdés y Chapalangarra cruzaron los 
Pirineos con dos mil hombres en la conocida Expedición de Vera, que fracasó por la 
descoordinación entre los organizadores de la incursión. En diciembre de 1831, 
Torrijos, de la Junta de Londres, que había acudido al llamamiento de la de Gibraltar, 
desembarcó en La Línea de la Concepción con la intención de tomar Cádiz. Manzanares 
hacía una incursión en la Serranía de Ronda pero igualmente fracasaron. Poco después 
Torrijos acudió a hacer frente al gobernador general de Málaga, González Moreno y fue 
fusilado junto con 52 compañeros.  
La delicada salud del rey provocó que firmara el 29 de marzo de 1830 la 
derogación de la Pragmática Sanción192, sin embargo, meses después publicaba el 
siguiente Real Decreto 
 “Sorprendido mi Real ánimo, en los momentos de agonía, a que me condujo la 
grave enfermedad, de que me ha salvado prodigiosamente la Divina Misericordia, 
firmé un decreto derogando la pragmática sanción de 29 de marzo de 1830, decretado 
por mi augusto padre a petición de las Cortes de 1789, para restablecer la sucesión 
regular en la corona de España….Declaro solemnemente de plena voluntad, y propio 
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movimiento, que el decreto firmado en las angustias de mi enfermedad fue arrancado 
de Mí por sorpresa, que fue un efecto de los falsos terrores con que sobrecogieron mi 
ánimo; y que es nulo y de ningún valor, siendo opuesto a las leyes fundamentales de la 
Monarquía, y a las obligaciones que, como REY y como Padre, debo a mi augusta 
descendencia”193.  
Los leales a Don Carlos comenzaron los movimientos, sin embargo, su cabeza 
más visible en el gobierno, el Ministro de Estado Calormarde es destituido, 
sucediéndole en el cargo Cea Bermúdez, de carácter aperturista. En los primeros meses 
de su gestión procuró liquidar a los militares sospechosos de simpatizar con la causa 
carlista y suprimió los fondos de los que se nutrían los voluntarios realistas.  
Mientras tanto, el Rey fallece el 29 de septiembre de 1933. Cristina fue 
nombrada tutora de Isabel y reina gobernadora hasta que aquella alcanzara la mayoría 
de edad y su primera acción fue publicar un manifiesto, redactado por Cea, de clara 
actitud continuista194. Poco después comenzaron los movimientos en los ministerios. El 
conde de Ofelia es sustituido por Javier de Burgos195 para que iniciara una serie de 
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reformas administrativas, las únicas por otro lado que emprendería María Cristina. Se 
crea así el Ministerio de Fomento que redactaría el proyecto de la división territorial196. 
Comenzaron a sucederse los movimientos de los leales a D. Carlos. Talavera, 
Vizcaya, Álava, Santos Ladrón. La Reina comenzó a sufrir presiones de los gobiernos 
exteriores y no tuvo más remedio que cesar a Cea Bermúdez y nombrar en su lugar a 
Martínez de la Rosa, que ya fue Jefe de Gobierno durante el Trienio Liberal.  
 
4.- La sublevación carlista en Alhucemas y Melilla 
 
Desde que comenzaron los enfrentamientos que llevaron a la primera guerra 
carlista, el gobierno mandó a varios confinados, condenados por estas ideas, a los 
presidios norteafricanos, a  pesar de las advertencias de los propios gobernadores.  
En el peñón de Vélez estaba recluido Pedro María Quintana, teniente que luchó 
en las filas de D. Carlos. El gobernador  Rafael Lladó observó ciertos movimientos que 
le infundieron sospechas, y aunque en un primer momento lo sometió a exhaustiva 
vigilancia, decidió que lo mejor era trasladarlo a Málaga, pero el capitán general de 
Granada Palarea, ordenó que fuera trasladado a Alhucemas. 
El segundo aviso de lo que estaría por llegar procedía de Ceuta, donde 
sospechaban que preparaban la proclamación de Carlos V. Detuvieron a varios oficiales 
y tropa y fueron procesados por su condición de carlistas. 
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En la isla de Alhucemas, el 15 de noviembre de 1838, la tropa del destacamento 
del Batallón Francos Voluntarios de Granada, junto con algunos confinados, tomaron un 
gran número de armas. El capitán Miguel Amat intentó hacerles frente pero recibió un 
disparo en una pierna. El sargento Antonio María Fernández requirió a los que tenía a 
sus órdenes para que hicieran frente a los sublevados, pero los soldados se negaron y el 
sargento fue hecho prisionero junto con Amat. 
Quintana quedó al mando de la isla como jefe de las fuerzas y como gobernador 
en nombre de Carlos V. Marcharon después a la iglesia para cantar un Te Deum y 
organizaron un batallón con los demás presos de la isla al que llamaron Voluntarios de 
Alhucemas “La Lealtad”. Su objetivo era salir de la isla cuanto antes y marchar a la 
península para unirse al ejército carlista.  
El 3 de diciembre llegó a la isla el barco Virgen del Carmen que hacía de correo 
de Alhucemas, el 7 arribaría el barco Santa Ana. De ambos se apoderaron ya que sus 
tripulantes no sabían nada de cuanto acontecía allí. Salieron el mismo día 7 por la 
noche, en el primero embarcaron 143, incluido el teniente Quintana, y el resto, 43 
sublevados, en el otro al mando del capitán del Batallón La Lealtad, Gregorio 
Morquilla197.  
Una vez liberados los prisioneros por mediación del vicario Rodrigo Herrera, el 
gobernador Maestro se puso en contacto de inmediato con el gobernador del Peñón de 
Vélez de la Gomera para ponerle al corriente de lo sucedido y que le enviara agua, 
armas y víveres. 
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Los carlistas nunca llegaron a su destino. En lugar de dirigirse a las costas 
peninsulares, el barco Virgen del Carmen arribó a costas argelinas donde fueron hechos 
prisioneros todos sus integrantes. El barco Santa Ana corrió la misma suerte, si bien 
algunos tripulantes pudieron escapar y llegaron a Málaga para dar cuenta de las noticias.  
El general Palarea ordenó entonces que el capitán Samaniego saliera para 
Alhucemas con las fuerzas disponibles del Regimiento del Rey. Pidió apoyo a las 
fuerzas navales inglesas y francesas que había en el puerto de Málaga. Los ingleses se 
prestaron rápidamente pero los franceses declinaron aduciendo no poder tomar parte por 
ninguno de los dos bandos de esta disputa. El marqués de Miraflores acogió sorprendido 
esta respuesta del capitán del buque de guerra francés L’Aiglé, “y la esforcé como debía 
ante el Conde de Molé en los últimos momentos de su ministerio. Sea esta coincidencia, 
sean los principios de probidad personal, que nadie podrá negar al Conde ... ello es 
que el último acto del ministerio Molé respecto a España fue la desaprobación de la 
respuesta del capitán del Aiglé”198. 
Los presos carlistas que habían sido apresados en Argelia, por intermediación 
del cónsul de España en Orán, Pedro Bazán, y del agente consular en Argel, Vicente 
Ortiz de Zugasti, pudieron desplazarse y terminaron por varias poblaciones francesas. El 
armamento y demás pertrechos requisados, fueron devueltos a las autoridades 
españolas.  
Aunque el gobernador de Alhucemas, capitán Maestro, restar importancia al 
asunto en un escrito dirigido a la Reina el 8 de mayo de 1839, el Capitán General de 
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Granada mandó investigar los sucesos. Las conclusiones del auditor de guerra fueron las 
siguientes: 
“Hay un grave crimen perfectamente calificado: la sublevación de los 
confinados y de casi toda la guarnición de la Plaza y presidio de Alhucemas en la tarde 
del 15 de noviembre de 1838, proclamando al rebelde rey Carlos V, desarmando a los 
individuos de los Cuerpos de Guardia que no estaban en el plan de la conspiración, 
apoderándose del mando militar encarcelando al Gobernador y empleados fieles de la 
Plaza; saqueando las casas y cometiendo todo linaje de excesos”199. Continúa 
especificando que para depurar responsabilidades, a los sublevados era menester 
separarlos en dos clases, por un lado quedaba el grupo de Pedro Quintana, del soldado 
Juan Salamanca y de todos los que se unieron a la sublevación, de los responsables de 
las guardias y del confinado Clemente Baylonga, que con el disparo al capitán Amat le 
ocasionó la muerte. De otro, los que tomaron partido por los anteriores voluntariamente, 
ya fueran soldados o presos. También deberían formar parte de la Sumaria los que en 
contra de su voluntad, ya por miedo o por temor, siguieron a los conspiradores. Así 
mismo fueron investigados Ramón Maestro, el teniente Agustín Escobar y el veedor 
José de Alcalá, tanto por su comportamiento en el momento de la sublevación, como 
antes de llevarla a cabo, para lo que resultaba fundamental la declaración de los carlistas 
pero Francia no los entregó por lo que los mandos de la isla quedaron libres de todo 
cargo en el Consejo de Guerra celebrado en Granada el 19 de febrero de 1841200.  
El 27 de agosto de 1839 se concedió indulto por lo sucedido y poco a poco 
fueron llegando a la isla los sublevados, aunque a algunos soldados los destinaron a 
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cuerpos diferentes y parte de los presos fueron enviados a Ceuta. Con respecto a 
Maestro, los informes le recriminaban sus opiniones sobre su antecesor en el cargo y 
sobre el propio capitán Amat, según se expone en un documento que acompaña la 
Sumaria por los acontecimientos de Alhucemas: Es injusta la recriminación que hace a 
su antecesor y al capitán que mandaba la guarnición puesto que éste murió 
combatiendo y aquél ha dado pruebas según estoy personalmente informando por los 
presos políticos que había en Alhucemas de su mucha integridad, pureza y rectitud ... 
no era regular que Maestro permitiera tales significaciones que relajaban un principio 
que más tarde produjo quizá la sublevación y un tan funesto ejemplo para Melilla201.  
Efectivamente, el ejemplo cundió en Melilla. La situación de la plaza previa a la 
sublevación era cuando menos dramática. La guarnición había sido reducida en 100 
hombres del Regimiento del Rey que habían salido para Alhucemas, quedaron por lo 
tanto 167 de aquel cuerpo, 20 artilleros, 74 Francos de Granada y 17 veteranos para 
defender la plaza y guardar 411 confinados, de los que 115 eran carlistas202. 
En la noche del 20 al 21 de diciembre de 1838, los sargentos Colomer, Recio y 
Tena tomaron la iniciativa de la sublevación. Se unieron a ellos dos compañías del 
Regimiento de Infantería del Rey, los cuerpos de guardia y algunos confinados. 
Los primeros movimientos los tenían claros, era necesario detener a los 
dirigentes de la plaza: el Gobernador Rafael Delgado y Moreno, el sargento mayor de 
plaza capitán Agustín Serrano y demás oficiales. Cuando los tuvieron a todos, los 
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encerraron en la Maestranza de Ingenieros e hicieron firmar al gobernador la rendición 
de la Plaza de Armas y del Cuartel de la Victoria.  
 A continuación se dirigieron al convento donde estaba preso el canónigo carlista 
Gregorio Álvarez y Pérez, y al que le ofrecieron que presidiera la Junta Gubernativa 
Carlista de Melilla que tenía intención de constituir. Aceptó con algunas condiciones. 
Una de ellas era que Melilla tenía que seguir perteneciendo a España, y otra que se 
debían respetar tanto a las personas como a sus bienes, a todas las personas sin 
distinción alguna.  
En ese momento en la plaza había cuatro musulmanes confidentes que también 
fueron apresados para evitar filtraciones al reino vecino pero uno logró escapar, primero 
hasta Alhucemas y después al Peñón donde dio buena cuenta de lo que estaba pasando. 
Finalmente pudo llegar hasta las costas andaluzas donde comunicó la sublevación al 
Capitán General203. 
 Se liberaron a todos los presos carlistas, quedando únicamente encerrados los 
que hubieran cometido graves delitos y los delincuentes comunes. Crearon un Batallón 
de Voluntarios Realistas “La Lealtad” para ejercer la vigilancia, a cuyo mando estaba 
Vicente Colomer y como adjunto quedó Clemente del Pino.  
El 21 de diciembre se realizaron las celebraciones de la proclamación de Carlos 
V como rey de España, se cantó un Te-Deum, se formó el batallón y se retiró la placa de 
la plaza de los Aljibes dedicada a la Constitución de 1812.  
Tomás García Figueras reproduce los textos y disposiciones dictadas con motivo 
de esta nueva situación: la Orden de la Plaza, del 21 de diciembre de 1838, el 
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Manifiesto del 23 de diciembre, el Bando, emitido el mismo día en el que se concedía el 
indulto a los confinados y un nuevo Bando publicado el 29 de diciembre204.  
El 5 de enero el Capitán General Palarea, extrañado por no recibir noticias de 
Melilla, envió el bergantín María Cristina para que recabara noticias. Cuando estuvo 
próximo a la costa, Gregorio Álvarez envió un oficial prisionero para parlamentar con el 
mando del bergantín y hacerle saber todo cuanto había ocurrido.  
Este episodio lo reproduce así Figueras, narrado en primera persona por el 
comandante del bergantín:  
“... la embarcación salida de la plaza y a la que se atracó la canoa era una 
lancha armada con pedreros y alguna tropa y a comunicar conmigo el Subteniente Don 
Francisco de Paula Moyano, prisionero en la plaza. No puedo excusar E.S. poner en 
noticia de V.E. el comportamiento bizarro y decidido del piloto Viñas cuando quisieron 
exigirle pasase a la plaza en lugar del Subteniente Moyano pues dijo que no llevando 
estas órdenes mías no las cumpliría y al encarar las armas de fuego a su pecho los 
sublevados, contestó con el grito de viva Isabel II ... Moyano pasó a la canoa en 
compañía del piloto Viñas con el que vino a bordo y el bote se retiró a la plaza”205. 
El subteniente Moyano llevaba un oficio firmado por Gregorio Álvarez en el que 
ofrecía la posibilidad de que pudieran embarcar con destino a Málaga todos los que no 
se habían adherido a la causa carlista.  
“... El 11 antes de amanecer salió de mi buque la canoa para Melilla con el 
mismo piloto Don Domingo Viñas y el Proveedor Cordonié cuyo encargo para mí eran 
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las más fervientes súplicas en nombre de los prisioneros y familias para que les 
admitiese y esperase por ellos, lo que les ofrecí con todo mi corazón aun a costa de los 
mayores sacrificios, vista la escasez de víveres ... Contesté a la Junta que esperaba todo 
el tiempo necesario a recibir a bordo a 60 ó 70 personas pidiendo fuesen de los 
prisioneros con preferencia y sus familias”206. 
Un fuerte temporal imposibilitó que todos pudieran acceder al barco. Según lo 
relatado por Juan Mesías, comandante del bergantín, y haciendo caso de lo que le decía 
el cura José González que había conseguido embarcar, los carlistas no habían dispuesto 
que saliesen los no afectos de la plaza sino que tenían previsto enviarle confinados y 
algunos miembros de la tropa207. Sin embargo el cronista Gabriel de Morales expone 
que el María Cristina zarpó con 32 personas más 111 que pudieron acceder al falucho 
El Mallorquín, ofrecido por el propio Álvarez para que pudiera llevarse a más gente208, 
lo que parece una confusión de dichos autores en cuanto a las fechas se refiere.  
El 11 de enero llegó el confidente que pudo escapar a Málaga para poner en 
antecedentes al Capitán General y un día después tendría un informe completo pues 
arribó al puerto el buque María Cristina. 
 Las órdenes de mando del general Palarea fueron determinantes. Se puso en 
contacto con el Gobierno central para explicarle lo sucedido en Melilla, y los días 11 y 
12 de enero de 1839, mantuvo comunicación con el Gobernador General de Gibraltar 
para que le auxiliara con buques de guerra, con el Cónsul de España en Tánger para que 
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evitara en todo lo posible que esta crítica situación la aprovechasen los musulmanes 
para hostigar y conquistar la ciudad, y con el Gobernador de Ceuta para comunicarle 
que Melilla quedaba bloqueada y que no debía haber contacto con los rebeldes. Ordenó 
que el bergantín María Cristina volviera a Melilla para recoger a los que no pudo 
trasladar. El 16 de enero estaba fondeado en la bahía melillense.  
Se sometió a la ciudad a un total bloqueo. Se nombró al Capitán de Fragata 
Santiago Soroa, Comandante Jefe del Bloqueo de Melilla. 
A su vez, el barco Carmen, procedente de la ciudad y enviado por el presidente 
de la Real Junta Gubernativa de Melilla Gregorio Álvarez, llegaba al puerto de Málaga, 
con un escrito para el Capitán General en la que daba cuenta de los sucesos acaecidos el 
día 11 con respecto a las dificultades que hubo con respecto al embarque de las personas 
que querían salir de Melilla a causa de un repentino temporal. Le enviaba la caja con el 
correo oficial que había en la ciudad hasta el momento en que fue hecho prisionero el 
gobernador, y pedía que se respetara el envío de correspondencia a la ciudad y pudiera 
seguir llegando, excepto aquellos documentos oficiales que pudieran interesar al 
gobierno y a la Reina. También decía en su escrito: Excmo Sr. aunque alistado en las 
banderas de Carlos V y decidido de una manera firme y pronunciada por el principio 
de legalidad, amo a los liberales como hombres sociales y aprecio su mérito, y así 
quisiera y tengo derecho a que se ame y mire también con consideraciones a los 
Carlistas y servidores de mi Rey. 
Por último, solicitaba en su escrito, que permitiera el regreso a la ciudad del 
barco Carmen con los mismos marineros que habían llegado a Málaga.  
 En la prensa la noticia aparecería el día 17 de enero en El Eco del Comercio, un 
referente de la prensa informativa y política de España en el siglo XIX. Publicaba en sus 
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columnas una carta desde Málaga de autor anónimo que decía a este respecto: “Bien 
conoce vd. lo grande de esta pérdida por su influencia moral y por los recursos que 
puede dar a la facción. No necesito decir a vd. por lo mismo lo que interesa poner con 
toda urgencia los medios más eficaces de recuperar la pérdida. Aquí no hay espíritu 
público, aquí no hay entusiasmo, aquí no hay milicia, aquí no hay sino indignación y 
deseos de venganza. Hace catorce meses que dislocaron esta milicia, y con los fusiles 
de los nacionales armaron a estos facciosos que han dado el grito de sedición en 
Melilla. ... No quiero continuar amigo mío. El gobierno lo ve, el gobierno lo sabe, el 
gobierno debemos creer que quiere los males que nos afligen y los que indudablemente 
van a caer sobre nosotros”209.  
 En el Congreso el Diputado Luján, el 17 de enero de 1839, efectuó una 
interpelación al Ministro de la Guerra. El día siguiente tuvo una extensa intervención el 
Diputado en la que se exigían responsabilidades por lo ocurrido en Melilla, contestando 
el Ministro y suscitándose un amplio debate parlamentario210.  
 También suscitó el levantamiento carlista de Melilla una gran atención por la 
opinión pública, recogiendo la prensa el debate parlamentario. El diputado Luján 
interviene para decir: 
 “Por más penoso que me sea, y por más que el congreso se haya molestado por 
las interpelaciones, no puedo menos de anunciar una al gobierno, y particularmente al 
señor ministro de la Guerra, sobre los sucesos que acaban de ocurrir en Melilla, lo que 
ha sucedido hace poco en Alhucemas, lo que se refiere con respecto al Peñón de la 
                                                             
 
209 El Eco del comercio, 17 de enero de 1839, p. 3. 
210 Diario de las sesiones de Cortes. Congreso de los Diputados .Legislatura de 1838 a 1839. pp.1194, 
1211 a 1219. 
153 
 
Gomera, me hace creer que es negocio que puede tener trascendencia y que acaso 
puede considerarse como base de operaciones ulteriores. Deseo que el señor ministro 
rectifique la opinión pública que tal vez pueda estar extraviada y disminuya los efectos 
que estos sucesos pueden producir en aquella y también en el extranjero211. Desde el 
gobierno se dijo que el general Alaix había dado la orden para que se relevase de 
inmediato la guarnición de Melilla, lo cual no se verificó. Este hecho que se nos 
asegura como cierto, da mayor fuerza a la interpelación porque agrava la 
responsabilidad del capitán general de Granada”212. 
Y es que el capitán general Palarea acumulaba críticas entre sus colaboradores y 
en la opinión pública, pues se puso en entredicho la orden del traslado de Quintana del 
Peñón de Vélez a Alhucemas. “Durante el imperio dictatorial del ángel Palarea se 
sublevó la guarnición y presidio de Alhucemas. El dictador siguió en su puesto como si 
tal cosa hubiera pasado. Acaba de saberse en este acto, que se han alzado la 
guarnición y presidio de Melilla, primer parque de artillería español, pronunciándose 
por don Carlos. Esto se debe al ángel y al gobierno que lo sostiene: una de nuestras 
mejores plazas, un número considerable de cañones de bronce, la fortuna de los 
empleados y vecinos y la tropa, armamento y pertrechos de guerra que allí se 
contenían, todo se ha perdido. ¡Ay de la patria si esto no se remedia luego, luego!”213. 
Pocos días después, el general Palarea sería destituido. 
También el arsernal de artillería del que disponía la ciudad fue objeto de 
preocupación y se expuso en el Congreso. El propio diputado Luján en una nueva 
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intervención expuso el estado a este respecto de las plazas de soberanía española en el 
norte de África: en Melilla, 157 piezas de grueso calibre, en el Peñón 44, en Alhucemas 
39 y en Ceuta 369, además de 4228 quintales de pólvora y 657900 cartuchos de fusil. 
Con estos datos, Luján advirtió que los sublevados podrían atacar el sur peninsular e 
incluso no descartaba que detrás de estas sublevaciones hubiera una mano extranjera 
cuyo fin último era despojar a España de estas posesiones. Continuaba declarando la 
responsabilidad que había tenido el Capitán General de Granada, mostrando dejadez en 
su trabajo ya que los presidios estaban bajo su mando. “Pero digo más ¿no es 
obligación por las órdenes militares el visitar aquellos puntos? ¿No debía en lugar de 
estar en Málaga haberlos visitado mucho más cuando ya la guarnición de Melilla 
estaba tres años en aquel punto? … Deber suyo era, y como militar no lo ha 
cumplido… Pues bien, si resulta un grave cargo a esta autoridad, yo ruego al gobierno 
que nos manifieste:  
1º cuáles son las ocurrencias de Melilla 
2º si el gobierno ha tomado medidas para reparar ese daño y evitar que se 
propague y  
3º si el gobierno se halla satisfecho de la conducta del gefe militar que allí 
manda”214. 
El Ministro de la Guerra contestó que no era culpa ni del gobierno actual ni del 
capitán general, puesto que en unos puntos la guarnición fue infiel y en otros hubo de 
por medio un soborno. 
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El Sr. Armero también entró en el debate para preguntar al ministro si se habían 
dispuesto buques para ir a Melilla y si el capitán general los tenía a su disposición, y les 
recuerda que en el caso de Alhucemas se tuvieron que pedir porque no había ni una 
lancha armada. El Ministro de Marina admitió que no se había mandado ninguno por 
falta de recursos.  
Martínez de la Rosa intervino para dar su punto de vista y no era otro que el 
pretender quitar importancia política y que debía enmendarse con la restauración de la 
disciplina militar y con no acumular presidiarios. Algunos diputados sacaron a relucir la 
conveniencia de seguir conservando los presidios e incluso si se debería revisar la 
cuestión de los presos políticos, si debieran estar mezclados con los que habían 
cometido delitos graves.  
Estas intervenciones fueron objeto de la prensa satírica del momento, como Fray 
Gerundio, fundado por el historiador Modesto Lafuente. En sus páginas escribe 
 “… Así es que yo no pude menos de exclamar: dichosos vosotros, hijos 
míos, que nada teméis y por nada os alteráis. ¿Qué os aflige a vosotros que Alhucemas 
se pierda, ni que se lleve al diablo a Melilla, ni que Ceuta y el Peñón peligren? ¿Qué os 
inquieta a vosotros la pérdida de 300 piezas de batir, la falta de 4000 quintales de 
pólvora, no otras zarandajas como estas? Hijos míos, dichosos vosotros y Martínez de 
la Rosa, que por nada tomáis aprensión, ni nada os quita el sueño, ni os curáis de los 
peligros, ni los adelantos de don Carlos os dan inquietud! … Dios os conserve de los 
peligros que vosotros no veis y yo si”215. 
El 21 de enero se decretaba el bloqueo de Melilla con la prohibición de socorrer 
o enviar bienes a la ciudad y todo barco que se viera entrando o saliendo de su puerto 
sería apresado por los bergantines Cristina, Soberano e Isabel 1ª, la goleta Minerva, la 
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barca Veloz y el falucho Neptuno, estaba al mando de la flota el capitán Santiago 
Soroa216. En el cabo de Gata se dispuso que vigilara el Proserpina y estaba previsto que 
se unieran algunos buques ingleses. Según la prensa francesa, Gran Bretaña envió una 
pequeña escuadra que estaba en Gibraltar217. En el diario parisino “La Presse” se da 
cuenta de que el cónsul de Francia en Barcelona transmitió a la Cámara de Comercio de 
Marsella la orden del gobierno español en el que se decretaba el bloqueo de Melilla 
tanto para nacionales como para extranjeros hasta que volviera bajo dominación de 
Isabel II218. A partir de este momento las noticias fueron confusas, se habló incluso de 
que los carlistas, al verse asediados por los buques españoles y sin posibilidad de 
adquirir víveres, habían entregado la plaza a los musulmanes219. 
Con el relevo en la Capitanía General, el nuevo general Antonio Mª Álvarez, 
retomó conversaciones con todos con los que Palarea había estado en contacto. El 6 de 
febrero mandó correspondencia al Ministro de la Guerra para decirle que las 
negociaciones estaban paradas y que le proponía, prender fuego a los barcos que estaban 
en posesión de los rebeldes en Melilla para ver si de esta manera pudieran abandonar su 
posición. El Ministro le responde a esta cuestión, “se le dan las instrucciones necesarias 
para que no tan sólo ejecute lo que propone, sino que además destruya cuanto pueda 
ser útil a los sublevados y los hostilice de la manera más conveniente”220.  
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El 13 de febrero llegó al puerto de Málaga un falucho con 123 personas a bordo, 
mandadas por la Junta carlista con el único fin de economizar los víveres que les 
quedaban. Dos días más tarde circulaban por la ciudad rumores de que había sido 
descubierto un posible levantamiento carlista y que la autoridad había registrado la casa 
de Domingo Fernández, comerciante de la ciudad. Añadían que “en el forro del traje de 
una joven que arribó a este puerto de la plaza de Melilla en el barco de Dole del 13 del 
actual, se ha encontrado varias cartas y otros documentos que remitían los alzados a 
algunas personas de esta ciudad”221. En cualquier caso, no hubo respuesta de las 
autoridades de la ciudad andaluza a estas noticias. 
Llegó también un escrito en el que Álvarez hacía alarde de la posición 
geográfica privilegiada de Melilla y de la artillería que poseía a propósito de “ciertas 
amenazas de guerra” recibidas por un bergantín isabelino. A pesar de esta aparente 
confianza, el 18 de febrero comunicaba con el comandante del barco Soberano (Soroa) 
que era el Comandante Jefe del bloqueo, las condiciones para la rendición. Un 
documento con ocho puntos en los que en primer lugar ofrecía la seguridad de que la 
plaza quedaría en poder de España. Solicitaba que se debía permitir la salida de los 
sublevados en buques de guerra franceses y trasladarlos a fin de incorporarse al servicio 
de D. Carlos.  También solicitaba garantía de libertad para todos los que quisieran 
quedarse en la plaza y que no fueran incomodados, perseguidos ni violentados los 
familiares de los militares, empleados, o vecinos que se habían posicionado en el bando 
carlista. En el sexto punto se decía que “…y además alcanzando los carlistas que 
debemos salir de la Plaza de Melilla más de sesenta mil reales que se les está 
adeudando por razón de masita de un vestuario que se hallaba ya dispuesto en poder 
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del Gobernador Civil de Málaga y de otras procedencias que no se les ha satisfecho 
por atrasos de pagos y hallándose casi todos descalzos y en una casi competa desnudez, 
se desea que el Gobierno de la Reina proporcione por vía de socorro para su tránsito 
una mesada para toda la tropa y clases de oficiales distinguidos y oficiales y si no el 
equivalente en una suma alzada de setenta mil reales y además cien pares de zapatos y 
doscientos de alpargata que todo ello importa aún menos de lo que se les debe de 
justicia y lo que queda superabundantemente recompensado con el ahorro de gastos 
que ocasionaría un bloqueo prolongado y la baja de ingreso en las Aduanas por 
consecuencia de la introducción del contrabando que indudablemente se introduciría 
en abundanxia en la Península, mientras que los buques guarda-costas destinados a 
impedirlo se ocupan inútilmente en las aguas de Melilla y cuyo socorro podrá también 
ayudar a proporcionarlo el asentista D. Agustín Mª Heredia como interesado en el 
rescate de un buque de importancia de  detenido en este puerto ”222. En el último punto 
se solicitaba que el documento que firmaran para la rendición, debía hacerse con el 
consentimiento de ambos monarcas, aun cuando para Gregorio Álvarez recibir la firma 
de D. Carlos le era prácticamente imposible por el bloqueo y, por otra parte, Soroa no 
aceptaba esta condición.  
Esta propuesta de acuerdo fue acogida con incredulidad por la prensa, tachando 
de inverosímiles algunas de las cláusulas, como recoge El Eco del Comercio, “los 
sediciosos de Melilla apurados sin duda por falta de víveres salen ahora con el registro 
de que irán a incorporarse con Don Carlos según el tratado que dicen han mediado en 
el particular. No viéndolo nosotros nunca creemos que exista semejante convenio, si 
                                                             
 
222 García Figueras, T., 1971, La ocupación carlista de Melilla (1838-1839, Madrid, CSIC, p.136. 
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bien es cierto que de nuestros gobernantes y del general, con cuyo acuerdo se supone 
tratado, no había mucho que esperar”223. 
El día 24 de febrero de 1839 firmaron en Melilla un extenso y minucioso  tratado 
de transacción sobre  la evacuación de la ciudad. Lo suscribían el Presidente de la Real 
Junta Gubernativa de Melilla y el Comandante jefe del bloqueo. En las conversaciones 
previas, y así lo hicieron constar en el tratado, hablaron sobre la situación política de la 
ciudad, estado de aislamiento y peligros que puede correr de caer en manos extrañas, 
especialmente de los moros, si con tiempo y oportunidad no se reemplazara la 
guarnición aumentándola para imponer respeto al enemigo fronterizo, y contenerle de 
sus planes de invasión y ataque que meditan. 
 Se acordaba la evacuación de la plaza, luego que el Capitán General de Granada 
dispusiere el relevo de la guarnición. También que pudieran ser trasladados en buques 
franceses y con sus equipajes, armas, municiones y con todos los honores de guerra.  
Contenía también una detallada exposición de condiciones que se debían 
cumplir y que en resumen, entre otras, consistían en permitir la libertad de todos los que 
quisieran permanecer en la ciudad y hubieran sido afectos a la sublevación; que ni ellos 
ni los familiares fueran objeto de persecución alguna; que quien deseara trasladarse a 
vivir a otra ciudad lo pudiera hacer proveyéndolos de salvoconducto; y también el 
sobreseimiento de todos los procesos judiciales que se hubiesen iniciado o que se 
pudiesen iniciar con motivo de la sublevación carlista. 
Este acuerdo fue remitido por el Comandante Jefe del bloqueo al Capitán 
General de Granada, junto a un escrito en el que le informaba que en Melilla se estaban 
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produciendo algunas deserciones al campo del moro; y que escaseaban los víveres y que 
hay disensiones entre ellos, de lo que podrá resultar una reacción y tal vez la pérdida 
de la plaza apoderándose los moros. De ello se dio traslado al Ministro de la Guerra. 
El Capitán General no estaba de acuerdo con algunos puntos expresados, 
fundamentalmente la solicitud de la participación de una potencia extranjera, Francia, 
con sus buques. El día 2 de marzo se redactaba una nueva propuesta de acuerdo, 
rubricado en Málaga junto a dos representantes de la Junta de Melilla, Juan de 
Sarachaga y Pedro José Botello y el secretario de Antonio María Álvarez. El 7 de marzo 
estaba previsto que zarparan de Málaga el Soberano, Isabel I y María Cristina con 
refuerzos de tropa para cumplir el acuerdo. El mal tiempo hizo que no pudieran salir 
hasta el día 12. 
Gregorio Álvarez, si bien en un primer momento fue reticente a aceptar el nuevo 
acuerdo propuesto, posteriormente lo aceptó. 
 El día 22 de marzo comenzó el embarque de los carlistas. A mediodía tuvo que 
refugiarse la escuadra en Chafarinas por el fuerte temporal hasta el día 25 en que 
pudieron definitivamente continuar el viaje. Salieron de Melilla 61 oficiales y 462 de 
tropa. Terminaba así el levantamiento carlista en Melilla.  
En el Archivo Histórico Nacional constan varios documentos relativos a 
nombramientos en el mes de mayo de 1839 de Caballero de la Orden de Isabel la 
Católica a determinadas personalidades que “más se distinguieron por su constancia y 
fidelidad en la plaza de Melilla durante la sublevación terminada en 25 de marzo 
último”. Estas personas fueron Manuel Mignard, Primer Farmacéutico del Hospital 
Militar de Melilla; Antonio Martos, Cirujano del Hospital Militar de Melilla y Pedro 
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Cabello, Capellán del Hospital Militar de Melilla224. En junio hacían lo pertinente con 
Agustín Serrano, sargento mayor de Melilla “por su padecimiento y servicios durante la 
sublevación de marzo último”225. 
En 1842 se resolvía el expediente para el nombramiento de Comendador de la 
Orden de Isabel la Católica a Rafael Delgado y Moreno, Coronel de Infantería y 
Gobernador Excedente de la Plaza de Melilla. Condecoración que creía merecer por la 
trayectoria profesional de su padre, de sus hermanos y la suya propia “por los trabajos, 
ultrajes, pérdidas y peligros que ha sufrido por la traición de su tropa en la plaza de 
Melilla manteniéndose a pesar de todo fiel a su Patria y a la Constitución”226.  
Lo mismo ocurría con José Codorniu de la Torre, Oficial 8º del Cuerpo de 
Administración del Ejército destinado en Melilla, quien solicitaba ser nombrado 
Caballero de la Orden de Isabel la Católica “por los padecimientos y servicios que 
prestó en la plaza de Melilla cuando el alzamiento carlista que tuvo allí lugar en 
aquella época”227. 
 
Melilla sufrió nuevamente un alto riesgo como ciudad española, con este 
acontecimiento histórico del levantamiento carlista de la ciudad. Los meses de adhesión 
de la ciudad al carlismo y de gobierno carlista, fue sometida a un estricto bloqueo con la 
consecuencia de padecer todo tipo de carencias. Esta debilidad pudo ser aprovechada 
para ser atacada y tomada la ciudad por Marruecos.  Este riesgo fue clave para proceder 
a las negociaciones con los carlistas y llegar al acuerdo con ellos. 
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También fue esencial, y ejemplar para la ciudad, la conducta de los sublevados 
carlistas, especialmente la del Presidente de la Junta Gubernativa de Melilla, que desde 
el primer momento decidió y defendió mantener la ciudad para España. 




EL TRATADO DE LÍMITES DE 1862 Y LA EXPANSIÓN DE LA CIUDAD. 
MELILLA EXTRAMUROS. LA FRONTERA DE MELILLA 
 
La segunda mitad del siglo XIX es de absoluta relevancia para la expansión de la 
ciudad, para la ampliación a lo que se denominaba campo exterior y  para su desarrollo 
en todos los órdenes, así como para la posterior configuración de su régimen jurídico 
administrativo. Igualmente irá generando las bases que posteriormente ya desde el inicio 
del siglo XX provocará un debate político y social, que tendrá como fin la 
reivindicación de una configuración jurídico-administrativa para la ciudad, similar al 
resto del territorio nacional, un reconocimiento de derechos políticos limitados a sus 
ciudadanos, y por último la superación del marcado carácter militar de la ciudad. 
 
 
1.- Antecedentes: El convenio de límites de 1859 y la guerra de África de 1860 
 
El origen del tratado de límites de 1862 se encuentra en el firmado en 1859, 
“Convenio ampliando los términos jurisdiccionales de Melilla y pactando la adopción 
de las medidas necesarias para la seguridad de los presidios españoles en la costa de 
África, firmada en Tetuán el 24 de agosto de 1859”228. Quedaba refrendado por Isabel II 
                                                             
 
228 De las Cagigas, I., 1952, Tratados y convenios referentes a Marruecos, Instituto de Estudios 
Africanos, CSIC, Madrid, p. 37.  
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y por el sultán Muley Abderrahman y en su artículo primero quedaba definido que se 
hacía “para la defensa y tranquilidad de aquel presidio”.  
Este convenio en su artículo primero establecía que “S.M. el Rey de Marruecos, 
deseando dar a S.M. Católica, una señalada muestra de los buenos deseos que le 
animan, y queriendo contribuir en lo que de él dependa al resguardo y seguridad de las 
plazas españolas de la costa de África, conviene en ceder a S.M. Católica, en pleno 
dominio y soberanía, el territorio próximo a la plaza española de Melilla hasta los 
puntos más adecuados para la defensa y tranquilidad de aquel presidio.” 
En el convenio se detalla la forma en que debía realizar los trabajos de 
delimitación, y que debían realizarse por ingenieros españoles y marroquíes. Para ello 
habrían de tomar como base el alcance del tiro de un cañón de “a 24” (art. 2º), 
levantando el acta de deslinde. 
Se pactó que habría entre la jurisdicción española y la marroquí una zona 
neutral tras la línea fronteriza (art. 4º). 
 Se pactó que el rey de Marruecos, se comprometía a colocar en el límite de su 
territorio fronterizo a Melilla un Caid o Gobernador con un destacamento de tropas 
para reprimir todo acto de agresión por parte de los rifeños, capaz de comprometer la 
buena armonía entre ambos Gobiernos (art. 5). 
Este tratado, que extendía la ciudad al campo exterior, lo que es la ciudad 
extramuros o ciudad actual, inicialmente vino justificado para la seguridad de la ciudad.  
Es cierto, que era necesario proteger la ciudad de los continuos ataques de los 
rifeños, quienes se acercaban hasta las proximidades de las murallas y disparaban, 
atacaban u hostigaban. Como se puede comprobar en el artículo primero, se pretendía 
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dotar de seguridad a la ciudad con la ampliación al campo exterior. Pero no sólo ese fue 
el fin de tan importante convenio. Melilla precisaba expandirse más allá de sus 
murallas, desarrollarse y crecer en todos los ámbitos. 
El tratado no llegó a ratificarse porque en Ceuta los ataques de los fronterizos 
destruyeron las obras avanzadas. En el diario “La Época”229, relatan los acontecimientos 
de estos días: 
21 de agosto: derribaron las mojoneras con el escudo de las armas españolas que 
dividen los dos territorios. 
22 de agosto: el comandante general de Ceuta con una compañía de ingenieros, 
parte de dos batallones y una compañía de lanzas, llevó la bandera de España al lugar de 
los hechos. 
23 de agosto: se levantó la mojonera derribada y una vez que el piquete español 
se retiró, de nuevo la arrojaron al suelo. El comandante general acompañado de 1200 
efectivos de los tres batallones que había en la plaza, salieron al campo pero detuvieron 
sus intenciones cuando recibieron el correo de la península. 
24 de agosto: de madrugada los centinelas tuvieron que retirarse ante un nuevo 
ataque, ocupando todas las posiciones que habían ganado los españoles. 
25 de agosto: un reducido número de tropa salió al campo para intentar recuperar 
algún ataque, pero resultó imposible por lo que Ceuta quedaba como lo estaba Melilla, 
dentro de sus murallas y sin poder disponer de campo alguno. 
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A propósito de los ataques, España envió varios batallones, una batería y un 
regimiento de infantería para reforzar las guarniciones de Ceuta y Melilla230. 
Políticos, prensa y ciudadanía apoyaban al gobierno si su decisión era declarar la 
guerra al Sultán. La prensa se hizo eco de estas opiniones. Desde sus líneas se arengaba 
al gobierno en esta dirección, “¡Dios haga que nuestro gobierno no abandone la obra 
comenzada con aplauso de los hombres de todas las opiniones!”231. Hasta última hora 
parecía que el sultán estaba dispuesto a resarcir a España por los daños causados y 
fueron varios los rotativos que recogían esta noticia232. 
Las vacilaciones por parte del Emperador seguían produciéndose. Pidieron 
varias moratorias en los plazos impuestos alegando la situación excepcional que vivía el 
reino por la muerte en agosto del Rey. En octubre de 1859 se pensaba que ratificaba el 
tratado de límites, firmado por su antecesor en el trono, y aceptaba resarcir a España por 
los daños ocasionados233. La opinión pública pedía “que las satisfacciones sean muy 
cumplidas, y las garantías para lo por venir muy sólidas y eficaces, para que la nación 
pueda aceptarlas y calmar su afán por llevar sus armas al África. Sin la cesión de una 
considerable extensión de territorio y sin la posesión de toda la costa desde Tánger a 
Melilla, no comprendemos satisfacción alguna regularmente admisible”234. Según se 
recogen en las sesiones del Senado, el Gobierno “pidió que fuera precisamente el 
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233 El Clamor público, 7 de octubre de 1859, p. 1. 
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gobernador de Tánger o de Tetuán el que viniese frente de la guarnición de Ceuta a 
levantar las armas españolas que habían sido echadas al suelo, y a reponerlas por su 
mano en el sitio de que habían sido arrancadas. Pidió asimismo que las tropas del 
Emperador fuesen las que acompañaran al gobernador… y que esas tropas hiciesen el 
saludo al pabellón español; que se castigase al frente de la guarnición de Ceuta por las 
autoridades y fuerzas marroquíes a los culpables del atentado”235.  
Las crónicas parlamentarias de la sesión del 22 de octubre de 1859, nos hablan 
de un congreso repleto y expectante ante la decisión que se iba a tomar en ese día. Los 
periódicos suprimieron sus secciones habituales para trasladar todo lo que allí se habló y 
vivió. “¡Magnífico espectáculo ofreció ayer el Congreso de los diputados! La gente que 
llenaba las tribunas, los pasillos, las escaleras, las puertas, las calles de alrededor 
como un mar viviente y agitado … la impaciencia crecía por momentos; … producida 
por el deseo de oír la declaración de guerra, y por el temor que el mismo deseo 
engendraba en muchos, de que no se pronunciase aún.”236. La proposición fue aprobada 
por unanimidad y en votación nominal por los 187 diputados allí presentes.  
A continuación se celebró sesión en el Senado, donde el conde de Lucena, como 
presidente del Consejo de Ministros, tomó la palabra e hizo un pormenorizado resumen 
de lo que hasta ese momento había sucedido con respecto a las plazas de soberanía del 
norte de África. En su intervención expresaba que se habían superado todas las 
prórrogas posibles y que el Gobierno deseaba la paz, “pero digna y decorosa para la 
nación española… y puesto que no se han dado, ya no es tiempo de contemplaciones, es 
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preciso que la fuerza las imponga. El Gobierno cree, obrando así, ser intérprete de los 
sentimientos del país y poder contar con todos los españoles cuando se trata de una 
cuestión de honra nacional. (Repetidos aplausos)”237. La proposición fue aprobada por 
unanimidad por los 114 senadores presentes en la Cámara.  
Consecuencia de todo ello, tuvo lugar la denominada “guerra de África”  
(diciembre de 1859 – marzo de 1860), en la zona noroeste de Marruecos próxima a 
Ceuta (región de Yebala), con las victorias españolas en los conocidos episodios bélicos 
de Castillejos, toma de Tetuán y de Wad Ras al mando del General Prim. La victoria de 
Wad Ras forzó al Sultán a pedir la paz. Se firmó el Tratado el 26 de abril de 1860. 
 En enero de 1860 el brigadier Buceta estaba al mando de la plaza de Melilla y 
tenía órdenes expresas del General en Jefe del Ejército de África de no emprender 
acciones bélicas contra los fronterizos. Sí lo hizo cuando nombraron a un Bajá para las 
cabilas más próximas a Melilla y empezó a arengar a la población. Los días 22 y 23 de 
enero y 5 de febrero de 1860, la cabila de Beni Sidel comenzó a hostilizar a la población 
a lo que respondió el brigadier con una salida al campo exterior el 7 de febrero, 
aprovechando el relevo de la tropa. Ocuparon de madrugada la zona de Ataque Seco, 
contigua a la ciudad, y establecieron allí un blocao. Los tres días siguientes aguantaron 
diversos ataques aunque con poca consistencia, y el general, enfermo, se retiró a la 
plaza, dejando al mando al teniente coronel José Wambaesen. La noche del 9 de 
febrero, aprovechando el descanso de la tropa destacada, atacaron la posición 
provocando el desconcierto entre los españoles. La operación se saldó con 5 oficiales y 
                                                             
 




43 de tropa fallecidos, 120 heridos, 16 desaparecidos y cuantiosas pérdidas en 
materiales.  
El brigadier Buceta, gobernador de Melilla, fue cesado y acusado de ser el 
responsable de las bajas producidas al incumplir la orden de efectuar salida al campo 
exterior y atacar. El 17 de febrero se publicaba en “La Gaceta de Madrid”, la 
comunicación del Marqués de Novaliches, general en jefe del tercer ejército y distrito, 
al Ministerio de la Guerra en la que se exponían los hechos relativos a la actuación del 
general Buceta y terminaba diciendo “inmediatamente se ha mandado poner preso y 
formar causa al citado Brigadier”238.  
El brigadier Lemni se trasladó a Melilla para sustituir a Buceta y también con la 
orden expresa de no entrar en contacto con los fronterizos. 
 
 
2.- El Tratado de Paz y Amistad de 1860 
 
El 25 de marzo de 1860 se redactaron las bases preliminares del Tratado de Paz 
para poner fin a la guerra. Intervenían de una parte, Leopoldo O’Donnell, como capitán 
general en jefe del ejército español en África y de otra, Muley El Abbas, califa del 
Imperio de Marruecos y Príncipe del Algarbe. Se acodaba que el rey de Marruecos 
cedería un determinado territorio a Ceuta, y con respecto a Melilla, que ratificaría a la 
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mayor brevedad posible el convenio de ampliación del término de Melilla y de 
delimitación suscrito el 24 de agosto de 1859. Y entre otras bases, que Marruecos 
procedería a abonar una indemnización a España por los gastos de guerra.  
El Tratado de Paz y Amistad239 se firmó el 26 de abril de 1860 por Luis García y 
Miguel, Teniente General Jefe del Estado Mayor del Ejército de África, Tomás Ligués y 
Bardají, Sid Mohammed el Fetib y Sid El Hach Ajimad Chabli Ben Abd-El Melik. Sería 
ratificado un mes después tanto por la reina Isabel II como por el rey de Marruecos. 
 El Tratado consta de 16 artículos declarando en el primero que “Habrá 
perpetua paz entre S.M. la Reina de las Españas y S.M. el Rey de Marruecos y entre sus 
respectivos súbditos”. 
Que ratificaría a la mayor brevedad posible el convenio de ampliación del 
término de Melilla y de delimitación suscrito el 24 de agosto de 1859 (art. 5). 
Que en el límite de los terrenos neutrales concedidos por S. M. el Rey de 
Marruecos a las plazas españolas de Ceuta y Melilla, se colocará por S. M. el Rey de 
Marruecos un Caíd o Gobernador con tropas regulares, para evitar y reprimir las 
acometidas de las tribus (art.6). 
 También se acordaba que el Rey de Marruecos se obligaba a hacer respetar por 
sus propios súbditos los territorios que con arreglo a las estipulaciones del presente 
Tratado quedan bajo la soberanía de S. M. la Reina de las Españas (art. 7). 
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Entre otros aspectos del Tratado se establecían los plazos y las cantidades a 
satisfacer como indemnización a España y que autorizaba el establecimiento de una casa 
de Misioneros en Fez bajo su seguridad y protección. Los artículos 13, 14 y 15 hacen 
referencia a la necesidad de la firma de un tratado de comercio entre ambas potencias 
para conceder todas las ventajas a los súbditos españoles. 
El 28 de octubre llegaron a Melilla los ingenieros marroquíes, a los que estaban 
esperando los ingenieros españoles. El 3 noviembre llegó a las proximidades de Melilla 
Sidi Hamuda, quien presidió una reunión con los jefes de las cabilas. Determinaron 
oponerse a cualquier cesión de terreno por lo que los comisionados marroquíes 
volvieron a Tánger para dar cuentas a sus superiores. 
En abril de 1861 volvieron a Melilla López de la Cámara y Paz Quevedo para 
reunirse de nuevo con las cabilas. Esperaron la llegada de los comisionados prevista 
para el día 7, pero estos no traían el apoyo que esperaban de parte del Sultán. De nuevo, 
tuvieron que volver a Tánger sin haber solucionado nada. 
 
 
3.- El Tratado de 1861. Arreglo de las diferencias de los firmados en 1859 y 1860.  
 
Consecuencia de las discrepancias surgidas en la aplicación de los acuerdos 
suscritos en 1859 y 1860, así como de las reticencias y retrasos en la ejecución de los 
mismos, en octubre de 1861, D. Saturnino Calderón Collantes y el Príncipe Muley El 
Abaas firmaron en Madrid el Tratado para arreglar las diferencias suscitadas sobre el 
cumplimiento del convenio de Límites con Melilla de 1859 y del Tratado de Paz de 
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1860240. El convenio consta de 8 artículos y sobre la delimitación de Melilla se hace 
expresa alusión en el artículo cuarto: 
 “La demarcación de los límites de la plaza de Melilla, se hará conforme al 
convenio de 24 de agosto de 1859, confirmado por el Tratado de Paz de 26 de abril de 
1860. La entrega de los mismos límites al Gobierno de su Majestad la Reina de España 
se ejecutará precisamente antes de la evacuación de Tetuán.”  
 En el artículo séptimo se especifica que se dan cinco meses para cumplir las 
condiciones, contados a partir del “día en que el Califa restituya a la ciudad de Tánger; 
pero si tuviesen entera ejecución antes del plazo expresado, se verificará 
inmediatamente después de la evacuación de la ciudad de Tetuán y de su territorio”. El 
resto de los artículos es una repetición de los contenidos en los anteriores tratados 
firmados.  
También en ejecución del Tratado de Paz, el 20 de noviembre de 1861 se firmó 
en Madrid un Tratado de Comercio. En el preámbulo ya se decía que se firmaba “para 
facilitar en todo lo posible las relaciones comerciales entre sus respectivos súbditos, 
con arreglo a las mutuas necesidades y recíproca convivencia, y juzgando oportuno 
determinar al mismo tiempo con fijeza las atribuciones consulares y privilegios de que 
gozan los españoles en Marruecos”241. Se trata de un extenso y detallado texto con 
sesenta y cuatro artículos. 
                                                             
 
240 España. Convenio de límites de Melilla, celebrado entre S. M. la Reina de España y el Emperador de 
Marruecos, firmado en Madrid el 30 de octubre de 1861. Gaceta de Madrid nº 12, de 12 de enero de 
1862, p. 1. 
241 De las Cagigas, I., 1952, Tratados y convenios referentes a Marruecos, Instituto de Estudios 
Africanos, CSIC, Madrid, p. 47. 
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Se regulaban aspectos como el nombramiento de Cónsules españoles en 
territorio marroquí; la libre circulación de los españoles; libertad de comercio para los 
súbditos de ambas naciones; la posibilidad de viajar, residir y establecerse libremente en 
los dominios del Rey de Marruecos; poder adquirir bienes muebles e inmuebles; la 
libertad de compraventa de bienes muebles y de contratación de trabajadores; la 
aplicación de la justicia a los españoles; permitir el ejercicio de la religión católica en 
Marruecos; los derechos de importación y exportación así como las tasas a aplicar, entre 
otros. 
Tras la firma de este Tratado, tanto Ginovés, el nuevo Brigadier de la plaza, 
como Lemni, creyeron ver la solución definitiva. Sin embargo, el nuevo nombramiento 
como Bajá de Abd-Es-Sadoc, en lugar de Hamuda, volvió a poner en un punto difícil las 
negociaciones para llevar a buen puerto las mediciones para la delimitación del nuevo 
territorio de la ciudad.  
 A principios de 1862, el Bajá del Rif salió de Tánger, en calidad de comisionado 
por el Emperador de Marruecos, para hacer cumplir lo acordado con respecto a los 
límites de Melilla. Viajaba a bordo del vapor Vasco Núñez242. El 3 de enero, anunciaban 
la inminente entrega por el Emperador de los nuevos límites señalados en Melilla243. 
Los diarios del 9 de enero se hacían eco de que la comisión de ingenieros militares 
españoles había embarcado en el vapor Vulcano para, en unión con los marroquíes, 
hacer la demarcación244. Sin embargo, en estos días también llegaban a la prensa cartas 
                                                             
 
242 El Clamor público, 1 de enero de 1862, p. 2. 
243 La Iberia (Madrid. 1854), 3 de enero de 1862, p. 3. 
244 El Clamor público, 9 de enero de 1862, p. 1. 
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desde Melilla en las que se ponía en seria duda si esta demarcación se realizaría de 
forma pacífica245. 
El cronista Gabriel de Morales nos cuenta que los ingenieros españoles y 
marroquíes llegaron a Melilla a finales de enero de 1862, escoltados por Salvador 
Rizzo, cónsul de España en Mogador246. A los pocos días de su estancia, los ingenieros 
marroquíes recibieron una carta del Bajá comunicándoles que la situación no era 
propicia y que les aconsejaba no salir al campo. A partir de este momento, la situación 
con respecto a Melilla se recrudeció ya que se vio bloqueada por los fronterizos, sin 
poder tener acceso a víveres frescos. Ni la llegada de nuevos comisionados con dinero, 
ni las cartas con duras advertencias del Sultán calmaron los ánimos de los fronterizos. 
Por esta razón, el gobierno español decidió que debía aumentar la guarnición de 
Melilla. Enviaron dos batallones, una batería, secciones de sanidad militar, 
administración militar y caballería y una compañía de Ingenieros. 
El 5 de febrero tenía lugar una acalorada intervención del señor Calvo Asensio 
en el Congreso de los Diputados: 
 “... ¿qué es lo que hemos conseguido después de una guerra gloriosa y después 
de la paz concertada con ese Emperador? Desde entonces... los órganos que pasan por 
ser ministeriales nos están diciendo cada día una cosa diferente acerca de lo que 
ocurre en Melilla y sus avenidas. Unas veces se nos ha dicho que los moros del Riff, a 
quienes en unas ocasiones se les llama salvajes y en otras aguerridos y dispuestos a 
reconocer a nuestra Reina, en número de hasta 20000 hombres proclamarán a Doña 
Isabel II por su Reina y el terreno que ocupan será nuestro; otras veces nos dicen que 
                                                             
 
245 El Clamor público, 8 de enero de1862, p. 2. 
246 Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Datos para la historia de Melilla, Tip. El Telegrama del Rif, 
Melilla, p. 228.  
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se va a hacer una demarcación de límites y en ella quedarán comprendidos. Yo, 
señores, me alegraría mucho de no acertar al anunciaros que esa demarcación ... no se 
hará, como no se ha hecho hasta ahora, que los moros del Riff ... serán una amenaza 
constante ... para la plaza de Melilla .... Se decía... que el gobernador de Tánger venía 
con fuerzas del ejército para la demarcación de límites. Cuando vino ese Gobernador, 
que fue muy obsequiado por las autoridades militares españolas,... a poco tiempo 
desapareció sin que se supiera nada de él. Entonces decían los órganos ministeriales: 
no importa, ahora viene ejército, ahora viene un santón que tiene gran autoridad”247. 
El diputado argumentaba en su discurso, que al Emperador de Marruecos no le 
interesaba que la demarcación se hiciese para así quedar libre de toda responsabilidad 
adquirida en la firma del Tratado. Se preguntaba, qué gestiones hacía el Gobierno para 
acelerar este proceso y afirmaba que mientras Melilla no tuviera el territorio, como ya lo 
tenía Ceuta, se vería permanentemente asediada y privada de víveres y agua. 
La réplica la hacía el Sr. Ministro de Estado, Calderón Collantes el 6 de febrero: 
 “... no debo ocultar que éste es uno de los puntos más difíciles. La demarcación 
de los límites de Ceuta ha podido llevarse a cabo con más facilidad. ... Las tribus 
inmediatas a Melilla han sido más incivilizadas, más indómitas a la autoridad del 
Sultán... y justamente por eso el Príncipe Muley el Abbas contrajo el compromiso 
formal de... ir él mismo a vencerlas. ... La demarcación de los límites de Melilla por 
consiguiente se hará.”248. 
Las tensiones parecieron desbloquearse tras una reunión celebrada el día 3 de 
abril, en la que los cabileños se comprometían a respetar los trabajos si eran 
debidamente compensados por las expropiaciones. Ginovés aceptó en representación del 
gobierno central. El 3 de mayo, España dio un ultimátum: tendrían hasta el día 13 del 
                                                             
 
247 Diario de las sesiones de Cortes. Congreso de los Diputados. Legislatura de 1861 a 1862. Tomo III, 
pp. 950-951. 




mismo mes para acatar las bases del Tratado de Límites. Entre tanto, el día 2 de mayo 
había sido evacuado Tetuán. 
 Leemos en la prensa del 11 de junio como las dudas continuaban a este respecto. 
Se inquietan al ver que los mandatarios marroquíes aplazan una y otra vez la entrega de 
los nuevos límites, “vienen días y pasan días, siguen las conferencias, dénse órdenes y 
ni Muley Abbas, ni los cabos de las cabilas, ni los santones ni el Emperador, ni nadie 
nos cumple las palabras que nos han dado. ... Después de muchos plazos y 
aplazamientos, y dilaciones y expectativas, no hemos alcanzado todavía ni una pulgada 
de terreno.”249. 
Definitivamente, el 13 de junio fue la fecha marcada para realizar la 
delimitación. Sin embargo, las dificultades continuaron. Los fronterizos acudieron a la 
ciudad para expresar que el cañón que se tenía que disparar para marcar la línea 
fronteriza, no podía cargarse con más de 6 libras y de no ser así, querían ir a Tánger a 
hablar con Muley el Abbas. Ginovés,  les manifestó que no había barco alguno y que la 
carga del cañón era asunto de los ingenieros. A las cinco y media de la mañana del día 
13, salió el gobernador de la plaza, mandando ocupar los puntos estratégicos y se dirigió 
a Farhana. El Bajá acudió a su encuentro para comunicarle que la cabila se había 




                                                             
 
249 La Iberia (Madrid. 1854). 11de junio de 1862, p. 1. 
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4.- Diario de los trabajos de delimitación 
 
El 14 de junio comenzaron las operaciones de delimitación del terreno cedido 
por el Sultán a España en virtud de los tratados firmados. En una comunicación enviada 
por el Brigadier Gobernador Militar de Melilla, se da detalle de las vicisitudes previas 
por las que hubo que pasar antes de la delimitación. Los hechos se remontan al día 12 
de junio, cuando el Bajá del Rif se presentó junto con los jefes de cinco cabilas para 
decir que había reducido a los insurgentes y que la demarcación podía hacerse sin 
riesgos. A las cinco de la mañana del día siguiente, los pobladores de Farhana se habían 
apostado en las alturas que rodeaban la plaza y proferían gritos a la tropa que había 
salido a hacer un reconocimiento. Ante esto, el Bajá le comunicó que él no podía hacer 
nada para detener esta sublevación y el Gobernador decidió retirarse para no entorpecer 
la empresa. A las cuatro de la tarde de este mismo día 13, se volvió a presentar el Bajá 
con los jefes de las cabilas para decirle que a las siete de la mañana del día siguiente, los 
ingenieros podrían salir al campo para señalar los límites y para que tuviera el 
Gobernador confianza en sus palabras, le entregó como rehenes los principales jefes. 
Salieron en consecuencia el día 14 a hacer las mediciones pero tuvieron que volver a 
primeras horas de la tarde porque no les habían permitido presentar la demarcación en 
algunos sitios. El Bajá le dijo que “como gente mala y ruda, faltaba a cada momento a 
la palabra, pero que él y los Jefes hacían todos los esfuerzos posibles para que se 
cumpliesen las órdenes del Emperador”.250 
                                                             
 
250España. El Brigadier Gobernador militar de Melilla participa, con fecha 14 del actual, entre otras 
noticias, que el día 12 á las cuatro de la tarde se le presentó el Bajá del Riff con los Jefes de cinco 
Kabilas, manifestándole que por fin había podido reducirlas á la obediencia y que se comprometía á 
verificar la demarcación de límites. Gaceta de Madrid núm. 170, de 19 de junio de1862, p.1. 
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 Según comunicación remitida al Ministerio de la Guerra, el gobernador siguió 
saliendo al campo con toda la tropa disponible los días 17 y 18 de junio para proteger 
las labores de los comisionados. Los trabajos terminaron la tarde del día 18 de junio251. 
El 16 de junio se disparó el cañón El Caminante desde el fuerte de Victoria 
Grande. Fueron dos disparos con el “cañón de a 24, carga máxima y 21 grados de 
elevación, la mayor que permitió el montaje después de quitar el tornillo de puntería: 
por concesión de los españoles, se adoptó para radio del campo español el primer tiro 
(2900 metros), algo más corto que el segundo y, aun así, se disminuyó en cuatro 
vértices para dejar fuera las tierras de dos de los jefes más influyentes y una mezquita. 
No se demarcó la zona neutral porque los marroquíes dijeron que no tenían 
instrucciones para ello”252. Esto es lo que nos dice el cronista Gabriel de Morales, sin 
embargo, consultando la documentación original que tiene depositada el Archivo 
Intermedio Militar de Melilla, en un escrito dirigido al Capitán General se dice:  
“En el día de hoy se ha dado principio a la demarcación de los límites de esta 
plaza, habiéndose disparado por la mañana dos cañonazos desde el fuerte de Victoria 
Grande. Los comisionados se hallaban con anticipación colocados próximamente en el 
sitio donde debían caer los proyectiles, midiendo después de hechos los disparos la 
distancia desde el punto donde ha caído hasta el de partida, distancia que ha resultado 
de 3060 metros”253. El documento aparece fechado el 14 de junio y firmado por 
Francisco Arajol. 
                                                             
 
251 La Época (Madrid. 1849), 24 de junio de1862, p. 1. 
252 Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Datos para la historia de Melilla, Tip. El Telegrama del Rif, 
Melilla, pp. 233-234. 
253 AIMM, COMANDANCIA INGENIEROS MARRUECOS, Terrenos, Caj. 1708, Exp.12.  
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El día 18, como decíamos, terminaron los trabajos de demarcación dando como 
fruto “un semi-polígono de 9755 metros de perímetro, medidos horizontalmente”254. 
En un escrito posterior, enviado al Ministerio de la Guerra con fecha de 30 de 
junio, se incide en que el disparo se produjo el 14 de junio, “siendo la distancia a la 
dicha plaza desde el puesto en que cayeron los proyectiles de 3060 metros según 
medición practicada por los oficiales comisionados … y S.M. de conformidad con lo 
propuesto por V.E. … ha servido a bien resolver que no se de por terminada la 
comisión de que están encargados los referidos oficiales hasta que presenten el plano 
topográfico levantado por curvas de nivel de todo el terreno comprendido entre los 
nuevos límites y la Plaza a fin de que pueda tenerse un conocimiento exacto de él”255. 
El 20 de junio de 1862 aparecía en la prensa este desenlace. “La cuestión de los 
límites de Melilla se ha arreglado satisfactoriamente”256. “Con la toma de posesión de 
los nuevos límites de Melilla que hoy nos anuncia la Gaceta, queda terminada la 
cuestión de África”257.  
Y es que efectivamente, la Gaceta anunciaba la noticia del Brigadier Gobernador 
militar de Melilla, mediante despacho telegráfico “al Excmo. Sr. Ministro de la Guerra 
participa que cumplidas estrictamente sus órdenes é instrucciones, han dado por feliz 
resultado la pacífica toma de posesión de los límites de Melilla hoy día de la fecha. Los 
                                                             
 
254 AIMM, COMANDANCIA INGENIEROS MARRUECOS, Caj. 1190, Exp. 6.  
255 AIMM, COMANDANCIA INGENIEROS MARRUECOS, Caj. 1190, Exp. 7.  
256 La Época (Madrid. 1849), 20 de junio de 1862, p. 3. 
257 La Iberia (Madrid. 1854), 20 de junio de 1862, p. 1. 
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moros han obsequiado á nuestras tropas con abundantes frutas. Se enviará parte 
detallado.”258  
El 19 de junio, la Comisión de Límites emitía un resumen de sus operaciones, 
detallando los pormenores de su actuación. “La línea de los terrenos de España ha 
quedado determinada en el terreno por 17 puntos, en los cuales se han enterrado 
grandes estacones, mientras se colocan señales más permanentes; estos 17 puntos se 
consideran unidos por 16 líneas, formando una poligonal de 16 lados alrededor de toda 
la plaza, desde la playa del lado Sur de ella hasta la costa escarpada del Norte. La 
distancia a que aproximadamente están de la plaza es de 3000 metros, y el desarrollo 
de todo el perímetro o polígono límite de 10 kilómetros. La zona neutral queda 
completamente determinada por otro polígono circunscrito al anterior, y que sus 
vértices están respectivamente a 500 metros más distantes de la plaza, quedando por 
consiguiente comprendida entre este, que el límite del territorio marroquí y el anterior 
de España.  
Lo que tenemos el honor de poner en conocimiento de V.S., consecuente a su 
oficio fecha de hoy, 1862- Francisco J. de Paz- José López y de la Cámara- Sr. 
Brigadier Gobernador militar y político de esta plaza”259. 
El 23 de junio llegaban los ingenieros en el vapor “Consuelo” a Tánger para 
proceder a la redacción y traducción de las actas, que se firmarían el 26 de junio de 
                                                             
 
258 España. El Brigadier Gobernador militar de Melilla participa, con fecha 14 del actual… Gaceta de 
Madrid núm. 170, de 19 de junio de1862, p.1. 
259 Gobierno militar y político de la plaza de Melilla.- Comunicado de las operaciones practicadas por los 
Comisionados Ingenieros en el interín. Copia de la comunicación. Gaceta de Madrid, núm. 177, de 26 de 
junio de1862, p. 1. 
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1862. Contienen lo ya comunicado al Ministro de la Guerra además de detallar los 
rumbos y distancias de los puntos:  
 “La línea del nuevo territorio español fronterizo a Melilla, límite de la 
jurisdicción española, parte de un punto situado en la playa arenosa al Sur de la plaza, 
y distante de ella 2900 metros, contados en dicho rumbo desde el Torreón de Santa 
Bárbara. Desde dicho primer punto se dirige con rumbo Norte 34º Oeste, es una 
extensión de 1040 metros, en cuyo extremo cambia dirigiéndose al Norte y 86º Oeste en 
una extensión de 1100 metros. ... La línea extrema del campo neutral o límite del 
territorio marroquí forma otro polígono circunscripto al anterior, cuyos vértices están, 
respectivamente, 500 metros más distantes de la plaza, contados en dirección de las 
líneas que unen éstas con el saliente de fuerte “Victoria” Grande”260. 
No obstante, parece que el tema no quedó zanjado con la delimitación, o al 
menos eso parece a tenor de lo que aparece publicado en días sucesivos en la prensa 
nacional. Son varias las cabeceras que opinan que este asunto no ha terminado, incluso 
lanzan preguntas al aire con respecto al parte oficial de las operaciones “¿por qué no se 
ha publicado el parte oficial del Gobernador de Melilla? ¿Por qué se ha hecho un 
extracto incompleto, en el cual no se dice todo lo que ha pasado? Lo de Melilla no se 
ha terminado, no, tenemos cuestión para algún tiempo; nada se ha hecho en realidad; 
se han tirado dos cañonazos para marcar los límites, que los moros no reconocen”261. 
 
 
                                                             
 
260 De las Cagigas, I., 1952, Tratados y convenios referentes a Marruecos, Instituto de Estudios 
Africanos, CSIC, Madrid, pp. 65-66. 
261 La Iberia (Madrid. 1854). 22 de junio de 1862, p. 1. 
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5.- El convenio de 1863 para solventar las cuestiones de los límites de Melilla 
 
Durante todo el año siguiente no hubo incidentes de notoriedad en Melilla a 
tenor de los despachos telegráficos enviados al Ministerio de Guerra, pero en agosto de 
1863 hubo un enfrentamiento con los fronterizos, sin que, según el Gobernador 
Maldonado, hubiera motivo alguno para ello. La escaramuza se saldó con tres soldados 
muertos y 44 heridos262. El Gobierno central encargó al “Ministro residente” en Tánger 
que reclamara al Gobierno marroquí adoptara todas las medidas que estuvieran a su 
alcance para detener las actitudes agresivas de los rifeños. La respuesta del Sultán no se 
hizo esperar y mandó a la zona al príncipe Muley el Abbés con un ejército y con dinero 
para indemnizar a los fronterizos a los que les habían enajenado terrenos. Fruto de las 
negociaciones fue el Convenio para arreglar las cuestiones de límites de Melilla, 
suscrito el 14 de noviembre de 1863 y publicado en la Gaceta de Madrid el 20 de 
noviembre y firmado por Francisco Merry y Colom y El Abbas.263.  
Este nuevo Convenio reiteraba y reafirmaba los compromisos de Marruecos con 
la nueva delimitación territorial de Melilla. Así se decía textualmente: “se volverán a 
colocar postes en los puntos que señalaron los ingenieros españoles y marroquíes en el 
acta internacional que levantaron el año pasado de 1862 en cumplimiento del art. 2º del 
Convenio de 1859 confirmado por el art. 5º del tratado de paz de Tetuán”. 
En este nuevo texto, de cuatro artículos, convenía el restablecimiento de los 
postes señalados por los ingenieros españoles y marroquíes y que habían sido 
                                                             
 
262 España. Despacho Telegráfico.- El General Gobernador de Melilla participa que los moros han 
atacado, sin haber mediado motivo alguno. Gaceta de Madrid, núm. 243, de 31 de agosto de 1863, p. 1.  
263 España. Convenio para arreglar las cuestiones de límites de Melilla. Gaceta de Madrid núm. 333, de 
29 de noviembre de 1863, p. 1. 
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arrancados; serían severamente castigados los que arrancaran o destruyeran esos postes 
y el poste destruido sería repuesto por el Bajá del Riff con asistencia del Gobernador de 
Melilla o de un delegado suyo;  se acordaba  la expulsión inmediata del territorio ya 
español, de aquellos individuos que hubieran recibido indemnización por parte del 
Sultán por haber poseído tierras, dentro de los límites de la nueva demarcación 
territorial de Melilla. También se ordenaba la destrucción de la mezquita de Santiago a 
cargo de las tropas del Sultán o por los habitantes de las tribus, junto con las chumberas 
e higueras que la rodean, para evitar la entrada de “moros del campo” y, por último, 
prohibía la entrada de súbditos marroquíes armados en el territorio español fronterizo 
con Melilla.  
El mismo día de la firma del Convenio se ejecutó el artículo 2º, y para ello las 
tropas del Sultán expulsaron a los rifeños que se encontraban dentro del límite del 
territorio español. 
El día 16 de noviembre se repusieron los postes en la línea fronteriza en 
presencia de los comisionados nombrados al efecto por los dos países. 
Y el día 19 de noviembre las tropas del sultán destruyeron la mezquita.  
 
6.- Melilla extramuros. Los comienzos de la urbanización en la nueva ciudad 
  
La nueva situación era muy importante, para el desarrollo de la ciudad en todos 
los órdenes. Ahora se disponía de una superficie de doce kilómetros cuadrados que 
podría utilizarse para la expansión de la ciudad más allá de sus murallas. Para su 
desarrollo económico, inmediatamente, es decir, en 1863, se produjo la declaración de 
Puerto Franco de Melilla. También en 1864, se derogó la disposición que impedía la 
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entrada de población civil en la ciudad. Sin duda, Melilla se convertiría en una ciudad 
interesante para personas que quisieran venir a buscar un nuevo trabajo (se construyó 
completamente la nueva ciudad) o para posibles emprendedores que quisieran implantar 
aquí sus negocios.    
Se comenzó con la expansión de la ciudad, y en consecuencia la planificación y 
construcción de la misma. 
 La planificación urbana de los primeros momentos recayó en los ingenieros 
militares. Los primeros planteamientos urbanísticos vendrán de la Comandancia de 
Obras y serán eminentemente militares, caso de los proyectos de Arajol Solá y 
Francisco Roldán. Después esta responsabilidad será asumida por la Junta de Arbitrios 
hasta aquel año, pues pasará esta competencia a depender de la Dirección General de 
Marruecos y las Colonias. De este segundo momento surgirán las propuestas de 
Nicomedes Alcayde, Eusebio Redondo, José de la Gándara y Tomás Moreno264. 
 Para solucionar el primer aspecto, se habían iniciado los primeros intentos de un 
plan de fortificación, pues nada hacía garantizar que el asentamiento de personas fuera 
de las murallas se hiciera sin peligro alguno.  
 Con este fin, el 31 de marzo de 1862, Miguel Navarro y Ascarza 
redactaba una “Memoria sobre los estudios hechos que acompaña a los Proyectos para 
mejorar la línea exterior de la Plaza de Melilla, las obras de fortificación convenientes, 
y puestos de situación para conservar los nuevos límites que deben darse en dicha 
Plaza, formados por el que suscribe, de orden del Exmo. Sr. Ingeniero Gral. En su 
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revista pasada en la citada Plaza en Marzo de 1861265. En su exposición recomendaba 
tomar permanentemente las alturas de Ataque Seco y la Puntilla, hacer de los Fuertes 
del Rosario, Victoria Grande y Victoria Chica “una verdadera ciudadela, porque su 
situación dominante la hace de mucha importancia para la seguridad de la Plaza 
protegiendo y flanqueando, no solo las otras obras de la misma línea, si no a las 
establecidas en el Ataque Seco y Puntilla”. Con respecto al Segundo y Tercer Recinto, 
proponía “transformar todo su terreno en una gran Plaza de armas con Cuarteles, 
cuyas bóvedas servirían de casamatas para Artillería, aprovechando todas las 
mamposterías posibles, y demoliendo únicamente lo indispensable”. Para el Primer 
Recinto recomendaba tres baterías acasamatadas para que flanquearan bien tanto el 
Recinto como las obras avanzadas de la línea exterior. Se trata de una memoria muy 
completa ya que además de estas recomendaciones, el ingeniero propone qué tipo de 
construcciones se debían emplear. Así por ejemplo, para la Puntilla propone una luneta 
con parapetos de tierra, para Ataque Seco una torre circular para tres piezas de artillería 
y capacidad para albergar 50 hombres y para Rosario y las Victorias, aconseja la 
construcción de un “muro aspillerado que cierre la esplanada que une sus golas, cuyo 
muro debe dejar una comunicación, junto al pie del muro de la Gola del 
Atrincheramiento de San Ramon, cerrado con su correspondte. Rastrillo y Puente 
Levadizo”.  
Con respecto a las obras propuestas para defender el nuevo terreno, Ascarza 
expone que estas fortificaciones deben conformar “una defensa pasiva pero en 
disposición de servir de base para tomar la ofensiva cuando sea necesario, por lo que 
deberán consistir en obras aisladas que se flanqueen mutuamente; pero como los 
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fronterizos son atrevidos y pudieran penetrar por los intervalos de las obras para robar 
los ganados que pastasen y molestar a los que en dicho terreno pudieran establecerse, 
es muy conveniente unir estas diferentes obras por una línea continua, que para que sea 
más económica puede consistir en una trinchera con su foso y parapeto más elevado 
que lo ordinario, que sirva de camino de rondar para vigilar de día y de noche esta 
línea con algunas patrullas”. 
Los lugares propicios para el establecimiento de estas obras serían el Cerro de 
San Lorenzo, Horca Alta y en el terreno comprendido entre el Ataque de la Higuera y 
Santiago. Se trataría del primer proyecto de ensanche redactado incluso antes de la 
delimitación. 
El ingeniero Francisco Arajol retomó la idea de Miguel Navarro y presenta el 2 
de enero de 1864 el “Anteproyecto de ensanche de las fortificaciones de Melilla”. En él 
proyecta un ensanche dentro de la propia plaza sobre los baluartes del Segundo y Tercer 
Recinto, pero que antes de construirlos, habría que demoler. Serían ocho manzanas de 
casas paralelas, orientadas de este a oeste y que en caso de necesidad, podrían 
extenderse hasta los pies de la muralla del Cuarto Recinto.  
La carencia de viviendas era determinante para que nuevos residentes pudieran 
venir y de esta situación se hacía eco la prensa, como vemos en la reflexión publicada 
por La Libertad en octubre de 1864 en la que dice textualmente: “Respecto a las 
ventajas que ha tocado esta plaza en la franquicia del puerto, no es otra más que el 
hacinamiento de criaturas que no sé cómo pueden vivir. ¡De qué nos sirve la nueva 
demarcación si no podemos disponer de ella! ¡Cuántos colonos vendrían si esto 
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ofreciese alguna seguridad, único medio de extender esa población con pocos 
sacrificios de nuestro gobierno!”266. 
 La otra parte del proyecto de Arajol preveía una primera línea defensiva que, 
continuando con la cortina del Cuarto Recinto desde San Miguel, se prolongara hasta el 
cerro de San Lorenzo donde se construiría un fuerte. La segunda línea estaría 
conformada por los fuertes que se harían en las alturas de Ataque Seco, Horcas, 
Santiago y Camellos. Para hacer posible este ensanche fortificado resultaba primordial 
desviar el río de Oro hasta hacer que discurriera su cauce entre el cerro del Tesorillo y el 
Cerro de San Lorenzo. Según el rotativo La Correspondencia de España, “las obras de 
disecación del río Oro, de la plaza de Melilla, están calculadas en 723000 reales, cuya 
cantidad será incluida en los presupuestos del año económico siguiente, por ser de 
imperiosa necesidad”267.  
Siguiendo con el plano militar, Arajol planteó una serie de cuarteles en terrenos 
que estaban libres. Destacan un cuartel de tres plantas que iría sobre la Plataforma, en el 
Cuarto Recinto, y otro más situado en la explanada de Victoria y que podría dar cabida 
a 800 hombres. De la misma manera, planteó un modelo de torre defensiva que podría 
disponer de un cañón giratorio y albergar a 40 hombres. Según Antonio Bravo, este 
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proyecto serviría de modelo para las torres diseñadas por el ingeniero Francisco Roldán 
posteriormente268.  
El 23 de abril de 1864, con algunas obras ya adelantadas por los ingenieros, los 
fronterizos destruyeron gran parte de ellas. Francisco Arajol se desplazó hasta la 
explanada de Santiago para comprobar los desperfectos: habían inutilizado y robado las 
maderas de una canal de 12 metros de longitud que estaban empleando para la 
construcción de un camino, destruyeron un pequeño puente de piedra y varias paredes 
que sostenían unos terraplenes junto al arroyo de Cabrerizas, materiales que utilizaron 
para hacer un ataque con aspilleras269. Pocos días después, en la prensa se diría que los 
“autores intelectuales” de estos actos habían sido rifeños que antes servían en Melilla 
como miembros de la Sección de Moros Tiradores del Rif y enterados de su disolución 
y traslado a Ceuta, alertaron a sus vecinos de que el camino que los españoles estaban 
construyendo era para transportar cañones y destruir sus pueblos y viviendas270. 
Francisco Roldán y Vizcayno se incorporó en la Comandancia de Ingenieros en 
sustitución de Arajol con el encargo de materializar la línea exterior de fuertes. En 1865 
ya trabajaba en los planos de construcción de los fuertes de San Francisco, San Lorenzo 
y Santiago. El 3 de junio del mismo año se ordenaban desde la Comandancia las pautas 
a seguir para modificar y finalizar lo que había empezado Arajol. Debía modificar la 
organización de las defensas exteriores, deshacerse de los circuitos cerrados de las 
murallas, hacer de las torres o fuertes aislados puntos de vigilancia, seguir con el plan 
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de demoliciones en el Segundo y Tercer Recinto si se reforzaba el Cuarto, y variar la 
orientación de las manzanas de casas proyectadas, de norte a sur.  
En marzo de 1866 se elaboraba el proyecto con las indicaciones dadas, lo que 
según Antonio Bravo, si se hubiera llevado a cabo, “las consecuencias para los recintos 
abaluartados del siglo XVIII hubieran sido nefastas porque las transformaciones eran 
muy profundas”271.  
En el Primer Recinto únicamente se aumentaba el espesor de las baterías; el 
Segundo Recinto desaparecía y lo mismo ocurría con el Tercero; el Cuarto Recinto se 
convertía en el protagonista de las defensas de la ciudad, no obstante, se reforzarían 
todos sus elementos. Había diseñado incluso un modelo de hito para señalizar los 
límites, en el que por una cara se dibujaría el emblema de España y por la otra el de 
Marruecos. 
Con respecto a la línea exterior, se proyectaban tres líneas de torres defensivas 
que cubrirían todas las alturas que quedaban comprendidas en el margen izquierdo y 
derecho del río de Oro. Para Francisco Saro esta era la única manera de hacer efectiva la 
ocupación del terreno exterior272. 
De los planes de Roldán poco se materializó, no se actuó sobre ninguno de los 
recintos y tampoco se demolió nada. Algunas ideas sí se llevaron a cabo como el Muro 
X, construido en 1878 o los fuertes exteriores, aunque las torres modificaran el proyecto 
original ya que se hicieron con unas dimensiones menores. En cuanto al planteamiento 
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urbano, lo más parecido a lo diseñado por el ingeniero militar fue el barrio del 
Mantelete (1880-1888). 
En agosto de 1868 por Real Orden del Ministerio de la Guerra se dispone que no 
se pueden vender terrenos sino que se den a censo a españoles los inmediatos a Melilla, 
permitiéndose la construcción con las limitaciones establecidas por la ley de zonas 
polémicas (R.O. de 13 de febrero de 1845). 
La llegada del General Macías como gobernador, supuso un impulso para la 
continuación de las obras. En 1881 se comenzó a construir el fuerte de San Lorenzo y 
en 1889 se terminarían las obras del fuerte de Cabrerizas Bajas. 
 Con respecto al barrio del Mantelete, contiguo a las murallas,  pasó a ser asunto 
principal en el orden del día de la Junta de Arbitrios ya que lo consideraban esencial 
para el desarrollo económico de la ciudad. Mientras tanto, se había dado permiso para 
instalar barracas en el Mantelete interior y en la Alcazaba, éstas últimas destinadas a los 
obreros. Eran las únicas casas que se estaban construyendo para una población que 
aumentaba considerablemente.  
La cuestión de los límites resurgió de nuevo. Con el tiempo los hitos que 
delimitaban los límites fueron desapareciendo y los incidentes con las cabilas vecinas 
no cesaban. En octubre de 1871, la prensa nacional se hacía eco de las novedades 
provenientes de la ciudad y no eran nada esperanzadoras. En el diario El Imparcial de 9 
de octubre de 1871 se hacía una recopilación de las noticias que a este respecto habían 
aparecido en los últimos días en varios periódicos. De este modo, en La Iberia escribían 
que los fronterizos habían construido trincheras que daban cobijo a 1200 hombres y 
recibían refuerzos por la costa donde habrían desembarcado cañones y municiones. En 
cuanto a las hostilidades contra la plaza, los disparos de cañón habrían ocasionado 
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desperfectos de consideración en algunas construcciones y la escasa guarnición 
existente en estos momentos no permitía que pudiera salir al campo para hacerles frente.  
En La Nación explicaban que el gobierno había dispuesto el envío de tres 
batallones y artillería, sin embargo, en El Puente de Alcolea se quejaban porque el 
gobierno no había tomado las medidas pertinentes cuando a mediados de septiembre, 
aún cuando se sucedían las hostilidades, incluyendo la construcción de dos parapetos a 
menos de medio tiro de fusil del Mantelete, las tribus contaban con menos efectivos, por 
lo que la represión hubiera sido menos costosa. “Urge pues, en vista de estas noticias, 
que el gobierno adopte disposiciones perentorias para hacer respetar a las tribus el 
pabellón de España, y que se envíe sin pérdida de tiempo a la costa africana un cuerpo 
de ejército bastante numeroso, no solo para desvanecer los peligros del momento, sino 
para que en lo sucesivo las kábilas castigadas se hallen imposibilitadas de reproducir 
los ataques”273.  
En la sesión del Congreso de los Diputados del 10 de octubre, el diputado Juan 
Pablo Soler expuso ante la cámara esta situación y exigió conocer las medidas 
adoptadas por el gobierno. El Marqués de San Rafael, presidente del Consejo de 
Ministros, le contestó con la lectura de un telegrama remitido por el Ministro de España 
en Marruecos en el que anunciaba que uno de los hijos del Sultán había sido enviado a 
la zona con 1000 jinetes y 2000 infantes para imponer su voluntad y pacificar a los 
rebeldes. Añadía el presidente del Consejo de Ministros que el gobierno había ordenado 
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el envío de dos batallones a Melilla y “si no surtieran efecto los esfuerzos del Sultán, a 
sostener nuestros derechos y el honor de nuestra bandera en todos terrenos”274.  
En palabras del diputado Sr. Sorní, “a pesar de estos prontos, vemos que lo que 
llega muy pronto a Melilla son las balas disparadas por el cañón que tienen los 
fronterizos”, ya que pese a las continuas comunicaciones del Sultán en las que 
confirmaba el envío de sus tropas a la zona, éstas no llegaban275. Las tropas 
gubernamentales embarcaron en Málaga con destino a Melilla el 11 de octubre, 500 
hombres y 200000 cartuchos, el batallón de Cazadores de Arapiles estaban a la espera 
de poder hacer lo mismo para unirse a los 2400 hombres que ya estaban en Melilla276. 
El 13 de octubre reciben telegrama de la plaza: “El Gobernador militar entiende 
suficiente para la defensa de la plaza el refuerzo de Arapiles, y pide no vaya Cantabria, 
por dificultades para los alojamientos y peligro de enfermedades … Las hostilidades 
arrecian, estando sostenidas con espingardas por dos o tres mil moros, cuyo cañón ha 
cesado de disparar, inutilizado acaso. Nuestras bajas por heridas y constusiones se 
elevan a 17”277. 
 La mayoría de los disparos del cañón, que habían situado en una batería 
construida en el cerro de Santiago, dañaron seriamente varias edificaciones. De la 
población se vieron afectadas la casa correo, la vivienda de Rafael Rodrigues y la de 
José Rodrigues, también sufrieron desperfectos la batería de San Felipe, el café del 
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León, la batería de San Juan y la Comandancia de Ingenieros así como el edificio de la 
capitanía marítima278. 
 El 25 de octubre no habían llegado las tropas del Sultán, según despacho 
telegráfico del Ministro de España en Marruecos, aunque el Ministro marroquí afirmaba 
que Muley- Abd-Allah debía estar próximo al Rif en esta fecha279. Estas dilaciones no 
hacían sino aumentar los rumores sobre la inverosimilitud de esta orden. “Dícese que el 
hijo del Sultán no se había atrevido a presentarse con sus tropas frente a Melilla por 
miedo a las tribus insurrectas, que resultan fuerzas muy superiores a las suyas … 
resulta una de tantas versiones que circulan acerca del anunciado viaje del hijo del 
Sultán”280 
El 26 de octubre la situación, en palabras del Gobernador era la siguiente: “El 
enemigo, si bien no es tan constante en sus ataques como al principio, no por eso deja 
de molestarnos con sus fuegos tanto de día como de noche … esto no les impide seguir 
sus obras de defensa y atrincheramiento, … una triple hilera de ataques construidos a 
distancia desde tiro de pistola de nuestros glasis hasta más allá de Santiago, donde han 
formado cinco cuarteles resguardados por la loma que les da este nombre y donde 
colocan su cañón, distante mil metros del fuerte de Santa Bárbara”281 . 
El 20 de noviembre, la prensa daba por finalizado el asunto de Melilla por 
cuanto las tropas del hijo del Sultán habían sometido a los insurrectos. No obstante, son 
                                                             
 
278 La lucha : órgano del partido liberal de la provincia de Gerona, 13 de octubre de 1871, p. 2. 
279 La Esperanza, 28 de octubre de 1871, p. 2. 
280 La Esperanza, 2 de noviembre de 1871, p. 2. 
281 La Convicción, 2 de noviembre de 1871, pp.2-4. 
194 
 
de reseñar las palabras de un habitante de Melilla envíadas a un periódico en las que se 
pone de relieve el abandono por parte del gobierno: 
 “Proverbial ha sido siempre la altivez castellana, pero en este caso creo nos 
vamos a hacer célebres por … nuestra paciencia. Si no, vamos a hacer cuentas: hoy 
hace mil y cuarenta y seis días que se iba a variar el cauce del río Oro, y no se hizo 
porque los moros no quisieron; novecientos diez que dejamos de poseer los límites; 
ochocientos tres que desde nuestro terreno jurisdiccional nos hicieron los primeros 
disparos; sesenta y nueve que estamos bloqueados, y cuarenta que por primera vez nos 
cañonearon. ¿Desde entonces qué providencias se han tomado?282. 
En febrero de 1891, se planteó un nuevo replanteo de los límites y El Liberal así 
lo hizo llegar: 
“El día 5 el general Miralis conferenció con el delegado del Sultán, Sidi Ben 
Hamet El Arbi, conviniendo en hacer inmediatamente la rectificación de límites. Al 
efecto el general Mirelis entregó el mando de la plaza al coronel del Regimiento de 
Málaga, D. Santos Albert, saliendo acompañado de su ayudante el teniente coronel Sr. 
Molina, el capitán de Estado Mayor Sr. Picazzo, del comandante de ingenieros Sr. 
Souza, del intérprete Sr. Marín, 60 hombres del disciplinario y una sección de 
caballería. Al delegado del Sultán le acompañaban el bajá Mohamed Ben Arbi y los 
administradores de la aduana marroquí de Melilla… Los comisionados llegaron hasta 
la Mezquita de Sidi Guariach, situada dentro de los límites. Allí encontraron un grupo 
de 600 moros armados pertenecientes en su mayoría a la kábila de Benisikar. Los 
moros opusiéronse a los propósitos de la Comisión, impidieron que esta realizase su 
cometido e interesaron el regreso de los comisionados a Melilla. Los comisionados 
moros manifestáronse dispuestos desde luego a acceder a aquella pretensión. El 
general Mirelis se negó a ella enérgicamente, queriendo rechazar por la fuerza la 
agresión de los moros. Entonces el delegado del sultán, Sidi Ben Hamet el Arbi, dijo al 
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general que él estaba dispuesto a retirarse porque no tenía órdenes del sultán sino para 
hacer la rectificación pacíficamente. En vista de esta respuesta y de que los 
comisionados moros se disponían a regresar a la plaza, lo hizo también el general 
Mirelis”283.  
El 17 de febrero se presentó en Melilla el Bajá del campo junto con varios cabos 
de las cabilas, para mostrarse favorables a que comenzara el replanteo siempre y cuando 
se hiciera caso omiso de la zona neutral, cláusula inaceptable para España. A la vez, 
difundieron entre los fronterizos la idea de que el Gobernador de Melilla quería no 
ampliar los límites y disparar de nuevo con el cañón. El 18 de abril fue la comitiva hasta 
la Huerta Kandor donde les esperaban más rifeños que no estaban dispuestos a aceptar 
que allí pusieran un mojón, punto que ya había sido marcado en el replanteo anterior. Su 
intención era que se hiciera 40 metros al interior de Melilla. El punto original se marcó 
con el número XII y durante el resto del día se hicieron los XI, X, IX y VIII. El día 
siguiente se marcó el VII, VI, V, IV y III y como hubo disensiones con el número II, se 
suspendió la operación. El día 20 comenzó con la medición de puntos entre la puerta de 
Santa Bárbara y dicho punto, dando 2710 metros en lugar de los 2900 que determinaba 
el acta de 1862. Mirelis no opuso resistencia y aunque consiguió aumentarlo 70 metros, 
no permitió que con los puntos XV y XVI se produjera una nueva merma de terreno, ya 
que los cabileños aseguraban que Rostrogordo estaba fuera del territorio español. El día 
25 llegaron a un acuerdo pero no permitieron medir la zona neutral pues no tenían 
instrucciones al respecto del Sultán. Según Gabriel de Morales, todas las disputas que se 
sucedieron estos días fueron debidas a un cúmulo de errores cometidos en la primera 
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acta, bien por deficiencia de copia, bien porque las condiciones en que se efectuó 
dieran lugar a ello284. 
 El 29 de abril de 1891 se firmó por el representante del Sultán y el del gobierno 
de España un “Acta de replanteo de los límites de Melilla” detallando nuevamente el 
trazado de los límites.285 
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DISPOSICIONES LEGALES PARA LA ORGANIZACIÓN JURÍDICO-
ADMINISTRATIVA PARA SU DESARROLLO.   
 
Estamos en las décadas que propiciarán el desarrollo de la ciudad, que se 
alcanzará plenamente a partir del siglo XX. 
En el último tercio del siglo XIX se observa una profunda transformación 
socioeconómica teniendo como órgano administrativo a la denominada Junta de 
Arbitrios.  
En estas décadas asistiremos, aunque de forma todavía tímida, al desarrollo 
comercial de la ciudad y a un importante crecimiento demográfico. La población de 
Melilla a mediados del siglo XIX ascendía poco más de 1.500 habitantes286. Las cifras 
conocidas del año 1857 nos proporcionan una población de 1788 personas, 
produciéndose posteriormente un incremento demográfico, que llegaría a 9.000 
habitantes a finales del  siglo.  
 También se iniciará la expansión urbana extramuros, concediendo las 
autoridades la autorización para la construcción de barrios como la Alcazaba, el 
Mantelete o el Hipódromo.  
                                                             
 




Igualmente se lleva a cabo la construcción de una línea de fuertes fortificados 
que garanticen la seguridad del nuevo territorio, y de la línea del perímetro exterior. 
Precisamente durante la construcción del último de los fuertes proyectados (Sidi 
Guariach), se producirán los incidentes que generaron la denominada Guerra de 
Margallo (1893). 
 
1.- El impulso comercial de la ciudad y su crecimiento  
 
La superación del concepto de la ciudad presidio, y la expansión de la misma, 
precisaban un impulso para su desarrollo en todos los órdenes, pero fundamentalmente 
en el orden económico, además de la necesidad de dotar a la ciudad de una organización 
administrativa y que no quedara totalmente condicionada por el estamento militar y por 
las necesidades estrictamente castrenses a las que históricamente había estado 
supeditada. 
Para el desarrollo económico, también se consideraba necesaria la actividad 
comercial con los pueblos fronterizos. Un impulso que relanzara la ciudad, un nuevo 
papel donde su función económica con el entorno, configurara una nueva realidad 
económica y social. Se reclamaba la necesidad de llegar con el sultán de Fez a un 
acuerdo para no ser un obstáculo al desarrollo comercial con las cabilas vecinas, para 
que la ciudad fuera un punto de comercio de primer orden con el país vecino287. 
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Tal como señalaba el cronista de la ciudad Gabriel de Morales “en este año se 
dictó una de las disposiciones que más importancia han tenido para la prosperidad y 
engrandecimiento de Melilla”288. 
Efectivamente a primero de enero de 1863 un Real Decreto autorizaba al 
Ministro de Hacienda para presentar un proyecto de ley declarando puertos francos las 
plazas de Melilla y Chafarinas289. Como indicaba el preámbulo, el interés de dicha Ley 
era fruto de las consideraciones sobre los medios de convertir las posesiones en las 
vecinas costas de África en centros importantes de comercio, en interés de su propio 
engrandecimiento y en el interés general del país, “mucho tiempo a que hombres celosos 
del bien común sugirieron la idea de plantear en todas aquellas el régimen de la mas 
amplía libertad de comercio y la consiguiente desaparición de toda clase de trabas 
fiscales”. 
Con la Ley de Contabilidad de 1849, conocida como la Ley de Bravo Murillo, se 
le concederá a Canarias un régimen de franquicia especial de puerto franco. La ciudad 
de Ceuta ya gozaba desde 1860 parecida consideración, fruto de la llamada Guerra de 
África. A lo largo de varios decenios fueron abundantes las peticiones por parte de los 
comerciantes de la península para establecer factorías en Melilla, debiendo el Estado 
adoptar una decisión. El preámbulo señalaba, que  para autorizar el proyecto de ley, se 
habían tenido en cuenta que las circunstancias de las que gozaba Melilla eran 
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favorables, ya que, entre otras razones, disponía de la amplitud territorial otorgada por 
los últimos tratados con el sultán de Marruecos. 
Como resultado, el 18 de mayo de 1863 se aprobaba la ley de creación de puerto 
franco de Melilla junto a los puertos de Chafarinas y Ceuta. Una ley breve compuesta 
por cuatro artículos290 pero de vital importancia económica, pues incentivaba que las 
potencias comerciales europeas utilizaran la ciudad para las transacciones comerciales 
con Marruecos. 
Tal como señalaba el profesor Salafranca, la ley incidiría tímidamente en el 
aumento paulatino de la población de la plaza y en el crecimiento de la actividad 
comercial que hasta entonces había sido prácticamente nula, o a lo sumo había 
transcurrido sin abandonar los menguados cauces del primitivo trueque291. Pero es que 
al amparo de esta nueva situación, el aumento del número de comerciantes incidirá en la 
relación existente entre el estamento militar y la población civil, dedicada 
tradicionalmente al sector servicios y plenamente dependiente de la guarnición. Con el 
desarrollo del comercio, surgirá una incipiente burguesía comercial que comenzará 
cuestionar el estatus de la ciudad y a reivindicar un cambio del régimen que transforme 
el viejo presidio en una ciudad. 
Todas las mercancías, según esta disposición, estaban libres de cargas fiscales 
permitiendo la salida de productos procedente de Marruecos por nuestro puerto, pero 
también se producían miles de toneladas de importaciones de mercancías. Tal como 
recoge Saro Gandarillas, en el año 1889 el movimiento del puerto era de 6.500.000 kilos 
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cuatro veces más que en 1880, siendo 5.000.000 kilos correspondientes a 
importaciones292. 
En el primer artículo señalaba “Se declaran puertos francos los de las plazas de 
Ceuta, Melilla é islas Chafarinas, quedando en consecuencia libres de derechos y 
arbitrios en favor del Tesoro público todos los géneros, frutos y efectos que en ellas se 
introduzcan, incluso los que se hallan estancados en la Península” y añadía el artículo 
segundo “Los géneros, frutos y efectos de producción nacional, que desde los puertos 
francos de Ceuta, Melilla y Chafarinas se importen en los de la Península é islas 
adyacentes, serán considerados como extranjeros, y sujetos por tanto al pago de los 
derechos que establezca el Arancel”. 
Entre las numerosas necesidades que Melilla tenía, una de ellas era precisamente 
la de construir un puerto para dinamizar su actividad, sustituyendo la vieja rada 
utilizada, así como varios espigones que hacían las veces de puerto. Junto a otras, era 
una de las principales deficiencias que obstaculizaban el desarrollo de Melilla, repetida  
en artículos de distintas publicaciones que trataban sobre el porvenir de las posesiones 
africanas “Urgencia de la construcción de un muelle ó romper-olas para que los barcos 
allí fondeados, que no podrán ser nunca de mucho calado, pues no acusa la sonda más 
de cinco brazas cerca de tierra, encontraran abrigo contra los vientos de Levante y 
para cuya construcción podría ayudar Fomento” 293. 
Una de las primeras reformas jurídicas que también debía emprenderse, era 
referente a las limitaciones de la plaza, que no permitían la llegada y el establecimiento 
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de personal no militar. Ante tales disposiciones debieron quedar derogadas desde el 17 
de febrero 1864 con el fin de potenciar la llegada de población, iniciándose una 
importante inmigración de comerciantes de la península pero también de Marruecos, 
principalmente judíos294. En el padrón de 1887 constaban 159 hebreos en la ciudad pero 
ningún marroquí295siendo su principal actividad el comercio. 
Con el fin de facilitar las transacciones comerciales tras la declaración de puerto 
franco, se hizo necesaria la instalación de una aduana en la frontera con Marruecos. Para 
ello se firmó un “Convenio entre España y Marruecos para el establecimiento de una 
Aduana en la frontera de Melilla” 296. 
En el artículo 4º se establecía que “Por la aduana de Melilla se podrán importar 
y exportar todos los artículos de comercio que se exportan é importan por los puertos 
marroquíes. Los artículos de comercio prohibidos por los puertos marroquíes se 
considerarán también prohibidos por la aduana de Melilla. Las mercancías pagarán 
los mismos derechos que se abonan en dichos puertos, conforme á lo establecido por 
los tratados. 
Un primer elemento de desencuentro, fue la necesidad de cambiar la situación de 
la aduana marroquí al situarse dentro de la plaza, siendo necesario su desplazamiento a 
los límites de la ciudad, como se había acordado. Sin embargo, la actitud hostil de las 
cabilas hacia este establecimiento de la aduana, hizo que las autoridades de la ciudad 
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tolerasen que fuera trasladado al cuarto recinto y torre de Santa Bárbara. 
Posteriormente, incluso sería establecida dentro de la propia plaza, en el mantelete 
exterior. 
En el artículo 6º de este convenio se señalaba la prohibición por parte de los 
españoles de cruzar la frontera “A fin de evitar los males que pudieran resultar si los 
habitantes de Melilla se internasen con pretexto de comercio en el territorio del Riff, S. 
M. la Reina de España comunicará las órdenes mas terminantes al gobernador de 
aquella fortaleza para que no permita á dichos habitantes pasar la frontera bajo ningún 
pretexto. Se exceptúan tan solo los negociantes moros, súbditos, de S. M. el sultán”. 
Sin duda, las críticas a esta disposición fueron continuas. Así en la publicación 
España en África del “Correo Militar” señalaba que entre las necesidades más urgentes 
estaba la de suprimir la prohibición de que solamente los vecinos de Melilla no pudieran 
traspasar los límites de la plaza, cuando todo ciudadano español, según los tratados con 
España, podía moverse libremente por Marruecos. 
Y es que en el Barrio del Mantelete contiguo a las murallas de la ciudad, 
diariamente se congregaban casi mil marroquíes para comerciar, obteniendo todo tipo 
de garantías jurídicas y de seguridad. Pero sin embargo los españoles no podían asistir a 
las ferias, zocos y mercados de las zonas próximas a la ciudad. 
Además, en el  artículo 7º de dicho Convenio, se regulaba la sustanciación de los 
litigios que tenían lugar en la aduana, estableciéndose que las cuestiones que tuvieran 
lugar entre dos españoles, serían resueltas y juzgadas por las autoridades de Melilla. “Si 
entre dos moros, por el Gobernador marroquí. Si el demandante fuere moro y el 
demandado español se someterá la decisión del caso a la justicia española; y si el 




Por Real Orden de 30 de octubre de 1866 se creó en la ciudad el denominado 
“Juzgado de Moros”. En este Juzgado se sustanciaban los procedimientos civiles en que 
el demandante era marroquí. Los juicios eran verbales y se admitía la prueba 
documental. Según el cronista de la ciudad, “es de admirar que en ocasiones se cumple 
aquél (el fallo) en territorio marroquí, a muchas leguas de Melilla, por expresa 
voluntad de los litigantes”297. 
 
Aun potenciándose la conversión de la fortaleza en centro de comercio, como se 
ha dicho anteriormente, las necesidades de un puerto eran evidentes. Sin embargo, no 
contó en principio con apoyo. En 1870 se nombró una comisión para estudiar el futuro 
de Melilla así como de las islas Chafarinas y las plazas del Peñón y Alhucemas. Dicha 
comisión expuso que no debía acometerse la construcción de ningún puerto en Melilla 
por la pesada carga que supondría para los presupuestos del estado, además de no 
exigirlo las necesidades comerciales, proponiendo soluciones que consistían en la 
reconstrucción del espigón destruido años atrás, la limpieza de los fondos de los sitios 
de atraque y la desviación del rio de Oro298. En 1871 precisamente se iniciaban las 
importantes obras para desviar su cauce entre el cerro del Tesorillo y el de San Lorenzo, 
una desembocadura que era foco de enfermedades y constantemente desviado por los 
cabileños para destruir las defensas de la fortaleza. 
En los siglos anteriores, la denominada por los melillenses ciudad fortificada, 
esto es, la ciudad intramuros, era el único lugar donde habitaba la población. Melilla 
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contaba en el año 1860 con una población cercana a los 1.900 habitantes, de los cuales  
60 eran extranjeros. La mayor parte de la población lo formaba la guarnición estable de 
1.500 individuos. Los varones ascendían en total en la plaza a 1.705 y las mujeres tan 
solo eran 172299. Es importante señalar que el censo de presidiarios de 1871 aporta una 
población reclusa de 438 confinados. 
 En el año 1878 se construirá un muro aspillerado denominado muro X que 
protegía un amplio espacio contiguo a la fortaleza. Precisamente bajo su protección se 
ordena un proyecto de ensanche de la población de Melilla remitido al Ministerio de 
Guerra por parte del Director General de Ingenieros siendo aprobado en julio de 
1880300. Los solares serían vendidos al amparo de diversos pliegos técnicos 
exceptuándose los solares adosados a la muralla, los cuales no podían venderse hasta la 
destrucción de las murallas del tercer recinto.  
De forma provisional, en 1881 se había alojado población en el denominado 
barrio de la Alcazaba, de poco más de dos manzanas, siendo el primero a las afueras del 
primer recinto, sus habitantes fueron gente modesta principalmente marineros, 
agricultores y algún familiar de presidario301. Varios años después, en 1888, se autoriza 
la ocupación del Mantelete, y un año después se adjudican los solares. En estos solares 
se construirán barracas de madera ante la llegada de población, tras la retirada de la 
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prohibición de 1864, teniendo que trasladar a estas personas al lado exterior del muro X. 
Prácticamente a finales del XIX no quedarían barracas. 
En 1885, por Real Orden se disponía que el término jurisdiccional de Melilla 
formara parte del territorio del Registro de la Propiedad de Málaga 302. El incremento 
poblacional de la ciudad llevará a que existan solicitudes desde 1886 para que se 
autorice la construcción de casas en el campo exterior. Tras la valoración de una 
comisión se permitirá en la zona del polígono de tiro, la construcción de viviendas, 
terminándose de construir las primeras casas en 1891. 
 
2.- La Junta de Arbitrios de Melilla (1878-1927)  
 
La expansión de la ciudad, su desarrollo y el aumento poblacional hacía 
necesaria la creación de un órgano que asumiera los asuntos de la gestión y 
administración de la ciudad. Desde mediados del siglo XIX ya existieron diversos 
intentos de crear juntas, incluso ya en 1849 existía un arbitrio sobre las cantinas de la 
ciudad y sus tiendas. Pero no será hasta el año 1878 cuando el Capitán General de la 
región, el general Prendegast ordene la creación de la Junta de Arbitrios a petición del 
Gobernador de la ciudad el General Macías.  
Este organismo dependía del Ministerio de Guerra. Administraba un presupuesto 
y comenzaba a gestionar servicios y a cobrar arbitrios. Precisamente su nombre 
proviene de esa función esencial que tenía la Junta, el cobro de tributos para la 
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prestación de servicios en la ciudad. No obstante, la Junta de Arbitrios no adoptó este 
nombre hasta el año 1880, siendo hasta ese momento denominada Junta Municipal. 
Estaba ubicada en la plaza principal de la también llamada “Melilla la Vieja”, en 
el edificio de la “Casa del Reloj”.  
Celebró la primera reunión el 25 de mayo de 1879. En ésta se acordó crear 
cuatro comisiones. La primera acerca de la clases de tejidos de algodón que entran en la 
plaza, obteniendo los datos del precio de cada pieza y la marca de fábrica; otra se 
ocuparía de los envases de bebidas alcohólicas; la tercera comisión se ocuparía de la 
clase de tabacos que se importan, pieles de cabra y cuero de vaca; y la última 
investigaría los datos recabados, redactaría presupuestos y las memorias303. 
Por no ser entendidos en ciertas materias, para  la confección de los presupuestos 
de gastos e ingresos se solicitaba la participación de tres civiles comerciantes e 
industriales, como recoge la primera acta. La presidencia seguía ostentándola el 
Gobernador Militar y como vocales la integraban los jefes de la guarnición, entre los 
que se encontraban el comandante de artillería, el comandante de Ingenieros, el sargento 
mayor de la plaza, el jefe de sanidad militar, comisario de guerra, el vicario castrense y 
el asesor jurídico militar304. 
En un artículo del diario El Imparcial se decía: Un párrafo para concluir, y que 
puede servir de estudio á los ediles de esa capital. La población ofrecía antes pobre 
aspecto y estaba reducida al primer recinto amurallado. 
 
                                                             
 
303 Acta nº1 de 25 de mayo de 1879. Archivo Histórico de la Ciudad Autónoma de Melilla. Consejería de 
Cultura. 
304 Saro Gandarillas, F. 1996, Estudios melillenses: notas sobre urbanismo, historia y sociedad en 
Melilla, Ciudad Autónoma de Melilla, Melilla, p.316. 
208 
 
Pero comprendido por el Excmo. Sr. Gobernador el brigadier D. Manuel 
Macías el desarrollo que esto pedía tomar, y lo poco que a la mejora de la población 
podía dedicarse de lo consignado por Guerra para atenciones generales, solicitó y 
obtuvo del capitán general del distrito la cobranza de pequeñísimas cantidades sobre 
algunos artículos que por Melilla pasaran, exceptuando los artículos de comer, las 
lanas, materiales de construcción y otros varios de pequeño comercio de los moros; 
arbitrios que no pasan, por ejemplo, en los tejidos del algodón, vinos y licores, tabaco y 
harinas, aguardientes y azúcar, de 0,03-0,02 y 0,20, según sean comunes ó generosos, y 
0,20-0,10 y 0,20 y 0,25-0,08 y 0,03 de peseta respectivamente por unidad, que es la 
decimal 305. 
 
También se alzaron voces críticas a nivel nacional desde el comienzo de este 
singular organismo, destacando el artículo aparecido en “La Discusión” el 18 de 
septiembre de 1879 sobre los impuestos municipales de Melilla, considerando que las 
decisiones adoptadas no eran ajustadas a la legalidad: “Muchos periódicos se han 
ocupado recientemente de las disposiciones tomadas arbitrariamente en Melilla, 
creándose unos aranceles con el carácter de municipales de un pueblo que carece de 
municipio” 306 y concluía “Tenemos casi la seguridad de que los impuestos municipales 
de Melilla serán en breve sustituidos por otros más en armonía con la legislación 
vigente”. 
Se acusaba a tal disposición de causar la paralización del comercio y ser el 
motivo de que los marroquíes buscasen otras alternativas al puerto de Melilla, utilizando 
Cala Blanca, en el cercano Cabo de Tres Forcas, para embarcar las mercancías en los 
vapores, indicando además, que aun siendo reformadas las medidas adoptadas eran más 
ilegales que las anteriores.  
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En septiembre de 1883 se aprobó el reglamento de la Junta, asignándose la 
responsabilidad de gestionar una ciudad en plena expansión territorial y demográfica. 
Este organismo debió acometer los múltiples servicios municipales, no siendo hasta una 
década después cuando diversas comisiones se encargarían de los asuntos de forma 
específica. Así destacaban la comisión de Mercado, Obras, Hacienda e Instrucción en 
sus primeros momentos. Conforme crecía la ciudad se debían acometer más servicios. 
Así de las 60.000 pesetas de presupuesto inicial en el año 1892-93 pasaría a 205.000 
pesetas siendo a comienzos del siglo siguiente de 540.000 pesetas307.  
Entre los servicios municipales308 que tendrá que acometer a finales del siglo 
XIX está el de abastecimiento de agua potable para la población, y a partir de 1883 se 
dotará a Melilla la Vieja de alcantarillado. Según el padrón de 1887 existía en la ciudad 
una población de 1311 personas y 159 extranjeros. Además de una guarnición 
compuesta por 1500 hombres y 500 confinados309. 
Otro punto al que hará frente dicha junta, será el del alumbrado tras la 
inauguración de una pequeña central eléctrica en el Mantelete en 1897, si bien, apenas 
podía generar suficiente energía para una ciudad en expansión. Para la extinción de 
incendios, la Junta adquirió dos bombas, ordenándose la formación de un cuerpo 
antiincendios procedente del batallón disciplinario. Igualmente tenía que ocuparse de la 
limpieza de la ciudad a cargo de los confinados, los cuales debían recoger las basuras 
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situadas en las puertas de las casas, llevándose de 1895 a la zona actual de la 
incineradora. Durante algún tiempo las reses eran sacrificadas en la zona del Mantelete 
inaugurándose un matadero a los pies del cerro de San Lorenzo en 1895. 
Una de las obras emblemáticas que acometerá, será la construcción del mercado 
del mantelete, inaugurado en 1897. Un lugar que acogería centenares de marroquíes y 
melillenses diariamente, convirtiéndose en un importante foco de comercio con las 
cabilas rifeñas.  
En 1891 un se creó un Centro Higiénico que se ocupaba de inspeccionar los 
artículos que entraban en la ciudad. En el año 1888 el doctor José Álamos, médico civil, 
fue contratado por la Junta de Arbitrios destinado a la atención de los más necesitados, 
siendo el primer médico civil de la ciudad.  
Otro aspecto que preocupaba a la Junta fue el de la enseñanza, potenciando la 
creación de nuevas escuelas, como la de párvulos en el Mantelete en 1892 bajo mandato 
de Margallo o la fundada en 1895 en el nuevo barrio del Polígono, para evitar que los 
menores tuvieran que desplazarse hasta Melilla la Vieja.  
Otras de las cuestiones, no menos importante, a las que tenía que hacer frente la 
citada Junta de Arbitrios, era la seguridad de la plaza, encomendada a un grupo de 
hombres escogidos de la guarnición (incluso confinados). Aunque durante la campaña 
de 1893 la Guardia Civil realizó sus primeros servicios en Melilla, no quedará 
definitivamente establecida en la ciudad hasta la construcción del cuartel de la Guardia 
Civil en 1895 con un costo de 90.000 pesetas310. El primer destacamento lo componía 
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un teniente y un sargento, dos cabos, dos guardias 1º y veinte guardias 2º, pertenecientes 
al 16° Tercio, con cabecera en Málaga. 
Aunque como señalaremos en los próximos capítulos, a partir del siglo XX se 
intensificarán las críticas hacia este régimen excepcional de la ciudad, reclamando la 
creación en la ciudad de un Ayuntamiento, así como la superación del carácter 
predominantemente militar. 
 Sin embargo, en esta época, hubo quien dirigió las críticas apuntando incluso, 
como beneficioso para la ciudad, que o bien se estableciera el municipio de Melilla 
dependiente de Málaga, o en caso contrario,  realizara su conversión en colonia 
dependiendo del ministerio de Ultramar, como ocurrió con el diario La Discusión: 
Desatendidos estaban verdaderamente los servicios municipales, y era preciso crear 
algo que ejerciera las funciones que al municipio competen; pero ya que así se quiere, 
en vez de formar una junta de jefes y oficiales de la guarnición para que delibere sobre 
asuntos que no incumben á su institución y que tan directamente afectan a aquella 
vecindad y a su comercio, nómbrense personas competentes, y aun mejor, créese un 
municipio con Melilla, Chafarinas, Alhucemas y el Peñón, y agréguese á la provincia 
de Málaga; pero si se quiere considerar estas plazas como colonias, agréguense al 
ministerio de Ultramar, dependan de éste sus clases civiles, y organícense estas 
colonias como lo están las demás311. 
 
Tampoco faltaron opiniones a favor. Como recoge Saro Gandarillas este 
organismo nació porque “no tenía más remedio”, dada la necesidad de crear y gestionar 
unos servicios municipales (agua, alumbrado, limpieza, sanidad, etc.) que con 
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anterioridad corrían a cargo del Gobierno Militar, sin razón alguna para ello312. Así en 
Carta del Rif publicada en el “Imparcial”,  se señalaba al respecto:  
  “Pues bien, se constituyó uno a la manera de municipio que se llama «Junta de 
arbitrios,» compuesta del gobernador de la plaza, presidente, y de vocales las demás 
autoridades militares, jefes de los distintos cuerpos que la guarnecen; y estos militares, 
que no saben más que arrastrar el sable, lucir el uniforme y dar cuchilladas, se 
metieron á administrar un pueblo, pero con tan mal acierto, que con el escaso 
rendimiento que puede dar el arbitrio, y ayudados con celo por el cuerpo de ingenieros, 
que en esta plaza hace á todo se han empedrado y encintado admirablemente todas las 
calles, que ofrecen limpio y agradable aspecto a pesar de sus malas condiciones; se 
han construido 876 metros de una hermosa alcantarilla, se ha construido un espacioso 
atrio a la iglesia, se ha ensanchado el cementerio, se han levantado varios picos á una 
torre para colocar buen reloj que está funcionando, se ha construido un cobertizo 
formal para mercancías y un gran depósito de fábrica para el petróleo, para guardar el 
de consumo de la población; se han blanqueado algunos muros, mejorado de aspecto la 
población, creándose unas plazas de serenos, gratificando a un sección de soldados 
que, con un distintivo especial, hacen el servicio de policía y seguridad, como asimismo 
á la partida de penados que vigila el campo313. 
 
Tras la entrada en vigor el 1 de enero de 1871 de la denominada Ley Provisional 
2/1870, de 17 de junio, del Registro Civil314 y del Reglamento para la ejecución de las 
leyes de matrimonio y Registro civil, de 13 de diciembre de 1870, se crearía el 28 de 
marzo de 1872 el Registro Civil en Melilla 
 
                                                             
 
312 Saro Gandarillas F. 2000, Melilla en el cambio de siglo. Población y sociedad en el Padrón de 
Vecindario de Melilla de 1887, Melilla, p.44. 
313 “Cartas del Riff”, El imparcial, 27 de julio de 1883. 






3.- Sometimiento a la jurisdicción castrense. Limitación de derechos. 
Para el desarrollo de la ciudad y para su normalización, era necesaria la 
superación del carácter predominantemente militar que alcanzaba a todos los ámbitos de 
la ciudad y de sus ciudadanos.  
El orden judicial estaba sometido a la jurisdicción de las autoridades militares de 
la ciudad y en consecuencia, todo el ámbito judicial se ejercía por las autoridades 
militares. La superación de esta anomalía era necesaria para la normalización de la 
ciudad. 
Se comenzó a reclamar que la impartición de justicia fuera civil. En este sentido, 
es significativa la opinión de un capitán de fragata en un artículo en la “Revista General 
de Marina”, a su vez publicada en la “Revista de Geografía Comercial”:  
“Indispensable de todo punto es la creación del Juzgado civil y separar la parte 
militar, porque aunque el tít. IX del Código de justicia militar dispone que todo sea por 
el personal de Guerra, creemos que aquí coge de lleno la falta de conocimiento sobre 
lo que se legisla, pues ni Ceuta ni Melilla son plazas militares sin personal extraño, y a 
fines del siglo XIX no es posible defender tal teoría, porque, aun en medio de los 
horrores de una guerra, lo civil debe ser juzgado por lo civil y lo militar por lo militar. 
Debiendo hacer constar que no por eso creemos que á esa turba que acompaña á los 
ejércitos con el fin de especular, se les deje de juzgar militarmente; nos referimos al 
pedir el Juzgado á los asuntos puramente civiles que hay entre familias y comerciantes, 
los cuales deben ser civilmente juzgados, sin inmiscuirse para nada el elemento militar, 
pues aunque recto y justiciero hasta lo deseable, sus procedimientos se amoldan mal á 
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las prácticas de la vida, demostrándolo que la Constitución no lo autoriza sino en 
circunstancias muy extraordinarias”315. 
 
En relación a la administración de justicia en la plazas de África, en la “Gaceta 
Jurídica de Guerra y Marina” del 1 de diciembre de 1908, se publicaba: “Como la 
población civil va aumentando progresivamente, llegará un momento en que será 
imposible en la práctica que los oficiales de la guarnición puedan atender á tantos 
Consejos de guerra y al sin número de defensas que se les encomiendan. 
Es realmente curiosa la situación de 20.000 ciudadanos de una Nación que dice 
es civilizada, sujetos á un régimen de excepción por el solo hecho de residir en unas 
plazas fuertes que sólo lo son de nombre”. 
 
Y es que el estado de excepcionalidad de la ciudad venía amparado por el propio 
Código de Justicia Militar, en su Titulo IX “De la jurisdicción de guerra en las plazas de 
África”. 
 
Las cuestiones penales estaban sometidas a Consejos de Guerra, y en el orden 
civil conocían en primera instancia la Autoridad militar. Las sentencias eran 
susceptible de recurso de apelación ante el Consejo Supremo de Guerra y Marina.  
 
La razón era porque se consideraba a las plazas en constante estado de guerra. 
  
El propio fiscal togado del Consejo Supremo de Guerra y Marina criticaba la 
organización judicial de dichas plazas y decía en su memoria del año 1892 “que no 
                                                             
 
315 Guarro y González, P. 1884, “El Rif comercial”, Revista de Geografía Comercial, nº133, p.114. 
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podía admitirse fueran de peor condición los vecinos actuales de Ceuta que sus 
antepasados del tiempo de Felipe II; y que era preferible llevar la jurisdicción 
ordinaria antes que sostener aquella anarquía judicial, que lleva ante los Consejos de 
guerra al reo de estupro, estafa, injurias, etcétera, etc.”. 
 
La desigualdad de los ciudadanos de Melilla con el resto de los ciudadanos del 
territorio nacional era manifiesta. La resolución de las controversias que afectaban a sus 
vidas y a sus actividades, estaba sometida al ámbito castrense. No ya sólo por la 
sustancial inferioridad de derechos que conllevaba el sometimiento a los procedimientos 
penales, sino también por la anormalidad de que los litigios civiles fueran igualmente 
sometidos a la autoridad militar.  
 
 Tal como señalaban publicaciones en relación con la justicia en las plazas 
africanas,316 eran pocas las garantías que tenía el encausado. 
 
 Las sentencias que afectaban a civiles eran numerosas.317  
 
Recogió la prensa casos de relevancia, juzgados en la ciudad. Así en el diario La 
Unión se informaba que Francisco Amorós Piquer, soldado del regimiento de 
                                                             
 
316 Son muy interesantes las observaciones aparecidas en la Gaceta jurídica de guerra y marina, 
especialmente lo publicado el 1 de diciembre de 1908.  




Guipúzcoa, con motivo de haber asesinado a la mujer de un teniente un día del último 
Carnaval, fue condenado a muerte en garrote por el consejo de guerra de Melilla318. 
 
En cuanto a la población de presidiarios, en el Tratado del Derecho militar de 
España y sus Indias señalaba Alejandro de Bacardí acerca de los juzgados de las 
capitanías generales: “No habiendo en los presidios de África más jurisdicción que la 
militar, corresponde a la del juzgado de la Capitanía General el conocimiento de las 
causas que se formen por delitos cometidos por los presidarios, según resulta ya de lo 
dicho en el número 29, página 19 de la obra, y de la real orden de 30 mayo de 1862319 
transcribiendo la Real Orden del 30 de mayo de 1862: 
 
Excmo. Sr.: — El señor Ministro de la Guerra dice hoy al Capitán general de 
Granada, lo siguiente: — He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de una comunicación 
del antecesor de V. E. fecha 4 de marzo de 1859, en la que, al propio tiempo que 
participaba haber dado cumplimiento á la real orden de 11 de agosto de 1858, pasando 
á manos de un fiscal el proceso seguido contra el confinado Mariano Sánchez Sáez, 
autor del asesinato cometido en la persona de Miguel Cordel procedente de las 
antiguas compañías veteranas y retirado en la plaza de Melilla, a fin de que fuese 
juzgado en Consejo de guerra, consultaba sobre el enjuiciamiento de los confinados en 
los presidios de África en cierta clase de delitos, como el que ha dado origen al 
mencionado proceso; enterada S. M. de acuerdo con lo expuesto por el Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina y sección de Guerra y Marina del Consejo de Estado, en 
sus respectivas acordadas de 11 de enero de 1861 y 13 del corriente, y considerando 
que con sujeción á las disposiciones por que se rigen los presidios del Reino, el 
conocimiento de los delitos que cometen los presidarios en los presidios de África, son 
de la exclusiva competencia de la jurisdicción militar ordinaria; ha tenido a bien 
disponer quede sin efecto la citada real orden de 11 de agosto de 1858. y que se deje 
                                                             
 
318 La Unión (Madrid. 1882). 1 de agosto de 1884, p. 2. 
319 Bacardí A. 1857, Apéndice al Nuevo Colon o sea Tratado del Derecho militar de España y sus Indias. 
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expedita la jurisdicción de V. E. para que con acuerdo de su auditor sustancie y 
determine la causa expresada, procediendo con arreglo a derecho y consultando el 
fallo que dicte con el Tribunal Supremo de Guerra y Marina, para que sea ejecutoria.— 
De real orden comunicada por dicho señor Ministro, lo traslado á V. I. para 
conocimiento del Tribunal, consecuente á su citada acordada. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 30 de mayo de 1862.— El subsecretario, Francisco de Uztariz.—
Señor Secretario del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 
 
A estas amplias facultades que ostentaba el ámbito militar y que se centraban en 
la persona de la máxima autoridad, que era el General Gobernador, se unía la facultad 
que ostentaba a su vez de ordenar expulsiones de la ciudad e impedir en consecuencia, 
que una persona pudiera seguir residiendo en la ciudad. 
 
El desarrollo de los derechos de los melillenses se hacía necesario. Es preciso 
destacar, que la ciudad y sus habitantes tuvieron limitados sus derechos políticos. Nunca 
tuvo la ciudad representación en las Cortes por citar un ejemplo, y otra importante 
limitación lo constituía la ausencia de libertad de prensa. En la ciudad las noticias 
estaban sometidas al control de las autoridades militares. Esto último lo reflejaba un 
artículo crítico en el diario La Discusión: “…un privilegio más á aquella plaza 
excesivamente privilegiada, por un lado, mientras por otro excesivamente cortada su 
vida hasta en sus más legítimas é inocentes manifestaciones, en tanto que hasta los 
pocos que desde aquella plaza dirigen correspondencias á algunos de nuestros colegas, 
tienen que limitarse a hacer largos y pomposos elogios de las autoridades, y si alguno 
hay de ánimo independiente que sigue extraña vía y no la trazada por la tradición y la 
costumbre, aunque sea sin agraviar á las autoridades y sin mencionar casos y cosas, la 
proscripción o el destierro le esperan; en comprobación de este aserto, recordaremos 
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el reciente suceso de que casi toda la prensa se ha ocupado, ocurrido al corresponsal 
en Melilla del último Telegrama de Algeciras ”320. 
 
3.- La ocupación del territorio exterior 
 
 Tras la expansión de la ciudad por el Tratado de Límites entre España y 
Marruecos, es importante señalar, como se ha dicho anteriormente, que era necesario 
dotar al campo exterior de seguridad. Para ello se proyectaría la construcción de un 
sistema de fuertes, diseñado por Francisco Roldán, enclavados en distintas alturas para 
dominar amplias superficies. 
 El primero de los fuertes construidos fue el fuerte de San Lorenzo cuyas obras 
comenzaron en el año 1881. Posteriormente se iniciaron las obras del fuerte de 
Camellos (1883), Cabrerizas Bajas (1884) y Rostrogordo (1888) 321. Tras estos comenzó 
la construcción de los fuertes de Sidi Guariach Bajo (1.893), Horcas Coloradas (1893), 
Alfonso XIII (1894), Reina Regente (1895) y María Cristina (1895)322. 
En 1888 nació el barrio del Polígono323 denominado polígono excepcional de 
tiro y se autorizan viviendas en el conocido Mantelete324. La población que había vivido 
                                                             
 
320 “Los impuestos municipales de Melilla”, La Discusión, 18 de septiembre de 1879. 
321 Bravo Nieto, A. 1996, Cartografía histórica de Melilla: 1497 Melilla 1997, Quinto Centenario de 
Melilla, Melilla, p.154. 
322 María García R. 1989-1990 " Los Fuertes Exteriores de Melilla Aproximación Histórico-Artística”, 
Revista Trápana, nº 3-4, p. 38. 
323 Gandarillas, F. S. 1985. La expansión urbana de Melilla: aproximación a su estudio. Aldaba: revista 
del Centro Asociado a la UNED de Melilla, nº 5, 23-35. Diez Sánchez J. 1989-1990 "Los Fuertes 
Exteriores: El quinto recinto defensivo de Melilla (1862-1899), Revista Trápana, nº 3-4, p.29. 
324 Rodríguez Puget, J., 1986, Los Ingenieros Militares en el Urbanismo de Melilla. Aldaba: revista del 
Centro Asociado de la UNED de Melilla ,  nº 6, 1986, p. 38. 
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en el interior de las murallas durante siglos, pasaba a poder habitar el exterior de la 
plaza al firmar España los tratados con Marruecos y dotarse de la seguridad que 
proporcionaban la construcción de los fuertes exteriores. Para la defensa de la zona  del 
Polígono se construyó el fuerte de San Francisco (1890) y el fuerte de de María Cristina 
(1893). 
El siguiente paso, una vez asegurado el territorio, era el de poblar el nuevo 
territorio. En España se habían regulado las colonias agrícolas, mediante la Ley de 21 de 
noviembre de 1855, que regirá el establecimiento de la colonia agrícola en el campo 
exterior de la ciudad, en el que además, debía someterse el adjudicatario a un pliego de 
condiciones325. Destaca la figura de Salvador Bueno, uno de los primeros adjudicatarios 
de la denominada Colonia de María Cristina de 303 hectáreas, comprando cereales a las 
cabilas vecinas y exportándolo como propio. 
 A través de estos pliegos, tenían regulado sus derechos y obligaciones, 
otorgándosele  protección jurídica. Sin embargo, no alcanzaba la protección a la 
seguridad defensiva. En las prescripciones se llegaba a establecer, que el empresario 
debía construirse sus propios fuertes para la defensa de su explotación.  
Así en el punto número tres, el concesionario debía “construir por su cuenta y 
bajo la inspección del funcionario que designe el Ministro de la Guerra en los terrenos 
que comprende la colonia dos fuertes provisionales situados en los puntos que se 
designan en el plano”, otro aspecto era el origen de los colonos contemplado en el 
punto 5 que los colonos habrían de ser “precisamente españoles y con preferencia de la 
                                                             
 
325 España. Real Decreto de 9 de septiembre, concediendo á D. Salvador Bueno autorización provisional 
para establecer una colonia agrícola en el campo de la plaza de Melilla. Gaceta de Madrid, 14 de 
septiembre de 1884, nº 258, p.879. 
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provincia de Málaga y de las cuencas de Vélez y Torrox”. Aunque en dicha disposición 
señalaba que la décima parte de ellos podrían ser marroquíes, “y se les destinará 
precisamente la zona límite de la jurisdicción española” aunque antes de ser admitidos 
tenían que ser presentados a las autoridades de la plaza de Melilla y estas otorgarles el 
permiso. 
 
4.- La ciudad en estado de guerra. La Guerra de Margallo (1893-1894) 
 
En el año 1893 la ciudad será protagonista de un nuevo enfrentamiento con las 
cabilas vecinas. Este incidente fue conocido como la “Guerra de Margallo”326.  
El enfrentamiento se inició con el ataque de las cabilas fronterizas a los 
trabajadores que estaban edificando el fuerte de Sidi Guariach llamado también fuerte 
de la Purísima Concepción, uno de los fuertes que se construyeron para asegurar la línea 
del perímetro exterior y a cuya construcción se oponían las cabilas próximas. El sultán 
carecía de control y autoridad sobre ellas. Las obras habían dado comienzo el 28 de 
septiembre de 1893 
 El principal motivo de esta acción hostil era la cercanía de esta nueva 
fortificación al morabo del mismo nombre, venerado durante siglos por los cabileños y 
                                                             
 
326 Un clásico al respecto es Martín, M. 1973. Colonialismo Español en Marruecos:(1860-1956). Ruedo 
ibérico, aunque destacan publicaciones recientes Robles Muñoz, C. 1999, "Guerra de Melilla y reajustes 
en Europa (1893-1894)", Hispania, vol. 59, pp. 1033-1061; Pich i Mitlana J. 2008, Francesc Pi y margall 
y la crisis de Melilla de 1893-1894. Barcelona; Rodríguez González, A.R. 2008, La guerra de Melilla en 
1893, Almena, Madrid. 
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al cementerio musulmán anexo327. Ello a pesar de que en el trazado de los límites, 
España había retranqueado la línea exterior en esa zona, para no incluir la zona del 
cementerio y del morabo. 
Nada más comenzar las obras, destruyeron los trabajos realizados. El día 2 de 
octubre, los fronterizos dispararon a la zona de los trabajos, dando comienzo ese día  las 
operaciones militares para asegurar la construcción y reprimir estos ataques. En estos 
enfrentamientos, los combatientes de las cabilas, rodearon y sitiaron el Fuerte de 
Cabrerizas Altas (ya construido en las proximidades de la línea exterior). El día 28 de 
octubre en la defensa de este fuerte muere el general gobernador de la ciudad Juan 
Garcia Margallo. En las acciones de auxilio destacó el teniente del Regimiento 
Extremadura Miguel Primo de Rivera, obteniendo la Laureada de San Fernando. 
 
Mediante Real Decreto de 22 de marzo de 1893 se había organizado la división 
militar de España en siete Regiones Militares y cuatro Comandancias Generales. Estas 
Comandancias dependían del Ministerio de la Guerra siendo una de ellas la de Melilla 
que incluía los presidios menores de Alhucemas, Chafarinas y Peñón de Vélez de la 
Gomera. 
Con motivo de la Guerra de Margallo se movilizaron y desplazaron a la ciudad 
aproximadamente 22.000 soldados. 
                                                             
 
327 Saro Gandarillas, F. 1993. Los orígenes de la Campaña del Rif de 1909. Aldaba: revista del Centro 
Asociado a la UNED de Melilla, (22), 97-129. 
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Consecuencia de esta contienda, el 5 de marzo de 1894 se firmó entre España y 
Marruecos el Convenio para el cumplimiento de los Tratados en la parte referente a 
Melilla328. 
Por este Convenio, el sultán se obligaba a castigar a los rifeños autores de los 
sucesos ocurridos en Melilla en los meses de octubre y noviembre del año 1893. Se 
cerraría por Marruecos con un muro el cementerio y los restos de la Mezquita. Se 
comprometió a mantener constantemente en las inmediaciones del campo de Melilla un 
destacamento para vigilar y evitar agresiones. Y, entre otras, se fijaba la indemnización 
que abonaría Marruecos a España por los gastos ocasionados al Tesoro español por los 
sucesos ocurridos en las inmediaciones de Melilla.  
Considero importante destacar, que nuevamente ratificó Marruecos los 
compromisos adquiridos con la nueva delimitación de la ciudad de Melilla. Y así en el 
artículo segundo se establecía: Con objeto de dar exacto cumplimiento al artículo 1.º 
del Convenio de 24 de agosto de 1859 y a lo establecido en el Acta de demarcación de 
los límites de la plaza de Melilla y su campo neutral, de 26 de junio de 2862, se 
procederá por ambos Gobiernos interesados al nombramiento de una Comisión 
compuesta de Delegados españoles y marroquíes, a fin de que lleve a efecto la 
demarcación de línea poligonal que delimite por el campo marroquí la zona neutral, 
colocando los correspondientes hitos de piedra en cada uno de sus vértices y los 
suficientes de mampostería entre aquellos, a distancia de 200 metros entre sí. 
                                                             
 
328 De las Cagigas, I., 1952, Tratados y convenios referentes a Marruecos, Instituto de Estudios 




La zona comprendida entre las dos líneas poligonales será neutral, no 
estableciéndose en la misma más caminos que los que conduzcan del campo español al 
marroquí y viceversa, y no permitiéndose que en ella pasten ganados ni se cultiven sus 
tierras. Tampoco podrán entrar en dicha zona fuerzas de uno ni otro campo, 
autorizándose solamente el paso por la misma de los súbditos de ambas naciones que 
vayan de un territorio a otro, siempre que no lleven armas. 
El territorio que comprende la zona neutral quedará definitivamente evacuado 
pos sus actuales habitantes el día 1.º de noviembre del corriente año; las casas y 
cultivos hoy existentes en él serán destruidas por aquellos antes de dicha fecha, 
exceptuándose los árboles frutales, que podrán ser trasplantados hasta el mes de marzo 
de 1895. 
Sin embargo, un problema latente aun hoy en día, es que Marruecos no respetó 
el perímetro de zona neutral. 
Sobre los sucesos de Melilla se produjeron debates parlamentarios329 sumamente 
críticos con el gobierno.  
Se efectuó en 1894 una recopilación de los documentos sobre las negociaciones 
diplomáticas para el conocimiento de los parlamentarios. Bajo el titulo “Documentos 
presentados a las Cortes en la legislatura de 1894 por el Ministerio de Estado” recogen 
un conjunto de 131 documentos330. 
                                                             
 
329 Diario de las sesiones de Cortes. Congreso de los Diputados. Legislatura de 1893 a 1894  pp. 4062-
4073 
330 Ministerio de Estado, 1894. Documentos presentados a las Cortes en la legislatura de 1894 por el 
Ministerio de Estado. El progreso editorial. 
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A finales del siglo XIX la fisonomía de la ciudad se había transformado por 
completo con respecto a los siglos anteriores, y con la llegada del Comandante General 
Venancio Hernández y Fernández331 se continuará con las obras de expansión de la 
ciudad. El siglo XX se iniciará con una población de 10.000 habitantes. 
 
                                                             
 
331 España. Real Decreto de 26 de agosto, nombrando Comandante general de Melilla á D. Venancio 




LA I REPÚBLICA. VILLACAMPA EN LA CIUDAD 
 
Durante el siglo XIX, tras la Constitución de 1812 y del Estatuto Real de 1834, 
estuvieron en vigor las Constituciones de 1837, 1845, 1869 y la de 1876.  
Expuesta ya la Constitución de 1812 en el capítulo tercero, se ha de indicar con 
respecto a las restantes Constituciones, que ninguna hacía alusión expresa a la ciudad de 
Melilla, si bien tampoco se hacía alusión a ninguna otra ciudad o territorio, más allá del 
concepto general de lo que se denominaba provincias de ultramar. 
El proyecto de Constitución de la I República de 1873 que configuraba la 
estructura federal de España, con la reorganización de la Nación española en 17 Estados 
(art. 1), contemplaba la posibilidad de la constitución ulterior de otros Estados (art. 2), 
entre ellos los establecimientos de África. 
Por ello, se considera interesante tratar este proyecto, analizando previamente y 
de forma breve el marco histórico general del que será fruto dicha constitución.  
Por último, se trata en este capítulo la vida en la ciudad de otro confinado 
destacado, el Brigadier Villacampa, militar que protagonizó el último levantamiento 
contra la Monarquía pretendiendo la reinstauración de la I República. Y es que Melilla 
vivió los acontecimientos políticos del intenso y cambiante siglo XIX en España, 
protagonizándolos como se está exponiendo, pero también recibiendo por la condición 




1.- La I República Española y el Proyecto de Constitución. 
 
Los antecedentes históricos a la primera República se desarrollan en el 
denominado “Sexenio Democrático o Revolucionario” Si bien la nación había 
experimentado cambios económicos importantes: La tardía revolución industrial, el 
desarrollo del ferrocarril, el sector primario continuaba estancado. Siendo la principal 
actividad de la población, rozaba el nivel de subsistencia. En cuanto al capitalismo 
financiero se encontraba en sus albores. Esta debilidad se acrecentó con la crisis 
económica internacional de 1864/1866. La falta de algodón afectó mucho a la industria 
textil española y ante los problemas de escasez y las hambrunas la sociedad española se 
radicalizó. 
Las fuerzas políticas que apoyaban el régimen de Isabel II fueron languideciendo 
ante la ficción parlamentaria y el mal gobierno.  
En Agosto de 1866, los partidos de la oposición, progresistas y demócratas  
firmaron en Ostende un pacto con la idea de aunar fuerzas y suprimir el régimen 
isabelino e iniciar un proceso constituyente que recogiera las verdaderas necesidades del 
momento. 
El 18 de septiembre de 1868, con el esquema clásico del pronunciamiento, el 
almirante Topete,  al mando de la flota naval atracada en Cádiz, dirigió una sublevación 
militar contra Isabel II que se extendió por varios puntos del país. Tras la batalla de 
Alcolea las tropas leales a la reina sucumbieron ante el ejército del general Serrano y la 
reina abandonó el país hacia el exilio francés. 
Como en otras ocasiones en la historia de España del Siglo XIX, acompañando 
el pronunciamiento militar, dándole fuerza, se organizaron Juntas revolucionarias, 
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donde las reivindicaciones se expresaron apoyando la implantación de un verdadero 
sistema democrático. 
El levantamiento de 1868 o “gloriosa revolución” iniciado en Cádiz por los 
Generales Dulce, Prim, Serrano y el Almirante Topete triunfó. Se formó un gobierno 
provisional con Serrano al frente. La primera exigencia de los sublevados era establecer 
un sistema constitucional como marco jurídico de la vida española, siendo la 
constitución de 1869 el motor legal del cambio institucional que se produjo, 
concretándose en una serie de medidas legislativas, aunque la implantación del sistema 
liberal requería el desmantelamiento efectivo de las bases jurídicas del Antiguo 
Régimen, no contando con instrumentos aptos para hacer funcionar la organización 
democrática que pretendían332. 
Tras la proclamación de la Constitución se nombraba a Serrano regente, 
teniendo por principal cometido la búsqueda de un nuevo rey entre las diversas opciones 
de las casas reales europeas. Finalmente el hijo del rey de Italia, Víctor Manuel II, 
aceptó la corona. 
 En las navidades de 1871 llegaba a Cartagena Amadeo I de Saboya. A pesar de 
la excelente disposición del monarca, el fallecimiento de su mentor, el general Prim y la 
división de los apoyos a esta monarquía hicieron muy difícil la gobernabilidad. 
Gobernaron progresistas, radicales, hubo  presiones de los alfonsinos quienes 
conspiraban  para recuperar sus derechos etc. y los republicanos. El monarca no deseaba 
imponerse y abandonó el trono. 
                                                             
 




  El intento de instaurar una monarquía parlamentaria en España por primera 
vez, acabó en fracaso. 
El 11 de febrero de 1873 el Congreso junto al Senado constituido en Asamblea 
Nacional se vio forzado a proclamar la República ante la falta de pretendiente, siendo la 
consumación del proceso revolucionario de 1868333. Para la presidencia fue votado 
Estanislao Figueras, siendo nombrado entre otros Emilio Castelar ministro de Gracia y 
Justicia, Nicolás Salmerón ministro de Guerra, Fernández de Córdoba de Marina o 
Manuel Becerra de Ultramar. 
Su instauración no era el resultado del triunfo republicano sino la consecuencia 
de la frustración de la breve experiencia de la monarquía democrática334. 
El Congreso junto al Senado constituido en Asamblea Nacional se vio forzado a 
proclamar la República ante la falta de pretendiente, siendo la consumación del proceso 
revolucionario de 1868335. Para la presidencia fue votado Estanislao Figueras, siendo 
nombrado entre otros Emilio Castelar ministro de Gracia y Justicia, Nicolás Salmerón 
ministro de Guerra, Fernández de Córdoba de Marina o Manuel Becerra de Ultramar. 
 
En mayo de 1873 se celebraron elecciones generales logrando la victoria los 
republicanos. Las nuevas Cortes constituyentes, nombraron una comisión encargada de 
la redacción del proyecto de Constitución. 
                                                             
 
333 Gilabert, F. M. 2007. La primera república española 1873-1874 (Vol. 205). Ediciones Rialp. 
334 Ayala, A. P. 1999. La I República, marco político y proyecto constitucional. Revista de estudios 
políticos, nº105, p. 47. 
335 Gilabert, F. M. 2007. La primera república española 1873-1874 (Vol. 205). Ediciones Rialp. 
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El 17 de julio se presentó el proyecto, con la pretensión en su último fin, de 
conservar la libertad ganada con la revolución de 1868 así como consolidar la 
democracia336.  
En esta Constitución podría tener respuesta jurídica la ciudad de Melilla, en el 
engranaje de la organización territorial y jurídico-administrativa del Estado Federal, que 
en la Primera República se pretendía aprobar. 
Se configuraba la estructura federal con la organización de la nación en Estados. 
En el artículo 1º del título I De la Nación española recogía un conjunto de diecisiete 
Estados: Componen la Nación Española los Estados de Andalucía Alta, Andalucía 
Baja, Aragón, Asturias, Baleares, Canarias, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, 
Cataluña, Cuba, Extremadura, Galicia, Murcia, Navarra, Puerto Rico, Valencia, 
Regiones Vascongadas.  
Dichos estados como señalaba ese mismo artículo, podrían conservar las 
actuales provincias o modificarlas, según sus necesidades territoriales.  
En el artículo 2º contemplaba para los restos del imperio de ultramar no 
incluidos en el artículo anterior, y también para las posesiones de África, que  podrían 
constituirse en Estados a medida de sus progresos: Las islas Filipinas, de Fernando 
Poo, Annobón, Corisco, y los establecimientos de África, componen territorios que, a 
medida de sus progresos, se elevarán a Estados por los poderes públicos. 
 
                                                             
 
336 Canosa Usera, R., Gónzalez Rivas, J. J., Marhuenda García, F., Zamora Rodríguez, T., Rodríguez 
Fernández, J., & Zamora García, F. J. (2014). El constitucionalismo frustrado. Proyectos españoles de 




Canalejas previamente había presentado una enmienda a dicho artículo 
interesando la inclusión en el precepto que la elevación a Estados de estos territorios 
además de hacerse a medida de sus progresos, sería necesario que estos territorios lo 
pretendieren y lo decretaren los Poderes públicos.337  
En el título III (de los poderes públicos), el artículo 44 disponía que en Africa  y 
en Asia posee la República española territorios en que no se han desarrollado todavía 
suficientemente los organismos políticos y, por tanto, se regirán por leyes especiales, 
destinadas a implantar allí los derechos naturales del hombre y procurar una 
educación humana y progresiva. 
La no entrada en vigor de la Constitución, y el escaso tiempo que duró el primer 
periodo republicano impiden conocer y comprender el alcance y consecuencias que 
hubieran podido tener estos preceptos para la ciudad de Melilla. No obstante, el 
precepto del artículo 44 más bien estaba dirigido a los territorios de soberanía española 
en África como Fernando Poo y Annobón, con una función de carácter civilizadora, aun 
cuando en Melilla no se habían desarrollado los organismos políticos por las razones 
que se han ido exponiendo. 
2.- La proclamación de la I República en Melilla  
 
Los años previos a la proclamación de la República transcurren marcados por 
episodios de tensión con los fronterizos, quienes eran reticentes a admitir la nueva 
situación creada por la expansión del territorio de la ciudad. Por parte del poder central 
                                                             
 
337 Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes de la República Española. Enmiendas al proyecto de 
Constitución federal de la República española. Apéndice Segundo al nº57. 
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de Marruecos, se ofrecían garantías a España de hacer respetar la seguridad y la 
integridad territorial de Melilla. Y por último, Marruecos reiteraba mediante 
manifestaciones su respeto a los Tratados suscritos con España. 
En octubre de 1871 se produjo una agresión por los fronterizos a la ciudad que 
propició una interpelación parlamentaria al Ministro de Ultramar por el diputado López 
Guijarro338 y otra al Ministro de la Guerra por el diputado Sorni339. Se exponían los 
incidentes ocurridos y se exigía del gobierno que actuara en protección de la integridad 
territorial de Melilla, además de que se le exigiera al gobierno de Marruecos que actuara 
contra los rebeldes de las cabilas fronterizas. El gobierno contestó que tenía el 
compromiso formal del Sultán de actuar para garantizar el cumplimiento de los tratados 
y que se respetara la integridad territorial de la ciudad. 
Constan los datos de los acontecimientos acaecidos en Melilla, tras la 
proclamación de la I República, en la información de la prensa de la época.340.  
En Melilla no se produjeron altercados tras la proclamación de la I República sin 
embargo, y por temor debido a los desórdenes de Málaga se dispuso el traslado a 
Almería de la Subintendencia Militar de los presidios menores, orden derogada por otra 
el 26 de junio aunque no señalaba las razones341. 
                                                             
 
338 Diario de las Sesiones de Cortes. Congreso. Tomo IV. Madrid, Imprenta Nacional. 1871, nº 115, p. 
2966. 
339 Diario de las Sesiones de Cortes. Congreso. Tomo IV. Madrid, Imprenta Nacional. 1871, nº 122, p. 
3049-3050. 
340Sorprende la ausencia de noticias al respecto en Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Datos para la 
historia de Melilla, Tip. El Telegrama del Rif, Melilla, p. 347. 
341 Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Efemérides y Curiosidades. Melilla, Peñón y Alhucemas, Tip. El 
Telegrama del Rif, Melilla, p. 76. 
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El diario “La Correspondencia de España”, publicó la noticia de la proclamación 
republicana de la siguiente forma “Ayer sé proclamó la República en la plaza de 
Melilla, en medio del mayor orden. Las relaciones de esta con el campo fronterizo, son 
completamente satisfactorias342”. En diario “El Imparcial”, informaba a sus lectores en 
la misma línea sobre la proclamación en la ciudad indicando “En Melilla se proclamó el 
sábado la República sin que ocurriese nada extraordinario343”. 
Con el fin de garantizar la seguridad de la plaza y en evitación de altercados, el 
gobernador, antes de proceder a la proclamación ordenó que los confinados fueran 
encerrados.  Luego publicó un bando proclamando la República, dándolo a conocer a la 
ciudad. Se realizaron celebraciones y la población acogió la noticia con júbilo. 
Pero si la República había sido proclamada el día 11 de febrero en España, por 
qué en Melilla se proclamó el sábado 22. La respuesta a las razones de este retraso la 
tenemos en una carta publicada en otro medio, “La discusión,”344 y firmada por Manuel 
González345 donde además relata los acontecimientos que se desarrollaron en la ciudad 
con motivo de la proclamación: “Muy señor mío, después de estar 20 días sin correo y 
llegar ayer el vapor, nos llamó la atención de las disposiciones tomadas por esta 
autoridad la cual dispuso el encierro de los penados en su cuartel y varias otras 
medidas que, todos unánimes, hemos aplaudido después de enterarnos del por qué. Al 
recibir el correo vimos con mucho placer que estaba proclamada en nuestra querida 
patria la única y exclusiva forma de gobierno que puede hacer feliz á la siempre y 
                                                             
 
342 La Correspondencia de España. 24 de febrero de 1873, n º 5.566, p.3. 
343 El Imparcial (Madrid. 1867). 25 de febrero de 1873, p. 3. 
344 La Discusión (Madrid. 1856). 27 de febrero de 1873, nº 1.338, p.3.  
345 Sobre los inicios del republicanismo Esquembri Hinojo C. 2013. Carlos Echeguren Ocio y el 
republicanismo en Melilla. 2013. Melilla. 
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valiente España (la República), si bien no se supo positivamente hasta tanto que fue 
proclamada por el señor gobernador de esta plaza, en bando que se publicó, 
haciéndolo conocer al pueblo y guarnición de este punto, para cuyo efecto estaban 
todas las clases de sargentos y cabos con el mayor de plaza, ayudante y su 
correspondiente música a la cabeza”. 
Una comisión de republicanos encabezada por Francisco López de la Blanca, 
Pedro Juan Orell y Abelardo González fueron a Casa del Gobernador para solicitar la 
posibilidad de “sacar la música por las calles”, el cual accedió con frases benévolas, 
complaciéndolos cuanto de su parte estuviera, suplicando a estos, que mantuviesen el 
orden que requería tan solemne acto. Como sigue contando la carta, a las ocho y media, 
en la plaza de los Aljibes, con casi todo el pueblo reunido, fueron a la puerta de la 
Casa del Gobernador a darle una serenata con la marsellesa y otras piezas escogidas 
finalizando el acto con el himno de Garibaldi. 
Para finalizar esa histórica tarde, la comisión preparó un refrigerio en el café 
del León para los músicos, algunos militares y unos cuantos paisanos, en dicho lugar se 
tocaron igualmente también varias piezas escogidas, finalizando este acto con la 
Marsellesa y muchos vivas a la República. 
 
En Melilla el gobierno de la I Republica346 cesará al gobernador Antonio 
Alemany Perote, en el cargo desde 1871, y nombrará nuevo gobernador a Andrés 
                                                             
 
346 Un importante análisis de este censo fue realizado por Salafranca Ortega, J.F. 1987, Bosquejo histórico 
de la población y guarnición de Melilla: 1497-1874, Ayuntamiento, Melilla del que extraemos la mayoría 
de los datos. 
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Cuadra Bourman347, recibiendo el mando de una guarnición de poco más de 1500 
hombres y 400 penados. 
Una de las principales medidas que adoptará el nuevo gobernador será la de 
realizar un censo de población y empadronar a la población civil, siendo el primero de 
los censos existentes de la población civil de Melilla, y que refleja con precisión y 
detalle la población que tenía la ciudad, recogiendo los nombres, oficios y dirección de 
todos los melillenses. 
En el censo de población se reflejaba también el estado civil de cada vecino, su 
edad, naturaleza, oficio que desempeñaba y domicilio. Estaba dividido en dos padrones 
que se elaboraron a comienzos de 1874. Uno recogía a los civiles, mujeres y niños, los 
cuales no estaban sujetos a revista, y era denominado “Estadística vecinal de esta 
Plaza. Año 1874”. En el segundo padrón constaban los empleados militares y civiles 
llamado “Estadística de los empleados militares y civiles de esta plaza Año 1874”. 
 
Tal como recoge el censo, un total de 68 personas conformaban el grupo de 
funcionarios públicos y militares. Siendo el Hospital Militar el que contaba con un 
mayor número de personal, con catorce profesionales, entre médicos, farmacéuticos o 
enfermeros. 
La ciudad contaba con una población civil creciente, que realizaban labores 
principalmente relacionadas con el sector servicios, recogiendo el censo a 485 vecinos. 
Tal como analizó el profesor Salafranca según dicho padrón el 18,91% eran tenderos, el 
                                                             
 
347 España. Decreto de 6 de diciembre, nombrando Gobernador militar de la plaza de Melilla al Brigadier 




16,21% cantineros, un 14,41% comerciantes, un 9,90% eran zapateros y un 7,20% 
jornaleros. El resto de las profesiones de los melillenses eran sastres, carpinteros, 
hosteleros, marineros o panaderos.  
Por entontes en la ciudad existían personas que desempeñaban exclusivamente 
ciertos oficios, por no existir otros profesionales del sector, destacando el estanquero, 
encuadernador, barbero, maestro o carnicero. 
Pero igualmente las mujeres registradas desempeñaban numerosas labores, un 
buen numero ejercían de lavanderas de la guarnición con un 32,78%, otras eran 
pensionistas correspondiendo un 22,95%, el 14,74% costureras y un 11,47 cantineras. 
Siendo las restantes tenderas, buñoleras, criadas, una modista y una maestra.  
En cuanto al origen de los vecinos de la ciudad en esos momentos el 40,53%, 
eran andaluces siendo el 39, 45% naturales de Melilla348. 
 
3.- Melilla y el Brigadier Villacampa 
 
  Melilla recibirá al último militar que efectuó un intento de golpe en el siglo 
XIX contra la Monarquía y contra la Constitución de 1876, el Brigadier Villacampa, 
quien el 19 de septiembre de 1886 dirigió una sublevación militar en Madrid contra la 
Monarquía y a favor del restablecimiento del régimen republicano. Sublevación que fue 
sofocada el mismo día. 
El Brigadier Villacampa había nacido en La Coruña en la población de 
Betanzos, el día 17 de febrero de 1827. Provenía de una familiar militar, su tío había 
                                                             
 
348 Salafranca Ortega, J.F. 1983, Melilla y Ceuta en la encrucijada de Gibraltar, Jesús F. Salafranca 
Ortega, Málaga, p.68. 
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participado activamente en la lucha contra los franceses en la Guerra de la 
Independencia, siendo considerado un héroe de guerra. Su padre José Villacampa 
destacó por su oposición a las partidas carlistas, obteniendo el grado de brigadier. Como 
señala el que fuera tercer cronista de la ciudad, Francisco Mir Berlanga, tendrá una 
carrera militar muy accidentada siendo un hombre valeroso, inquieto y turbulento349.  
El general Villacampa obtuvo numerosos reconocimientos por los servicios de 
guerra prestados, entre ellos la cruz de San Fernando de primera clase350, por los méritos 
que contrajo en la captura de criminales. Igualmente obtuvo la Cruz de San 
Hermenegildo y la Cruz de la Orden civil de Beneficencia, por el celo que demostró en 
el incendio del Hospital de San Juan de Dios de la ciudad de Granada. Además poseerá 
dos cruces de segunda clase de Mérito militar además de las señaladas para premiar 
servicios especiales, la Cruz Roja del Mérito militar de segunda clase y la Gran Cruz del 
Mérito militar. 
Pero su talante liberal estuvo sujeto en cuatro ocasiones a consejos de guerra. 
Por la primera sentencia cumpliría un año de prisión por desacatar las órdenes del 
general gobernador militar de Burgos en 1877. Abandonar su destino le costaría a 
Villacampa dos consejos más en 1878 y 1881, siendo separado del servicio y privado de 
empleo hasta que fue indultado después. En cuarta y última, fue condenado a pena de 
muerte en Consejo de Guerra por el levantamiento republicano el 2 de octubre de 1886. 
Conmutada la pena de muerte fue desterrado a Fernando Poo y de esta ciudad fue 
trasladado a Melilla donde finalmente falleció de muerte natural  
Obtuvo el grado de subteniente por gracia general con poco más de 16 años. 
                                                             
 
349 Mir Berlanga F. 1983. Melilla Floresta de Pequeñas Historias, p.154. 
350 R.O. 29 de enero de 1852 y por Real Cedula de 5 de febrero de 1852. 
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En 1844 ascendió al grado de teniente, prestando a lo largo de una década 
servicios en Granada, Navarra, Cataluña y Madrid. 
En 28 de junio de 1854 se adhirió al pronunciamiento, presentándose a la 
división que mandaba el entonces teniente general Leopoldo O'Donnell, obteniendo el 
grado de capitán, y siendo agregado al regimiento de infantería del Príncipe, con el que 
asistió a la conocida Vicalvarada.  
En 1856 fue destinado al 7º tercio de la guardia civil en calidad de segundo 
comandante, prestando estos servicios en la ciudad de Granada. Un año después entró a 
mandar la línea de Motril, cuyo cargo abandonó para prestar servicios de su clase en la 
provincia de Toledo, donde permaneció hasta fines de 1858. 
Manuel Villacampa en el año 1860 tras ser ascendido a primer capitán será 
destinado al 7º Tercio, de guarnición de Granada. Destacando entre las múltiples 
actuaciones el sofoco de la insurrección socialista de Loja a finales de junio de 1861 
durante una semana, regresando a Granada a ponerse al frente de las fuerzas de 
infantería y caballería que se hallaban concentradas en dicha capital. Por dichas 
actuaciones le fue concedido el ascenso a teniente coronel. 
Tras su destino en Granada,  pasó a hacerse cargo del mando de la provincia de 
Sevilla, obteniendo el grado de coronel. El 24 de abril de 1872 será responsable de 
sofocar una conspiración carlista de vastas manifestaciones, contribuyendo también con 
su arrojo a la extinción de las partidas levantadas en armas en Portaceli y Burjassot. 
A primero de diciembre de 1872 mandando una columna de operaciones, 
compuesta de dos compañías del regimiento de Granada y sesenta guardias civiles, salió 
para perseguir una partida carlista a la que dio alcance a las once de la noche del día 3 
en las casas de Olmedilla derrotándola completamente, y causándole varios muertos 
entre ellos dos cabecillas, ciento veintidós heridos y veinticinco prisioneros, 
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recogiéndoles gran numero de armas y pertrechos de guerra. Este hecho destacado de 
armas valió a Villacampa las gracias de sus superiores y por otra de 4 de enero de 1873 
el ascenso al empleo de brigadier351, pasando el 4 de enero a desempeñar el gobierno 
militar de Castellón, a cuyo frente estuvo hasta el 18 de septiembre del mismo año. 
Fue nombrado gobernador de Castellón. En 20 de enero se dispuso cesara en 
este cargo, así como también de jefe interino de la segunda brigada de la segunda 
división del ejército del Centro, quedando en situación de cuartel, esto es, en espera de 
destino hasta el 24 de mayo de 1877, en que fue dado de baja en el Estado Mayor 
General del Ejército por su pertenencia al partido republicano-progresista, por lo que 
fue condenado a un año de prisión en al castillo de Bellver (Islas Baleares). 
Tras regresar al servicio, el 18 de junio de 1883,  pasó a la sección de reserva. 
El 25 de noviembre de 1885 fallecía Alfonso XII352, quedaba regente María 
Cristina de Habsburgo en una situación más que inestable, embarazada del futuro 
Alfonso XIII que nacería en mayo. Tras el pacto del Pardo, Antonio Cánovas entregaba 
la jefatura de gobierno a Sagasta, estableciendo un sistema de turno de partidos.  
Villacampa fue protagonista de un levantamiento republicano contra la 
monarquía. Organizado desde el exilio  en Paris por Manuel Ruiz Zorrilla y preparado 
para el día 22 de septiembre de 1886, la intentona se adelantó finalmente 72 horas, 
iniciándose el 19 de septiembre a las 23:00 horas. Aunque Villacampa consigue 
sublevar los regimientos de infantería de Garellano y caballería de Albuera acantonados 
                                                             
 
351 España. Real Decreto 1873, de 4 de enero, promoviendo al empleo de Brigadier al Coronel Don 
Manuel Villacampa y del Castillo. Gaceta de Madrid, 5 de enero de 1873, nº 5, p. 41. 
352 Lario González, M.Á. 1993, "La muerte de Alfonso XII y la configuración de la práctica política de la 
Restauración", Espacio, Tiempo y Forma. Serie V, Historia Contemporánea, vol. 6, p. 139. 
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en los cuarteles de San Gil y de la Montaña recorriendo la ciudad de Madrid 353 no 
puede el resto de los sublevados tomar el Ministerio de Guerra. Tampoco consiguen 
alzar a la artillería del cuartel de los Docks además de obtener un escaso apoyo 
popular354, fracasando totalmente la sublevación. En un intento desesperado se dirigirá a 
Alcalá de Henares para recibir apoyo, siendo abandonado por sus tropas marchando a 
Noblejas donde será capturado. 
Tras fracasar el levantamiento del 19 de septiembre, fueron sometidos a un 
Consejo de Guerra. Trescientos procesados fueron condenados a reclusión militar 
perpetua y Manuel Villacampa junto a un teniente y cuatro sargentos fueron condenados 
a la pena de muerte. La reina regente María Cristina a petición de Sagasta firmó un 
indulto siendo desterrado a Fernando Poo.  
Como hemos señalado, la proclamación de la República en Melilla, quedaba 
silenciada por el cronista Gabriel de Morales, aunque sí recogerá la noticia de la 
proclamación de Alfonso XII, acogida también con júbilo el día 6 de enero de 1875. 
Condenado a muerte por un delito de rebelión militar, el Brigadier Villacampa 
fue indultado y desterrado a Fernando Poo. Por razones de salud y a petición de la 
familia, fue trasladado a Melilla el 15 de febrero de 1887 donde dos años después 
falleció. 
 Sin duda la vida de este militar fue destacada y reflejaba los anhelos de cambio 
político a un sistema de libertades que en un sector del ejército estuvo presente. Pasó 
                                                             
 
353 Delgado Aguado J. 2012, La noción de orden público en el constitucionalismo español, p.152. 
354 González Calleja, E. 1998, La razón de la fuerza: orden público, subversión y violencia política en la 
España de la Restauración (1875-1917), Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, p.131. 
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sus dos últimos años de vida en Melilla donde murió355, como también ocurrió con otro 
de los confinados de las Cortes de Cádiz.   
En el diario liberal “La Iberia” el 12 de febrero de 1887 entre otros medios daba 
cuenta que “el Gobierno ha dispuesto que el ex-brigadier Villacampa y sus consortes 
cumplan su condena en el presidio de Melilla” 356. 
Según informaba el diario “El Correo Militar”, tras llegar a Canarias desde 
Fernando Poo a bordo de la fragata Navarra serían trasladados a Melilla, causando 
malestar por el alto coste que acarreaba la operación. Y es que dicho diario no podía 
esconder su tendencia monárquica: “Parece que el pontón de Fernando Póo no ofrecía 
las seguridades necesarias para la custodia de los presos, y por esto se ha creído 
necesaria su traslación á Melilla, que es donde parece serán destinados. 
Lo que no dice el colega es quién es responsable de esa falta de previsión y de 
los gastos ocasionados con la traslación a Fernando Póo de los referidos sentenciados. 
Si aquí se hiciesen efectivas las responsabilidades ministeriales, como sucede en otros 
países, mayor prestigio alcanzarían los Gobiernos, y menores serian los sacrificios 
impuestos al país357”. 
Tras pasar dos meses de viaje a bordo del buque Navarra, el 15 de febrero de 
1887 llegaba a Melilla muy delicado de salud Manuel Villacampa. Tal como señalan 
                                                             
 
355 Tras su muerte lo medios nacionales republicanos dedicaran paginas a su biografía destacando El País 
(Madrid. 1887) del 18 de febrero de 1889, página de donde hemos obtenido gran información biográfica 
para la elaboración de este capítulo. Dichas notas están basadas en la hoja de servicios de este personaje 
recientemente publicada en Migallon Aguilar I Sar Quintas E 2013 La impronta militar en el cementerio 
de Melilla. Comandancia General de Melilla. 
356 La Iberia (Madrid. 1868). 12 de febrero de 1887, p. 3.  
357 El Correo militar. 9 de febrero de 1887, p. 2. 
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algunos investigadores no existen apenas datos referentes a las vivencias de estos dos 
años en la plaza358. 
Como se recoge en la prensa de la época, se produjo un debate sobre las 
condiciones de este ilustre presidario, opinándose en función de la tendencia del medio 
que publicara la noticia recibiendo la consiguiente contestación de otro medio.  
Como quiera que ciertos periódicos de esa capital y de provincias vienen 
ocupándose de la situación, trato y estado del ex brigadier Villacampa, disfrazando los 
hechos de una manera lamentable y torciendo la opinión hasta el punto de presentar a 
las autoridades de esta plaza y al Gobierno mismo cual duros carceleros é 
inquisidores359 
A su llegada a Melilla, será ingresado en el hospital militar, pues el viaje agravó 
su situación, siendo alojado en una de las habitaciones destinada a jefes y oficiales. Bajo 
vigilancia, realizaba ejercicio durante dos horas al día, repartidos los paseos por la 
muralla de mar frente al hospital en una hora por la mañana y otra al atardecer, 
pudiendo escoger la hora del paseo. Tal como señalaban, el exbrigadier fue autorizado 
para prescindir de la ración suministrada a los enfermos quedando de su cuenta la 
alimentación, seguramente por la escasa calidad. 
Como señalaba una carta anónima en el diario conservador monárquico “La 
Época” “si este clima húmedo y caluroso perjudica a la salud del preso, influyendo 
sobre la afección crónica que padece, si se le quiere rodear de comodidades, que son 
aquí difíciles para todo el mundo, está bien; pero inténtese dentro de la verdad y de la 
                                                             
 
358 Moga Romero V. 1994, Militar, masón y presidiario: el Brigadier Villacampa en el presidio de Melilla 
(1887-1889). Cuadernos del Archivo Municipal de Ceuta, n. 8, pp. 203-218. 
359 Ecos del día, La Época, 7 de septiembre de 1887. 
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realidad de los hechos, y conste siempre que son pura fábula esos tratamientos y esas 
mazmorras africanas de que se ha hablado360”. 
El 12 de febrero de 1889 a las diecisiete horas fallecía Manuel Villacampa en el 
hospital militar de Melilla, según la partida de defunción, su fallecimiento era 
consecuencia de una dilatación de la aurícula derecha361. Como señalan las crónicas de 
la época362 existió gran malestar por las medidas adoptadas por parte de las autoridades 
de la ciudad, acuartelando a la guarnición para que no existieran incidentes. En el 
hospital su cadáver fue custodiado celosamente, impidiéndose la entrada al cuarto 
mortuorio a cualquier persona, imposibilitando velar su cadáver. 
El traslado del cadáver contó igualmente con vigilancia, siendo distribuidas 
fuerzas del ejército a lo largo de todo el recorrido que debía hacer el cortejo fúnebre. En 
las entradas e inmediaciones del hospital estuvieron custodiadas por el jefe de orden 
público con varias parejas que impedían la aproximación de gente. 
 El cortejo no salió en la hora prevista porque fue prohibida la posibilidad de 
llevar el féretro negando su traslado a los presos políticos. Según señalaban los medios 
nacionales, cuando su hija se disponía a alquilar un carro para su traslado, un grupo de 
voluntarios tras solicitar permiso fue autorizado a portarlo. 
Señalaba acerca de estos voluntarios el diario “El País”: “Quisiéramos publicar 
sus nombres, pero la prudencia nos lo impide, pues basta que se diga que se ha tomado 
nota de ellos, así como de todo el que ha mostrado simpatías por nuestro desgraciado 
                                                             
 
360 Ibídem 
361 Moga Romero V. 1994, Militar, masón y presidiario: el Brigadier Villacampa en el presidio de Melilla 
(1887-1889). Cuadernos del Archivo Municipal de Ceuta, n. 8, p. 213. 
362 Los medios contienen numerosos  relatos, pero sumamente interesante es El País (Madrid. 1887). 26 
de febrero de 1889, p. 3. del que se ha recogido gran parte de la información. 
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amigo ó su desventurada hija, y aunque no creemos pueda llegarse al extremo de 
molestarles en lo más mínimo, pues sería llegar á lo terrible, por si acaso, no 
contribuiremos á ello”. 
Tras reanudar la marcha del hospital, un grupo de unas cincuenta personas 
incluidas mujeres y niños fueron retenidas antes de llegar a la iglesia de la Purísima 
Concepción. Otro grupo al intentar acceder a la iglesia, en el atrio, se le impidió la 
entrada prohibiendo transitar por la calle durante la misa. 
El cementerio de San Carlos estaba fuertemente custodiado por varias parejas de 
orden público, al mando del sargento mayor de la plaza, impidiendo asomarse por las 
tapias del cementerio.  
Algunos medios recogerán las múltiples muestras de afecto que hubo a nivel 
nacional tras su fallecimiento, especialmente en los casinos y lugares de tendencia 
republicana. Diarios como “La Iberia”, progresista, que había dirigido Práxedes Mateo 
Sagasta años antes, indicaba al respecto: 
 
Algunos de los amigos políticos que fueron ayer tarde a despedir al Sr. Dulong, 
que salía para Zaragoza, se dirigieron con manifestación pacífica desde la estación del 
Mediodía al Casino republicano de la Carrera de San Jerónimo. 
Allí se disolvieron los manifestantes, después de enviar una Comisión á la Junta 
del citado Casino, con objeto de darle el pésame por la muerte del ex brigadier 
Villacampa. 
El Casino republicano de la Carrera de San Jerónimo y el Círculo progresista-
democrático de la calle de Esparteros ostentan desde ayer, en sus balcones, colgaduras 
negras por la muerte del ex brigadier Villacampa. 
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Dichas colgaduras se conservarán en los balcones por espacio de tres días; y el 
retrato del ex brigadier estará expuesto durante igual tiempo en uno de los salones del 
Círculo 363”. 
El diario “El País”, órgano de expresión del partido republicano progresista 
dirigido por Alejandro Lerroux, indicaría a sus lectores:  
 
Desde las ocho de la noche era completamente imposible transitar por ninguna 
de las habitaciones del Casino; todas ellas se hallaban ocupadas por infinidad de 
correligionarios. En una de las dependencias se hallaban expuesta las coronas que 
todos y cada uno de los distritos de Madrid, llevaron al círculo para depositarlas ante 
el retrato del general Villacampa364”. 
Y es que hasta en un diario monárquico como “La Época” destacaba los 
excelentes servicios que había prestado al país: 
  Con sentimiento hemos sabido que la muerte del ex brigadier Villacampa, 
acaecida el 12 del actual en la prisión de Melilla. Y decimos con sentimiento porque 
cualesquiera hayan sido los errores de aquel político, lanzado en las vías 
revolucionarias con resolución digna de respeto, que al fin iba á jugarse la cabeza 
mientras otros esperaban el triunfo tranquilamente, nosotros, y tantos de leales se 
precian, no podrán olvidar los servicios que á la patria prestó hasta que volvió la 
espalda á la Monarquía365” 
                                                             
 
363 La Iberia (Madrid. 1868). 17 de enero 1889, página 3.  
364 En honor de Villacampa, El País, 20 de febrero de 1889 
365 “El exbrigadier Villacampa”. La Época 16 de febrero 1889, p.1. 
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Pero no todos los medios destacaban su carrera profesional. Así tras su muerte,  
el “Correo Militar” contestaba al “Globo”, diario republicano fundado por Emilio 
Castelar de la siguiente forma: 
Ha fallecido en Melilla el ex-brigadier Villacampa. 
Y dice El Globo «La muerte del desgraciado ex-brigadier Villacampa ha sido 
muy sentida por sus correligionarios. Y se comprende. Alguno de ellos, en su 
apasionamiento, dicen que tal desgracia debe pesar sobre la conciencia del Sr. 
Sagasta. A lo cual contestan los amigos del presidente del Consejo, que sobre quién 
debe pesar exclusivamente es sobre la del Sr. Ruiz Zorrilla».  
A quien hay que pedir cuenta también de las desgracias que pesan sobre otras muchas 
familias, víctimas de los planes del funesto agitador366. 
 
Tras ser enterrado en el cementerio de San Carlos, sus restos serían trasladados 
el 1 de febrero de 1904 al nuevo cementerio de la Purísima Concepción. 
Fu un militar brillante, protagonista de la historia del siglo XIX, que vivió en la 
ciudad sus dos últimos años como otros muchos confinados políticos que fueron 
trasladados al presidio de Melilla.  
 
                                                             
 





MELILLA A COMIENZOS DEL SIGLO XX. ORGANIZACIÓN JURÍDICA-
ADMINISTRATIVA. SUPRESION DEL PRESIDIO 
A comienzos del siglo XX la ciudad de Melilla acogía casi cinco veces más  
habitantes que cien años antes, y aunque la vida transcurría en su mayor parte en la 
antigua ciudad fortificada, ya había dado comienzo la expansión y desarrollo de la 
ciudad extramuros. 
 Se comenzó a reclamar un régimen jurídico similar al del resto de España. Pero 
sin embargo, se consideraba a la ciudad en estado permanente de guerra o de riesgos de 
guerra,  y cualquier modificación estaba sujeta a la institución militar. 
 Las continuas acciones militares en la zona de influencia española en 
Marruecos, en el primer cuarto del siglo XX, incidirán en la ciudad. 
A pasos agigantados la ciudad sufrirá una metamorfosis que derivará hacia la 
constitución de su propio Ayuntamiento, tras décadas de constantes reivindicaciones 
para su creación, con tensiones entre quienes eran partidarios de continuar en el mismo 
régimen y quienes acertadamente veían necesario asimilar la configuración jurídico-
administrativa de la ciudad, a la del resto de las ciudades españolas.  
En una primera fase, se estableció la posibilidad de constitución de un 
Ayuntamiento en la ciudad de Melilla, pero dependiendo de Málaga, lo que generó las 
críticas de un sector de la población que rechazaba esta dependencia, no llegando a 
constituirse por ello. 
La Junta de Arbitrios continuó con funciones cada vez más próximas a la de un 
Ayuntamiento, evolucionando la composición de la misma, en un primer momento 
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estrictamente militar, pasando a ser mixta con la inclusión de personas procedentes del 
ámbito civil. 
La Junta de Arbitrios realizará una intensa actividad en el desarrollo de la 
ciudad, siendo sustituida en 1927 la Junta Municipal, precursora de lo que 
definitivamente será el Ayuntamiento de la ciudad en el año 1931. 
Se suprimirá el presidio y Melilla dará un paso importante y necesario para el 
futuro de la ciudad. 
 
1.- La oposición al régimen excepcional de Melilla 
 
La existencia de un movimiento tanto a nivel local como nacional en contra de la 
situación singular e irregular del régimen jurídico-administrativo de la ciudad fue 
significativa, aunque los intentos por silenciarlos eran constantes.  
Destaca el seguimiento e interés que sobre esta cuestión tuvo el diputado por 
Málaga, Francisco Bergamín García. En la sesión del 4 de noviembre de 1901 interpeló 
al Ministro de Justicia sobre la irregular situación jurídica de Melilla, con un órgano 
administrativo carente de cobertura legal. Reflejaba la anormal situación de la ciudad: 
En vista de la contestación que se ha servido darme el Sr. Ministro de 
Agricultura, resulta, como no podría ser menos de resultar, que no es posible, 
lícitamente hablando, que en ninguna parte del territorio español se impongan 
contribuciones sobre la propiedad, sobre la industria, sobre el comercio, se recauden 
estas contribuciones, se inviertan caprichosamente y no se dé a nadie cuenta, ni de la 
recaudación, ni de la inversión. Esto no es lícitamente posible.  
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Pues bien, Sr. Ministro de Gracia y Justicia; yo denuncio a S. S. el siguiente 
hecho:  
En una plaza española, en una capital del territorio español, aunque esté 
sometida al régimen y fuero especial de Guerra, existe ilegalmente constituida y sin 
sanción de nadie una Junta que se llama de arbitrios, la cual ha impuesto para el 
próximo año económico de 1901 a 1902, una contribución territorial que asciende a 37 
½ por 100 de los productos calculados a las fincas urbanas y rústicas e igual 
proporción de riqueza pecuaria, y ha impuesto una contribución de subsidio industrial 
y de comercio, ascendiendo el importe total de estas contribuciones que piensa 
recaudar en el próximo ejercicio a 900.000 pesetas, distribuidas entre unos 5.000 
vecinos que aquella plaza tiene. 
La plaza a que me refiero es la de Melilla, el hecho está completamente 
probado, y si fuera preciso yo podría justificarlo, Ruego a S.S. que se sirva tomar las 
medidas que juzgue oportunas para evitar la consecución de este delito.367 
El día 22 de noviembre de 1901 el diputado Bergamín, volvió a interpelar al 
Ministro de la Guerra.368 Este debate sobre la situación anómala de la plaza de Melilla 
es sumamente interesante para conocer la situación de la ciudad en aquel momento y las 
irregularidades que sufría en detrimento de los derechos de sus ciudadanos. 
El diputado puso en evidencia y criticó duramente que se mantuviera lo que 
denominó estado excepcional de la ciudad: “La situación de la plaza de Melilla es de 
aquellas que reclaman a mi juicio la atención de los poderes públicos, porque es  
                                                             
 
367 Diario de Sesiones del Congreso, 4 de noviembre de 1901, nº 51, p. 1201. 
368 Diario de Sesiones del Congreso, 22 de noviembre de 1901, nº 67, p. 1729-1735. 
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verdaderamente anormal, y por lo anormal merece que se procure sacar del estado 
excepcional en que se encuentra. 
Es una población española que está sometida a un régimen tal de excepción, 
que parece que para ella ni rigen los preceptos constitucionales, ni las leyes orgánicas 
dictadas después para la garantía de esos derechos reconocidos en esa Constitución.” 
Criticó con dureza la propia naturaleza jurídica de la Junta de Arbitrios 
aduciendo que era ilegal toda vez que carecía de cobertura legal. 
Realizaba la Junta las funciones que legalmente correspondían a los 
Ayuntamientos, esto es, la gestión administrativa de los municipios, con sus funciones 
esenciales de prestación de servicios y dotación de las infraestructuras y necesidades 
básicas de la ciudad, así como la recaudación de las correspondientes tasas y tributos 
para hacer frente a los gastos. 
 La Junta de Arbitrios que nació como un incipiente órgano con unas funciones 
muy reducidas y fue creado por órdenes del ramo de Guerra, fue desarrollando 
numerosas actividades en paralelo al crecimiento y a las necesidades propias de la 
ciudad de Melilla en continuo y creciente desarrollo. 
 Como se expuso en el capítulo anterior, en un primer momento fueron muy 
reducidos los arbitrios que cobraba, comenzando a ocuparse de la prestación de 
servicios. Pero el desarrollo como decía acelerado que se produce en la ciudad de 
Melilla a partir de la segunda mitad del siglo XIX, demandaba numerosos servicios que 
a su vez requería una recaudación mayor, para poder afrontarlos. 
 Este singular, anómalo y excepcional régimen administrativo, con la creación de 
la Junta de Arbitrios, tenía su justificación en que tanto la decisión de creación, como 
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luego el desarrollo posterior del órgano fue obra estrictamente militar, motivada por la 
excepcionalidad que se le otorgaba a la ciudad, asignándole la condición de plaza de 
guerra. 
 Y es que como se ha dicho con anterioridad, la autoridad militar protagonizó y 
dirigió todo el ámbito de la ciudad de Melilla, bajo el concepto de que se trataba de una 
ciudad en estado permanente de guerra o de riegos de guerra.  Este criterio, no se puede 
compartir, pues independientemente de que es cierto que hubo situaciones conflictivas a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX, es más cierto que no estuvo en estado de 
guerra permanentemente. Es por ello que se tenía que haber superado y haberse dotado 
a la ciudad de las bases jurídicas y de la organización propia de las ciudades del resto 
del territorio nacional.  
 Difícil encaje jurídico tenía la Junta de Arbitrios, por no decir imposible, más 
allá de la elasticidad de criterios y decisiones que en el ámbito castrense se puedan 
adoptar en situaciones de conflicto bélico, por necesidades de defensa y seguridad. 
 
 Se cuestionaba la misma legalidad de los cobros de tributos (arbitrios) por parte 
de la Junta de Melilla, pues se consideraba que carecía de cobertura legal en el 
ordenamiento jurídico español. 
 La Junta de Arbitrios se crea en las circunstancias que se han expuesto, y por la 
necesidad de la autoridad militar de contar con ingresos que atienda esos nuevos 
servicios de una ciudad que se desarrolla y crece de forma acelerada. No hay que 
olvidar que la ciudad se está construyendo en lo que antes era el campo exterior. Y no se 
debe obviar que el presupuesto militar no podía soportar la carga de tantos nuevos 
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servicios. De ahí la decisión de la creación de esta Junta. Pero de ahí también, la sui 
géneris configuración de la misma. 
  Como se ha dicho, estas materias fueron objeto de debate tanto por la opinión 
pública como por los propios políticos. 
 De ahí que el diputado Bergamín con razón expusiera su extensa crítica: en un 
principio, la Junta de Arbitrios se limitó, mereciendo propiamente su nombre, á 
imponer algunos gravámenes que no tenían otro objeto que atender con sus productos á 
las necesidades de orden municipal y que por la forma en que se establecían y por los 
artículos que venían á gravar, podían considerarse lícitos, porque tenían esos 
impuestos un carácter parecido á los que establecen algunas juntas de obras de puertos 
en la Península, para atender á los trabajos del puerto mismo. Siendo Melilla una 
población que, por su carácter especial, merece se procure fomentar su desarrollo en 
todos sentidos, puesto que por ser puerto franco sirve de punto de importación de 
productos para el imperio de Marruecos, que tiene, como sabe perfectamente S.S., 
colocada una Aduana en el comienzo de su territorio, para permitir la introducción de 
los géneros que por Melilla vengan, los arbitrios se establecieron exclusivamente sobre 
aquella parte de los productos de comercio que ni siquiera se estacionaban en Melilla, 
sino que al ser descargados en el puerto pasaban al Imperio marroquí. En este sentido, 
la imposición de este tributo fué tolerable y por todos tolerada; pero llega un momento 
en que ávida la Junta de arbitrios de ampliar el círculo de sus atribuciones, y sobre 
todo, de extenderle á la satisfacción de otras necesidades, que propiamente no estaban 
comprendidas dentro de lo que pudiera ser la organización municipal de aquella 
población invade las esferas de otros poderes, y ampliando el concepto tributario, 
proyectó hace tres o cuatro años imponer una contribución, que ya directamente 
gravaba la propiedad inmueble y la industrial. Vino aquel proyecto de presupuestos al 
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Ministerio de la Guerra, desempeñado entonces por el general Azcárraga, y éste, con 
muy buen acuerdo, prohibió la imposición en el sentido y en la forma en que se 
pretendía; pero en el año actual se reproduce igual petición, y la Junta de arbitrios de 
Melilla ha formado el presupuesto de ingresos, haciendo figurar entre ellos verdaderas 
contribuciones sobre la propiedad inmueble y subsidios sobre la propiedad industrial. 
 Se reivindicaba por este diputado que debería encontrarse una fórmula legal para 
la ciudad que permitiera para el futuro dotar a la población de condiciones de vida y 
derechos de las que hoy carece. 
 Se llegó a decir en el Congreso, que la ciudad de Melilla no debería ser más que 
meramente una plaza fuerte, y que era un error fundamental considerarla así, como lo 
hacía el ramo de  Guerra.  
Se decía con total acierto que era Melilla en aquellos años, una ciudad atractiva, 
en el ámbito comercial y mercantil, no solo por la existencia del puerto franco, sino 
también por su situación geográfica que permitía mantener relaciones comerciales con 
el entorno e Imperio de Marruecos, pero que no se favorecía en modo alguno, cuando el 
ciudadano que va allí a establecerse, y hace los gastos de instalación de su 
establecimiento industrial o de comercio, Tiene siempre suspendida sobre su cabeza la 
privación absoluta de todo derecho, puesto que la omnipotencia, la voluntad del 
gobierno militar de la plaza, puede hasta expulsar de la población en veinticuatro 
horas de término a aquel ciudadano que estorbe. No hay manera de atraer estos 
elementos a una localidad en que la persona carece de la garantía de su derecho a una 
localidad en que esta garantía depende de la peor o mejor voluntad de concederla por 
parte de una autoridad, y no del respeto que esa autoridad ha de guardar siempre a 
preceptos legales que sean norma de su conducta y amparo del derecho particular. 
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Pues de esto se halla privado en absoluto todo habitante civil de la ciudad de 
Melilla. Allí no rige precepto alguno más que las disposiciones de la autoridad militar, 
hasta un extremo tal y tan verdaderamente crudo, que, ya digo, cuando algún individuo 
de la población civil no se acomoda bien a respetar y a cumplir el mandato de la 
autoridad militar, cuando de alguna manera, sin que lo repugne, sin que lo rechace, 
siquiera con que se permita sobre él alguna observación, este individuo es expulsado de 
la población con pérdida de cuantos sacrificios haya realizado para establecerse allí y 
para fomentar su industria o su comercio. 
 Se propugnaba que se construyera en Melilla un Ayuntamiento y si esto no se 
hacía, que se dictara una ley que regulara la Junta de Arbitrios.  
 El diputado Bergamín criticaba duramente que esta Junta nada más estuviera 
integrada por militares, lo que hacía con total razón, pues evidenciaba la 
excepcionalidad y situación anómala de la ciudad. Decía con sarcasmo que las 
funciones fiscales que dentro de los ayuntamientos ostentaban los síndicos, las 
desempeñara dentro de la junta arbitral el capellán castrense más antiguo de los 
regimientos de la ciudad. Calificaba con ironía esta función el diputado de espiritual, 
municipal y militar al mismo tiempo. 
 También fue objeto de crítica, que además de las funciones que desarrollaba la 
Junta de Arbitrios, prácticamente iguales que las de los ayuntamientos, recaudando para 
ello recursos que la población abonaba para tales servicios, también se empleara para 
construcciones de índole militar que debía soportar el Gobierno Central. 
 Formuló este diputado las siguientes preguntas al Ministro. Pues bien; aquí de 
las preguntas concretas que yo me permito formular al Sr. Ministro de la Guerra: ¿Cree 
el Sr. Ministro de la Guerra que la población civil de Melilla debe seguir privada de 
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todo derecho, reconocido por la Constitución y las leyes orgánicas a los ciudadanos 
españoles, sea cualquiera el territorio en que vivan? ¿Cree el Sr. Ministro de la Guerra 
que no sería conveniente dar existencia para su funcionamiento a esa Junta de arbitrios 
de Melilla, o preferiría llevar allí sencillamente el régimen municipal de la Península, 
para que se constituyera un Ayuntamiento en aquella población? Su señoría sabe que 
existe otra plaza fuera en el propio territorio africano con mejores condiciones para 
merecer el nombre de plaza fuerte, que Melilla no merece propiamente, Su señoría sabe 
que en Ceuta, que es la plaza a que me refiero, existe un Ayuntamiento, que goza de la 
plenitud de todos los derechos civiles y políticos la población civil que allí reside, 
votando en la elecciones, eligiendo su Ayuntamiento, y estando sus habitantes 
sometidos a las contribuciones directas que el Gobierno impone, por medio de 
preceptos legislativos. 
 También fue extremadamente crítico, con total razón, con el sometimiento 
exclusivo de la ciudad a la jurisdicción castrense, en todos los órdenes jurisdiccionales. 
Igualmente reclamaba que se otorgaran garantías legales y que pudieran disfrutar de 
derechos los ciudadanos de Melilla, mientras esto no se haga, no se puede decir que 
aquellos habitantes sean súbditos de un país regido constitucionalmente, puesto que no 
gozan de los derechos de la vida política ni aun siquiera de las facultades inherentes a 
la vida en su aspecto civil ni en el de la administración de justicia; porque este es otro 
aspecto, bajo el cual hay que examinar la situación en que se encuentran. 
 Afirmaba este diputado que esta es la situación en que se encuentran 10.000 
ciudadanos españoles en una población donde no tienen derechos políticos ningunos, 
donde la administración de justicia se realiza en la forma que acabo de indicar, donde 
tienen sus propiedades e industrias sometidas a la voluntad caprichosa de una Junta de 
arbitrios que les impone los tributos que a bien tienen sin que aquellos ciudadanos 
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sepan cómo se administran esos tributos, en qué se invierten, y ante quién se rinden 
cuentas, y sin que puedan tampoco formular protesta alguna, porque en cuanto 
protestan, incurren en las iras de las autoridades militares, y son expulsados de aquel 
territorio. 
 El Ministro de la Guerra tras afirmar que Melilla era una plaza de guerra, y 
como tal había que darle todas las garantías necesarias para su defensa en caso preciso, 
reconoció y admitió en resumen tres cuestiones: una, que había que acabar con que la 
jurisdicción castrense tuviera competencia en todos los órdenes, compartiendo que no 
debía conocer los asuntos de la jurisdicción civil, así como las infracciones penales 
comunes. 
 También compartió la necesidad de desarrollar un reglamento para la Junta de 
Arbitrios y por último, también compartió que entraran a formar parte de la junta 
personas del ámbito civil. 
 El Ministro de la Guerra defendió la actividad de la Junta de Arbitrios, de la que 
dijo, desarrollaba una gran actividad y había contribuido al gran crecimiento de la 
ciudad. Afirmó que mientras en Ceuta estaba funcionando un Ayuntamiento, el 
resultado del mismo era muy inferior a los logros que para la ciudad de Melilla había 
obtenido la Junta de Arbitrios.  
 También afirmó el Ministro que no era tan desesperada, ni tan excepcional, la 
situación de los habitantes de Melilla, como S.Sª. indica Su señoría debe saber 
perfectamente que esos habitantes no pagan derechos de consumos, que casi todos los 
impuestos los pagan los artículos de tránsito, y que siendo aquella una población que, 
según el censo, es de 10.000 almas, sólo se recaudan unas 30.000 pesetas; es decir, 3 
pesetas por habitante, que pagan por pequeñas industrias, impuestos de alcohol, 
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petróleo, etc.; de manera que aquel habitante puede decirse que es el ciudadano más 
feliz de España, puesto que no hay ninguno en la Península que pague tan pocos 
impuestos como él. 
 El diputado por León, Azcárate, también intervino en este profuso debate 
planteando entre otras cuestiones que lo que no encuentro que puede aceptarse es que 
no rija en Melilla la Constitución y las leyes; porque, en absoluto, la consecuencia 
lógica que se pretende deducir de ese supuesto de plaza sitiada, es que no hay más ley, 
ni más jurisdicción, ni más voluntad que la del gobernador militar de la plaza. Eso se 
comprendería en una plaza sitiada de verdad; pero que eso suceda por la ficción de que 
es una plaza sitiada, no lo comprendo; esto es completamente incompatible con la 
Constitución, según la cual, nadie está obligado a pagar impuestos que no estén 
autorizados por las Cortes, por la Diputación provincial o por los Municipios y allí no 
lo están ni por el Municipio, ni por la Diputación provincial, ni por las Cortes. 
En el Congreso, el diputado Villaverde también se pronunció en el año 1903 
sobre la necesidad de que se crearan juzgados civiles, municipal y de primera instancia, 
la inmediata constitución de un Ayuntamiento, y en caso que no fuese posible esto, dar 
mayoría en la Junta de Arbitrios a civiles. Incluso el parlamentario Villanueva 
manifestó que dicho régimen era una dictadura irresponsable y acusó de inutilidad a la 
Junta de Arbitrios por tener en ella mayoría los militares369. 
Por su parte Arsenio Linares Pombo, ministro de la Guerra afirmó antes de la 
interpelación de Villanueva sobre la modificación del régimen de la ciudad: Estoy por 
completo a disposición del Sr. Villanueva, cuando la Mesa tenga la bondad de señalar 
                                                             
 
369 “Interpelación sobre Melilla”. El Telegrama del Rif, 17 de diciembre de 1903. 
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día para que explane su interpelación, y por mi parte he de decirle, anticipándole mi 
criterio sobre el asunto, que mi opinión es enteramente contraria de que se altere el 
actual régimen en Melilla370. 
  En el Senado intervino el republicano Labra solicitando la supresión del presidio 
de Ceuta, Melilla y Chafarinas. Además se pronunció sobre la necesaria transformación 
de Melilla en una ciudad civil, con Ayuntamiento popular, con su juzgado de primera 
instancia, y libre ejercicio de los derechos políticos y representación en cortes, al modo 
y manera que Ceuta y las poblaciones vecinas de la costa peninsular. Pidió al gobierno 
que modificara el régimen de Melilla en sentido favorable a la población civil, 
calificando de pernicioso la preponderancia que en todos los órdenes ejerce el elemento 
militar en Melilla371. 
En los años sucesivos, se produjeron intervenciones y debates en las Cortes en 
relación a este régimen excepcional que tenía la ciudad. En 1907 el diputado de 
solidaridad catalana Nouges372 manifestaba que Melilla era una gran población y por 
consiguiente debía tener su propio Ayuntamiento, constituyendo una verdadera 
necesidad: Además señalaba que era una vergüenza para España la censura ejercida por 
el gobernador, el General Marina. En dicha sesión mencionaba otras cuestiones que 
preocupaban a la población civil como el peligro del polvorín o el excesivo gasto de la 
Junta de Arbitrios.  
En el debate Maura contestó al diputado que le extrañaba mucho que una 
persona tan ilustrada como Nouges demostrara su desconocimiento de lo que era 
                                                             
 
370 Diario de Sesiones del Congreso, 11 de diciembre de 1903, nº 95, p.2865. 
371 “Peticiones del señor Labra”. El Telegrama del Rif, 18 de diciembre de 1903. 
372 “Interpelación de Nougués”. El Telegrama del Rif, 21 de noviembre de 1907. 
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Melilla realmente, pidiendo que allí se constituya un Ayuntamiento, aseverando 
“Melilla tiene un carácter exclusivamente militar y es una de las más importantes 
plazas fuertes, porque es fronteriza y está en continuo contacto con el enemigo”.  
La fundación del diario el Telegrama del Rif el 1 de marzo de 1902 por Cándido 
Lobera373, constituyó una fuente de información importante sobre la ciudad y los 
acontecimientos en la zona de Marruecos, con una visión generalmente oficialista. 
También  defendía del impulso de la actividad comercial con Marruecos y el papel que 
debía tener Melilla374. 
Reflejaba los debates sobre el régimen singular de la ciudad: “Hoy se están 
ventilando cuestiones de esas que afectan al interés general, hoy se hallan sobre el 
tapete asuntos de gran trascendencia y que pueden influir mucho en el provenir y vida 
de Melilla y por tal motivo no puede El Telegrama guardar silencio, es más considera 
un deber ineludible estudiarlas”375. 
Y es que la prudencia que lo caracterizaba lo hacía defenderse de las críticas 
suscitadas por el estamento militar de forma muy sutil, manteniendo una postura más 
que complicada. Añadía en ese artículo llamado “Aclaración necesaria” “abona también 
en nuestro favor el no ser partidarios, ni de los que opinan debe Melilla ser tan solo 
una fortaleza, ni de los que creen por el contrario, que se halla en condiciones 
análogas a las de cualquier otra ciudad de la Península” 376.  
                                                             
 
373 Militar retirado, periodista y escritor. Fue Presidente de la Junta Municipal. Personaje necesario para 
conocer la historia del siglo XX de la ciudad. 
374 Cándido Lobera siempre fue un defensor de la penetración pacifica comercial en Marruecos, su propia 
cabecera señalaba “diario independiente y defensor de los intereses de España en Marruecos”. 




Pretendía un equilibrio en el debate y así “nada de tratar cuestiones que dieran 
lugar a diferencias en el seno de los elementos civil y militar o provocar rozamientos 
entre ambos”377. 
Y precisamente señalaba Zulueta en su obra “Impresiones del Rif” en relación al 
régimen jurídico de Melilla “Lo que se ha de evitar á toda costa, mientras Melilla tenga 
que ser el cuartel general de un ejército activo, es la posibilidad de un dualismo entre 
el elemento civil y el militar. Sólo cuando la paz sea definitiva es bien que deponga el 
mando la autoridad militar”378. 
Este debate estuvo presente, como señalaba José María Laguna, en el Congreso 
Africanista. Una de las cuestiones que se trataron en primer término fue la implantación 
del régimen constitucional y afirmaba  “yo no digo que sea conveniente o inconveniente 
tal reforma, aunque hoy por hoy yo me inclino por lo último dada la situación del 
vecino campo, pero en fin, no tuve criterio cerrado y conmigo dignísimos compañeros”, 
y continuaba “venga el régimen constitucional para Melilla, conforme, pero no de 
modo absoluto y al igual que en cualquier aldea o ciudad de España, pues con vale 
Melilla mucho más que bastantes capitales de provincia, tiene una situación especial, 
sui generis, delicada, que hace haya de legislarse de modo especial también y aplicar 
las leyes fundamentales, generales o particulares de reino, con las modificaciones que 
aconseja la experiencia y el conocimiento de lo que Melilla es y debe ser…”379. 
                                                             
 
377 Ibídem. 
378 Zulueta y Gomis J., 1916, Impresiones del Rif. Barcelona, p.100. 
379 Laguna, J.M. “Lo del régimen”, El Telegrama del Rif, 24 de noviembre de 1907. 
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Y también afirmaba “Más la implantación del régimen constitucional en Melilla, 
lleva anejo el establecimiento del Ayuntamiento, con su alcalde correspondiente, que es 
lo que algunas, creo que pocos, desean ver implantado en Melilla”380. 
Como se ha expuesto, otra anomalía y excepcionalidad que padecía la ciudad y 
que era objeto de críticas, era el sometimiento a la jurisdicción militar. La creación de 
Juzgados civiles era absolutamente imprescindible y una reclamación que se hacía. El 
aumento de la población conllevaría un considerable incremento de juicios. Un 
comandante ejercía la función de Juez y los abogados no podían ejercer ante los 
tribunales. La defensa también la llevaban a cabo los militares. Como señalaba Cándido 
Lobera en un interesante artículo “es verdaderamente anómalo lo que hoy ocurre, que el 
litigante no pueda delegar su representación en un procurador, ni defenderle en el 
juicio un abogado, teniendo que recurrir para asesorarse, contestar y redactar escritos, 
a personas no peritas y aunque les asesore un abogado tienen que defenderse por si en 
el acto del juicio…queda muchas veces indefenso”381. 
Sin embargo matizaba esta opinión, al señalar los inconvenientes que, en su 
opinión, observaba en relación a las reformas judiciales a que debería enfrentarse la 
ciudad. Así a su juicio la creación de un juzgado de primera instancia equivaldría a la 
división de jurisdicciones, mermando atribuciones al Comandante General. Además 
apuntaba a que surgiría un problema con los marroquíes al tener que acatar decisiones 
de funcionarios y no de la autoridad militar. Y también que había una razón de peso 
económico, que se trataba del alto coste que los juicios acarrearía a la población civil382.  
                                                             
 
380 Laguna, J.M. “Lo del régimen”, El Telegrama del Rif, 24 de noviembre de 1907. 




En un artículo en defensa del régimen de la ciudad, mantenía que continuar bajo 
la jurisdicción militar ahorraba mucho dinero al erario público”...los pleitos más 
importantes no han pasado nunca las costas en el que más, de 400 pesetas y hay 
muchos juicios de mayor cuantía que se liquidan con 50 pesetas y menos de costas y en 
el juzgado municipal por muchas actuaciones que se hayan practicado, nunca han 
excedido de 25 a 30 pesetas las costas, siendo muchos los que importan 4 y 6, que todas 
ellas se invierten en papel de pagos al Estado y pudiendo las partes defenderse por sí, 
lo cual impide y evita gastos por la intervención de abogados y procuradores que solo 
pueden actuar como mandatarios” 383.  
La presión por el cambio era grande y es que las reformas que reclamaban para 
la ciudad se sentían a nivel nacional. En la asamblea de Barcelona, de noviembre de 
1904, las cámaras de comercio españolas contemplaban una serie de prioridades, 
indicando la necesidad de la construcción del puerto de forma rápida, la creación en 
Melilla de los juzgados civiles, creación de hospitales para musulmanes, 
establecimiento de escuela no confesionales, establecimiento de un zoco, colonización 
del campo, cables con la península, vías de comunicación con Fez, libertad de comercio 
y especialmente medios para potenciar el comercio384. 
Y es que la conversión de una obsoleta fortaleza a una moderna ciudad 
comercial, capital de la zona oriental marroquí de influencia española, conllevaba 
nuevas tensiones entre un arraigado estamento militar y la creciente burguesía comercial 
“Melilla pide un Ayuntamiento, Melilla solicita el cambio de régimen dicen los 
elocuentes diputados que creen haber roto una lanza en pro de los intereses de esta 
                                                             
 
383 “Melilla y la Prensa”. El Telegrama del Rif, 23 de noviembre de 1907. 
384 “La asamblea de las Cámaras de Comercio”, El Telegrama del Rif, 19 de noviembre de 1904. 
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plaza- y resulta que Melilla no ha pedido ni solicitado nada de eso antes al contrario 
casi la totalidad del vecindario es opuesta a la medida bienhechora, que con tanta 
insistencia se reclaman, como medio energético para conseguir la transformación de la 
plaza en un centro comercial”385. 
El 25 de junio de 1910 se reorganizaron los juzgados de primera instancia y 
municipal de Melilla, disponiendo que la competencia del Gobernador Militar los fuera 
solo de la plaza, y que todo el territorio ocupado y los presidios menores dependieran 
del Capitán General386. 
La incorporación de civiles a la Junta de Arbitrios provocará el abandono de su 
antigua sede en el piso bajo izquierdo de la "Casa del Reloj", perteneciente al Ministerio 
de Guerra, pasando en febrero de 1903, a la casa adjunta al Hospital Real, en el número 
20 de la calle de la Iglesia387. 
 
Se constituyeron cuatro secciones, prácticamente similares a las anteriores, con 
algunos cometidos nuevos. La sección primera se ocupaba de obras, alumbrado y aguas. 
Una segunda sección atendería al censo, higiene, policía, espectáculos, beneficencia y 
mercado. La tercera sección de la Junta tenía por cometido la instrucción, los asuntos 
religiosos y cementerio. Finalmente una sección cuarta tenía a su cargo el presupuesto, 
contabilidad y aranceles.  
                                                             
 
385 Laguna, J.M. “Lo del régimen”, El Telegrama del Rif, 24 de noviembre de 1907. 
386 Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Efemérides y Curiosidades. Melilla, Peñón y Alhucemas, Tip. El 
Telegrama del Rif, Melilla, p. 115. 
387 Saro Gandarillas, F. 1984, "Municipalidad y Administración Local, antecedentes a la Constitución del 
Ayuntamiento de Melilla", Aldaba : revista del Centro Asociado de la UNED de Melilla (3), p.36. 
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El 5 de marzo de 1904 fue aprobado un nuevo Reglamento para el régimen y 
administración de la Junta de Arbitrios de Melilla. 
 
 
2.- Transformaciones jurídico-administrativas en la Melilla de comienzos del siglo 
XX 
 
La configuración de la ciudad había cambiado bastante con respecto al comienzo 
de la Junta de Arbitrios en el último tercio del siglo XIX, estando compuesta la 
guarnición militar por tan solo 3.500 efectivos en una población de 10.000 habitantes. 
El ritmo comercial era ya relevante pues llegaban al centenar los comercios abiertos. 
Decía la prensa de la época que “la población civil carecía por lo general de 
instrucción pero no puede negársele en modo alguno condiciones de honradez, 
debiendo merecer igual consideración, que cualquier otra ciudad española” 388. 
La ciudad estaba experimentando un gran desarrollo en todos los órdenes, donde 
una incipiente burguesía comercial estaba adquiriendo un papel relevante, además de la 
presencia en la ciudad de una importante población de trabajadores de distintos oficios 
se desplazaron fundamentalmente de las ciudades andaluzas, especialmente de las 
ciudades costeras de Málaga y Almería y también desde la provincia de Murcia, 
buscando las oportunidades de trabajo que ofrecía una ciudad que se estaba 
construyendo. 
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Otro paso importante y necesario que se dio, fue la paulatina presencia de civiles 
en la Junta de Arbitrios, órgano que en el primer momento de su creación, estaba 
integrado exclusivamente por militares. La ciudad avanzaba en la superación del 
tradicional predominio en todos los órdenes del estamento militar. 
Para armonizar el régimen de la ciudad con esta nueva realidad que vivía la 
ciudad con un una intensa actividad, se dictó una Real Orden de 7 de abril de 1902 
reestructurando la Junta de Arbitrios, disponiendo que estuviera compuesta nueve 
vocales militares y nueve civiles, bajo la presidencia del General 2º Jefe389.  
Los nueve vocales militares lo eran por razón de su cargo, recayendo este en un 
Coronel de Infantería, el Jefe de la Comandancia de Artillería, el Jefe de la 
Comandancia de Ingenieros, el Comandante de Marina, el Comisario de Guerra, el Jefe 
de Sanidad, el Auditor de Guerra, el Mayor de Plaza y finalmente el Teniente Vicario 
Castrense. 
Los nueve vocales civiles eran elegidos por los gremios de propietarios y 
profesiones libres, comerciantes e industriales, eligiendo cuatro los propietarios y 
profesionales, tres los industriales y dos los comerciantes. Posteriormente se amplió el 
número de vocales a once militares y once civiles, nombrándose al Coronel de 
Caballería y al Coronel de Intendencia y se formaron los gremios de mineros y 
agricultores, eligiendo cada uno un vocal. Uno de los vocales civiles desempeñaba la 
Secretaría de la Junta.390  
                                                             
 
389 Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Datos para la historia de Melilla, Tip. El Telegrama del Rif, 
Melilla, p.347. 
390 Lobera C. 1925, “Junta de Arbitrios”, La ilustración del Rif, nº1, p.24. 
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Dicha reforma se produjo bajo el gobierno de la ciudad por el Comandante 
General Venancio Hernández Fernández que como señalaba el cronista Gabriel de 
Morales “en sus relaciones con la población civil, fue el mando del general paternal y 
justo…no todo el elemento civil era partidario de ella, un núcleo bien importante, que 
veía en la transformación el primer paso hacia el caciquismo, que tan amargos frutos 
ha dado en la península…”391. 
 
El Telegrama del Rif, diario oficialista, hablaba de los privilegios de los 
“paisanos” en Melilla: “Se ejerce en Melilla libremente el comercio, la industria y la 
agricultura, sin pagar contribución, cédula ni consumos, y solo un pequeño arbitrio 
municipal, a los propietarios se les da terreno gratis pare edificar; hay infinidad de 
cafés y un casino de paisanos en el cual hay socios militares, y otro militar, del que son 
también socios muchos paisanos; los servicios municipales los desempeñan paisanos, 
estos trabajan en las obras públicas y en gran número en las del puerto; todos los 
empleados de estas son paisanos; paisanos son los obreros, los maestros de escuela, los 
médicos y farmacéuticos municipales, y el personal de Correos, Telégrafos, Aduanas, 
Tabacos; el mismo número de vocales paisanos que de militares hay en la entidad 




                                                             
 
391 Mora Morales y Mendigutia, G. d., 1909, Datos para la historia de Melilla, Tip. El Telegrama del Rif, 
Melilla, p. 348. 
392 “Melilla y la Prensa”. El Telegrama del Rif, 23 de noviembre de 1907. 
267 
 
3.- El apoyo de la Corona. Expansión urbana y crecimiento de la ciudad 
 
Sin duda un paso importante para potenciar la actividad comercial en la ciudad 
fue la aprobación de la Ley declarando de interés general el puerto de Melilla393. El día 
2 de mayo de 1904 tenía lugar la primera visita de Alfonso XIII, sin haber cumplido los 
18 años, a la ciudad de Melilla. Le acompañó, entre otras autoridades, el ministro de la 
Guerra. Se trató de una visita de carácter mucho más breve que las dos visitas que hizo 
posteriormente a la ciudad (1911 y 1927), pero fue expresión de un respaldo manifiesto 
del Estado a la ciudad y tuvo un objetivo principal que fue la puesta de la primera piedra 
de la construcción del puerto de Melilla. Esta construcción fue de máxima importancia 
para la ciudad, pues el puerto de Melilla se convertiría en un motor esencial en el 
desarrollo económico de la ciudad, además de ser el exclusivo punto de comunicación 
con la península durante la mayor parte del siglo XX. 
Tras su llegada, fue recibido por el Comandante General de la plaza Venancio 
Hernández junto a nutrido grupo de personalidades, así como un multitudinario público. 
Tras visitar la iglesia de la Purísima Concepción y saludar en una recepción al personal 
civil y militar y caídes de las cabilas limítrofes se internó por las minas de la ciudad, 
depositaría una caja con monedas y periódicos, firmando el acta de inauguración394. 
La expansión urbana iniciada tímidamente en los últimos años del XIX, tendrá 
su continuación, consolidación y esplendor, en las primeras décadas del siglo XX. 
                                                             
 
393 España. Ley 1902, de 7 de marzo, declarando de interés general el puerto de Melilla. Gaceta de 
Madrid, 9 de marzo de 1902, nº 68, p.1003. 
394 Mir Berlanga, F. 1983, Melilla, floresta de pequeñas historias, Ayuntamiento de Melilla, Melilla, p 
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Comenzarán los planes de ordenación de la ciudad que la dotarán de la actual 
fisonomía, y del actual conjunto de edificios modernistas. 
En los primeros años, se comenzó con la construcción del barrio Obrero. 
También se creó un barrio junto al cauce del Polígono, para acoger a las numerosas 
familias judías que llegaron a la ciudad como consecuencia de los enfrentamientos en el 
norte y zona oriental de Marruecos. Estos enfrentamientos se produjeron entre un 
personaje pintoresco llamado El Rogui (el pretendiente) apodado Bu Hamara (el de la 
burra), quien decía que era hermano del Sultán Mulay Abdelasis, y aducía que no era a 
su hermano al que correspondía legítimamente detentar la corona, sino a él. Instaló su 
palacio en la Alcazaba de Zeluán, creó su propio Ejército, y a partir de 1902, durante 
años, dominó una gran parte de Marruecos. Las tropas del Sultán de Fez se enfrentaban 
continuamente con él, viendo como perdían  una y otra vez en estos enfrentamientos. 
Era un hombre atroz, y controló como decía, gran parte del Rif, sometiendo a las cabilas 
a su autoridad.  
Este conflicto y las atrocidades que cometieron en esos años los cabileños 
rebeldes a las comunidades judías, que vivían históricamente (sefardíes expulsados de 
España en 1492) en las cabilas de la zona, pero fundamentalmente de Tazza, ciudad a 
230 km de Melilla, donde residía una importante comunidad, provocó que huyeran 
despavoridas para intentar salvar la vida, solicitando refugiarse y acogerse en la ciudad 
de Melilla, como así ocurrió a los que pudieron llegar con vida. Así el periódico El 
Telegrama del Rif395 relataba “los pobres habitantes de la mellah tazuío, después de 
                                                             
 




sufrir las violencias más extremas de manos de los soldados rebeldes, iniciaron la larga 
marcha cuyo objetivo era, desde el primer momento, el territorio español de Melilla”. 
Lo mismo les estaba ocurriendo a  los habitantes de un pueblo eminentemente 
judío, llamado Debdú, quienes también debieron refugiarse en la ciudad de Melilla 
A Melilla llegarán en 1903 procedentes de estas ciudades unos 300 judíos. Ya 
había 1.225 judíos residiendo en Melilla, con lo que teniendo en cuenta que el total de 
empadronados aquel año ascendía a 6.633 habitantes, alcanzaba la comunidad judía 
casi un tercio de la población total. 
Fue apoyado dicho colectivo de refugiados, por la Comunidad judía que ya 
residía en la ciudad y por las propias Autoridades. Hubo que instalar un campamento de 
tiendas de campaña para alojarlos provisionalmente en el barrio del Polígono. 
Posteriormente en 1905, fueron sustituidas las tiendas de campaña y construidas casas, 
creándose lo que se denominó y denomina el Barrio Hebreo, con las calle de Sión, Tel 
Aviv, etc. Para esta construcción fue destacada la colaboración de destacado melillense 
que fue Yamin Benarroch, quien la impulsó y contribuyó a sufragar la construcción.  
Fue Presidente de la Comunidad judía y miembro de la Junta Municipal. 
El Rogui fue vencido en 1908 por las tropas del Sultán, hecho prisionero, 
brutalmente torturado, y paseado en una jaula por las calles de Fez, como escarmiento, 
y posteriormente ejecutado. 
Uno de los primeros planes urbanísticos de la ciudad fue el del barrio de Reina 
Victoria, surgiendo otros proyectos también como el del barrio de Triana.  
Además tal como recoge el actual cronista Bravo Nieto, los ensanches 
representaban la ruptura con respecto a la ciudad del pasado, a la vieja ciudad, por eso 
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se yuxtapusieron a ella, negándola con simbólicos derribos de murallas, máximo 
exponente en su época de la idea de progreso y participación en los nuevos tiempos396.  
La campaña militar de 1909 provocará la llegada de un gran contingente 
poblacional, llegando a los 18.000 habitantes que conducirá al nacimiento al plan de 
urbanización de José de la Gándara397.  
El 22 de febrero de 1909 se promulgaba una Ley creando en Melilla un Registro 
de la Propiedad, cuya demarcación comprendía toda la jurisdicción de la Plaza398. 
A partir de 1910 se autorizó la construcción del barrio Príncipe de Asturias y 
serán suprimidas las llamadas zonas polémicas que impedían la construcción en terrenos 
que ponían en riesgo la defensa de lugares estratégicos. 
Otro momento crítico que sufrió la ciudad fue durante la llamada “Guerra de 
Melilla” (también conocida como guerra del Barranco del Lobo). Comenzó el 9 de julio 
de 1909, tras la muerte de cuatro trabajadores que estaban construyendo las líneas del 
ferrocarril de Melilla a Beni Bu Ifru en Sidi Musa atacados por miembros de las cabilas 
cercanas. En esta contienda, se produjeron el día 27 de julio los trágicos sucesos del 
Barranco del Lobo. La movilización de tropas de reserva provocó la semana trágica de 
Barcelona, que se saldará con más de 80 muertos, medio millar de heridos y un centenar 
de edificios incendiados.  
                                                             
 
396 Bravo Nieto, A. 1996, La construcción de una ciudad europea en el contexto norteafricano: 
arquitectos e ingenieros en la Melilla contemporánea, Ciudad Autónoma de Melilla, Melilla, p. 92. 
397 Saro Gandarillas, F. 1996, Estudios melillenses: notas sobre urbanismo, historia y sociedad en 
Melilla, Ciudad Autónoma de Melilla, Melilla, p.109. 
398 España. Ley 1904, de 2 de noviembre, creando en Melilla un Registro de la propiedad, cuya 




Como reconocimiento por las acciones destacadas durante dicho conflicto se 
creó una condecoración que llevaba el nombre de Melilla399.  
Se firmó el Acuerdo de 16 de noviembre 1910400 para poner término a las 
dificultades surgidas entre España y Marruecos con motivo de los sucesos  de Melilla 
en 1909. Este acuerdo constaba de dieciséis artículos y fue promulgado tanto en español 
como en árabe. El acuerdo será ratificado por el Sultán el 23 de diciembre de ese mismo 
año401. Esencialmente por el Convenio se establecía el compromiso de dotar de mayor 
seguridad a la zona por parte de Marruecos estableciendo para ello un contingente 
superior de tropas, dando nuevas funciones al Bajá en coordinación con las autoridades 
españolas. También se establecían las compensaciones económicas que debía recibir 
España por los gastos y pérdidas sufridos. 
Por lo que respecta a Melilla, establecía el artículo V: “S.M. Jerifiana 
reinstalará la Aduana en las vecindades de Melilla. El emplazamiento de los puestos de 
que se componga la línea aduanera se efectuará de común acuerdo por los Altos 
Comisarios español y marroquí, y los derechos que se perciban no serán otros, ni más 
altos, que en cualesquiera otras fronteras del Imperio. 
                                                             
 
399 España. Real Decreto 1910, de 21 de marzo, creando una medalla denominada de Melilla, que 
recuerde los resultados de “incuestionable importancia alcanzados por el Ejército en las operaciones de 
campaña que llevó á cabo en territorio del Rif”. Gaceta de Madrid, 22 de marzo de 1910, nº 81, pp.629-
630. 
400 de Las Cagigas, Isidro. Tratados y convenios referentes a Marruecos. Instituto de Estudios Africanos, 
1952, p285. 
401 España. Acuerdo 1911, de 12 de enero, Acuerdo entre España y Marruecos para poner término á las 
dificultades suscitadas en las regiones limítrofes de las plazas españolas, así como para facilitar y 
asegurar el cumplimiento de los Tratados en lo que se refiere al orden, sosiego y desenvolvimiento del 
tráfico mercantil en dichas comarcas, y acta sobre la entrada en vigor del anterior acuerdo. Gaceta de 
Madrid, 14 de enero de 1911, nº 14, pp. 145-147. 
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El Gobierno de S. M. Católica pondrá a disposición del de S. M. Marroquí un 
empleado del Cuerpo Pericial español de Aduanas con objeto de que intervenga en el 
aforo de las mercancías, percepción de los derechos de contabilidad, etc. Será 
nombrado por los dos Altos Comisarios y su nombramiento participado al Majzen. Los 
umanas y adules serán nombrados y relevados por S. M. Jerifiana. Para cada 
nombramiento el Alto Comisario marroquí le presentará una lista de cuatro individuos, 
formada de acuerdo con el Alto Comisario español. Así aquellos como el Interventor 
español percibirán sus haberes con cargo a la renta de la Aduana.” 
El 7 de enero de 1911 por segunda vez recibió la ciudad de Melilla al rey 
Alfonso XIII. Vino acompañado por José Canalejas, Presidente del Consejo de 
Ministros así como por los Ministros de Guerra y Marina402. Tras desembarcar fue 
recibido por el Comandante General de la ciudad, José García Aldave, desplazándose a 
la Iglesia de la Purísima Concepción y posteriormente se trasladaron al cementerio para 
colocar la primera piedra del mausoleo dedicado a los héroes de las Campañas.  
Fue una visita muy importante por el respaldo y apoyo que se dio a la ciudad 
desde las más altas instancias del Estado. Permaneció siete días durante los cuales las 
ciudades próximas a Melilla, Nador y Segangan, en las que fue recibido y agasajado por 
los caídes de territorios. También visitó otras poblaciones en los días posteriores como 
Yasinen, Uixan, Zeluan e incluso realizó una excursión por el Gurugú, visitando el 
barranco del lobo. Finalmente el día 14 concluyó el viaje. 
                                                             
 




 Ese mismo verano se iniciaba el avance español en Marruecos, contando gran 
resistencia por algunas cabilas del Rif, produciéndose la denominada campaña del Kert. 
Al mando de Mizzián las tribus rifeñas hostigarán a los españoles constituyendo la línea 
del frente, la orilla derecha del Kert. 
 Por Real Decreto de 11 de marzo de 1913 será concedida a la ciudad de Melilla 
los títulos de Valerosa y Humanitaria403. Tal como señalaba el texto “Queriendo dar 
una prueba de mi real aprecio a la ciudad de Melilla, por los meritorios servicios 
prestados por su vecindario durante las campañas de 1893, 1909 y 1911-1912…vengo 
a conceder a la ciudad de Melilla los títulos de Valerosa y Humanitaria”. 
 
 
4.- La administración de Justicia en Melilla 
 
En 1912 fue creado en Melilla un nuevo Juzgado Municipal, en atención al 
aumento de población, siendo dividida la ciudad en dos zonas, una norte y otra sur, de 
los cuales estaban encargados tenientes auditores de primera clase. 
El primero existente era el denominado Juzgado de la plaza norte o primer 
distrito. Las plazas menores del Peñón de la Gomera, Alhucemas y Chafarinas quedaron 
adscritas a este Juzgado, por lo que se refiere al Registro Civil. 
El denominado Juzgado del sur o segundo distrito, comprendía la zona existente 
desde el límite de la plaza nueva con la playa, llegando hasta el poblado de Nador, 
                                                             
 
403 España. Real Decreto 1913 de 11 de marzo, concediendo á la ciudad de Melilla los títulos de Valerosa 
y Humanitaria. Gaceta de Madrid, 12 de marzo de 1913, nº 71, p. 650. 
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Segangan, San Justo, de las Minas, Avanzamiento, Afra y Zoco Ei-Hach, de Benisicar, 
y dejaba abierta la posibilidad que se incorporara a sus jurisdicción los demás que 
pudieran irse creando en el campo exterior, al lado sur de la carretera de Sidi y 
posiciones no enumeradas, que quedaban en poder del ejército o los nuevos que se 
ocuparán404. 
Melilla alcanzó la aspiración de contar con juzgados ordinarios para los asuntos 
civiles y penales, y pudo superar la situación excepcional e innecesaria que desde hacía 
décadas sufría, con la aprobación del  Real Decreto de 6 de diciembre de 1916, que 
autorizaba al Presidente del Consejo de Ministros para presentar a las Cortes un proyecto 
de ley modificando los artículos 159, 160 y 161 del Código de Justicia Militar y 
estableciendo Tribunales de la Jurisdicción ordinaria en Ceuta y Melilla405.  
En dicho Real decreto se señalaba “La gran importancia que ha alcanzado la 
vida civil en las Plazas de Ceuta y Melilla y sus respectivos términos sugirió a1 
Gobierno la idea de poner fin al régimen de excepción que en el orden judicial están 
sometidos aquellos territorios, estableciendo a ellos Tribunales ordinarios con la 
plenitud de jurisdicción que tienen sus similares en el resto de España” y proseguía “El 
Gobierno entiende que ha llegado la hora de realizar este pensamiento, anunciado ya 
en el Mensaje que leyó Su Majestad el Rey en el solemne acto de la apertura de estas 
Cortes, y para llevar a cabo este propósito, el Presidente del Consejo de Ministros que 
suscribe tiene el honor de someter a la deliberación de las Cortes el adjunto.” 
                                                             
 
404 “Justicia en las plazas de África”, Gaceta jurídica de guerra y marina, 10 de enero de 1912, p. 13. 
405 España. Real Decreto de 6 de diciembre de 1916, autorizando al Presidente del Consejo de Ministros 
para presentar a las Cortes un proyecto de ley modificando los artículos 159, 160 y 161 del Código de 
Justicia Militar y estableciendo Tribunales de la Jurisdicción ordinaria en Ceuta y Melilla. Gaceta de 
Madrid, 7 de diciembre de 1916, nº 342, p. 566. 
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La modificación del artículo 159 del Código de Justicia Militar implicaba que 
expresamente la ciudad de Melilla dejaba de considerarse en permanente estado de 
guerra. Quedando esta consideración reducida a las demás plazas de África a excepción 
de Melilla y Ceuta. 
 
Por Real decreto de  de 3 de marzo de 1917406,  defintivamente se dispuso que 
para conocer de los negocios judiciales, tanto civiles como criminales que se 
promuevan en las ciudades de Ceuta y Melilla y sus términos municipales, se creará un 
Juzgado de primera instancia y de instrucción en cada una de las mencionadas Plazas, 
con iguales facultades y con la misma competencia que los demás de la jurisdicción 
ordinaria de la Península é islas adyacentes. 
Por lo que respecta a la justicia municipal establecía el art. 3º que estaría a cargo 
de los Tribunales determinados en la Ley de 5 de agosto de 1907, sometiéndose a su 
conocimiento todos los asuntos, tanto civiles como criminales. 
Y en la disposición transitoria  que los asuntos judiciales, tanto civiles como 
criminales, que se hallen en tramitación, y cuyo conocimiento ha de corresponder a los 
Juzgados de Ceuta y Melilla creados por esta Ley, pasarán desde luego a la 
jurisdicción de éstos, sea cualquiera el estado de tramitación en que se encuentren. 
Posteriormente se dictó el Real Decreto de 14 de mayo de 1917407 y su 
rectificación408  con objeto de dar la debida intervención en este orden de la justicia a 
                                                             
 
406 España. Real Decreto de 3 de marzo de 1917. Gaceta de Madrid, 4 de marzo de 1917, nº 66, p. 540. 
 
407 España. Real Decreto de 14 de mayo de 1917, disponiendo que el día 1º. de Junio próximo empiecen a 
funcionar los Juzgados de primera instancia y de instrucción de Ceuta y Melilla. Gaceta de Madrid, 15 de 
mayo de 1917, nº 135, pp. 422-423. 
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las razas moras y hebrea, de tanta importancia en aquellos territorios. Para ello, se 
ordenaba que los adjuntos del Tribunal municipal pertenezcan a dichas religiones 
cuando también las profesen los interesados en los juicios.  
Respecto de la competencia de los Tribunales municipales, cuando sean moros 
los que ante ellos comparezcan, siquiera como demandados, se amplía hasta 1.000 
pesetas la cuantía de la demanda, se prescribe que el procedimiento sea gratuito y 
verbal y se prohíbe que las resoluciones de estos Tribunales sean apelables ante ningún 
otro. 
Tendían esas medidas a hacer más fácil la sustitución del régimen vigente, muy 
singularmente del Juzgado de moros que viene funcionando en Melilla. 
Disponía este Real decreto que los Juzgados de Primera Instancia y de 
Instrucción de Ceuta y Melilla, comenzarían a funcionar en 1.º de Junio del corriente 
año. 
Establecía una especialidad para los nombramientos de Jueces y Fiscales 
municipales y sus suplentes (art. 3) quedando en suspenso las preferencias establecidas 
en el artículo 3.º de la Ley de 5 de Agosto de 1907, y se atenderá principalmente a las 
circunstancias que determina el caso 5.º de dicho artículo, armonizándolo con lo que 
dispone el artículo 3º. De la Ley de 3 de Marzo último, respecto de los que tengan el 
Diploma del Centro de Estudios Hispano-Marroquíes. 
Y se regulaba que para la designación de Adjuntos de Tribunales municipales se 
formarán tres listas: una de españoles, otra de moros y otra de hebreos, cuidando de 
                                                                                                                                                                                   
 
408 España. Real Decreto (rectificado) de 18 de mayo de 1917, disponiendo que el día 1º. de Junio 
próximo empiecen a funcionar los Juzgados de primera instancia y de instrucción de Ceuta y Melilla. 
Gaceta de Madrid, 19 de mayo de 1917, nº 139, pp. 450-451. 
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que en las dos últimas figuren únicamente los que tengan suficiente arraigo y 
condiciones de prestigio entre sus correligionarios. Los Adjuntos habrán de pertenecer 
a las razas o religiones de los interesados en los juicios, y cuando en estos intervengan 
españoles y moros o hebreos, un Adjunto será español y otro moro ó hebreo; si son 
únicamente moros y hebreos, los Adjuntos pertenecerán a estas dos razas, y si hubiere 
interesados pertenecientes a las tres nacionalidades, un Adjunto será español y el otro 
será moro o hebreo, designando la suerte cuál de los dos ha de formar parte del 
Tribunal. 
  Los fallos que dictara el Tribunal Municipal, en asuntos en que todos los 
interesados sean moros, se disponía que no podrían ser apelados ante otro Tribunal de 
ninguna jurisdicción. 
Este Real Decreto de 14 de mayo de 1917 que ordenaba que la justicia municipal 
en Ceuta y Melilla estuviese a cargo de los Juzgados y Tribunales determinados en la 
Ley de 5 de agosto de 1907, tenía, como se ha expuesto, en cuenta las singularidades 
indicadas en lo relativo a las competencias, como en el nombramiento de de 
funcionarios que habrían de prestar servicios. Por esta razón se facultó al Gobierno para 
suspender, previa audiencia del Consejo de Estado, la aplicación de la Ley de Justicia 
Municipal, tanto en lo que se refiere a la competencia de los Tribunales Municipales, 
como en lo relativo al nombramiento de los funcionarios que habían de constituirlos. 
Tras formular la correspondiente consulta al Consejo de Estado,  emitió su 
dictamen en el sentido de que procedía hacer uso de la autorización concedida por la 
ley. 
Estas medidas como señalaba el texto pretendía hacer más fáciles la sustitución 




En virtud de la ley de 3 de marzo de 1917,  se exceptuaban las ciudades de 
Melilla y Ceuta, por fin, de considerarse en constante estado de guerra así como sus 
respectivos términos municipales, considerándose como tales el territorio a que 
alcancen las facultades concedidas a la Junta de Arbitrios409. 
En junio de 1914 por el Ministerio de Guerra se autorizó a los Abogados y 
Procuradores para el libre ejercicio de sus profesiones en Melilla410, siempre que 
cumpliesen, como señalaba la Real Orden, los requisitos que las Leyes y Reglamentos 
que exigían para ello y considerándose a estos efectos como Juzgado de término el de 
dicha plaza.  
Esta autorización era el resultado de una reivindicación que hacían los abogados 
que ya estaban establecidos en la ciudad, y a los que, sin embargo, de forma anormal se 
les impedía la defensa ante los tribunales.  
Para ello, celebraron reuniones los abogados y procuradores en diciembre del 
año anterior, en el Círculo Mercantil. Habían tenido un primer encuentro convocado por 
los abogados Roberto Cano, José Paniagua y Francisco del Canto y el procurador 
Antonio Jiménez. A partir de la reunión se crearía una comisión compuesta por el 
                                                             
 
409 Sobre esta cuestión, interesantísimo el artículo sobre Juzgados civiles en Ceuta y Melilla aparecido en 
la Gaceta jurídica de Guerra y Marina el 1 de julio de 1917 del que he tomado gran parte de estas 
referencias. 
410 España. Real Decreto 1914 de 8 de junio, autorizando a los Abogados y Procuradores para el libre 
ejercicio de sus profesiones en Melilla, previo el cumplimiento de los requisitos que las Leyes y 
Reglamentos exigen para ello y considerándose a estos efectos como Juzgado de término el de dicha 
Pieza. Gaceta de Madrid, 10 de junio de 1914, nº 161, p. 676. 
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letrado Francisco del Canto y el procurador Antonio Jiménez para que redactaran un 
reglamento con el fin de colegiarse411. 
En abril, la recién creada Asociación de Abogados y Procuradores de Melilla ya 
tenía reglamento y era enviado a los Colegios de Abogados y Juzgados de Instrucción 
de toda España junto a la resolución de su constitución. En dicha reunión se acordó 
contestar en sentido negativo a la solicitud pidiendo la concesión de derechos civiles a 
Melilla por no entrar entre los fines de dicha asociación412.  
 
 
5.- La creación del fallido Ayuntamiento de Melilla y el fin del presidio 
 
Además de la necesidad de que la justicia de Melilla no estuviera sometida al 
ámbito castrense, otra aspiración necesaria para la normalización de la ciudad era la 
creación del Ayuntamiento.  
Éste se intentó crear mediante el Real Decreto de 13 de diciembre de 1918413. 
Melilla tal como señalaba su artículo 2, era un municipio más de España. Se superaba 
ese carácter de excepcionalidad, disponiendo que “el nuevo Municipio se establecerá, 
organizará y regirá por las disposiciones de la ley Municipal vigente, al igual que todos 
los de la Nación”. 
                                                             
 
411 “Abogados y procuradores”. El Telegrama del Rif, 13 de diciembre de 1913. 
412 “Abogados y procuradores”. El Telegrama del Rif, 28 de abril de 1914. 
413 España. Real Decreto 1918, de 13 de diciembre, relativo a la creación del Municipio de Melilla. 
Gaceta de Madrid, 14 de diciembre de 1918, nº 348, p. 970. 
280 
 
Su primer artículo establecía: “De conformidad con lo establecido en el título 10 
de la Constitución de la Monarquía, y en los artículos 1º,2º y 8º de la ley Municipal 
vigente, se crea el Municipio de Melilla, cabeza del partido judicial de dicha ciudad, 
que formará parte de la provincia de Málaga, y tendrá por término municipal el mismo 
territorio a que actualmente alcanza la jurisdicción de la Junta de Arbitrios que hoy 
rige la vida administrativa de la población mencionada”.  
El artículo 3 del Real decreto, establecía la obligación de remitir al gobierno el 
censo de la población en el plazo de dos meses “con informe y propuesta acerca de la 
organización del Ayuntamiento, con arreglo a lo que para éste dispone el título 2º de la 
mencionada ley Municipal” y a partir de este informe el gobierno, según recoge el 
artículo 4 “dictará inmediatamente las necesarias disposiciones para la organización y 
constitución del Ayuntamiento y convocatoria para su elección, conforme a lo que 
disponen la ley Municipal y la ley Electoral vigentes”. Además se incluía un artículo 
transitorio donde se indicaba que “Hasta la definitiva constitución del Ayuntamiento de 
Melilla seguirá esta población sometida al régimen que actualmente tiene establecido y 
a las autoridades que están encargadas del gobierno de la referida ciudad.”.  
 
El artículo 6 del citado Real Decreto indicaba “El Gobierno de Su Majestad, 
conocido que sea el censo de población, preparará la constitución del distrito electoral 
de Melilla para su debida representación en la Diputación provincial de Málaga y en 
las Cortes del Reino” 
Sin embargo, este decreto contó con la oposición de los melillenses. La opinión 
pública no aceptaba la dependencia de la Diputación de Málaga, alarmando a un 
importante sector de la ciudad, que veía en esta dependencia muchos problemas. 
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Así lo manifestaba Antonio Saltos, presidente de la Cámara de la Propiedad, en 
su conclusión de la carta al presidente del Consejo de Ministros, el 16 de mayo de 1919: 
 Es por tanto, Excmo. Señor, la aspiración de este organismo oficial, que se 
modifique el R. D. de 13 de Diciembre de1 1918 referente al régimen civil de Melilla, 
en el sentido de concederle una autonomía municipal administrativa completa sin la 
dependencia, que con el decreto de referencia, tendría con Málaga, y dotándolo de una 
hacienda local propia, que le permita subvenir con holgura a todas sus necesidades414.  
La demora en la constitución del Ayuntamiento de Melilla se reflejó en los 
debates del Congreso de los Diputados, manifestando en una intervención a comienzos 
de 1920 el diputado Indalecio Prieto, durante un debate acerca de esta cuestión, 
“evidente es que hace trece meses que hay un decreto del Poder público estableciendo 
el Ayuntamiento y eso no tiene realidad. Hay dificultades enormes, vacilaciones, 
tibiezas. Aquí estamos esperando que la realidad pintada en ese decreto quede 
plasmada en la realidad de la vida con hechos”415. 
Contestó el ministro de la guerra José Villalba Riquelme, (antiguo presidente de 
la propia Junta de Arbitrios de Melilla): 
 “… en tiempos del señor Conde Romanones, se dio un decreto para organizar 
el Ayuntamiento, y el ejército estaba deseoso de dejar este asunto. Pero luego han 
venido luchas y dificultades y la última fase del problema consiste, en que los vecinos 
de Melilla no quieren que el Ayuntamiento de Melilla dependa de ninguna capital de 
provincia. Esto es lo que tiene detenida la trasformación, no la presión del ejercito”416. 
                                                             
 
414 “El régimen municipal de Melilla”. El Telegrama del Rif, 31 de mayo de 1919. 




Ante el debate y controversia suscitado el gobierno mediante el  Real Decreto de 
1921417creó una Comisión encargada de proponer el régimen definitivo a que habría de 
someterse el Municipio de Melilla. 
El Real Decreto que creó el Ayuntamiento en 1918, dependiente de la 
Diputación de Málaga, no llegó a aplicarse, continuando la Junta de Arbitrios. Será en la 
II República cuando definitivamente se constituya el Ayuntamiento. 
El cierre del presidio, fue también una aspiración de la ciudad. Era esencial que 
Melilla perdiera esa nota que había caracterizado su vida secular. También se reflejaba 
en la opinión pública. 
Se publicó en 1902 una carta de la confederación de las organizaciones 
empresariales de Cataluña, denominada Fomento del Trabajo Nacional: 
“Es a todas luces evidente que nuestro Estado ha cometido gran error al 
convertir en presidios lo que debieran ser factorías, y asiento de una fructuosa 
colonización y abundante tráfico. Por esto la citada comisión ha considerado medida 
de vital interés y de buenos resultados la supresión de nuestros presidios de África, 
comenzando por el de Melilla. Solo haciéndolo asi, trocaremos aquellas posesiones que 
hasta ahora han dado únicamente margen á dificultades y á conflictos, en palanca 
poderosa de nuestro predominio comercial en Marruecos”418. 
 
En el Senado, el republicano Rafael María de Labra solicitaba la supresión del 
presidio de Ceuta, Melilla y Chafarinas además de la transformación de Melilla en una 
                                                             
 
417 España. Real Decreto 1921, de 8 de junio, creando una Comisión encargada de proponer al Gobierno 
el régimen definitivo a que habrá de someterse el Municipio de Melilla. Gaceta de Madrid, 9 de junio de 
1921, nº 160, pp. 962-963. 
418 “Exposición que dirige al presidente del Consejo de ministros el Fomento del Trabajo Nacional”, 
1902, La Vanguardia, 22 de enero de 1902, p.5. 
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ciudad civil, con Ayuntamiento popular, con su juzgado de primera instancia, y libre 
ejercicio de los derechos políticos y representación en cortes, al modo y manera que 
Ceuta y las poblaciones vecinas de la costa peninsular419. 
Tras la disolución de los llamados presidios menores de Chafarinas, Alhucemas 
y Vélez de la Gomera en junio de 1906, se dictará el Real decreto del 22 de octubre del 
mismo año, que disponía la supresión de los presidios penales existentes en los 
presidios militares de la costa septentrional de África420. 
 Por este Real Decreto se concedía la residencia en Ceuta y Melilla a los penados 
de los presidios menores norteafricanos que estuvieran en el periodo cuarto de condena 
o de circulación libre y los que se encontraran en el tercer periodo y ciertas condiciones. 
 En el mes de julio de 1907 se constituirá un Patronato de Libertos, con la 
función de realizar la tutela, auxilio, vigilancia, etc. que desapareció dos años después al 
alcanzar la libertad definitiva los presidiarios que se acogieron a él421. 
El 6 de mayo de 1907 al decretarse la supresión definitiva los penados, éstos 
debían ser trasladados a la península422. A lo largo de junio un centenar de los presos de 
las Islas Chafarinas fueron traslados a Melilla, siendo los de Alhucemas y el Peñón de 
                                                             
 
419 “Peticiones del señor Labra”. El Telegrama del Rif, 18 de diciembre de 1903. 
420 España. Real Decreto 1906, de 22 de octubre, disponiendo que á la supresión de los presidios penales 
existentes en los presidios militares de la costa septentrional de África continúen residiendo en Ceuta, si 
lo desean, los penados que se hallen en cuarto periodo ó de circulación libre. Gaceta de Madrid, 23 de 
octubre de 1906, nº 296, pp. 292-293. 
421 Domínguez Llosa S. y Rivas Ahuir M.A.1989-1990 "Notas sobre el Presidio de Melilla”, Revista 
Trápana, nº 3-4p.25 
422 Vázquez, I. R., 2012. “La administración civil penitenciaria: militarismo y administrativismo en los 
orígenes del Estado de derecho”. Anuario de historia del derecho español, nº 82, p.498. 




Vélez conducidos a Ceuta. Los enviados a Melilla no serían alojados en el cuartel del 
presidio compuesto por casi trescientos reclusos situado en la Plaza de Armas por falta 
de espacio siendo alojados en otros puntos de la ciudad como el propio fuerte Victoria 
Grande423.  
Finalmente en julio de 1907 serían trasladados a Ceuta 234 presos entre el 
cañonero General Concha y el buque "Martín Alonso Pinzón".  
Fue también trascendente para el desarrollo de la ciudad, la supresión del 
anacrónico presidio. 
 
                                                             
 
423 Benítez Yébenes, J.R. 2005, "El presidio de Melilla: antecedentes histórico-normativos de la libertad 





LOS TRATADOS INTERNACIONALES A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX. LA 
CONFERENCIA DE ALGECIRAS. LA IMPLANTACIÓN DEL 
PROTECTORADO DE ESPAÑA 
 
En la primera década del siglo XX se puso fin a las tensiones entre las potencias 
internacionales, fundamentalmente Francia, Inglaterra y Alemania, en los respectivos 
intereses en África, y especialmente en el norte del continente, y se culminarán acuerdos 
internacionales que resuelvan la cuestión de Marruecos. 
Los intereses internacionales con respecto a este país, quedarán definitivamente 
resueltos en la Conferencia Internacional de Algeciras de 1906. 
A España se le asignará el Protectorado del norte de Marruecos y a Francia 
básicamente el sur y la costa atlántica.  
En Melilla repercutirán tanto los aspectos negativos, como fueron las tragedias 
sufridas durante la penetración de España en territorio Marroquí, como los aspectos 
positivos derivados de las ventajas y beneficios que se abrieron para la ciudad, en las 
relaciones comerciales con todo el territorio exterior. Ello además de que en la ciudad 
estuvo el centro neurálgico de la importante Compañía Española del Minas de Rif. 







1. Presencia de España en Marruecos. 
 
Se ha debatido sobre si España debía haber ocupado la zona del norte de 
Marruecos, que tantas vidas costó, y que tanta repercusión tuvo para la política nacional 
y el propio devenir de la Historia de España del siglo XX. 
En una ocasión oí al Catedrático de Historia Contemporánea D. José Manuel 
Cuenca Toribio, manifestar en una conferencia, que España tenía irremediablemente 
que aceptar el papel que en el reparto de África se efectuaba por las potencias coloniales 
europeas, y en consecuencia proceder a la implantación de la zona de influencia en el 
norte de Marruecos. 
Desde el siglo XIX, el desarrollo industrial empujó a las potencias europeas, 
fundamentalmente Inglaterra y Francia, a la búsqueda de mercados y 
aprovisionamientos de materias primas para su industria, y por lo tanto al control de las 
comunicaciones y de los puertos. 
En 1856 Gran Bretaña firmó un tratado con Marruecos en el que se le concedió 
libertad de comercio, lo que provocó que adquiriera un protagonismo destacado, que fue 
contrarrestado por Francia en 1863 con la firma de otro tratado, en su beneficio 
comercial. No quedó al margen España dado que después de la guerra y toma de Tetuán 
firmó un Tratado de Paz y Amistad con Marruecos 1860 y 1861 en el que no sólo se 
acordó la ampliación de los límites de Melilla, y la indemnización que debía pagar 
Marruecos por daños ocasionados a España, sino que también se acordó el 
establecimiento de una delegación diplomática en Fez y el compromiso de firmar un 
tratado comercial, como así se hizo en 1862. 
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Para Francia va a ser importante liderar el papel de las potencias europeas en 
Marruecos. Ya desde 1830 ocupa Argelia, y en 1881 establece el protectorado de Túnez. 
Es decir, el imperialismo de Francia aspiraba de una parte al control del Magreb y por 
otra parte, pretendía impedir el control de las puertas del mediterráneo a Gran Bretaña. 
Gran Bretaña ocupaba Egipto y en consecuencia el control del canal de Suez y por el 
otro extremo ocupaba Gibraltar. Es decir, una ocupación de Inglaterra a Marruecos, 
hubiera conllevado un control absoluto de las dos puertas del mediterráneo, lo que, 
Francia no estaba dispuesta a aceptar. 
Estos pulsos internacionales se precipitan cuando Alemania a partir de 1890 
inicia una política de protagonismo mundial (wel politik), utilizando a Marruecos para 
apoyar su fuerza expansionista. 
Es en ese momento cuando las tensiones entre Francia e Inglaterra por el control 
de Marruecos van a desaparecer, pues están alarmadas, a fin de evitar que el imperio 
Alemán adquiera dicho protagonismo. Se pondrán de acuerdo e Inglaterra dejará las 
manos libres a Francia para actuar en Marruecos. 
Se celebró la Conferencia de Madrid en 1880 en la que básicamente se acordó 
que ningún cambio en Marruecos podría ser introducido sin el acuerdo internacional, y 
que todas las potencias podrían tener protegidos (ciudadanos marroquíes que se acogían 
a las instituciones europeas con tal de que estuvieran al servicio de funcionarios o 
comerciantes europeos tanto en cuestiones económicas como judiciales y 
administrativas y en consecuencia, escapaban así a la autoridad del Majzen), 
conferencia que conllevó la irreversible pérdida de soberanía de Marruecos. 
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En este contexto se desencadenaron los distintos acuerdos y tratados 
internaciones que en la primera década del siglo XX determinaron el reparto de 
Marruecos y la ocupación por Francia y España. 
España se vio abocada, en el contexto de las tensiones internacionales entre las 
potencias europeas, a aceptar participar en el reparto de Marruecos. Podría reflexionarse 
si se encontraba en condiciones de emprender tal acción. No olvidemos que el país 
había sufrido un desastre en 1898 con la pérdida de las últimas posesiones en ultramar, 
con la crisis que en todos los órdenes afectó al débil régimen de la restauración, además 
de vivir la población el sufrimiento de la pérdida de numerosas vidas. Se podría 
entender que España tuvo que estar presente, pues no sólo su ausencia hubiera 
conllevado un desprestigio en su condición de también “teórica potencia”, sino que 
además debía asegurar sus territorios históricos del norte de África. 
Desde 1912 España tuvo que ir tomando el territorio marroquí para establecer el 
Protectorado. Las únicas ciudades desde las que podía realmente efectuar tal actuación 
era Melilla en la zona oriental y Ceuta en la occidental. Sabemos que no fue tarea fácil y 
que en una primera fase acabó en una tragedia (levantamiento de rifeños que desembocó 
el denominado “Desastre de Anual” e instauración de la República Independiente del 
Rif). Ya antes, España había vivido la experiencia trágica con los sucesos en julio de 
1909 del Barranco del Lobo (se estaban construyendo las vías del ferrocarril de la 
compañía española Minas del Rif y fueron atacadas por indígenas de las cabilas 
próximas a la ciudad, con la inmediata reacción del ejército español que en un primer 
momento costó la vida de muchos de sus hombres).  
Entre 1912 y 1921, incluido el paréntesis en las operaciones durante el tiempo de 
la Primera Guerra Mundial se produjo la ocupación del territorio de la zona de 
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influencia española. Se trataba de dos líneas de ocupación, una que transcurría desde la 
zona de Yebala, Comandancia General de Ceuta, y que en consecuencia venía desde la 
zona del Atlántico hasta el centro, y otra línea desde Oriente, es decir, dirigida por la 
Comandancia General de Melilla que debía ir tomando toda la zona hasta llegar a la 
cabila de Beni Urriagel en el centro (Bahía de Alhucemas).  
Tomado el territorio definitivamente tras la campaña motivada por el 
“Desembarco de Alhucemas” (1925), todo el territorio de influencia española que 
abarcaba el Protectorado, se dotó de normas y de una organización administrativa 
propia que coexistió con la Administración Jalifiana. España estructuró una 
organización político-administrativa y judicial en dicha zona, y aprobó un importante 
conjunto normativo. 
 
2.- El Tratado de París (1900) y la internacionalización de la cuestión de 
Marruecos 
 
El Tratado de París, fue un convenio de 27 de junio de 1900 compuesto por diez 
artículos y dos anejos, firmado entre España y Francia para determinar los límites de la 
posesiones de ambos estados en el área del Golfo de Guinea y en la zona de Cabo Juby, 
Saguia el Hamra y Río de Oro, “deseando estrechar los lazos de amistad y de buena 
vecindad que existen entre ambas Naciones, han decidido concluir, con tal objeto, un 
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Convenio especial para determinar los límites de las posesiones españolas y francesas 
del África Occidental en la costa del Sahara y en la del Golfo de Guinea…”424. 
Esta primera delimitación llevará a trazar un nuevo proyecto en 1902 con 
Francia425, el nuevo tratado que no llegó a suscribirse. Compuesto de once artículos, 
establecía límites claros a la zona de influencia española, mucho más extensos que los 
posteriores, incluyendo las ciudades de Fez y Taza. El primer artículo aducía las razones 
para dicho tratado “Francia, por la comunidad de fronteras, España, por la posesión de 
los presidios, tienen un interés preeminente en el mantenimiento de la independencia 
territorial, política, económica, administrativa, militar y financiera de Marruecos”. 
Ambos países determinaron los límites de los territorios, dentro de los cuales, 
cada uno de ellos tendrá el derecho exclusivo de restablecer la tranquilidad, de proteger 
la vida y los bienes de las personas y de garantizar la libertad de las transacciones 
comerciales.  
Dos años después, con el fin de regular la expansión colonial y que no surgieran 
conflictos entre Inglaterra y Francia, firmaban una declaración acerca de Egipto y 
Marruecos, la denominada Entente Cordial (8 de abril de 1904)426. Compuesta de tan 
                                                             
 
424 España. Convenio 1900, de 27 de junio, Convenio celebrado entre España y Francia para la 
delimitación de las posesiones de ambos países en el África Occidental en la costa del Sahara y Golfo de 
Guinea. Gaceta de Madrid, 30 de marzo de 1901, nº 89, pp.1345-1346 
425 El año anterior por el Tratado franco-italiano del 10 de julio de1901 Italia dejaba las manos libres a 
Francia en África y ésta en Tripolitania. 
426 Papet-Périn, F. 2013, La Mer d’Alboran ou Le contentieux territorial hispano-marocain sur les deux 
bornes européennes de Ceuta et Melilla (de l’indépendance du Maroc au second mandat de Jose Luis 
Rodriguez Zapatero). Thèse d’Histoire Université de Paris 1-Sorbonne. Sous la direction de M. Pierre 




solo nueve artículos además de otros cinco secretos, Francia se comprometía a no 
dificultar la acción de Inglaterra en Egipto, e Inglaterra haría lo mismo con la acción 
francesa en Marruecos, las dos potencias respetarán los intereses económicos y 
culturales de la otra parte en sus respectivas zonas de influencia, en las que garantizaban 
la libertad de comercio para todos, además de tomar en consideración los intereses 
españoles en Marruecos427.  
 
El reconocimiento de los intereses de España nacía de la desconfianza mutua 
entre estas dos potencias, pues Francia no deseaba que Inglaterra dueña de Gibraltar 
tuviera posesiones en la otra orilla, e Inglaterra prefería no tener a Francia frente al 
Peñón, siendo la debilidad española la que proporcionaba que el control inglés sobre el 
estrecho no se viera amenazada428. 
Las pretensiones del tratado quedaban más que claras en su artículo II, en lo 
referente a no cambiar el status quo: 
 
Art. II. El Gobierno de la República francesa declara que no tiene la intención 
de cambiar el estado político de Marruecos. Por su parte, el Gobierno de S. M. 
Británica reconoce que corresponde a Francia, especialmente como Potencia cuyos 
dominios lindan en gran extensión con los de Marruecos, conservar el orden en este 
país y facilitarle ayuda para todas las reformas administrativas, económicas, 
financieras y militares que necesita. Declara que no pondrá obstáculos a la acción de 
                                                             
 
427 De la Torre del Rio, R, 2007, "Preparando la Conferencia de Algeciras: el acuerdo hispano-frances de 
1 de septiembre de 1905 sobre Marruecos", Cuadernos de Historia Contemporanea, , no. 29, p. 314. 
428 Castañares, Juan Carlos Pereira. Diccionario de relaciones internacionales y política exterior. 
Editorial Ariel, 2013, p.23. 
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Francia a este efecto, con tal que esta acción conserve intactos los derechos de que 
goza la Gran Bretaña en Marruecos en virtud de los Tratados, Convenios y usos, 
incluso el derecho de cabotaje entre los puertos marroquíes de que disfrutan los buques 
ingleses desde 1901. 
  Se efectuaron referencias a Melilla en varios artículos. En su artículo VII, con el 
fin de asegurar el libre tránsito del Estrecho de Gibraltar, por el que ambos gobiernos 
convenían en no permitir que se pudieran construir fortificaciones u obras estratégicas 
cualesquiera, en la parte de la costa marroquí comprendida entre Melilla y las alturas 
que dominan la orilla derecha del Sebú, exclusivamente. Si bien reconocía que dicha 
disposición no se aplicaba a los puntos que estaban ocupados por España en la costa 
marroquí del Mediterráneo. 
Entre los artículos denominados secretos, en el III ambos Gobiernos convienen 
en que una cierta extensión de territorio marroquí adyacente a Melilla, Ceuta y demás 
presidios correspondería a la esfera de influencia española, el día en que el Sultán dejara 
de ejercer sobre ellas su autoridad, y que la administración desde la costa de Melilla 
hasta las alturas de la orilla derecha del Sebú debe confiarse exclusivamente a España. 
Para ello como señalaba dicha declaración, España debería dar previamente su adhesión 
formal a las disposiciones de los artículos 4º y 7º de la declaración y comprometerse a 
cumplirlas. Además debía comprometerse a no enajenar todo o parte de los territorios 
colocados bajo su autoridad o en su esfera de influencia. 
 
En su artículo IV acordaban que si España, al ser invitada a adherirse a las 
disposiciones del artículo anterior, creyera que debía abstenerse, el arreglo entre Francia 




Como se ha señalado el 8 de abril de 1904 fue firmada la “Declaración Franco 
Inglesa”429, alcanzando ambas potencias un acuerdo por el que Francia reconocía a 
Inglaterra la posesión de Egipto mientras que los ingleses dejaban a Francia libertad de 
acción en Marruecos.  
Consecuencia de esta Declaración, el 3 de octubre de 1904 quedaba sellado en 
París la denominada Declaración hispano-francesa y el Convenio hispano-francés 
relativo a Marruecos. Por dichos acuerdos la administración del país pasaba a manos 
extranjeras pero se mantenía la titularidad del Sultán y lo que es más importante su 
autoridad religiosa sobre todo el territorio en conjunto430. En su artículo primero 
señalaba: 
“España, en los términos del presente Convenio, se adhiere a la Declaración 
franco-inglesa de 8 de abril de 1904, relativa a Marruecos y a Egipto.” 
En este Convenio se asignó a España una zona de influencia en la parte norte y 
se marcaron las líneas sobre las que España ejercería su influencia en Marruecos. Así en 
los artículos segundo y tercero dispuso: 
Art. 2º. La región situada al O. y N. de la línea determinada en el plano, 
constituye la esfera de influencia que resulta para España de sus posesiones sobre la 
costa marroquí del Mediterráneo. En esta zona se reserva a España igual acción que la 
reconocida a Francia por el segundo párrafo del artículo 2º de la Declaración de 8 de 
abril de 1904, relativa a Marruecos y a Egipto. 
                                                             
 
429 Cordero Torres, J.M. 1962, Textos básicos de África. Volumen II. Editorial Instituto de Estudios 
Políticos. Madrid. 
430 Remacha Tejada, J.R. 1994, "Las fronteras de Ceuta y Melilla", Anuario de derecho internacional, nº. 
10, p. 211. 
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Para solventar las actuales dificultades y el interés recíproco que hay en 
allanarlas, España declaraba que ejercería su acción solamente, después de ponerse de 
acuerdo con Francia, “durante el primer periodo de aplicación del presente Convenio, 
periodo que no podrá exceder de quince años, a partir de la fecha de este Acuerdo”. 
Art. 3º. En el caso de que el estado político de Marruecos y el gobierno 
cherifiano no pudieran subsistir, o si por debilidad de ese Gobierno o por su 
impotencia persistente para mantener la seguridad y el orden público, o por cualquier 
otra causa, que se ha de consignar de común acuerdo, llegase a ser imposible el 
mantenimiento del statu quo, España podrá ejercer libremente su acción en la región 
deslindada en el artículo precedente, que desde ahora constituye su esfera de 
influencia. 
Como más adelante veremos, la implantación del Protectorado español sobre su 
zona de influencia quedó, definitivamente, establecido en el Tratado con Francia de 
1912. 
La actividad comercial con Marruecos, existía con anterioridad. Será también 
importante y determinante desde los primeros años del siglo XX, el interés por la 
explotación minera del norte de Marruecos, en zonas próximas a la ciudad de Melilla. El 
artículo 10 del Tratado establecía: 
“En tanto que dure el actual estado político, las empresas de obras públicas, 
caminos de hierro, vías y canales que partan de un punto de Marruecos para terminar 
en la región a que se refiere el artículo 2º, y viceversa, serán ejecutadas por compañías 
que podrán constituir los españoles y franceses en Marruecos asociarse para explotar 
minas, canteras y otros negocios de orden económico.” 
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Estos acuerdos y el papel predominante que tomaron Gran Bretaña y Francia, 
motivó la reacción de Alemania y su posicionamiento sobre el Imperio Xerifiano. El 31 
de marzo de 1905 el káiser Guillermo II desembarcó en Tánger y reclamó el respeto de 
la integridad de Marruecos, pretendiendo con la intervención debilitar la Entente, 
proponiendo el Sultán una conferencia internacional al respecto. El káiser Guillermo II 
pronunció un discurso en el que decía que “Alemania posee en Marruecos grandes 
intereses. El comercio sólo puede prosperar si todas las potencias tienen los mismos 
derechos bajo la soberanía del Sultán y respetan la independencia del país. Mi visita 
significa el reconocimiento de esta independencia”. 
 
2.- Conferencia Internacional de Algeciras (1906) 
 
Con este clima de tensión entre las distintas potencias la conferencia 
internacional vendría a calmar la situación. Se celebró entre el 15 de enero al 7 de abril 
de 1906 en Algeciras, ciudad equidistante entre Rabat y Madrid. Se intentaba dar fin a 
los recelos alemanes al reparto colonial y fijar los protectorados, aunque teóricamente el 
eje central de la conferencia era el desarrollo económico y social de Marruecos, con 
apoyo de los doce países participantes hasta conseguir un estado moderno431. 
Participaron en la Conferencia Alemania, Austria-Hungría, Bélgica, Estados Unidos de 
América, Francia, Gran Bretaña, Italia, Países Bajos, Portugal, Rusia y Suecia, además 
de España, que actuaba como país anfitrión y por supuesto Marruecos. 
                                                             
 
431 Verdú Baeza, J. 2007, La conferencia de Algeciras en Valle Gálvez, J.A., Verdú Baeza, J. y Torrejón 




El 7 de abril se firmaba el acta, conformada por 123 artículos y desarrollados en 
siete capítulos. Los países participantes de la conferencia no se proponían una 
transformación de la administración de Marruecos, se limitaban a presentar unas 
medidas urgentes y fáciles de introducir para su desarrollo432. Estas medidas tenían 
como objetivo, según se decía, “orden, paz y prosperidad”, ayudando a mejorar el 
gobierno del Sultán en materia de seguridad, vigilancia y represión del contrabando de 
armas, la creación del banco de estado marroquí, el mejor rendimiento de los impuestos, 
un reglamento de aduanas, y desarrollar servicios y obras públicas.  
Tal como señalaba, se trataba de unas reformas basadas en el triple principio de 
la soberanía e independencia del Sultán, la integridad de sus Estados y la libertad 
económica, sin ninguna desigualdad. 
El desarrollo del texto comprendía siete capítulos más un protocolo adicional. El 
primero de los capítulos hacía referencia a la organización de la policía, que quedaba 
sujeta a la autoridad del Sultán, recogiendo que estaría compuesta por súbditos 
musulmanes al mando de caídes. Estos serían instruidos por oficiales y suboficiales 
españoles y franceses, contando con efectivos de entre 2000 y 2500 hombres.  
El capitulo segundo reglamentaba y organizaba la vigencia y represión del 
contrabando de armas y material de guerra así como los componentes para fabricar 
munición. El uso de explosivos quedaba restringido para las obras e industrias y armas 
para las tropas.  
                                                             
 




En el capítulo tercero incluiría el acta fundacional del Banco de Estado de 
Marruecos con domicilio en Tánger, para realizar las operaciones correspondientes 
como emitir billetes y moneda y desempeñar las funciones de tesorero del imperio.  
El capítulo cuarto era una declaración relativa al mejor rendimiento de los 
impuestos y la creación de unos nuevos.  
En el quinto y sexto capítulo se hacía hincapié en el establecimiento del régimen 
de aduanas y la forma de reprimir el fraude y el contrabando y acerca de los servicios y 
trabajos públicos así como la forma de efectuarlos.  
En el último capítulo se incluía una serie de disposiciones generales para poner 
de acuerdo a las potencias en materia legislativa, siendo ratificado el tratado según las 
leyes de los diferentes estados. En el protocolo adicional obligaba a la unión de 
esfuerzos de los distintos estados para que el sultán lo ratificara433. 
Aunque Alemania conseguía arrancar el compromiso de mantenimiento del 
sultán, internacionalizando la cuestión, limitando el poder de España y Francia, supuso 
el refuerzo de las tesis francesas del reparto colonial, estableciendo un protectorado434. 
La región sur quedaba para Francia y la del norte para España, poniendo freno a las 
apetencias alemanas de bases navales por parte de Francia y Gran Bretaña en apoyo de 
la presencia hispana, fortaleciendo su papel, constituyendo la reentrada de España en el 
panorama internacional435.  
                                                             
 
433 Salas Larrazábal, R. 1992, El protectorado de España en Marruecos, Mapfre, Madrid, p.91. 
434 Si bien nunca se utilizará esta palabra. 
435 Cayuela Fernández, J.G. 1998, Un siglo de España: centenario 1898-1998, Universidad de Castilla-La 
Mancha, Cuenca, p.340. 
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Inspirados en el interés de que el orden, la paz y la prosperidad reinen en 
Marruecos, y habiendo reconocido que ese preciado fin no podría lograrse más que 
mediante la introducción de reformas basadas en el triple principio de la soberanía é 
independencia de Su Majestad el Sultán, la integridad de sus Estados y la libertad 
económica, sin ninguna desigualdad, han decidido, en vista de la invitación que les fué 
hecha por S. M. Cherifiana, reunir una Conferencia en Algeciras con objeto de llegar á 
un acuerdo sobre las citadas reformas y examinar los medios de procurarse los 
recursos necesarios para la aplicación de las mismas, y han nombrado por sus 
Delegados Plenipotenciarios, á saber: 
A los pocos años de la conferencia, españoles y franceses comenzarán con la 
penetración económica pacífica, reafirmando con ella la vinculación de sus intereses en 
Marruecos, mediante la conclusión de los Acuerdos Mediterráneos (Declaraciones de 
Cartagena de 1907). En estos las tres potencias protagonista de los tratados anteriores se 
comprometían a mantener el statu quo territorial en la zona del Estrecho de Gibraltar, a 
no ceder a terceras potencias los territorios que poseían en esta zona y a realizar 
consultas para tomar medidas comunes en caso que surgieran amenazas por la 
situación436.  
Es importante señalar que el 13 de febrero de 1908 se produce una primera 
acción militar, la ocupación de Cabo de Agua y La Restinga por el general Marina 
gobernador militar de Melilla. Por esta zona cercana a Melilla, el pretendiente al trono 
“el Roghi” se suministraba de armas por medio de su puerto, acudiendo España para 
implantar la autoridad del Sultán.  
                                                             
 




Aunque Francia firmó con Alemania una declaración el 9 de febrero de 1909, 
donde se comprometían a respetar los intereses económicos y financieros de ambas 
potencias, en julio de 1911, se produjo una gran tensión, al aparecer frente Agadir la 
cañonera alemana Phanter, a petición de algunos comerciantes alemanes437 para hacer 
valer los intereses de Alemania. El Convenio franco-alemán (Berlín, 4 de noviembre de 
1911) precedido de la Conferencia de París reconocía el papel principal de Francia en 
Marruecos y la cesión de parte del Congo francés a Alemania. 
 
3.- Tratado Hispano-Francés (1912) 
 
Ell Tratado Hispano-Francés de 1912, que marcará el nacimiento del régimen 
del protectorado español, tenía por embrión el Convenio franco-marroquí de 30 de 
marzo de 1912, denominado Tratado de Fez por el que se establecía un nuevo régimen 
de protectorado. En este nuevo régimen se permitía la introducción de reformas y se 
aseguraba el desenvolvimiento económico del país. 
 Tal como señalaba el articulo I “el Sultán y el Gobierno de la República 
francesa quedan acordes para instituir en Marruecos un nuevo régimen que aporte 
reformas administrativas, judiciales, escolares, económicas, financieras y militares que 
el Gobierno francés juzgue útil su introducción en el territorio marroquí”. Aunque esta 
nueva situación, tal como continuaba este primer artículo, debía salvaguardar la 
situación religiosa, el respeto y el prestigio tradicional del Sultán, el ejercicio de la 
religión musulmana y de las instituciones religiosas. A lo largo del protectorado 
                                                             
 
437 Robles Muñoz, C. 2006, "La política exterior de España." Una política mediterránea, occidental y de 
Paz (1899–1905), Madryt. 
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concurrirán diferentes normas jurídicas basadas en el derecho español y en el derecho 
musulmán con una base dominante de la religión, pero también de la tradición. 
Además indicaba que Francia concertaría con el gobierno español “en lo 
referente a los intereses de este Gobierno, originados por su posición geográfica y por 
sus posesiones territoriales en la costa marroquí”. Asimismo, la ciudad de Tánger 
guardaría el carácter especial que se le había reconocido, y el cual sería determinado por 
una organización administrativa específica. 
El término protectorado aparece e en su artículo IV, señalando que las medidas 
que necesitara el nuevo régimen de Protectorado, se promulgarían a propuesta del 
Gobierno francés por S. M. Jerifiana o por las Autoridades en las que hubiera delegado 
su poder. Continuando que en la misma forma, se procedería para la de los Reglamentos 
nuevos y en la de los Reglamentos existentes modificados. 
A finales de 1912 se firmó en Madrid el definitivo convenio fijando la respectiva 
situación de España y Francia en Marruecos. Firmado el 27 de noviembre de 1912 
constaba de treinta artículos, teniendo ambas naciones como representantes al ministro 
de Estado Manuel García Prieto y al embajador León Geoffray. Por este acuerdo, como 
se ha dicho, se delimitaron definitivamente las áreas de influencia, reduciendo 
notablemente la extensión que se asignaba a España, con respecto a la que se había 
acordado en el convenio de 1904. Confirmaban la autoridad civil y religiosa del Sultán, 
asumiendo España el orden público de su área. 
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Como manifestó el embajador de España José Ramón Remacha Tejada438, la 
imagen de un protectorado español en Marruecos hay que matizarla pues el 
protagonismo internacional de Francia debió ser reconocido por España si aceptaba su 
papel auxiliar en el sistema del protectorado. Durante más de cuarenta años los 
marroquíes y parte de su territorio estuvieron bajo administración española teniendo por 
origen el convenio hispano-francés del 27 de noviembre de 1912439. En el que en el 
Articulo 1º se establecía: 
 El Gobierno de la República francesa reconoce que, en la zona de 
influencia española, toca España velar por la tranquilidad de dicha zona 
y prestar su asistencia al gobierno marroquí para la introducción de 
todas las reformas administrativas, económicas, financieras, judiciales y 
militares de que necesita, así como para todos los reglamentos nuevos y 
las modificaciones de los reglamentos existentes que esas reformas 
llevan consigo, conforme a la declaración Franco-Inglesa de 8 de abril 
de 1904 y al acuerdo Franco-Alemán de 4 de noviembre de 1911. 
 Las regiones comprendidas en la zona de influencia determinada en el 
artículo 2º, continuarán bajo la autoridad civil y religiosa del Sultán en 
las condiciones del presente Acuerdo. 
                                                             
 
438 Remacha Tejada J.R. 2007, España El Estatuto Internacional del protectorado español en Marruecos 
tras la conferencia de Algeciras Valle Gálvez, J.A., Verdú Baeza, J. y Torrejón Rodríguez, J.D. 2007, 
España y Marruecos en el centenario de la conferencia de Algeciras, Dykinson, Madrid, p.70. 
439 Villanova, J. L. 2002, La formación de los interventores en el Protectorado español en Marruecos 
(1912-1956). En El protectorado español en Marruecos: gestión colonial e identidades. Centro de 
Comunicaciones CSIC-RedIRIS, p.249. 
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 Dichas regiones serán administradas, con la intervención de un Alto 
Comisario español, por un Jalifa que el Sultán escogerá de una lista de 
dos candidatos presentados por el Gobierno español. Las funciones de 
Jalifa no le serán mantenidas o retiradas al titular más que con el 
consentimiento del Gobierno español.” 
En esta situación y en este contexto internacional, España tuvo presencia en el 
norte de África, procediendo al establecimiento de su zona de influencia y en 
consecuencia a la instauración del Protectorado de Marruecos, cuya implantación y 
puesta en funcionamiento, que precisaba lógicamente la ocupación del territorio, generó 
el trágico Desastre de Annual. 
 
4. -Delimitación territorial y organización administrativa del Protectorado.  
 
La zona de influencia de España en Marruecos alcanzó la franja norte de este 
país. Ni Melilla ni Ceuta integraban la zona del Protectorado pues ambas ciudades eran 
desde hacía siglos españolas (Melilla desde 1497 y Ceuta había sido portuguesa desde 
1415, pasando en 1580 a ser española cuando los dos reinos se unieron bajo Felipe II). 
A España como decía, le será asignada la franja norte, mientras que toda la 
franja del centro y sur corresponderá a Francia. Desde el Atlántico al oeste, hasta el río 
Muluya lindante con la frontera argelina al este (una línea de aproximadamente 365 
kms.), y desde el mar mediterráneo por el norte, y por el sur, una línea irregular entre 40 
y 80 kms, según la zona. El Marruecos Español abarcaba aproximadamente una 
superficie de 19.900 kilómetros cuadrados, extensión muy inferior a la que ocupaba el 
Marruecos Francés (400.000 kilómetros cuadrados, es decir una superficie veinte veces 
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mayor que la del Marruecos Español). Las ciudades más importantes (Fez que era la 
capital, Meknes, Rabat, Casablanca, Marrakesh, etc.) quedarán comprendidas en el 
territorio del Protectorado francés.  
En cuanto a la población, afirma María Rosa de Madariaga440 que según unas 
estadísticas de 1917 –inexactas puesto que la zona española no estaba aún ocupada ni 
dominada y era, por tanto, imposible establecer datos demográficos rigurosos-, la 
población total del Imperio de Marruecos era de unos cuatro millones y medio de 
habitantes, de los cuales tres millones y medio correspondían a la zona francesa, 
440.000 a la española y 60.000 a la zona internacional de Tánger. Si tomamos como 
base estas estadísticas, la zona del Protectorado francés, tendría siete habitantes por 
km2, el Protectorado español 18 por km2 y la zona internacional de Tánger 100 por 
km2.estas cifras eran, en cambio, inferiores a la realidad. 
En cuanto a las teóricas funciones que debían tener los protectorados, tanto el de 
España en la franja norte como Francia en la franja sur, el Mariscal Lyautey, Residente 
General de Francia en la zona sur de Marruecos, las definió en términos generales, en el 
sentido de que “la concepción del Protectorado es la de un país que conserva sus 
instituciones, su gobierno y su administración a través de sus órganos propios, bajo el 
mero control de una potencia europea que le substituye en la representación exterior, 
se hace cargo de la administración de su ejército y de sus finanzas y lo dirige en su 
desarrollo económico”. Y añadía Lyautey: “Lo que caracteriza a esta concepción es la 
                                                             
 
440 De Madariaga, M.R. 1999, España y el Rif. Crónica de una historia casi olvidada. Edita Ciudad 
Autónoma de Melilla. UNED-Centro Asociado de Melilla. 
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fórmula de control, en cuanto opuesta a administración directa”.441 Esto en la práctica 
no fue así, pues no solo desarrolló España funciones de intervención, sino también de 
dirección, adoptando además un papel casi exclusivo, en el desarrollo de la zona en los 
distintos ámbitos en los que intervino, entre los que podríamos citar el de 
infraestructuras, transporte público, sanidad y escuelas. 
Las cabilas que integraban la zona de influencia española eran de estructura 
tribal, organizadas en unidades en torno a clanes y estos subdivididos hasta llegar al 
núcleo familiar. Para gobernar las tribus los Sultanes de Marruecos nombraban Caídes, 
formando parte de la organización que se ha denominado, Blad el-Majsén, que 
constituían los territorios sometidos al poder real del emperador y en consecuencia 
sometidos a su autoridad. Frente a esta organización que podríamos denominar oficial, 
se encontraba lo que se denomina Blad es-Siba, que eran zonas disidentes y sometidas a 
las autoridades tribales, y en consecuencia no sometidas a la autoridad del Sultán, 
careciendo por ello de poder efectivo sobre ellas los Caídes que este nombraba. 
Podríamos afirmar que se trataba de una población indígena con su organización y 
estructura tribal, lo que constituía las cabilas, con su singular organización, e insumisas 
al poder real del Sultán de Fez. 
“España tuvo que organizar una estructura administrativa en la metrópoli –
encargada de dirigir la acción protectora- e implantar en la zona una administración 
propiamente marroquí y otra genuinamente española encargada de auxiliar a las 
autoridades autóctonas y de intervenir sus actos. El desarrollo de la estructura 
administrativa en la zona serviría, paralelamente, para prestigiar las instituciones 
                                                             
 
441 Morales Lezcano, V. 2002, El colonialismo hispano-francés en Marruecos (1898-1927). 2ª edición. 
Edit. Universidad de Granada. 
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autóctonas a los ojos de los marroquíes y la acción española ante las otras potencias y 
la población del territorio” 442. 
El artículo primero del Convenio hispano-francés de 1912 dispuso que “los actos 
de la autoridad marroquí en la Zona de influencia española serán intervenidos por el 
Alto Comisario y sus Agentes”. 
En un primer momento, la dirección de los asuntos marroquíes se atribuyó al 
Ministerio de Estado, en cuyo seno se creó la Sección de Marruecos en virtud de Real 
Decreto 27 de febrero de 1913, con la excepción de los asuntos que se refieran “a la 
organización y funcionamiento de las fuerzas militares” que quedaron como 
competencia de los Ministerios de la Guerra y de Marina. Mediante Real Decreto de 28 
de enero de 1924 se creó la oficina de Marruecos, dependiente de presidencia del 
Consejo de Ministros, que se organizó como “el primer organismo específico dedicado 
a la dirección de los asuntos marroquíes”, y que “sería el organismo encargado de 
auxiliar al Presidente en el estudio y tramitación de los temas que el Alto Comisario –
máxima autoridad española en la zona- elevara la resolución del Gobierno. Su creación 
no sólo fue debida a la necesidad de afirmar un principio de centralización 
administrativa entre Tetuán y Madrid para evitar conflictos de competencias entre los 
múltiples organismos ocupados en los asuntos marroquíes –objetivo que no logró 
completamente, al mantener el Ministerio de la Guerra jurisdicción sobre los asuntos 
militares y otros ministerios sobre determinadas cuestiones “443 . 
                                                             
 
442 Villanova, J.L. 2004, El Protectorado de España en Marruecos. Editorial Bellaterra. Barcelona, p. 64. 
443 Nogue, J. y Villanova, J.L. 1999, España en Marruecos. Editorial Milenio. Lleida. 
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La máxima autoridad en el Marruecos español la encarnaba el Alto Comisario al 
frente de lo que se denominaba la Alta Comisaría de España que tenía su sede en 
Tetuán, capital del Protectorado de España en Marruecos. El Alto Comisario ejercía la 
dirección de la acción española en toda la zona e intervenía la actuación de “Su Alteza 
Imperial el Jalifa”. El 10 de abril de 1913 se publicaba el primer Boletín Oficial de la 
Zona de Influencia Española en Marruecos donde quedaba fijada la Organización de las 
competencias de la Alta Comisaria de España en Marruecos recogiendo los diversos 
decretos publicados. El Alto Comisario sería el representante de España y el depositario 
de todos los poderes que dicho país ejercería en el Protectorado. A este le correspondía 
el mando de las fuerzas armadas solo cuando fuese al mismo tiempo general Jefe del 
Ejército de África. 
Por medio de sus subordinados, el Cuerpo de Interventores del Protectorado, 
intervenía la actuación de todas las autoridades indígenas en las ciudades y restantes 
localidades. Asumía también el Alto Comisario el mando supremo de las Fuerzas de 
ocupación. 
Se organizaron dos estructuras administrativas la que competía al estado español 
y la propia en la zona del Imperio Xerifiano. Había en consecuencia teóricamente dos 
estructuras que aparentemente representaban y ejercían paralelamente el poder político 
en toda la zona. Teóricamente seguían bajo la autoridad civil y religiosa del Sultán, lo 
que en la práctica era irreal. 
Los interventores tendrían un papel de control de las autoridades marroquíes 
pero la escasez de material técnico y el carácter esencialmente político que impregnó 
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toda la acción española, se le atribuirían las más diversas funciones444. Estos debían 
velar porque las acciones del gobierno fueran ejecutadas así como la administración de 
la justicia pero también entre sus cometidos estaba la de dotar de seguridad a personas y 
propiedades, obtener información de diferente índole tanto política, económica o 
administrativa. Entre otras misiones encomendadas estaría cooperar en el desarrollo 
sanitario y educativo de las cabilas, además promovía el desarrollo económico y el 
bienestar de la población, efectuar las obras que pudiera realizar para beneficio de la 
población y procurarían el cumplimiento de las disposiciones del Majzen jalifiano445. 
Entre las primeras medidas jurídicas acometidas para organizar el protectorado 
está el Real Decreto de 27 de febrero de 1913, disponiendo que se constituyesen los 
organismos que han de secundar al Comisario español en el desempeño de su cargo en 
la zona de influencia española en Marruecos446. Tal como señalaba el texto, en un 
primer momento, el Comandante General de Ceuta se convertía en el responsable de 
este vasto territorio: 
Artículo 1.° Interín el canje de ratificaciones del Convenio hispano-francés 
permite organizar definitivamente el funcionamiento de la acción española en 
Marruecos, dependerán del Comandante general de Ceuta todas las autoridades 
                                                             
 
444 Villanova, J.L. 2005, "Los interventores del Protectorado español en Marruecos (1912-1956) como 
agentes geopolíticos", Ería: Revista cuatrimestral de geografía, , no. 66, pp. 93-111. 
445 Villanova, J.L. 2024 “Emilio Blanco Izaga. Un interventor atípico” en Moga Romero, V. 2014, La 
Atlántida Rifeña de Emilio Blanco Izaga: la impronta de un militar español en Marruecos, 1927-1945, 
Ciudad Autónoma de Melilla, Melilla, p. 62. 
446 España. Real decreto 1913, de 27 de febrero, disponiendo se constituyan los organismos que han de 
secundar al Comisario español en el desempeño de su cargo en la zona de influencia española en 
Marruecos. Gaceta de Madrid, 28 de febrero de 1913, nº 59, pp.517-519. 
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militares y consulares de España constituidas en su zona de influencia y cuantos 
servicios españoles existan ó se instituyan en la misma. 
El Comandante general de Ceuta se entenderá con el Gobierno y recibirá sus 
instrucciones por medio del Ministerio de Estado respecto de todos los asuntos de la 
zona de influencia que no se refieran á la organización y funcionamiento de las fuerzas 
militares y navales, para cuyo servicio quedará en relación directa con los Ministerios 
de Guerra y Marina 
Como señala Salas Larrazabal, para el legislador era necesario fijar el concepto 
fundamental de la intervención española derivado de las obligaciones y compromisos 
contraídos y, al tener jurídicamente carácter exterior, había de realizarse indirectamente 
por medio de las autoridades xerifianas y de tal manera que por afectar a otras potencias 
estaría internacionalmente condicionada por constantes acuerdos con ella447. 
A los dos meses sería nombrado el primer Alto Comisario, máximo responsable 
de la zona de influencia de Marruecos448 recayendo en la figura de Felipe Alfau 
Mendoza. Junto a este había tres secretarios, uno para las relaciones con los indígenas y 
servicios de administración de justicia e interior, otro para obras públicas y el tercero 
para las finanzas449.  
En la capital Tetuán, además del Alto Comisario de España, se encontraba la 
sede de la máxima autoridad marroquí, que era el Jalifa, representante del Sultán del 
Imperio, que tenía su capital en Fez. La ocupación pacífica de Tetuán fue consecuencia 
                                                             
 
447 Salas Larrazábal, R. 1992, El protectorado de España en Marruecos, Mapfre, Madrid, p.110. 
448 España. Real decreto 1913, de 4 abril, nombrando Alto Comisario de la zona de influencia española en 
Marruecos, á D. Felipe Alfau Mendoza, General de división, Comandante general de Ceuta. 
. Gaceta de Madrid, 5 de abril de 1913, nº 95, p.54. 
449 Robles Muñoz C., 2006, La política exterior de España, Volumen 2, p.389. 
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del comienzo del despliegue de tropas en el territorio en febrero de 1913. Como señaló 
Romanones en sus memorias aunque esperaba que la toma de esta ciudad produjera 
verdadero entusiasmo en la opinión española fue acogida con indiferencia y algunos 
incluso con alarma450. Posteriormente se asentaría el representante del sultán en dicha 
ciudad, el Jalifa Muley Mohammed Mehedi Uld Ben Ismael. 
La organización político-administrativa marroquí en la zona del Protectorado, 
denominada el “Maghzen Jalifiano”, comprendía dos estructuras: 
 Maghzen Central: Formado por el Jalifa, Gran Visir (Ministro del Interior), 
Ministro de Justicia, Ministro de Hacienda, y el Director General de los Bienes 
Habus, (estos bienes habus “son los que toman un carácter religioso por la 
calidad de sus propietarios. A esta categoría pertenecen los bienes de las zauías, 
mezquitas, medersas, servicio de beneficencia o enseñanza y proceden casi 
siempre de donaciones particulares, reservándose algunas veces el donador el 
usufructo de dichos bienes durante su vida o durante una o varias 
generaciones”).451 
 Maghzen Local: Formado por el Bajá, Kadí, Ausin de las Aduanas y otros 
cargos. 
La estructura administrativa española, con funciones básicamente de dirección e 
intervención, además de seguridad y desarrollo, de forma esquematizada estaba 
formada: 
                                                             
 
450 Figueroa, A., & Romanones, T. (1999). Notas de una vida (Vol. 1). Marcial Pons Historia, p.333. 
451 Ghirelli, A. 1926, El Norte de Marruecos. Contribución al estudio de la zona de Protectorado Español 
en Marruecos septentrional. Edit. Artes Gráficas. Melilla. 
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 En el orden civil: Secretario general, Delegado Asuntos Indígenas, Delegado 
Fomento de los Intereses Materiales de la Zona, Delegado para los Asuntos 
Financieros, Tributarios y Económicos. 
 En el orden militar: Gabinete Militar, Estado Mayor Central. 
 La Delegación de Asuntos Indígenas se ocupará de la Secretaría del Majzen 
Central, de Gobernación, Justicia Indígena y Sanidad e Higiene entre otros. 
 Tendrán un papel relevante los Interventores Locales (Funcionarios del 
estado español), que en la práctica tenían las funciones de delegados del Alto 
Comisario y en consecuencia de la Administración Española, e intervenían la 
actuación de las autoridades locales del Majzen. 
En las zonas rurales asumirán un protagonismo destacado los Kadíes, así como 
los Capitanes de las cabeceras de las Mías (Compañías) de Policía que dependían de la 
autoridad militar. 
A partir de 1913 comenzaron a crearse en las ciudades las Juntas de Servicios 
Locales con competencias en materia de Sanidad, Higiene, Urbanización, Limpieza, 
entre otras. Las presidía el Bajá, siendo Vicepresidente el Interventor. 
La estructura y organización sufrieron distintas transformaciones en los 
cincuenta y cuatro años que duró el Protectorado. 
En el aspecto jurídico confluían normas tanto del estado protector, como del 
protegido, las normas islámicas contenidas en el Corán, la sharî‘a y la tradición, las 
normas consuetudinarias bereberes y las normas judías que actuarían como derecho 
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estatutario personal para los miembros de esa comunidad en algunas materias de 
Derecho privado452. 
 Como señala Dieste, la falta de estudios empíricos en el terreno del derecho 
consuetudinario o el derecho bereber por parte de España contrasta con la literatura 
colonial francesa, que generó un voluminoso conocimiento por motivos estratégicos 
orientados a desarrollar la política bereber. En la zona española sin embargo, la mayoría 
de los interventores, con la excepción de Blanco Izaga, desatendieron la cuestión del 
derecho consuetudinario (‘urf) y los códigos rifeños, prestando mayor atención al 
espacio jurídico de las ciudades y a la necesidad de conocimientos sobre el estado, el 
régimen de aduanas, así como los tribunales concernientes a la sharî‘a y al fiqh453. 
 
5.- Ordenamiento jurídico del Protectorado español y organización judicial. 
 
La legislación en el protectorado se dictaba por medio del Dahir, nombre que 
recibirán en el Protectorado Español de Marruecos los decretos dictados por el Jalifa 
con sede en Tetuán, representante del Sultán que residía en el territorio del Protectorado 
Francés, a propuesta del Alto Comisario de España en Marruecos. Todas las 
disposiciones legales debían publicarse en el “Boletín Oficial de la Zona de Influencia 
Española en Marruecos. 
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En el año 1914 se aprobó y publicó un importante cuerpo legislativo que regiría 
durante el Protectorado, con las reformas que puntual y posteriormente tuvo. 
Constituyen las más importantes fuentes del derecho aplicable en la zona, y que 
coexistían con las normas específicas y propias del derecho musulmán, a que 
anteriormente me he referido.  
Este cuerpo legislativo se dictó mediante el Dahir de 1 de junio de 1914 
“implantando las disposiciones vigentes ante los Tribunales españoles”: 
Se hace saber por este nuestro escrito, que nosotros, por la gracia de Dios y 
teniendo en cuenta la extrema conveniencia de implantar las disposiciones de nuestro 
Dahir serifiano, expedido con esta misma fecha estableciendo los Tribunales de justicia 
españoles en esta zona de Protectorado, venimos en promulgar los siguientes textos que 
entrarán en vigor el 15 de Julio próximo, y que son: 
Primero Código penal. 
Segundo Código de comercio. 
Tercero Código de obligaciones y contratos 
Cuarto             Código de procedimiento criminal. 
Quinto            Código de procedimiento civil. 
Sexto            Régimen de la condición civil de los extranjeros. 
Séptimo Régimen de los Adjuntos para los Juzgados de paz. 
Octavo           Registro de inmuebles rústicos y urbanos. 
Noveno Aranceles judiciales. 
 
Como se puede observar se redactaron y publicaron importantes códigos, para la 
zona del Protectorado español en Marruecos, los que no eran copia íntegra de los 




En el ámbito mercantil mediante Dahir de 23 de diciembre de 1943 se dictó el 
“Reglamento para la organización y régimen del Registro Mercantil”. Los Registros 
Mercantiles que habían estado a cargo de los Juzgados de Primera Instancia, pasaron a 
depender de los Registradores de la Propiedad, con el mismo ámbito o demarcación que 
los Juzgados, como había venido desarrollándose.  
La inmediata creación de tribunales fue un paso decisivo para articular 
jurídicamente el protectorado. Tal como señalaba el prólogo del Real Decreto relativo al 
nombramiento de los Tribunales para la Zona del Protectorado de España en 
Marruecos454 una de la mas importantes misiones que integran la asistencia que 
España se ha comprometido a prestar al gobierno marroquí, es la reforma de su 
organización judicial en el más amplio sentido, como decía el texto estas reformas 
debían abarcar las dos distintas ramas de jurisdicción que componen el estado jurídico 
preexistente: la jurisdicción indígena y las jurisdicción consular.  
En cuanto a la organización judicial, el Dahir de 1 de junio de 1914455 
estableció:  
 Artículo 1º. Para conocer de todas las cuestiones sobre materia civil, 
mercantil y penal en que sean parte españoles y súbditos y protegidos de 
España en la zona de Marruecos sometida al Protectorado español se 
establecen los siguientes Tribunales: 
 1º. Juzgados de paz. 
                                                             
 
454 España. Real decreto 1914, de 8 de julio, relativo al nombramiento de los Tribunales para la Zona del 
Protectorado de España en Marruecos. Gaceta de Madrid, 19 de julio de 1914, nº 200, pp.153-155. 
455 García, M. C. F., 1998, La justicia indígena en la zona jalifiana del Protectorado español en 
Marruecos. Awraq: Estudios sobre el mundo árabe e islámico contemporáneo, (19), p. 143-179. 
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 2º. Juzgados de primera instancia. 
 3º. Audiencia. 
 Art. 2º. En los litigios que versen sobre propiedad inmueble la 
competencia de los Tribunales mencionados quedará limitada al caso en 
que sean parte únicamente los españoles y súbditos y protegidos de 
España. 
 Art. 3º. Las cuestiones relativas al estatuto personal y a las sucesiones, 
suscitadas entre musulmanes e israelitas que sean súbditos marroquíes, 
seguirán sustanciándose ante los Tribunales que actualmente conocen de 
ellas; pero si surgiera durante la tramitación de un litigio en que fueren 
competentes los Tribunales españoles, podrán éstos resolver sobre 
aquéllas cuando su resolución prejuzgue la que haya de recaer en el 
asunto que les está sometido. 
 Art. 4º. Las resoluciones dictadas con anterioridad por las distintas 
jurisdicciones existentes en el Imperio marroquí continuarán siendo 
reconocidas como ejecutorias, cualquiera que sea la nacionalidad de las 
partes que intervinieron en el asunto. 
 Art. 5º. Las disposiciones de los artículos precedentes obligarán, además 
de a los españoles y súbditos y protegidos de España, a los naturales, 
súbditos o protegidos de otras naciones cuyos Gobiernos hayan 
renunciado al privilegio de jurisdicción, y desde luego a todos los 
naturales y súbditos de países extranjeros que no gocen en Marruecos 
del citado privilegio. 
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Se estableció la Audiencia Provincial en Tetuán. Los Juzgados de Primera 
Instancia en las ciudades de Nador, Tetuán, y Larache. Y Juzgados de Paz en Nador, 
Tetuán, Larache, Arcila y Alcazarquivir. 
En cuanto a los nombramientos, se establecía que los Jueces de Primera 
Instancia, los Magistrados y el Presidente de la Audiencia pertenecerán a la Carrera 
Judicial española: son los llamados a pronunciar y administrar la Justicia. La 
representación del Ministerio Público corresponderá a funcionarios de la Carrera 
Consular, y en su defecto, de los Cuerpos Jurídico Militar o de la Armada, siempre que 
unos y otros hayan ejercido jurisdicción en Marruecos durante un año. A falta de ellos 
podrá nombrarse a Abogados del Estado que acrediten las aptitudes necesarias o a 
Abogados que hubieren ejercido su profesión en el Imperio durante un año cuando 
menos. De esta suerte, habrá siempre en los Tribunales españoles de la zona el 
elemento indispensable conocedor de lo que pudiera llamarse el alma musulmana. 
Los Jueces de Paz y los Adjuntos que -a semejanza de lo establecido con acierto 
en el Dahír para la zona francesa– han de concurrir a resolver con el Juez de Primera 
Instancia, se reclutarán también en la carrera Consular o en los Cuerpos mencionados, 
con talque hubieren ejercido jurisdicción en Marruecos durante un año; o serán 
Abogados que hayan ejercido allí por igual espacio de tiempo o que acrediten aptitudes 
especiales con certificado del Centro de Estudios Marroquíes, antes mencionado. 
También los Jueces de Paz deberán funcionar asesorados por dos Adjuntos, que 
serán elegidos por sorteo entre los individuos que figureen una lista formada con 
sujeción a reglas que en otro Dahír se consignan y compuesta de españoles, de 
musulmanes e israelitas. No hay que decir, pues bien se comprende desde luego, que se 
trata de una organización provisional en cuanto a la procedencia y el modo de 
designación de los funcionarios. Cuando en el escalafón judicial de España los haya 
dotados de las aptitudes especiales que la función reclama por razón del territorio en 




  El primer título desarrollaba cuestiones acerca del establecimiento de tribunales 
y determinación general de su jurisdicción, el segundo título sobre organización de los 
tribunales, en el tercero se trataba la competencia de cada tribunal y atribuciones del 
ministerio público y finalmente un último título sobre el ejercicio de la profesión de 
abogado ante los juzgados y tribunales, además de incluir una disposición adicional. 
El 24 de enero de 1916 se aprobó el reglamento para la administración del 
Protectorado de España en Marruecos456. 
Se regulaba la organización del Protectorado, integrado por el residente general- 
alto comisario,  secretario general, delegado de asuntos indígenas, delegado para el 
fomento de los intereses materiales, delegado para los asuntos tributarios, económicos y 
financieros, de la interpretación, de los cónsules, de los interventores locales, de la 
inspección de la sanidad, de la inspección de la enseñanza, intervención de aduanas. Se 
dictaban disposiciones generales, de las relaciones de las autoridades de la zona entre sí 
y las de otra administración, del término para tomar posesión de los destinos o cesar en 
ellos y de los viáticos, de las licencias, de las correcciones disciplinarias.  
La ciudad de Melilla tan solamente era mencionada en el articulo 53 al señalar 
que el Alto Comisario podría conceder permisos de quince días para fuera de la zona, 
dando conocimiento al Ministerio de Estado. Sin embargo, estos permisos no podían 
extenderse a España, salvo a las plazas de Ceuta y Melilla, sin previa autorización del 
Ministro de Estado.  
                                                             
 
456 España. Real decreto de 1916, de 24 de enero, aprobando provisionalmente el Reglamento general 
orgánico para la Administración del Protectorado español en Marruecos. Gaceta de Madrid, 27 de enero 




Por el Dahír de 12 de junio de 1915, referente a sustituciones y suplencias en los 
Tribunales Españoles tal como señalaba “Se hace saber por esta nuestra carta, que 
nosotros en vista de que la sustitución de los empleados judiciales es de una gran 
importancia y responde a una necesidad, sobre todo, y principalmente durante el 
primer período de constitución de estos Tribunales creados en la zona, se ha hecho 
preciso reglamentar la misma en evitación de retrasos y entorpecimientos de pleitos, 
motivados por ausencia o enfermedad de un empleado, o por otras causas mencionadas 
en el anejo de nuestro Dahír, relativo a la organización judicial…”457. 
 
Como afirma José Luis Villanova458 “la naturaleza del régimen del 
Protectorado exigía la coexistencia de dos ordenamientos jurídicos, uno procedente del 
país protector y otro del protegido, que se yuxtaponía. Con anterioridad a la 
implantación del Protectorado, regían en Marruecos normas de derecho interno y 
estipulaciones internacionales que aunque resultaron afectadas al cambiar el status de 
país, no fueron derogadas automáticamente. En el ámbito interno apenas existía 
legislación administrativa, ya que la ley común, se fundamentaba en el Corán, la 
Chari’a y el derecho consuetudinario, que sobrevivía en las áreas menos arabizadas. A 
este entramado preexistente se añadieron las normas específicas elaboradas por la 
Administración colonial y algunas disposiciones de la propia legislación del país 
protector que por regla general, primaron sobre las del protegido”.  
                                                             
 
457 Soto Abelero J. 2015, El régimen jurídico y el estatus profesional y laboral de los magistrados 
suplentes y de los jueces sustitutos, miembros interinos del poder judicial del estado español (año judicial 
2014/2015). 




La obra “Derecho Musulmán”459 de Manuel del Nido, escrito en 1922, 
constituye un importante trabajo sobre las instituciones y normas jurídicas que estaban 
en vigor entre la población musulmana, basado en un estudio de los preceptos relativos 
al derecho comprendido en el Corán, así como del Haditz y de la Sunnita así como las 
costumbre jurídicas escritas y orales vigentes en las cabilas, recogiendo las opiniones de 
juristas musulmanes. Sirvió para el ámbito jurídico y especialmente para los 
Interventores del Protectorado, de guía sobre la normativa y aplicación práctica del 
Derecho Musulmán.  
Del Nido y Torres publicó posteriormente en 1927, la “Guía del español que 
emprende el camino del conocimiento de la escuela malekita”460, la que como afirma 
Amalia Zomeño461 “es un intento español de producir un código marroquí, que no 
existía hasta entonces y que se consideraba como un instrumento legal imprescindible, 
un signo de modernidad y una forma de que los marroquíes dispusieran de sus propias 
leyes y ordenadas. Sin embargo, ésta no es la única utilidad de la Guía, ni la más 
importante. Con ella también los administradores coloniales puede acceder a las leyes 
marroquíes y musulmanes, en castellano y de forma ordenada, la única manera de 
presentar y enseñar el material legal y judicial islámico”.  
La justicia musulmana se impartía por el Caid que eran nombrados por el Sultán 
y administraban justicia en el territorio de su jurisdicción.  
                                                             
 
459 Del Nido y Torres M. 1922, Derecho musulmán. Ceuta. 
460 Del Nido Y Torres. M. 1927, “Derecho Musulmán. Guía del español que emprende el camino del 
conocimiento de la escuela malekita”. Edit Hispano-Africana. Tetuán. 
461 Zomeño, A. 2002, El derecho islámico a través de su imagen colonial durante el Protectorado 
Español en Marruecos. Estudios árabes e islámicos: monografías. 4. Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Madrid, p. 319. 
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 Señalaba Pita y Durango “Según el derecho Musulmán, deben reunir los Jueces 
las siguientes condiciones: Primera, el sexo masculino; Segunda, una moralidad 
irreprochable; Tercera, perspicacia; Cuarta, ciencia jurídica. En caso de no poseer 
ciencia jurídica, deben poseer la suficiente para la interpretación del Korán462. 
 
6.- Notas sobre el desarrollo de la actividad comercial y mercantil en el Marruecos 
español. 
 
Melilla tuvo vínculos comerciales con el Protectorado de España en Marruecos, 
lo que repercutió de forma notable en su desarrollo económico y demográfico. 
La economía marroquí tuvo “una distribución tripartita: de una lado, la industria 
rural, del otro la industria artesana y sirviendo de enlace entre ellas la industria de los 
cambios, la actividad comercial”463. Subdividiéndose la industria rural en producción 
agrícola forestal y pecuaria. 
En el Marruecos Español hubo una importante actividad industrial minera siendo 
la principal la Compañía Española de Minas del Rif que ya en 1904 obtuvo autorización 
para la explotación de los yacimientos mineros de Beni Bu Ifrur, concesión que le hizo 
Bu Hamara, conocido como el Roghi, que mantenía el dominio sobre la cabilas del 
noreste de Marruecos. La posible y exagerada riqueza minera del suelo del norte de 
Marruecos atrajo a importantes comerciantes e industriales.  
                                                             
 
462 Pita Espelosin, F. y Durango Pardini, E. 1923, Justicia musulmana. Apuntes y comentarios sobre 
legislación musulmana y derecho consuetudinario. Edit. Artes Gráficas Posta-Exprés. Melilla.  
463 García Figueras, T. y De Roda Jiménez, R. 1950, Economía Social de Marruecos. Tomo 1. Edit. 
Institutos de Estudios Africanos. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid. 
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Además de la mencionada, entre las empresas mineras que se constituyeron cabe 
destacar, la Compañía Norte Africana, la Compañía La Alicantina y la Compañía 
Setolazar. 
Será la Compañía Española de Minas del Rif, la que desarrolle la más 
importante e intensa actividad minera, con un gran volumen de exportación, perdurando 
su actividad hasta los años setenta, es decir, casi dos décadas después del fin del 
Protectorado español. Dicha compañía minera tuvo sus oficinas principales de trabajo 
en Melilla, así como el cargadero para la exportación de mineral obtenido en Marruecos 
vía marítima. Un importante volumen de trabajadores era de la propia ciudad de Melilla. 
Como pone de manifiesto Javier Ramiro de la Mata la inversión española en 
Marruecos era muy reducida: de 1907 a 1920 no sobrepasaba la cifra de 70.780.000 
ptas. La expansión española en este territorio no será del agrado de los financieros en 
general; la mayor parte se dedicará a las inversiones interiores. En cuanto al exterior, los 
catalanes emprenderán relaciones comerciales con la América descolonizada. Sin 
embargo, aumentaba nominalmente el número de sociedades que se inscribían en los 
registros mercantiles o ampliaban su capital, y así de las seis que existían en el año 
1913, cuatro anónimas y dos colectivas, pasaron a 11 en 1923. El gran impulso lo daba 
la pacificación, en el año 1927 se inscribirían 19. El máximo se registrará en el año 
1940 con 162. el capital social de estas sociedades llegó a ser de 305.302.000. pesetas y 
sus actividades iban desde la explotación minera a la producción de electricidad 
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pasando por las entidades propiamente comerciales, la construcción, los seguros y la 
industria alimentaria464. 
 
7.- La ocupación del territorio y el Desastre de Annual. 
 
La penetración en Marruecos para la ocupación del territorio del Rif e 
implantación del Protectorado de España generó uno de los sucesos más trágicos de la 
historia, el desastre de Annual. 
Estos trágicos hechos tuvieron una gran repercusión en la ciudad, pues de una 
Unidades que sufrieron el desastre estaban bajo el mando de la Comandancia General 
de Melilla, de otra, vivió el pánico y estupor de las noticias que llegaban a la ciudad, 
contadas por los supervivientes que lograban llegar, y por último, la ciudad quedó 
totalmente desprotegida. Todo ello además de sufrir tan trágicas y numerosas pérdidas. 
El general Fernández Silvestre, comandante general de Melilla y gobernador de 
la ciudad, emprendería la ocupación de la zona oeste de Melilla para llegar hasta la zona 
de Alhucemas, zona central de lo que sería el Protectorado, y capital de la insurrección. 
La cabila de Beni Urriagel (bahía de Alhucemas), ubicada en la zona central del 
norte de Marruecos, comenzó el levantamiento y la movilización contra el ejército 
español, que ya había tomado la mayor parte del territorio de la zona oriental, pero le 
faltaba alcanzar la zona central. Tras el dramático asedio de la posición de Igueriben y 
                                                             
 
464 Ramiro De La Mata. J. 2001, Origen y dinámica del colonialismo español en Marruecos. Edit. Ciudad 
Autónoma de Ceuta, p. 78. 
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la pérdida de esta  y retirada de Annual el 21 julio de 1921, ordenada por el general 
Silvestre, quien también perdió la vida ese día. 
Las harkas estaban lideradas por Abdelkrim, persona conocida en la ciudad, 
quien había desarrollado entre otras actividades, la responsabilidad de la sección árabe 
de “El Telegrama del Rif”. 
La retirada de Annual, el 21 de julio de 1921, provocará una de las mayores 
tragedias sufridas por el ejército español, en el perfectamente denominado “Desastre de 
Annual”.  
Las columnas al mando del general Navarro (2º Jefe de la Comandancia General 
de Melilla), se refugiaron en el campamento de monte Arruit. Tras días de constantes 
ataques fue acordada la entrega de la posición, lo que se hizo mediante la negociación 
del Comandante Villar con los líderes de las harkas atacantes.  Una vez habían retirado   
a los jefes y Oficiales, que quedaron presos y tras la entrega de las armas por los 
soldados, estos fueron asesinados. Ello a pesar del compromiso por los rifeños de 
respetarles la vida una vez entregado el armamento. 
Esta situación se vivirá con verdadero terror en la ciudad, provocando, como se 
ha dicho, el derrumbamiento de la Comandancia General.  
En escasas tres semanas que dura la retirada de Annual y la resistencia y entrega 
de Monte Arruit (21 de julio a 9 de agosto de 1921), perderán la vida aproximadamente 
nueve mil personas, y el ejército sufrirá una de sus mayores derrotas, provocando una 
conmoción absoluta en la ciudad y en el resto del país.  
También se perderán las restantes posiciones del ejército español.  
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Esta tragedia de las tropas españolas, generará numerosos debates 
parlamentarios, debiendo destacarse el discurso de Indalecio Prieto pronunciado en el 
Congreso de los Diputados los días 21 y 22 de noviembre de 1922, al examinarse el 
expediente instruido por el general Picasso465 sobre los sucesos ocurridos en el territorio 
de Melilla durante los meses de julio y agosto de 1921, y los de Niceto Alcalá Zamora 
pronunciados en el Congreso de los Diputados los días 24 y 28 de noviembre de 
1922466. 
                                                             
 
465 Madrid, F. 1922: El Expediente Picasso. Las acusaciones oficiales contra los autores del 
derrumbamiento de la Comandancia de Melilla y el desastre de Annual. Barcelona, Talleres Costa. 
466 Prieto I., 1922. El desastre de Melilla. Dictamen de la minoría socialista. Discurso de Indalecio Prieto 
pronunciado en el Congreso de los diputados los días 21 y 22 de noviembre de 1922, al examinarse el 
expediente instruido por el general Picasso sobre los sucesos acaecidos en el territorio de Melilla 
durante los meses de julio y agosto de 1921. Madrid, Suc. de Rivadeneyra, 1922; Alcalá Zamora, N., 
1923: El Expediente Picasso. Discursos de Don Niceto Alcalá-Zamora y Torres pronunciados en el 





MELILLA DURANTE LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA 
La década de los años veinte constituyó un periodo de gran relevancia para la 
ciudad. Melilla se encontraba en plena transformación de sus derechos. Es importante 
acudir a las fuentes hemerográficas, pues reflejan el pulso de la ciudad en unos 
momentos determinantes para su transformación que desembocarán en el 
reconocimiento pleno de derechos en la II República. 
 A finales de esta década, se transformará la Junta de Arbitrios, tan requerida en 
los años precedentes, en una Junta Municipal, embrión del futuro Ayuntamiento, 
corazón administrativo de una ciudad que crecía no solo demográficamente sino que iba 
acompañada de una gran expansión urbanística como antes nunca lo hizo. 
En el año 1930 se creará el Ayuntamiento que no se llegará a constituir hasta ya 
vigente la II República. 
 
1.- El golpe de Primo de Rivera y su repercusión en Melilla 
 
El 13 de septiembre de 1923 siendo capitán general de Cataluña, el teniente 
general Miguel Primo de Rivera se sublevará contra el gobierno, motivado por el 
problema de Marruecos, enquistado desde años atrás y la responsabilidad del ejército en 
su fracaso, , suspendiendo la Constitución de 1876.  
Primo de Rivera contaba con las guarniciones de Barcelona, Zaragoza y Madrid, 
destacando en su favor los generales Saro, Dabán y Calvancanti, los tres favoritos del 
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Rey. Esa madrugada efectuaba su proclama “Al país y al Ejercito Español”, en el que 
responsabiliza a los políticos y omite las responsabilidades del Ejército.  
Españoles: Ha llegado para nosotros el momento más temido que esperado 
(porque hubiéramos querido vivir siempre en la legalidad y que ella rigiera sin 
interrupción la vida española) de recoger las ansias, de atender el clamoroso 
requerimiento de cuantos amando la Patria no ven para ella otra salvación que 
liberarla de los profesionales de la política, de los hombres que por una u otra razón 
nos ofrecen el cuadro de desdichas e inmoralidades que empezaron el año 98 y 
amenazan a España con un próximo fin trágico y deshonroso467. 
En Melilla468 Juan García Aldave, comandante general de la plaza, recibiría un 
telegrama urgente en el cual se informaba sobre la desobediencia al gobierno por parte 
del capitán general de la cuarta región pidiendo su destitución y el apoyo de la quinta 
región, si bien el resto estaban tranquilas señalando “Espero que las tropas a las 
órdenes de V. E. sólo tenga su interés puesto en el honor de las armas frente al 
enemigo”. García Aldave contestaría al ministro señalando que el ejército “que está 
frente al enemigo” se mantendría unánimemente atento a su misión de defender el honor 
de España y fíeles al Gobierno de la nación así como a las instituciones dentro de la más 
rigurosa disciplina que mantendría. 
Al día siguiente el ministro de la Guerra nuevamente telegrafiaba al comandante 
general de la plaza señalando que “el presidente ha presentado la dimisión de todo el 
Gobierno. Lo digo a V. E. para su conocimiento y el de sus subordinados”. 
                                                             
 
467 Tuñón de Lara, M., Valdeón Baruque, J. y Domínguez Ortiz, A. 1991, Historia de España, Labor, 
Barcelona [etc.], p.552. 
468 Interesante la información de esta época aportada González Sorroche, F. 1985, "El Somatén. Su 
formación en Melilla (1923-1929)", Aldaba: revista del Centro Asociado de la UNED de Melilla, nº5. 
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Alfonso XIII, lejos de permanecer leal a la constitución, había apoyado el golpe 
nombrando presidente de un directorio militar a Primo de Rivera, salvando así a España 
de los “profesionales de la política”. El apoyo a este paréntesis constitucional vigente 
desde 1876 fue masivo ante la situación que se cernía en el país469.  
La ciudad había sufrido el desastre del 1921, siendo importante un sector de la 
población que deseaba la paz. Se publicaba en las páginas de “El Popular de Melilla” 
“Melilla no pide la guerra, Melilla acepta de buen grado el intento de implantar, con 
un exceso de buena voluntad, el protectorado, en su forma civil de intervención…y 
Melilla, como cualquier española, solo desea que cese el derramamiento de sangre y el 
derroche de millones…Melilla puede tener vida propia, si se la da la plenitud de sus 
derechos civiles y políticos, y su puerto con depósitos francos. Esta plaza no necesita de 
la guerra para mantener su florecimiento”470. 
Otras afirmaciones criticaban la pasividad con la cuestión de Marruecos 
señalando “Y este pueblo de Melilla, honrado y trabajador, tal laborioso, que ahí está 
su mejor obra, la ciudad, ha sido injustamente difamada por los gobernantes españoles, 
que han creído ver en su protesta un morboso deseo de que continúe la guerra, que 
para Melilla- dicen los insensatos- es un lucrativo negocio”471. 
                                                             
 
469 I Ymbert, J. C. (1983). La dictadura de Primo de Rivera (1923-1930): textos (Vol. 2). Anthropos 
Editorial. 
470 “El acto de anoche”, El Popular de Melilla, 16 de agosto de 1923. 
471 “La verdadera Melilla”, El Popular de Melilla, 14 de agosto de 1923. 
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Miguel Primo de Rivera no era un estadista, con programas perfectamente 
definidos, era un gobernante pragmático de soluciones improvisadas según surgían los 
inconvenientes, actuando por impulsos y guiado por su intuición472.  
Era continuador de una larga saga de militares. Tras su instrucción en la 
academia militar pasó destinado a Melilla, siendo este su primer destino, e incluso será 
condecorado en 1893 en la guerra de Margallo por su acción del 28 de octubre de 
Cabrerizas Altas. Su valor fue reconocido ascendiendo a capitán, siéndole otorgada la 
medalla Laureada de San Fernando, la condecoración militar más preciada de España.  
Su hermano Fernando estuvo destinado en la ciudad de Melilla como capitán al 
mando del 2º Escuadrón de Cazadores de Taxdirt, pasando varios años en la ciudad, 
falleciendo al frente del regimiento Alcántara en el asedio de Monte Arruit de 1921 pero 
al igual que él, era crítico con la intervención española en Marruecos. 
La incontinencia verbal de Primo de Rivera con respecto al problema de 
Marruecos era manifiesta, siendo cesado en varias ocasiones por posicionarse473. A 
juicio del dictador Primo de Rivera, Melilla no era España, tal como señaló en su 
discurso leído ante la Real Academia Hispanoamericana el 25 de marzo de 1917 en el 
que señalaba "Marruecos ni parte alguna de África es España misma; la generosa y 
abundante sangre en África derramada no podrá tener nunca justificación más honda y 
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más útil que la de habernos puesto en posesión de algo que sirva para recuperar 
Gibraltar". Estas palabras le costarían su cese como gobernador militar de Cádiz474. 
 Siendo capitán general de Madrid en 1921 señaló en el Parlamento acerca de la 
cuestión de Marruecos “Yo estimo, desde un punto de vista estratégico, que un soldado 
más allá del Estrecho, es perjudicial para España” por lo que sería cesado 
nuevamente475. 
Tal como señalan algunos investigadores, la dictadura había significado un 
intento de solucionar o paliar la crisis del bloque dominante durante todo el periodo de 
la Restauración, crisis de hegemonía y, al mismo tiempo, desajustes o crisis entre los 
diversos sectores de dicho bloque476. 
La noticia del golpe en Melilla tuvo muy buena acogida. Señalaba al respecto 
“El Telegrama del Rif”: 
“En España entera, asqueada por cuanto ocurría, se sentían anhelos de un 
cambio salvador. En el ambiente flotaba el ansia general de que surgiera el hombre o 
los hombres que dieran al traste con todo lo carcomido, para abrir paso a una política 
saludable, bajo cuyos auspicios comenzar la era de engrandecimiento y progreso, 
durante tantos años esperada en vano. El movimiento renovador tan deseado, parece 
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476 Tuñon de Lara, M., Valdeón Baruque, J. & Domínguez Ortiz, A. 1991, Historia de España, Labor, 
Barcelona [etc.], p. 555 
330 
 
iniciarse, cual hermosa aurora, y en él se cifran las esperanzas de la Nación, llena de 
vitalidad” 477. 
Cándido Lobera se trasladará a Madrid para seguir de cerca las noticias del 
nuevo régimen enviando las crónicas a su diario. Bajo el título de “Triunfo del 
movimiento renovador” recogía la crónica de su director el día anterior en el discurso de 
Primo de Rivera478. 
La tibieza de los primeros años con el problema de Marruecos, influido por un 
sector del ejército denominados “junteros” de inspiración renovadora, los cuales se 
oponían a los ascensos meteóricos en las acciones de guerra en el Protectorado Español, 
dará un giro radical tras apoyarse en generales como Sanjurjo, Millán Astray o Franco 
que veían la necesidad de dominar la totalidad del protectorado y apoyar una gran 
intervención479.  
Esta tibieza es manifiesta en los primeros años, ya que con el fin de reducir los 
cuantiosos gastos que ocasionaba para las arcas españolas y ahorrar vidas, a lo largo de 
septiembre a diciembre de 1924 se reducirían los puestos ocupados del sector occidental 
de Marruecos, para contraerlos a la costa formando una línea inexpugnable denominada 
Primo480.  
El cambio de estrategia influenciado por los africanistas tendrá su culminación 
en una de las acciones más importantes del ejército español en época contemporánea, 
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acontecido el 8 de septiembre de 1925 en el llamado desembarco de Alhucemas481. Esta 
acción constituirá el principal éxito de Primo de Rivera. Un ataque combinado de 
fuerzas de tierra, mar y aire del ejército español con apoyo francés para atacar el 
corazón de la rebelión rifeña, la cabila de Beni Urriaguel en la cercanía de Axdir, 
pueblo de Abdelkrim. Sin duda, todavía emocionan las crónicas de ese preciso instante 
narradas por los diversos corresponsales gráficos destacando entre otros Juan Luque482. 
La noticia en Melilla, como cabe suponer, llenó de esperanzas a una ciudad que 
vio como se desangraba su ejército.483 La pesadilla africana parecía terminar aunque no 
será hasta meses después, el 27 de mayo de 1926, cuando Abdelkrim se rendirá, 
entregándose a las autoridades francesas, retirándose de Fez exiliado a la isla de 
Reunión.  
Los éxitos militares animaron al régimen a institucionalizarlo. Así el 2 de 
diciembre de 1925 se presentó al Rey Alfonso XIII una propuesta para sustituir la 
dictadura militar por una civil, que se hizo efectiva un día después484.  
Aunque fueron escasos años los que se vivió tan excepcional situación el país, 
serían unos años de agitada transformación para la ciudad de Melilla pues vería resolver 
su situación, tan deseada, de transformar la antigua Junta de Arbitrios, nacida en la 
                                                             
 
481 Seco Serrano, C. 1979, Alfonso XIII y la crisis de la restauración, Madrid. 
482 Luque, J. & Cañellas Romero, J. 2004, Juan Luque: corresponsal de "Diario de Barcelona" en Melilla : 
selección de crónicas (1921-1927), Servicio de Publicaciones de la Consejería de Cultura de la Ciudad 
Autónoma de Melilla, Melilla, pp.212-218 
483 Alhucemas por España, El Telegrama del Rif, 9 de septiembre de 1925. 
484 España. Real Decreto 1925, de 3 de diciembre, nombrando Presidente del Consejo de Ministros a D. 
Miguel Primo de Rivera y Orbajena, Marqués de Estella, Teniente general de Ejército. Gaceta de Madrid, 
4 de diciembre de 1925, nº 338, p. 1219.  
332 
 
segunda mitad del siglo XIX, y constituirse en su propio Ayuntamiento, pasando por 
una breve fase intermedia con la creación de la Junta Municipal. 
 
2.- La creación de la Junta Municipal (1927-1931) 
 
Como hemos señalado en capítulos anteriores la creación del Ayuntamiento se 
formaliza en el Real Decreto de 13 de diciembre de 1918485 siguiendo años después el 
Real Decreto de 1921486 por el que se creaba una Comisión encargada de proponer al 
Gobierno el régimen definitivo a que habría de someterse el Municipio de Melilla. 
 Hasta la creación de la llamada Junta Municipal en 1927, personalidades de la 
ciudad de relevancia financiera expondrán alternativas a las oficiales teniendo como 
órgano de expresión “El Telegrama del Rif” aunque verán mermadas sus esperanzas con 
el golpe de estado487. 
A lo largo del mes de octubre y comienzo de noviembre, su director firmará 
varios artículos sobre las “reformas en el régimen administrativo” de la ciudad. 
Anunciaba en el primero de los artículos citados “No obstante la etiqueta militar de 
varias de sus entidades, necesita Melilla un cambio de régimen administrativo 
                                                             
 
485 España. Real Decreto 1918, de 13 de diciembre, relativo a la creación del Municipio de Melilla. 
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municipal y reformas que estudiaremos en estos artículos”488. Lanzaba la siguiente 
pregunta en su tercer artículo tras exponer la situación excepcional del régimen 
administrativo de la ciudad: “¿Mantendrá el Directorio Militar la vetusta institución, o 
dará a Melilla régimen municipal que elabora para las demás ciudades de la 
Monarquía española?489. 
Otros medios como “El Popular de Melilla” era mucho más incisivo, como decía 
su artículo “Perdiendo el tiempo. Cómo se administra Melilla” comenzaba “Maravilla 
de las Maravillas es el sistema municipal que nos rige. Sin llegar la buena voluntad y 
aun los aciertos que en ocasiones ha tenido la gestión por ella realizada, hemos de 
expresar el inmenso dolor que como ciudadanos nos producen hechos que se 
desarrollan al amparo de prestigios y de personalidades, que bajo un régimen 
puramente civil, no tendrían más significación que la que en la vida de relación puede 
dar una jerarquía social y un alto cargo militar”.490 
A comienzos de 1923 se había publicado el libro “Mi responsabilidad en el 
desastre de Melilla como Ministro de la Guerra”491 de Luis de Marichalar y Monreal, 
ministro de la guerra en aquellos años, figura relevante de la política española durante el 
reinado de Alfonso XIII. Este libro tendrá bastante eco en la ciudad por el informe de 
Carlos López de Lamela, jefe del negociado de Marruecos, que se incluía en el texto, y 
como indicaba “ese trabajo constituye la más acabada exposición que se ha visto en 
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defensa del régimen común para Melilla…los fundamentos no pueden ser más 
acertados ni más interesantes”492. 
En el informe se revelaba que la actuación de la Junta de Arbitrios, en lo que se 
refiere al desarrollo y prosperidad de la ciudad, no había podido ser más perniciosa pues 
con sus impuestos arbitrarios a la importación de las mercancías destinadas a las cabilas 
del interior, colocaba al puerto en condiciones muy desfavorables para competir con 
Argelia493, afirmando de forma dura que la apariencia de blanca paloma no era 
verdadera pues se dejaba sin construir aquello que no se veía, como los servicios de 
alcantarillado y de aguas, citando la inexistencia de hospital civil, la ausencia de un 
asilo o casa de maternidad y en cambio si había sido construido un flamante local para 
grupos escolares e invirtiendo muchos millones en pabellones para viviendas de jefes y 
oficiales de la guarnición, además de indicar que dicha junta tenía que pagar 6000 
pesetas por el alquiler del local, señalando que por el bien del ejército debía instaurarse 
un Ayuntamiento.  
Medios como el “Popular de Melilla” tras insertar párrafos de dicho informe 
concluían “Es lógico desear el advenimiento del régimen común. Un mismo derecho 
debe seguir a los nacionales en los territorios de su bandera. Al desembarcar en 
Melilla no hicimos renuncia de las leyes comunes, a cuya sombra queremos vivir y 
morir, y el solo nombre de ciudadano español debe aquí ser como un titulo de mas 
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encumbrada estirpe, con toda la integridad de facultades inherentes a nuestra 
ciudadanía”494. 
Es interesante la crítica que se hizo desde El Popular de Melilla: “Queremos que 
el pueblo de Melilla se exteriorice; que salga de esa indiferencia que parece nacida al 
calor de su “forasterismo” Como si los que a esta ciudad arribaron no fueran parte del 
todo español, y no tuvieran iguales obligaciones que en cualquier población peninsular. 
Queremos hacer ver que esta ciudad es hija de todos los españoles que a ella vienen, y 
en ella derrochan sus energías, y que esos deberes de paternidad, han de pesar en el 
ánimo de la colectividad para laborar sin desmayo, y para establecer un tacto de codos 
que en todo instante dé la sensación de que la masa es algo que pesa en el ambiente y 
llega a imponer las necesidades, las aspiraciones y los afanes de la totalidad 495. 
Durante estos años, se reclamaba la creación de los somatenes en Melilla, no era 
una petición nueva pues se había hecho con anterioridad, pero era en esos años cuando 
adquirirá una mayor fuerza. De origen medieval y catalán, se trataba de una milicia 
popular conformada por hombres de 20 a 70 años para la defensa del monarca, reflejada 
en la constitución de la época de Jaime II. Desde 1905 los integrantes de los somatenes 
tenían el carácter de agentes de la autoridad por Real Orden.  
“En todas las regiones españolas podrían contar las autoridades con un tan 
poderoso auxilio si en las provincias que las constituyen se crease el Somatén, 
organización que no sólo se ciñe a dar fuerza y vigor al espíritu ciudadano, sino que 
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separando los ánimos de pasividad e indiferencia, los moviliza en el significado de la 
insustituible palabra "som-atent: estamos atentos” 496. 
“El Popular de Melilla”, meses antes del golpe e instauración de la dictadura, 
señalaba que implantarlo en la ciudad no presentaba dificultades de ningún tipo, que 
buena parte de la población cumplieron en la ciudad sus obligaciones militares y el 
manejo del fusil reglamentario era conocido por la mayoría de la población. Por ello 
señalaba “es de máxima importancia dotar a la ciudad de un cuerpo capacitado para su 
propia defensa, librando al ejército de la cercenación de unidades que habrían de 
atender exclusivamente, en momentos difíciles, que somos los primeros en no desear y 
que no esperamos, a la seguridad de esta plaza, hoy abierta por su expansión y sus 
necesidades”497. 
Precisamente será durante la época riverista cuando se crea en la ciudad el 
somatén dando cumplimiento al Real Decreto del 17 de septiembre de 1923, 
instituyéndolo en todas las provincias españolas y en las ciudades de soberanía del 
territorio de Marruecos498.  
A comienzos de noviembre, se aprobó un reglamento provisional organizando en 
diez secciones o barrios, estando al frente un cabo, subcabo y varios vocales siendo 
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adiestrados por oficiales retirados499. Cándido Lobera indicaba el peligro de no escoger 
a las personas apropiadas para su formación500 “En nuestra ciudad, que por su 
situación, puede llegar a ser el Somatén una milicia armada, de cometido aún más 
difícil y sagrada que los de la Península, tiene más gravedad que en ninguna otra, el 
que se cometan errores en su nacimiento, que pudieran matarle antes de que rindiese el 
debido fruto”. 
Las críticas hacia el órgano de gestión de la ciudad irían en aumento, la Junta de 
Arbitrios sufrirá fuertes críticas, siendo la base de estas, el régimen de excepcionalidad 
que representaba para la ciudad de Melilla. 
 El mismo año en el que se iniciaba el golpe militar podíamos leer como los 
presupuestos que se veían reducidos siendo objeto de fuertes criticas por diversos 
medios, en ellos se podía leer “apartándonos de todo cuanto directa o indirectamente 
pueda significar el imperio del personalismo, porque los intereses de una población de 
cincuenta mil almas no pueden ser granjería de cuatro desequilibrados y gentes de 
espíritu amargado, poniendo sobre toda ruindad el razonamiento sensato y ecuánime, 
tenemos hoy la obligación de emplazar públicamente a la Corporación Municipal para 
que sin ambages ni argumentaciones más o menos curialescas nos demuestra hasta la 
saciedad que razones han podido presidir esa locura que supone desnivelar los 
ingresos de la junta”501. 
Una semana después del golpe de Primo de Rivera, el 30 de septiembre de 1923 
fueron disueltos los Ayuntamientos, siendo sustituidos por Juntas de Vocales. El 8 de 
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marzo de 1924 se aprobó el Estatuto Municipal502 que significaba a juicio de los 
renovadores desterrar el caciquismo503. Obra de Calvo Sotelo y apoyado por jóvenes 
católicos como Ángel Herrera, Gil Robles o Pi i Suñer. En el estatuto se recogía un 
nuevo concepto de municipio, autonomía municipal, independencia política, 
administrativa, económica, reformas electorales o variedad de gobiernos locales. 
 
Mediante una Real Orden de 26 de abril de 1926, se decidió que la Junta de 
Arbitrios pasara a depender de la presidencia del Consejo de Ministros. Hasta ese 
momento dependía del Ministerio de la Guerra. 
Por Real Decreto de 14 de febrero de 1927504 fue creada la denominada Junta 
Municipal de Melilla, entrando a funcionar un mes después teniendo como principal 
misión la organización de la ciudad505. La Junta se estructuraba en diversas secciones 
como gobernación y cultura, hacienda, fomento, abastos y policía urbana506, pero los 
asuntos a los que tendría que hacer frente eran de los más diversos, destacando los 
avances en materia de economía, seguridad, higiene, asistencia social y obras 
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públicas507. El 15 de mayo de 1927 se publicaba el primer Boletín Oficial de Melilla, 
siendo de edición obligatoria según el artículo 5 de dicho decreto. 
 
El artículo 4º disponía que “El término estará constituido por la ciudad y el 
territorio de soberanía que la rodea. Será regido y administrado por un Junta llamada 
Junta Municipal, que tendrá la representación legal del municipio, con capacidad 
plena para adquirir, reivindicar, conservar y enajenar bienes de todas clases, celebrar 
contratos, establecer y explotar obras y servicios públicos, obligarse y ejercer acciones 
civiles, criminales, administrativas en nombre de la entidad que representa”508. 
Al frente de esta se encontraba el coronel de Intendencia Francisco Calvo Lucía, 
siendo sustituido en marzo de 1928509 por Cándido Lobera, comandante de artillería 
jubilado y director del mencionado “El Telegrama del Rif”, si bien ejercía el cargo de 
manera interina con anterioridad510. Su composición era mixta y en él quedaban 
representados tanto militares como civiles. 
La presidencia de Cándido Lobera implicaba el hecho trascendente de que por 
primera vez un civil presidía el órgano máximo de la administración de la ciudad, paso 
esencial para en la normalización del régimen jurídico de la ciudad.  
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El papel que tendrá Cándido Lobera Girela será indudable. Tal y como recogen 
los profesores Gallego Aranda y Marqués Leiva en una extensa biografía, se trata de un 
personaje imprescindible para entender la configuración de la moderna Melilla, donde 
más que político fue un excelente gestor, “un gran patriota que se ve tildado, por su 
profesión militar, sellando con pólvora su defensa de la patria y se acentúa con esos 
párrafos compuestos en su linotipia y con la tinta que empapa el cálamo de su pluma en 
una contienda donde la palabra es la mejor arma para la conquista de objetivos”511.  
En tan sólo tres años, la Junta Municipal elaborará un importante número de 
reglamentos relativos a todos los organismos y servicios de la ciudad. 
Tan solo en el primer mes se aprobarán los Reglamentos sobre limpieza pública 
y de serenos, de comercio, cementerio y venta ambulante, tracción urbana, servicio de 
autobuses, matadero y ordenanzas de construcción. Destaca el Reglamento de 
funcionarios donde determinaba sus clases y categorías, la forma de provisión de 
vacantes, derechos, obligaciones, licencias y correctivos, conforme a las normas del 
Estatuto General y el Reglamento de Funcionarios (23 de agosto de 1924). A finales de 
ese primer año se aprobaron las ordenanzas municipales. 
En el año 1928 se aprobó el Reglamento de parques y jardines, el de caja de 
previsión y socorro, el de farmacia municipal, de fabricación y venta de pan, 
regulándose al año siguiente el servicio de investigación e inspección de impuestos y 
arbitrios. 
                                                             
 
511 Gallego Aranda S. y marqués Leiva M.R., 2014, Cándido Lobera Girela (1871-1932). Militar, 
periodista, político y escritor. Fundación Melilla Monumental, Melilla 
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En el último año de la Junta Municipal aprobó el reglamento de pedido de 
materiales y efectos, oficina de compras y almacén general, contabilidad de talleres, 
servicio de transportes, obras por administración Instituto municipal de higiene, oficina 
de sanidad y servicios sanitarios y Aforos marítimos 
Entre los primeros reglamentos que se acometieron también fue el de la guardia 
urbana municipal, con subidas salariares de 6 a 8 pesetas diarias, y para aumentar la 
movilidad en los barrios periféricos se creó una sección montada. Además, con el fin de 
perfeccionar los conocimientos acerca de los reglamentos del cuerpo, ordenanzas 
municipales o ley de orden público, se les instruía en una academia. Entre otras 
novedades se crearon servicios para regular la circulación no existente con anterioridad. 
Los dos turnos de 12 horas fueron sustituidos por tres de 8 horas permitiendo el 
descanso del personal, cambiándolo cada mes. 
 
 
3.- La pacificación de Marruecos. La ordenación urbana de Melilla 
 
El nacimiento de la reciente Junta Municipal coincidirá con el fin de la Guerra 
del Rif en el Protectorado. El general José Sanjurjo, Alto Comisario de España en 
Marruecos el 10 de julio 1927 anunciaba en una proclama la pacificación de Marruecos 
y el fin de la guerra, siendo recibida la noticia en la ciudad con gran interés por haberse 
alcanzado la paz, y también por las posibilidades que se abrían de convertir a la ciudad 
en epicentro comercial del Rif.  
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Señalaba “El Telegrama del Rif”512 un día después del llamado “Día del triunfo 
de la Paz” ”…España, la paz, y la civilización han contraído en el día de ayer una 
deuda insalvable con el general Primo de Rivera”. 
Como reconocimiento a José Sanjurjo por su acciones como máximo 
responsable al frente de la campaña, se le otorgará el titulo de Marques del Rif, pues el 
titulo otorgado con anterioridad de Marqués de Montemalmusi no parecía acertado pues 
como señalaban “por tener más de exótico que de indígena en Marruecos…procurando 
que el Titulo que ostente no se concrete a una de las hazañas de éste, sino que se 
extienda al resto del territorio que ganó para la civilización de España, y encuentra 
más apropiado el del Riff que el que antes se le concedió” 513. 
Terminada la guerra y finalizado prácticamente el desarme de las cabilas, se 
procedería a la reorganización de los órganos de dirección por el decreto de 2 de octubre 
de 1927. Por éste se suprimía el cargo de General en jefe del ejército de operaciones y 
quedaba una única circunscripción militar al mando del Alto Comisario, siendo dividida 
en cuatro circunscripciones (Larache, Ceuta, Rif y Melilla). Y es que a partir de esta 
fecha comenzaba realmente la tarea “civilizadora y modernizadora” de Marruecos a 
cargo del nuevo Alto Comisario, el general Francisco Gómez Jordana dedicando a la 
gestión civil su atención que sus antecesores no pudieron dar, implantándose, ahora sí, 
de forma efectiva el protectorado514. 
                                                             
 
512 El día del triunfo de la paz, El telegrama del Rif, 11 de julio de 1927. 
513 España. Real decreto 1659/1927, de 1 de octubre, cambiando por la de Marqués del Rif la 
denominación del Título de Marqués de Montemalmusi que le fue concedido al Teniente general D. José 
Sanjurjo. Gaceta de Madrid, 2 de octubre de 1927, nº 275, p.26. 
514 Salas Larrazábal, R. 1992, El protectorado de España en Marruecos, Mapfre, Madrid, p.168. 
343 
 
Por entonces, según Real Orden, y ante el aumento de los procedimientos 
judiciales que se sustanciaban, aprobó que periódicamente se desplazase y se 
constituyese en la ciudad una sección de la Audiencia de Málaga, para celebrar los 
juicios orales en la misma población donde se había cometido el delito que ha de ser 
juzgado515.  
Al final del gobierno de Primo de Rivera, la ciudad verá mermados sus ingresos 
de forma sustancial. Así se recogía en la propia Memoria de la Junta Municipal en la 
que se indicaba que: “El Estado, que en años anteriores enviaba a Melilla un promedio 
anual de 95.600.000 pesetas, reduce su envío en 1928 a 48.000.000 próximamente para 
Melilla y actualmente de 30 a 35 millones.”516  
Uno de los actos de mayor trascendencia a los que tuvo que enfrentarse la 
reciente Junta Municipal, fue la tercera visita a la ciudad de Melilla del rey Alfonso XIII 
con su esposa la reina Victoria Eugenia. Esta se realizó en el mes de octubre y tuvo 
como principal motivo la reciente pacificación de Marruecos. Le acompañaba el general 
primo de Rivera. Fue recibido por el Comandante General Alberto Casto Girona y el 
presidente de la Junta Municipal Francisco Calvo.517. 
 En la comida ofrecida al día siguiente en la alcazaba de Zeluán, los caides 
ofrecieron una comida tradicional, siendo acompañados por un numeroso séquito. Entre 
                                                             
 
515 España. Real Orden 687/1927, de 5 de julio, disponiendo que todos los años, en el mes de Marzo y 
Septiembre y antes del 15 de los mismos, se constituya en Ceuta una Sección de la Audiencia de Cádiz, y 
en Melilla una Sección de la Audiencia de Málaga, para los fines que se indican. Gaceta de Madrid, 6 de 
julio de 1927, nº 187, p.91. 
516 Junta Municipal de Melilla, 1930, Memoria sobre su actuación, Artes Gráficas Postal Exprés, Melilla, 
p. 22 reeditado. 2012, Melilla: memoria de una ciudad en ciernes: Junta Municipal de Melilla, memoria 
sobre su actuación, 1927-1930, Ciudad Autónoma de Melilla, UNED, Melilla. 
517 Mir Berlanga, F. 1983, Melilla, floresta de pequeñas historias, Ayuntamiento de Melilla, p.199. 
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ellos autoridades militares relevantes del momento, como los generales Dámaso 
Berenguer y Federico Berenguer, Sanjurjo, Castro Girona, Goded, Burguete, Gómez 
Jordana, Saro, Millán Astray, Cabanellas y Francisco Franco. Años después, la mayor 
parte de ellos, protagonizarán el levantamiento militar contra la II República y la 
subsiguiente guerra civil. 
En 1928 dejará de permitirse ejercer la actividad privada a los ingenieros 
militares, quienes la desarrollaban en competencia con los arquitectos. 
Hasta los años veinte, los ingenieros militares y los arquitectos ejercían la 
actividad profesional privada, trabajando ambos cuerpos profesionales, indistitamente, 
proyectando y dirigiendo la construcción de las edificaciones. A partir de 1928  les será 
prohibida a los primeros la posibilidad de ejercer la actividad privada, quedando 
reservada para los arquitectos. 
Durante los años veinte ya estaba establecida en la ciudad una importante 
burguesía, promotora de la construcción de numerosos edificios, donde pervivirá el 
modernismo ya iniciado en la década. Se realizarán importantes construcciones, anterior 
pero también nacerán nuevas construcciones, reflejo del nuevo pulso de la ciudad como 
hoteles, sinagogas, mercados o teatros. Fue relevante la figura del arquitecto Enrique 
Nieto, pero también arquitectos como Enrique Álvarez Martínez, Luis García Alix, de 
Rodrigo González Fernández y Tomas Moreno Lázaro. Destaca en estos años la 
construcción de la Casa de los Cristales (1922) por Ramón Gironella, entre otros, 
construidos como el Gran Hotel Reina Victoria y dos años después la construcción de la 
Sinagoga Yamín Benarroch por Enrique Nieto (1924). Del arquitecto Luis García Alix 
es destacable la realización del proyecto del Teatro Perelló en 1928, en origen para un 
345 
 
garaje, y el proyecto del Kursaal en 1929 por Enrique Nieto, o los Almacenes Montes 
(1928). 
Contaba la ciudad con una población de más de 50.000 habitantes a comienzos 
de los años veinte y empezaba a sufrir un fenómeno que iría en aumento como era el del 
chabolismo. En numerosos lugares de la ciudad se instalaban familias en barracas ante 
los elevados precios de los alquileres. La razón principal era debida a la escasez de 
suelo en la ciudad, ya que gran parte de los terrenos eran pertenecientes al ramo de 
Guerra. Este tipo de construcciones proliferarán en lugares como la playa de San 
Lorenzo, playa de los Cárabos, explanada de Camellos o el Polígono518.  
La Real Orden de agosto de 1920 por la que se paralizaba la concesión de 
solares, provocó duras críticas: “Consecuencia inevitable es la muerte lenta de una 
población que siente afanes de prosperidad, en poco tiempo la población aumenta 
grandemente el número de habitantes y no hay viviendas para ellos, menos aún podrán 
existir edificios para el montaje de industrias de necesidad innegable en todo pueblo 
próspero y rico”519. 
En el artículo “Melilla pide un nuevo barrio” se señalaba: ¿Es qué en Melilla no 
tenemos derecho cuanto la habitamos, a que por la Junta de Arbitrios, se hagan las 
debidas gestiones, para conseguir que el nuevo barrio, la ampliación de viviendas, sea 
un hecho?520.  
                                                             
 
518 Una vez para conocer la expansión urbana de Melilla es imprescindible acudir a Saro Gandarillas, F. 
1996, Estudios melillenses: notas sobre urbanismo, historia y sociedad en Melilla, Ciudad Autónoma de 
Melilla, Melilla del que hemos tomado numerosas notas para construir este capítulo. 
519 “La urbanización de Melilla”, El Popular de Melilla, 16 de enero de 1923. 
520 “Melilla pide un nuevo barrio”, El Popular de Melilla, 5 de marzo de 1923. 
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El aumento considerable de la población, tenía a su vez como consecuencia el 
grave problema de la carencia de viviendas para atender a toda la población, agravado 
con la carestía de las rentas. De ahí el incremento del chabolismo, cuestión que generó 
debate en la ciudad.  Señalaba “El Popular de Melilla” al respecto“En la actualidad, la 
vida en Melilla, es indeseable, porque a nadie puede ocultársele que la proporción 
entre el precio de los alquileres y el sueldo o jornal de cada vecino, es una cosa que 
alcanza la categoría de imposible”. Aunque existían nuevas construcciones en los 
barrios “extremos” eran de una planta y dos habitaciones a precios de alquiler abusivos 
y muchas de ellas no tenían agua ni servicios para la higiene. 
Y es que a través de distintos artículos se denunciaba la dificultad que tenía la 
ciudad para ser un foco de atracción de habitantes “Si la vida en Melilla, sobre ser más 
ingrata—el clima, las aguas, el apartamiento de la Península—es más cara que en 
España, no podrá atraer elementos que la deseen, porque para perder en el cambio no 
hay quien quiera hacer jugadas de bolsa” por eso la solución pasaba por limitar el 
precio de los productos de primera necesidad y el precio de la vivienda “Es preciso, 
pues, abatatar la vida de Melilla en forma tal que no haya población alguna en España, 
que pueda, compararse a la nuestra”521. 
Con el fin de evitar la propagación de barracas por toda la ciudad, se 
concedieron solares en la Barriada de Batería J. derribando las de los lugares antes 
citados. Tras estar ocupado dicho lugar, se autorizó la construcción en Cabrerizas Bajas 
y Reina Regente.  
 
                                                             
 
521 “La vida en Melilla”, El Popular de Melilla, 23 de abril de 1923. 
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Como se ha dicho, ante el aumento progresivo de la población la ciudad no 
atendía la demanda de viviendas. Los solares pertenecían al estado ramo de Guerra, y se 
solicitaba que se liberaran y pusieran a disposición de los ciudadanos para la 
construcción de viviendas. 
Los llamados barrios extremos a diferencia del centro de la ciudad, los cuales 
reunían las necesidades básicas en sus viviendas, estaban plagados de suciedad y 
carecían de adecuada iluminación además de tener una clara falta de comunicación entre 
estos y el centro urbano. Así veíamos como “Barrios como Batería J, Príncipe, 
Industrial, Tesorillo, Real, Hipódromo, constituyen un escarnio por el estado de 
abandono en que se encuentran actualmente, por la dificultad de comunicación entre 
ellos y el centro de la población, como si fueran sus habitantes los parias de Melilla” y 
además añadía uno de los problemas endémicos de la ciudad desde su propio origen 
silenciados por cronistas y eruditos “Y en todos, para profundizar más en el escarnio de 
que se les hace víctima, existe una floración malsana que nadie se cuida de 
desarraigar. En el Real, en el Hipódromo, en el Obrero, en el Tesorillo, en todos, se 
han establecido casas de prostitución en el centro mismo, confundiéndose con los 
honrados vecinos que a diario se ven obligados a presenciar espectáculos poco en 
armonía de la moral y las buenas costumbres”522. 
Una de las mayores tragedias ocurridas en la ciudad, se produjo el 26 de 
septiembre 1928, con la explosión del polvorín del fuerte de Cabrerizas Bajas, 
resultando destruidas más de 1099 casas y barracas y 48 víctimas, entre ellos 5 niños y 
22 mujeres y 505 heridos. 
                                                             
 
522 “Barrios extremos”, El Popular de Melilla, 23 de abril de 1923. 
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Tal tragedia llevaría al gobierno de la nación a otorgarle a la ciudad de Melilla el 
título de “Muy caritativa” 523 y el tratamiento de Excelencia a su Junta Municipal, si 
bien además como señala el decreto “queriendo dar una prueba de mi real aprecio a la 
ciudad de Melilla por los sentimientos caritativos de mostrados en toda ocasión con 
nuestro valeroso ejército durante las pasadas campañas”, dando nueva muestra del 
aprecio por dicha ciudad, sumándose este título al de “Valerosa y Humanitaria” 
obtenido en 1913. 
Tal como señalaba su presidente en la memoria de la Junta Municipal “no 
pretende la Junta Municipal se repute perfecta labor. Tampoco afirma haya dejado de 
cometer errores, porque éstos son inherentes a toda obra humana, más no cabe 
negarle, ni transparencia en su gestión, ni rectitud en sus procedimientos, ni previsión y 
celo, ni, en fin, austeridad y probidad, elementos esenciales de toda administración 
honorable. Para ella constituye suma recompensa la íntima satisfacción que siente del 
deber cumplido”. 
Tras la explosión del polvorín de Cabrerizas Bajas, por el que se vieron 
afectadas mil chabolas, se levantó el llamado barrio General Primo de Rivera. Fue 
ideado por el propio General para invertir el dinero de las donaciones que se habían 
recibido, por lo que transmitió órdenes a la Junta Municipal para su construcción. Fue 
proyectado por Mauricio Jalvo. Dicho barrio constaba de una entrada triunfal compuesta 
por columnas laterales de gran refinamiento y muy influenciado por la secesión 
                                                             
 
523 España. Real decreto 530/1929, de 9 de febrero, concediendo el título de Muy Caritativa a la ciudad de 




vienesa524. Este barrio fue construido en 37 días y estaba conformado por 22 manzanas 
de cuatro viviendas cada una, siéndole adjudicado a los afectados por la catástrofe. 
Durante la Segunda República su nombre pasaría a denominarse Giner de los Ríos 
retomando a su antiguo nombre en 1940525. 
 
4.- El final de la Dictadura y la creación del Ayuntamiento 
 
La renuncia de Primo de Rivera presentada el 28 de enero de 1930 y recibida 
con júbilo por sus opositores, evidenciaría el fracaso de su proyecto político y su 
alternativa regeneradora526. Alfonso XIII acepta su dimisión, nombrando al general 
Berenguer su sucesor y marchando Primo de Rivera a París. 
En aquellas fechas, en virtud del Real Decreto de 10 de abril de 1930, se creaba 
el Ayuntamiento de la ciudad, disponiendo en su art. 1º que “se establece el 
Ayuntamiento de Ceuta y se crea el Ayuntamiento de Melilla, aplicándose a ambos el 
Estatuto municipal de 8 de Marzo de 1924, salvo las excepciones consignadas en los 
artículos siguientes”. 
Como recogía el prólogo, la constitución excepcional de los municipios de Ceuta 
y Melilla había sido objeto de graduales transformaciones, motivadas siempre por un 
lado en corresponder a los reiterados anhelos con que ambas poblaciones habían venido 
                                                             
 
524 Bravo Nieto, A. 1996, La construcción de una ciudad europea en el contexto norteafricano: 
arquitectos e ingenieros en la Melilla contemporánea, Ciudad Autónoma de Melilla, Melilla, p. 588. 
525 VV.AA. 1997, “Historia de Melilla a través de sus calles y sus barrios”. Ciudad Autónoma de 
Melilla, p.493. 
526 Álvarez Rey, L. 2006, Bajo el fuero militar: la dictadura de Primo de Rivera en sus documentos 
(1923-1930), Universidad de Sevilla, Secretariado de Publicaciones, Sevilla, p.45. 
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reclamando la implantación de un régimen análogo al vigente en la península, y por otro 
de acordar la concesión de este régimen en relación con el desenvolvimiento económico 
de los territorios de soberanía nacional en el norte de África y con su situación peculiar 
como zonas fronterizas de las de Protectorado español en Marruecos. 
Por ello indicaba “Consolidada felizmente la paz en este último y convertidas 
hoy Ceuta y Melilla en dos ciudades populosas, de extenso perímetro, de intensa vida 
civil y de activo comercio, parece llegado el momento de dar un nuevo paso en el 
camino de satisfacer los aludidos anhelos sustituyendo el Estatuto local, promulgado en 
1927 e inspirado en el Municipal vigente en la Península, por la aplicación de éste sin 
otras modificaciones que aquellas que hacen indispensables las referidas 
peculiaridades de ambos Municipios y sus relaciones con la Zona de Protectorado”527. 
Disponía que los Alcaldes del Ayuntamiento de Ceuta y Melilla ejercerían la 
doble función de representar al Gobierno de S.M. y de dirigir la Administración 
municipal, siendo elegidos por dicho Gobierno entre los mismos Concejales o por libre 
elección, y nombrados por Real orden de la Presidencia del Consejo de Ministros 
(Dirección General de Marruecos y Colonias), Centro del que dependerá directamente 
(art. 3º). 
Se establecía que las ciudades de Ceuta y Melilla constituirán una 
circunscripción territorial a los efectos de su representación en elecciones generales 
(art. 4º). 
                                                             
 
527 España. Real decreto 1067/1928, de 10 de abril, restableciendo el Ayuntamiento de Ceuta y creando el 
Ayuntamiento de Melilla. Gaceta de Madrid, 11 de abril de 1930, nº 101, p.267. 
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Igualmente disponía que la Junta Municipal seguiría actuando hasta que se 
convocaran elecciones municipales en la Península. 
Tal como señala el historiador Saro Gandarillas, el Real Decreto otorgaba 
cuerpo legal al importante movimiento ciudadano que desde tiempo atrás demandaba un 
avance del órgano municipal por la que tuviesen entrada todas las profesiones y clases 
sociales, coincidente aquél con un auge de las actividades políticas en la ciudad 
anteriormente latentes o inexistentes528. 
Poco después de iniciada la Republica todavía era recordada la actividad del 
periodo del régimen de Primo de Rivera en Melilla. Así se puede leer en un artículo 
satírico denominado “Lo que Melilla debe a la dictadura”529 una serie de carestías que 
no atendió el régimen, que en cualquier caso muestran el irreverente pulso a la nueva 
administración de la ciudad tras iniciarse la República. Criticaba dicho artículo la 
tardanza en las obras de construcción del puerto, la falta de agua potable, las sanciones a 
los medios de comunicación, los rápidos ascensos de escalafones de los protegidos sin 
tener carrera, el que apenas haya árboles en la ciudad y los pocos que había se cortaban 
cualquier día para instalar una tribuna, renombrar docenas de calles en honor a los 
generales, derroche de dinero en la construcción de un parque con el nombre “Gómez 
Jordana”, la falta de centros de enseñanzas para musulmanes teniendo que salir fuera 
para adquirir la cultura que desean o la falta de pescadería en estado óptimo, eran 
algunos de los “logros” del régimen en la ciudad. 
                                                             
 
528 Saro Gandarillas, F. 1984, "Municipalidad y Administración Local, antecedentes a la Constitución del 
Ayuntamiento de Melilla", Aldaba : revista del Centro Asociado de la UNED de Melilla (3),p.40. 
529 “Lo que Melilla debe a la dictadura”, El Popular de Melilla, 22de abril de 1931. 
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Días antes de las elecciones de 1931 el articulo “Hacia otra Melilla. De la Junta 
Municipal al Ayuntamiento”, indicaba cual sería el nuevo rumbo de la ciudad “Pronto 
van a celebrarse las elecciones. Poco después quedará constituido el nuevo 
Ayuntamiento con los representantes que el pueble vote. La ciudad entrará en su pleno 
goce de derechos civiles, y terminará de actuar el Delegado Gubernativo”. Existía un 
importante movimiento para que se superara el régimen y se iniciara un nuevo horizonte 
“Dijéramos que va a quedar sepultada para siempre la formula municipal que hasta 
ahora se ha seguido con todo su cortejo de sesiones “previas” que no eran conocidas 
por el vecindario” 
Hace falta que el régimen áspero que se mantiene para con el público termine y 
se establezca otro más suave y más a tono con el vecindario que es quien paga y a 
quien hay que tener toda clase de consideraciones 
Los concejales que vayan al Ayuntamiento deberán tener en cuenta, antes que 
otra cosa que allí ha de establecerse una línea divisoria entre lo que ha sido la Junta y 
lo que será el nuevo municipio, para marcha diametralmente opuesto.530 
El 14 de abril de 1931 comenzaba la II República Española tras obtener mayoría 
esta opción en las elecciones municipales celebradas. El antiguo edificio Salama era 
testigo del nuevo cambio, al ser convertido en Ayuntamiento de la ciudad. 
                                                             
 






EL RECONOCIMIENTO PLENO DE LOS DERECHOS POLÍTICOS A LA 
CIUDAD DE MELILLA DURANTE LA II REPÚBLICA Y SU 
CONFIGURACIÓN Y ESTRUCTURA COMO CIUDAD CIVIL 
 
  
Como se expondrá a lo largo de este capítulo, Melilla ostentará por primera vez 
en su historia plenos derechos políticos y un régimen jurídico que la igualará al resto de 
las ciudades del territorio nacional. Melilla será durante la II República cuando adquiera 
el estatus civil, superando el histórico predominio militar que condicionó y marcó toda 
la organización administrativa, su régimen jurídico y la limitación de derechos políticos. 
También por primera vez en la historia constitucional, Melilla tendrá un representante 
en el Parlamento. 
Se superará completamente el régimen excepcional que había vivido la ciudad, 
consiguiendo la normalización y asimilación al régimen jurídico del resto del territorio 
nacional. 
Por primera vez se constituirá el Ayuntamiento de la ciudad. 
Melilla no fue diferente al resto de las ciudades españolas durante los poco más de cinco 
años que duró la Segunda República. El mismo reflejo político del resto del país tuvieron los 
resultados electorales de las tres elecciones celebradas en la ciudad. Así, se eligió como 
Diputado en las elecciones del 28 de junio de 1931 al candidato del partido socialista Antonio 
Acuña Caballar. En las segundas elecciones celebradas el 19 de abril de 1933 (segundo bienio),  
fue elegido Carlos Echeguren Ocio, candidato del Partido Radical. Y en las elecciones 
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celebradas el 16 de febrero de 1936 ganó el candidato del Frente Popular Luis Barrena, 
triplicando en votos a su contrincante. 
 
 
1.- Las elecciones municipales de abril de 1931 
 
Mediante el Real Decreto ratificado por el Rey el 13 de marzo de 1931 para el 
anuncio de las elecciones municipales, disponía en el artículo cuarto que tanto en Ceuta 
como Melilla “se procederá a las elecciones de Ayuntamientos en la misma forma 
prescrita en los artículos anteriores, cumpliéndose así lo dispuesto en el Real Decreto 
de 10 de abril de 1930”531.  
En Melilla pronto extendieron los rumores acerca de la inexistencia de partidos 
políticos, a pesar de que se sabía que el partido socialista estaba ya constituido y que 
pronto lo haría el partido republicano. Desde las páginas de “El Popular de Melilla”, 
diario crítico con la dictadura de Primo de Rivera y con la monarquía, fundado por J. 
Mingorance Alonso en 1917, se abogaba por la creación de un partido político que no 
estuviera ligado con otros de la península ya que “aquí, lo más necesario, lo que 
seguramente representaría mayor utilidad, y en una forma rápida, sería, llegar a la 
formación de un grupo en el que, claro está, figurarán los más capacitados, que 
iniciara una labor directa, de defensa de los intereses de la ciudad y de los de su 
territorio, tomando como punto de partida y final, el más rápido desarrollo y progreso 
de la zona … que bien pudiera ser algo semejante a otros partidos que se llaman 
                                                             
 
531  Gaceta de Madrid núm. 75, de 16 de marzo de 1931, página 1442. 
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colonistas … nosotros [que], venimos siendo y seremos, respetuosos para toda clase de 
ideas, habría de parecernos, de entre todas, acaso la mejor, la que defendiera más 
directamente nuestros intereses que la que sirva para llevar votos a una organización 
lejana”532. 
Sin embargo en el periódico publicado un día después, en su editorial se 
vanaglorian de la cantidad de candidatos que parece que habría para las nuevas 
elecciones, símbolo en todo caso de satisfacción “porque a partir de estas elecciones es 
cuando Melilla entrará en su vida normal, tanto por lo que afecta al deseo de intervenir 
todos en la cosa pública, como porque con ello se dará en tierra con el sistema seguido 
hasta ahora, sistema que no podía ser provechoso.”533.  
En sesión extraordinaria de la Junta Municipal celebrada el 15 de marzo se 
propuso el número de concejales a elegir por cada distrito. Según el padrón municipal, 
había 62413 habitantes, de los cuales, 11140 eran electores por lo que se podrían elegir 
37 concejales repartidos entre los ocho distritos según su población534. Los números no 
cuadraban ya que resultaba “un poco difícil el acoplamiento porque para un número de 
concejales en algunos distritos sobran electores y para agregarle un concejal más, 
faltan”535. Los datos censales habían sido enviados el 15 de enero al Alto Comisario por 
ostentar la figura de Gobernador Civil de las plazas de soberanía española en el norte de 
África.  
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Entre tanto, desde el diario “El Popular de Melilla” se criticaba duramente a 
Cándido Lobera y su “gobierno” (Junta Municipal) por la situación que se estaba 
viviendo en la ciudad, con unos niveles elevados de paro y pobreza: “Miseria por todas 
partes: comercio empobrecido, falta de trabajo, encarecimiento de la vida en todos sus 
ordenes, una red de impuestos tan tupida y exigente que paraliza el desarrollo de la 
ciudad y coloca en difícil trance al vecindario que tiene que pagar extraordinarias 
cantidades por los artículos de todas clases, figurando entre ellos los de la más 
absoluta necesidad … los encargados de la administración de Melilla, durante los 
últimos tiempos, han sufrido gravísimo error que hay que remediar. Su apoliticismo, 
cerrando los oídos a todo aquello que no fuera sometimiento a sus iniciativas, su 
sordera para cuanto no fuese ocurrencia de ellos, no ha sido otra cosa sino un sistema 
político de dolorosas consecuencias … y aliviar al contribuyente de esa carga tan 
pesada que le tiene amoratados los hombros y atrofiada la inteligencia”536. 
El 23 de marzo tuvo lugar la reunión para la constitución en la ciudad del Partido 
Republicano. Echeguren pronunció un discurso en el que “expresa la gran satisfacción 
que todos debemos sentir, en estas señaladas horas en que Melilla entra a disfrutar los 
derechos de ciudadanía puesto que nunca los que aquí viven ha tenido categoría de 
tales”537.  La Junta Local y Comité Ejecutivo elegido fue el siguiente: 
Junta Local: Presidente, Miguel Bernardi; Vicepresidente, Aurelio Solis; 
Secretario, Federico Pita; Vicesecretario, Miguel López Villodres; Cajero, Juan Reyes 
Ortíz; Bibliotecario, Luis Brull. Vocales, Isaac Benchimol, Arquímedes Comes, 
Antonio García Vallejom Juan Marcos Morales-Collados y Pedro Rodríguez Fajardo. 
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Comité Ejecutivo: Carlos Echeguren, Francisco Fajardo y Ramiro Ramos.  
   
Mediante Real Decreto de 2 de abril de 1931, se dispuso que las elecciones se 
celebrarán el “diecinueve del presente mes de abril en vez del día doce para el que 
estaban convocadas por Real decreto de trece del pasado Marzo, debiendo por lo tanto 
verificarse la designación de Adjuntos para las Mesas electorales el domingo cinco del 
corriente, la propuesta de candidatos por la vigésima parte del número total de 
electores de cada Distrito, si por alguno o algunos se solicitara, el jueves nueve y la 
proclamación de candidatos el domingo doce siguiente”538. 
El periódico “El Imparcial”, recogía en sus líneas las declaraciones del 
Almirante Aznar a este respecto: 
“Se trata –dijo [sobre el decreto]- de la prórroga de las elecciones en Melilla. Como no 
hubo tiempo de hacerse las modificaciones de las listas electorales, se prorrogan hasta 
otro domingo, no por tres o cuatro días, como se dijo, la celebración de las elecciones 
aquellas, que, como es sabido, tienen que verificarse en domingo”539. 
“El Heraldo de Madrid”, uno de los principales defensores de la República, 
imputaba este hecho a Cándido Lobera, como presidente de la Junta Municipal, incluso 
lo tachan de “propagandista “enragé” de los procedimientos dictatoriales, a cuya 
sombra y amparo llegó a ser el figurón más destacado. No solamente ha destruido la 
Hacienda local y abrumado a impuestos al vecindario, sino que ha retrasado 
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arteramente la confección de las listas del Censo en la sección de Estadística, de la que 
también es presidente”540. Añadían además que las verdaderas intenciones del Sr. 
Lobera eran o bien conseguir la alcaldía mediante real orden, de ahí su fugaz viaje a 
Madrid, o bien que directamente no se celebraran. Y desde Melilla, “El Popular” tenía 
la misma opinión al respecto: “La culpa de ello no cabe achacársela a nadie más que al 
presidente de la Junta Municipal que, como presidente de la sección de Estadística, 
debiendo haber remitido las listas electorales a la del Censo y publicarlas en el Boletín, 
lo más tarde el día ocho de diciembre, lo hizo el veinte de enero, o sea, con cuarenta 
días de retraso. A la fecha del veinte de enero, ya habían transcurrido los plazos que 
marca la ley, respecto de la formación de esas, reclamaciones, estudio de ellas, 
nombramientos de otros señores, etc.… Así pues a nuestro juicio, la responsabilidad del 
trastorno están en la Sección de Estadística de la Junta Municipal de la que es 
presidente el señor Lobera”541. Sin embargo, desde el diario de la mañana de Melilla 
afirmaban “una vez más que el retraso en las distintas operaciones preliminares no 
dimana de la Junta Municipal y lo demostraremos con datos precisos”542 
Cándido Lobera desde su diario “El Telegrama del Rif” se defendía: 
 “La Junta Municipal y su Presidente no han tenido más intervención en las 
operaciones del Censo, que la que la ley les encomienda, y es público y notorio y de 
ello pueden dar testimonio los señores que han desempeñado la Presidencia y 
Secretaria de la Junta Local del Censo, que en cumplimiento de su deber han 
extremado su celo para dar todo género de facilidades: en su consecuencia son 
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completamente ajenos, una y otro, al aplazamiento decretado por el Gobierno. Carece 
de todo fundamento la manifestación de un periódico de Madrid de haber opuesto o 
gestionado la no constitución del Ayuntamiento, reforma que desde hace muchos años 
defiende”543. 
En la ciudad, las votaciones se polarizaban en torno a las dos candidaturas 
principales: La Agrupación Africanista y la Conjunción Republicano-Socialista. 
El 5 abril, los primeros realizaron un mitin en el teatro Victoria Eugenia, 
presidido por el empresario Rafael Álvarez Claro al que acompañaron los miembros del 
Comité y varios candidatos. De entre ellos, intervinieron José Muro, Rafael Fernández 
de Castro o José Marfil. Sus principales aspiraciones eran aumentar las acciones del 
Estado en el Protectorado ya que revertirían económicamente en la ciudad. Entre los 
asistentes, numerosos empresarios de la ciudad, entre los que destacaba Fidel Pi, 
propietario de los Almacenes La Reconquista y presidente de la Cámara de Comercio, 
que se encargó de clausurar el acto. En cuanto al debate monarquía- república, 
argumentaban que sus integrantes “están enamorados del cumplimiento de las leyes y 
observarán respeto absoluto al Poder constituido, sea el que sea”544. Este comentario 
les llevó a recibir numerosas críticas. Desde el principal periódico de la ciudad se les 
recriminó la poca asistencia de público, la mala organización y la ausencia de los 
sectores más importantes de la ciudad, aunque fuera su principal valedor. 
En cambio los socialistas y republicanos tenían más poder de convocatoria. El 
31 de marzo dieron su primer mitin con las intervenciones de Antonio Díez, Francisco 
Gómez, Ortuño y los republicanos Carlos Echeguren, Ramiro Ramos y Claudio 
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Domínguez545. El 6 de abril convocaron a sus seguidores y simpatizantes en los 
almacenes de la calle Montemar nº 27. El acto estaba presidido por el candidato 
socialista a la alcaldía, Alfonso García y tomaron la palabra tres candidatos 
republicanos, Bonell, Claudio Domínguez y Navarro; y cuatro socialistas, Jurado, 
Ortuño, Gómez Román y Díez. En sus discursos criticaron a los Africanistas, a los 
independientes y a la monarquía.  
El 9 de abril se celebraron las votaciones para la elección de candidatos a 
concejales. Para ser elegido candidato, se debía tener el apoyo de al menos la vigésima 
parte de los electores del distrito. Se harían tantas listas como candidatos y cada elector 
podía elegir oralmente uno menos del número de candidatos que conformaban la lista. 
La Conjunción Republicano-Socialista obtuvo la mayoría de votos, tal es así que parece 
que a medio día ya tenían los votos suficientes para la proclamación de candidatos.  
Mientras que en el resto de la península las votaciones se realizaban el 12 de 
abril, en Melilla la Junta Local del Censo, presidida por el juez López, proclamaba ese 
día los candidatos en el salón de actos de la Junta Municipal, con mayoría de las 
principales agrupaciones. “Revisadas las documentaciones de todos los aspirantes a 
candidatos, se procedió a documentarlas definitivamente, haciéndose en todos los 
distritos excepto en el octavo donde, a causa de no haberse presentado a entregar las 
listas algunos de los interesados, se resolvió nombrar a los restantes por el Artículo 
29”546. Los Africanistas se encargaron de repartir esa misma mañana una hoja donde 
anunciaban que se retiraban de las elecciones. Aludían principalmente a la falta de 
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apoyo del electorado. Desde “El Popular de Melilla” se veía como una maniobra urdida 
para evitar que salieran los veintisiete candidatos de la izquierda proclamados por el 
artículo 29. “Ellos sabrán, y los demás pensamos sobre el verdadero origen de tal 
actitud que hay quien supone pueda no haber nacido en Melilla precisamente. La forma 
de presentarse el asunto, acordado la tarde antes y no hecho público hasta después de 
la antevotación, se presta a tantas y tantas conjeturas, que por ser muchas, pudieran 
ser confusas”547. Desde “El Telegrama del Rif” no daban crédito a estos rumores (para 
este diario aún eran rumores ya que ellos no imprimieron el día 13 de abril), “ y aunque 
se confirmaran, contando con proponentes muy superiores al mínimum, se ofrecería a 
la Junta del Censo un caso nuevo. Un candidato no puede retirar los votos de los que 
públicamente lo propusieron. Al menos, así lo entendemos nosotros”548. 
 
 
2.- Proclamación de la República en Melilla. Primeras disposiciones del 
Ayuntamiento 
 
En la mañana del 14 de abril, en tanto que en la península se esperaba la 
proclamación de la República, en Melilla se celebraba la jura de bandera del segundo 
reemplazo de 1930 en los diferentes cuarteles de la ciudad. El Comité Republicano-
Socialista esperaba instrucciones y a mediodía numerosas personas acudieron a las 
instalaciones de “El Telegrama del Rif” (diario de la mañana) y de “El Popular de 
Melilla” (diario de la tarde) buscando noticias. Desde Madrid llegaban telegramas de 
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una reunión celebrada entre Romanones, Alcalá Zamora y Gregorio Marañón. El 
todavía Ministro de Estado afirmaba que “España se había manifestado francamente 
republicana y que era inútil toda resistencia”549. 
Fue por la tarde cuando el Comité recibió el telegrama que todos esperaban: la 
bandera tricolor ondeaba en la sede del Ministerio de Gobernación. Se dirigieron a la 
sede del Delegado Gubernativo, que hacía las funciones de Gobernador Civil, para 
pedirle permiso para manifestarse por las calles. 
El general Pozas acudió a los diferentes cuarteles de la ciudad para comunicar a 
la tropa que debían permanecer al margen de los acontecimientos políticos pero a la vez 
trabajar por mantener el orden. Por la tarde recibió al Comité republicano-socialista que 
quería trasladarle la nueva situación gubernamental y le “ofreció obrar con la mayor 
cordura y aun después de proclamada la República, si no pudiera mantenerlo 
recurriría a él”550.  
La calle Castelar, donde se encontraba la sede del Partido Republicano, quedó 
totalmente colapsada por la cantidad de personas que habían acudido allí para celebrar 
el resultado electoral. Bonell salió al balcón para pronunciar unas palabras que fueron 
acogidas con gran entusiasmo.  
La manifestación empezó en la calle Alfonso XIII y fueron recorriendo varias 
calles de la ciudad dando gritos y vivas a la República. Al paso por la Casa Parres, un 
altavoz del establecimiento emitía lo siguiente: “Ciudadanos de la República Española. 
Nuestra querida y hermosa Patria necesita hombres de lucha, hombres inmaculados 
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que prosigan la labor de nuestros antepasados, labor que colocó a nuestra Nación a la 
altura que corresponde en la Historia. Después dio un ¡Viva la República! Y a 
continuación entonó la Marsellesa escuchada con gran silencio por todos cuantos se 
hallaban en aquellos alrededores”551. 
 Cuando llegaron al edificio de la Junta Municipal, un Comité formado por Juan 
Mendizábal, Miguel Bernardi, Antonio Díez, Antonio Acuña, Gaspar García Dómine y 
Ramiro Ramos, entraron al edificio para entrevistarse con Cándido Lobera. Allí le 
instaron a que abandonara el cargo y, acompañado de Francisco de las Cuevas y algunos 
vocales, hizo el traspaso de poderes. La República era proclamada en Melilla. 
El 15 de abril, desde el fuerte Camellos se oyeron dos cañonazos, marcando el 
segundo, la hora de comienzo de los festejos. La banda del regimiento de África se 
dirigió a la sede de la Junta Municipal para con toda solemnidad, ser izada la bandera 
del nuevo régimen552. 
El acto se celebró en el Ayuntamiento con asistencia del general Pozas, el 
comandante de Marina y una compañía de infantería, además de numeroso público que 
portaba banderas republicanas y rojas553. Cándido Lobera se dirigió al Comité 
Republicano-Socialista y les dijo:  
“Como español acato la voluntad del pueblo que ustedes representan y les ruego 
designen la persona a la que debo hacer entrega de los poderes municipales”554. 
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La persona designada había sido Juan J. Mendizábal quien tomaría el mando de 
la gestora municipal hasta la celebración de las elecciones el domingo siguiente. En 
ellas, la Conjunción lograría 28 concejales, 17 republicanos y 11 socialistas, los 
Africanistas lograron únicamente 2 concejales, 1 concejal para los denominados “Al 
servicio de la República” y 4 independientes555.  
El 19 de abril, se celebraron las elecciones sin incidentes que reseñar. “La 
mayoría total fue obtenida por los elementos antimonárquicos. La conjunción 
republicana consiguió 27 puestos, y los 10 restantes, diversas agrupaciones 
izquierdistas”556. Resultaron elegidos 13 republicanos, 9 socialistas y 10 indefinidos, 
que sumados a los proclamados por el artículo 29, dan un resultado final de 16 
republicanos, 9 socialistas y 10 indefinidos557. Como vemos, el baile de cifras que 
daban los diferentes diarios nacionales era evidente.  
El investigador Antonio Bravo realizó un exhaustivo análisis de las votaciones 
por distritos, especificando la composición social de cada uno de ellos558. Así cabe 
destacar las votaciones del distrito 8º, correspondiente con los barrios del Industrial, 
Sanjurjo, Zoco y Alfonso XIII, habitados principalmente por obreros pero con un alto 
porcentaje de militares, funcionarios y de profesiones libres. De este distrito salieron los 
12 concejales que proclamaron la República. 
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El día 25 recogió la prensa diversos rumores acerca de algunos altercados. Se 
decía que el día 21 de abril, a consecuencia de la proclamación de la República, había 
resurgido el problema marroquí que ya había dejado resuelto la dictadura de Primo de 
Rivera. “Aunque las noticias son muy confusas parece que la zona del protectorado se 
niega a reconocer el gobierno de la república y que cuando se ha tratado de izar en 
Melilla la bandera republicana, se han promovido graves disensiones de las que han 
resultado algunas bajas559. Sin embargo, el mismo medio en páginas diferentes 
aseguraba que la tranquilidad se había instaurado en Marruecos el día 22 después de la 
conferencia que las autoridades de aquella zona celebraron una comisión cívico-militar 
que el gobierno envió a Melilla para exponer las realidades de la nueva situación”560. 
El 28 de abril a las siete de la tarde se constituyó el Ayuntamiento con asistencia 
de numeroso público y las ausencias de los concejales Pi y Palacios. Echeguren leyó el 
acta de la sesión que fue aprobada. A continuación se hizo la votación nominal para la 
elección del alcalde, resultando elegido Juan Mendizábal y como primer teniente de 
alcalde Antonio Díez. Mendizábal ostentaría el cargo hasta el 3 de julio, relevándole en 
el cargo Antonio Díez pero tuvo un gobierno efímero ya que dimitió el 14 de octubre 
del mismo año. El 16 de octubre, en sesión extraordinaria fue elegido Miguel Bernardi, 
desempeñando sus funciones hasta el 27 de diciembre de 1933. 
En cuanto a la organización del Ayuntamiento, no hubo que hacer grandes 
modificaciones con respecto a lo establecido por la Junta Municipal. Era la siguiente: 
- Fomento, con las Subsecciones de Obras en general y Vehículos. 
- Central, con Registro general, Actas y Comunicaciones de acuerdos. 
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- Gobernación, integrada por Abastos, Personal, Instrucción Pública y 
Turismo. 
- Hacienda, en la que se incluyen Compras, Estadística y Censos, 
Presupuestos y Padrones. 
- Reclutamiento.561 
El nuevo gobierno local decidió pasar la Subsección de Personal a Central y 
Actas dejó de pertenecer a aquel.  
En cuanto a Intervención de Fondos, éste quedó definido de la siguiente manera: 
- Intervención de Fondos, compuesto por Registro, Intervención de 
valores, Facturas y libramientos y Caja de previsión.  
- Recaudación, integrada por Recaudación en periodo voluntario y otra en 
periodo ejecutivo. 
- Contabilidad, formada por Teneduría de Libros, Intervención de 
Libramientos y Cargaremes, Aguas e Inventarios. 
- Depositaría. 
- Almacén. 
- Aforos terrestres y marítimos562.  
En cuanto a personal, a la entrada en funciones del Ayuntamiento, encontró que 
había siete funcionarios interinos y no consideraron coherente con la República que se 
debieran despedir. Además ampliaron diez plazas de personal subalterno para que se 
encargaran de la Administración de aguas potables, Censo Electoral, Estadística y 
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cordón de Aforos terrestres563. Así mismo, se contrataron los servicios de personal 
eventual como medida para mitigar el grave problema del paro y sólo para trabajos que 
requirieron de personal extra, como fueron la elaboración del Padrón de Beneficencia, 
del Fichero de Población o del Padrón también de viviendas insalubres564. 
 
 
3.- Las elecciones a Cortes Constituyentes. La Constitución de 1931 
 
Una vez tomado posesión por el nuevo equipo de gobierno del Ayuntamiento de 
la ciudad, encabezado por Juan Mendizábal, una de las primeras medidas del nuevo 
equipo de gobierno del Ayuntamiento, fue aprobar una moción para solicitar al 
presidente de la República en funciones, Alcalá Zamora, se concediera a Melilla, poder 
elegir representante para las Cortes Constituyentes. A este respecto, será Carlos 
Echeguren el que viaje a Madrid para plantear esta cuestión al Gobierno provisional.  
Consecuencia de ello será, que en virtud del Decreto del Ministerio de la 
Gobernación de 8 de mayo de 1931, se dispusiera que tanto Ceuta como Melilla 
pudieran elegir un diputado para la Asamblea Constituyente.  
Es de destacar, que el propio preámbulo del Decreto de 21 de mayo de 1931 
reconocía lo que había sido una reivindicación de los melillenses: “Constituidos por 
sufragio popular los nuevos Ayuntamiento de Ceuta y Melilla que sustituyeron a las 
Juntas municipales creadas por Real decreto de 14 de Febrero de 1927, precisa regular 
                                                             
 
563 Ibídem, p. 24. 
564 Ibídem, p. 36. 
368 
 
su desarrollo y funcionamiento con arreglo a las mismas normas y preceptos legales 
que rigen para los demás Municipios españoles, satisfaciendo de ese modo los justos 
anhelos del vecindario de ambas poblaciones”. 
Se normaliza al inicio de la II República, el estatus jurídico de estas dos 
ciudades, que aunque no podían constituirse en provincia, según el mencionado 
preámbulo porque cada una de ellas sólo formaba un  término municipal, se van a regir 
por el mismo régimen jurídico del resto del territorio nacional, para lo que se dictó el  
mencionado Decreto relativo a las ciudades de Ceuta y Melilla pues según 
expresamente decía “precisa regular su desarrollo y funcionamiento con arreglo a las 
mismas normas y preceptos legales que rigen para los demás municipios españoles”, y 
dispuso en su artículo primero que “los Ayuntamientos de Ceuta y Melilla, en todo lo 
relacionado con su organización y funcionamiento, se ordenarán por los mismos 
preceptos legales que rigen en la actualidad y se dicten en los sucesivo para los demás 
Ayuntamientos del territorio nacional”.  
También se dispuso que las facultades que se ejercían por la Dirección General 
de Marruecos y Colonias con respecto a estas ciudades, se transfirieran al Ministro de la 
Gobernación565, otro paso importante en la normalización de la ciudad, “las 
atribuciones que hasta hoy ha venido ejerciendo, en cuanto a estas plazas, la Dirección 
General de Marruecos y Colonias y las consignaciones que para el servicio 
administrativo de las mismas figuren en la Sección catorce del presupuesto vigente”566. 
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566 España. Decreto disponiendo que los Ayuntamientos de Ceuta y Melilla, en todo lo relacionado con su 
organización y funcionamiento, se ordenen por los mismos preceptos legales que rigen en la actualidad y 
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Como se ha expuesto, la proclamación de la II República en Melilla el 14 de 
abril de 1931 va a propiciar el reconocimiento, por primera vez en la historia, de los 
plenos derechos políticos de la ciudad de Melilla. El Delegado de Gobierno pasará a ser 
un civil, el Ayuntamiento se constituirá y funcionará como tal y serán elegidos 
democráticamente su Alcalde y Concejales. Y por primera vez en la historia, Melilla 
tendrá representación en el Parlamento Español mediante la elección de un Diputado.  
En efecto, tanto el art. 6º del Decreto de 8 de mayo de 1931567, por el que se 
convocaban las elecciones para Cortes Constituyentes, como la Ley Electoral de la República 
aprobada el 27 de julio de 1933568, en el apartado a) de su artículo Único,  determinaban que la 
circunscripción de las ciudades Ceuta y Melilla,  elegiría un Diputado cada una de ellas. 
 La siguiente cita electoral se celebró el 28 de junio para constituir las Cortes 
Constituyentes. En Melilla había que elegir candidato. En el seno de la Unión 
Republicana hubo varias disensiones que acabaron disolviéndolo y creando a su vez 
varios partidos. Una amplia mayoría apoyaba a Echeguren, pero desde el propio partido 
se oyeron voces de discordia y denunciaron maniobras cuando menos dudosas para su 
elección. Finalmente, sería designado como candidato el 21 de junio. En un mitin 
realizado en el “garaje de Parres”, Echeguren habló contra los que querían romper la 
unidad del partido y que “no lograrían debilitarle, porque se muestra más unido, más 
entusiasta, más decidido a la lucha para el triunfo de sus ideales”569.  
                                                                                                                                                                                   
 
se dicten en lo sucesivo para los demás Ayuntamientos del territorio nacional. Gaceta de Madrid, nº 142 
de 22 de mayo de 1931, p. 867. 
567 Gaceta de Madrid núm. 142, de 10 de mayo de 1931, pp. 639-641. 
568 Gaceta de Madrid núm. 209, de 28 de julio de 1933, p. 635 
569 El Telegrama del Rif, 21 de junio de 1931, p. 1. 
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El candidato por el Partido Socialista era Antonio Acuña, quien en un 
multitudinario mitin celebrado en la plaza de toros el 21 de junio, acompañado en la 
tribuna de oradores por Antonio Díez, habló de opresores y oprimidos, de burguesía y 
de obreros, de la propiedad de la tierra y del capitalismo. En referencia a Melilla  “es 
necesario decir que esta ciudad no es la de los capitalistas solamente, ni la de los 
cuervos que se enriquecieron con la guerra, sino que es también la de los obreros 
organizados que cifran sus anhelos en un porvenir más justo y más equitativo. El 
Municipio sabe de los negocios de la ciudad, y sabe que hay compañías que detentan el 
suelo estimando que debe hacerse una revisión de los terrenos que se otorgaron con 
perjuicio de la propiedad general”570. 
 La jornada transcurrió sin incidentes y a las seis y media se conocieron los 
resultados: el candidato socialista Acuña había obtenido la victoria con 4.729 votos 
(38,38%) frente a los 3.173 (25,75%) de Echeguren. Después de las celebraciones, 
Antonio Díez y Antonio Acuña acudieron al domicilio del candidato republicano para 
zanjar las disputas que habían surgido en su coalición en el Ayuntamiento. El 3 de julio, 
Juan José Mendizábal dejaba la alcaldía para recibirla Antonio Díez.  
Por primera representantes de las clases obreras accedían a los cargos de la 
administración de la ciudad.  
Constituidas las Cortes Constituyentes, el diputado por Melilla, Antonio Acuña, 
formó parte de la Comisión de Presidencia con el cargo de secretario.  
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Se nombró una comisión para la redacción de la Constitución de la que formó 
parte el Jurista Jiménez de Asúa, (estuvo confinado en las Islas Chafarinas durante la 
dictadura de Primo de Rivera571).  
La comisión presentó el proyecto a las Cortes el 18 de agosto y pasó a debatirse 
en sede parlamentaria. En un encuentro con la prensa, Jiménez Asúa diría “ya hemos 
terminado el proyecto, que consta de 131 artículos, cinco más de los conocidos, pero, 
en realidad, hoy uno sólo nuevo, que dice que España renuncia solemnemente a la 
guerra como instrumento de política nacional. El artículo quince ha sido dividido y la 
primera parte se ha incorporado al artículo que trata de los derechos individuales. No 
es una Constitución de tipo socialista, pero sin embargo, es lo suficientemente 
avanzada como corresponde al momento actual de España.”572. 
 El artículo 8 del Título Primero, con respecto a la organización nacional suscitó 
debates. El diputado Sr. Jaén propuso que en la Constitución apareciera que las 
posesiones formaran una provincia dependiente del Estado, propuesta que fue denegada 
por la Cámara.  
El diputado Acuña quedó conforme con la primera y definitiva propuesta puesto 
que era lo mismo que decía la Comisión. En una intervención posterior, el diputado por 
Melilla argumentaría el por qué se mostraba contrario a la propuesta del Sr. Jaén de que 
Ceuta y Melilla debían erigirse en provincias vinculadas con el Poder Central. 
Argumentaba Acuña, “la Melilla de la que él habla es la que queda encerrada en los 
severos muros antiguos de la ciudad y de la que debemos ocuparnos es la de la Melilla 
                                                             
 
571 Domínguez Llosá, S. 2013, “Los deportados de Primo de Rivera” en Aldaba, nº 38, Universidad 
Nacional de Educación a Distancia, Melilla, pp. 129-151. 
572 La Correspondencia Militar, martes 18 de agosto de 1931, p. 3. 
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actual, de la contemporánea, que data de veinte o veintidós años y con este propósito 
tengo planteada una interpelación… para referir… todas las arbitrariedades y 
atropellos que ha sufrido aquella población bajo una dictadura militar permanente 
hasta el advenimiento de la República. Cuando esta situación se conozca, será cuando 
se pueda propugnar por un régimen determinado para aquella plaza de soberanía, sin 
llegar nunca al absurdo de constituir una provincia con dos únicos municipios 
separados por 170 millas por mar y con un territorio donde España no puede ejercer 
soberanía por ser la zona de influencia”573. A continuación expuso la grave situación de 
los obreros y empleados de la Compañía Española de las Minas del Rif. En el texto 
definitivo aparece “los territorios de soberanía del norte de África se organizarán en 
régimen autónomo en relación directa con el Poder Central”. 
 El art. 8º quedó redactado: “El Estado español, dentro de los límites 
irreductibles de su territorio actual, estará integrado por municipios mancomunados en 
provincias y por las regiones que se constituyan en régimen de autonomía.  
Los territorios de soberanía del norte de África se organizarán en régimen 
autónomo en relación directa con el Poder central”. 
Contemplaba la Constitución una regulación específica para las ciudades de 
Ceuta y Melilla. 
En Melilla se recibió con satisfacción la aprobación de la Constitución. El 
alcalde Miguel Bernardi dirigió unas palabras al pueblo de Melilla: “El Ayuntamiento de 
la ciudad, en estos momentos de general alborozo, en que se remata triunfalmente la 
obra de las Cortes Constituyentes al promulgar la nueva Constitución y elegir el primer 
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Magistrado de la República, quiere unirse efusivamente a tan magno acontecimiento 
organizando para el día 12 unos festejos netamente populares, como corresponde”574. 
 
4.- Actuaciones del Ayuntamiento entre 1931 y 1935 
 
A principios de octubre de 1931, una delegación de concejales melillenses 
compuesta por Adolfo Hernández, Antonio García Vallejo y Juan Reyes se 
entrevistaron con el jefe del Gobierno y los ministros de Hacienda, Instrucción pública, 
Fomento, Marina y Guerra para gestionar, entre otros temas, la cesión al Ayuntamiento 
de los terrenos propiedad del Estado no requeridos por Hacienda o Guerra; al Ministerio 
de Instrucción pública le piden una subvención de 150.000 pesetas para la Escuela de 
Artes y Oficios; construcción de escuelas; prohibición del trasbordo de la pesca en 
aguas jurisdiccionales, para que los barcos pesqueros deban atracar en el puerto de 
Melilla y la devolución de una cantidad importante de dinero pagada indebidamente por 
la extinta Junta Municipal. Los concejales estuvieron acompañados en todo momento 
por el diputado Acuña y se fueron de la capital con la firme promesa por parte del 
Estado de estudiar sus peticiones575. 
Los Ayuntamientos de ambas ciudades solicitaron al Gobierno que se dictaran 
“normas sobre qué Tribunales han de entender en el conocimiento de los recursos o 
reclamaciones que puedan formularse contra sus acuerdos y qué Centro ha de 
intervenir en la aprobación de los respectivos presupuestos”. El tema se trató en el 
Consejo de Ministros y el 23 de enero de 1932 se publicó la “Orden circular 
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disponiendo para la debida efectividad del Decreto de 21 de Mayo del año próximo 
pasado se entienda que el Ayuntamiento de Melilla forma parte de la provincia de 
Málaga, y el de Ceuta de la de Cádiz”576.  
En 1935 la corporación municipal redactó una Memoria de la Actuación del 
Primer Ayuntamiento de la República (1931-1935) en la que se hace un repaso de todas 
las cuestiones a las que tuvo que hacer frente el Ayuntamiento durante estos cuatro 
años, siendo publicada por la Ciudad Autónoma de Melilla en el año 2000577. En las 
primeras páginas de la Memoria se quería poner de relieve que con su redacción no se 
pretendía menoscabar la labor realizada por la Junta Municipal sino “poner en el 
terreno de la sinceridad el cambio extraordinario de la situación, no del Ayuntamiento, 
sino de la Ciudad misma, cuya transmutación y trueque, ha superado a todo cálculo, 
proporcionando un aumento en servicios que, como los de Beneficiencia, hubo de 
incrementar ante la magnitud del problema”578.  
Según se dice en la Memoria de la actuación del primer Ayuntamiento de 
Melilla, el consistorio encontró todos los servicios organizados por la Junta Municipal. 
Sí es cierto que se tuvieron que crear algunos nuevos vinculados con los tributos pues 
algunos hacía años que no se actualizaban y otros resultaba casi imposible su cobro. 
Así mismo, se crearon el servicio de Administración de aguas potables, de 
Matadero, de cobro de impuesto de Mercado y se reorganizó el de los aforos terrestres 
                                                             
 
576 España. Orden circular disponiendo para la debida efectividad del Decreto de 21 de mayo del año 
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578 Ibídem, p. 6.  
375 
 
con inspección directa que propició un aumento cuantitativo de lo recaudado hasta 
ahora.  
Con todo lo anterior, el presupuesto estimado para el primer año ascendía a 
4.669.490,47 pesetas, con un gasto importante en materia de beneficencia, que 
comprendían los conceptos destinados a la subvención de la Asociación General de 
Caridad, Socorros domiciliarios, para la Casa de Socorro o en Atenciones a la Farmacia 
Municipal. 
Pedían al gobierno central que el Protectorado les diera una subvención porque, 
el artículo octavo de la Constitución no les daba independencia administrativa, sino que 
había que interpretarlo como un reconocimiento “de capitalidad, separada de Málaga” 
y en lo político tenían que utilizar a Tetuán como intermediaria por lo que se debería 
considerar a Ceuta y Melilla como una prolongación del Protectorado y no de la ciudad 
andaluza. El Ayuntamiento de la ciudad no podía hacer frente a todos los gastos y desde 
Madrid se la veía como una diputación más pero con los únicos ingresos de la Patente 
Nacional de automóviles579 que representaban el 0,04% del presupuesto total. 
Abogaban pues por la creación de un concierto económico con el Estado lo que 
aliviaría en buena medida el Tesoro municipal ya que de esta manera el Ejecutivo haría 
frente a los gastos que le corresponden, caso del hospital, del servicio de laboratorio, de 
la Casa Cuna o de la repatriación de dementes que suponen un gasto de 404. 590 pesetas 
al erario público. A la vez, la firma de este acuerdo supondría la formación de una 
verdadera Hacienda Municipal que se nutriría por las contribuciones territoriales y por 
la implantación de diversos impuestos a nivel nacional. 
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El año 1932 se caracterizó por la continuidad de los problemas que atacaban 
Melilla, principalmente el paro y la pobreza. De nuevo el Ayuntamiento creyó ver una 
posible solución para contratar obreros, el emprendimiento de nuevas obras 
municipales. La obra que más trabajadores podría absorber en estos momentos era la 
construcción del puerto. En el periodo de tiempo que iba desde abril de 1931 hasta 
agosto de 1932, el Ayuntamiento invirtió 537.181,31 pesetas en reparaciones para poder 
emplear al mayor número de parados. En total, desde el inicio de la andadura del 
Ayuntamiento hasta 1934, éste inclusive, se gastó 2455101,81 pesetas para intentar 
paliar el paro obrero580.  
En las elecciones de noviembre de 1933, ganó la candidatura Radical, siendo 
elegido Carlos Echeguren como diputado por Melilla. El diario “Nueva España”, que se 
hacía llamar Periódico Ilustrado Republicano, fundado por José María Burgos, en el 
número publicado el 9 de diciembre se deshacía en elogios hacia los logros conseguidos 
por el partido. “Melilla, ciudad viril y Civil” era el título del texto escrito por Gaspar 
Herman desde la provincia de Málaga. Se trataba de una loa a la ciudad: “Melilla, la 
vieja ciudad de heróicas leyendas, acaba de elegir a su diputado. No podía la que con 
espartana resignación vino ciñendo sobre su frente la corona del martirio, quebrar su 
envidiable historia, apartándose con el mal uso de sus recientes conquistas políticas, de 
aquella recta trayectoria que de una manera tan acusa y vigorosa supo recorrer sin 
desfallecimientos a través de las pasadas centurias. Baluarte indomable en el que por 
mano de Estopiñán quedó depositado en esta zona del continente africano el honor de 
España, jamás sintió sobre sus legendarias mejillas los alfilerazos del rubor provocado 
por inconfesables flaquezas que la hieran humillar avergonzadas ante los sagrados 
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pliegues de la bandera de la Patria. Todavía se advierte en las piedras calcinadas de 
sus torreones y en los vestigios de sus caminos cubiertos, las huellas de aquel 
inconfundible sello de virilidad, timbre exclusivo de los dignos descendientes del Cid … 
En esta solemne hora, en la por encima de bastardas y de imperdonables pasividades, 
acaba de imponerse el buen sentido tan virilmente manifestado, yo me inclino reverente 
ante esa legión de ciudadanos que agrupados en el recuerdo de aquel insigne 
mosquetero de la Libertad, General Villacampa, acorralado y perseguido por las 
hordas reaccionarias, vino a quebrar el hilo de su existencia a la sombra de sus 
vetustas murallas, legándonos la reliquia de sus cenizas confundidas para su gloria con 
la de tantos héroes”581. 
En 1934, accedió a la alcaldía el miembro del partido radical Antonio García 
Vallejo.  
 Durante el transcurso de la huelga de octubre de 1934, se decretó el estado de 
guerra para lo cual, el General Jefe de la Circunscripción, Manuel Romerales, dispuso 
de todos los elementos necesarios para garantizar la seguridad en las calles y atender a 
los servicios de primera necesidad que se vieran afectados. Así, el servicio de autobuses 
se puso en funcionamiento por los militares y los taxímetros por voluntarios. En el 
Ayuntamiento fueron destituidos los concejales socialistas y “otros cargos que por no 
acudir sus propietarios o haberse domiciliado fuera estaban vacantes”582. 
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En Melilla la represión iniciada tras la huelga general se centró en la 
organización obrera y, como se decía, en el despido de la mayoría de concejales del 
Ayuntamiento. Se disolvieron sindicatos y se persiguieron y encarcelaron a sus 







LEVANTAMIENTO MILITAR Y REPRESIÓN 
En Melilla se iniciará en la tarde del 17 de julio de 1936 el levantamiento militar 
contra la República. Coordinados los sublevados desde Melilla, llegarán a la ciudad las 
Unidades militares de las ciudades próximas del Marruecos español.  
En la ciudad se llevó a cabo una terrible represión con el resultado de aproximadamente 
250 personas ejecutadas y una cifra muy superior de ciudadanos detenidos e ingresados en las 
cárceles habilitadas en aquellas fechas, así como en la Alcazaba de Zeluan, destinado a campo 
de concentración para los represaliados políticos. 
 
1.- Las elecciones de 1936. El ocaso de la República 
 
El año 1936 comenzó con el anuncio del Gobierno de las elecciones generales 
para diputados a Cortes que tendrían lugar el 16 de febrero583. Se celebrarían con 
respecto al censo rectificado por virtud del Decreto de 5 de Noviembre de 1933.  
 En Melilla, el pacto realizado por las fuerzas de izquierdas, agrupó en el Frente 
Popular al Partido Socialista, Comunista, Demócrata Federal y Unión Republicana584.  
El primer mitin electoral del Frente Popular se realizó el 19 de enero en el Cine 
Goya en el que intervinieron la práctica totalidad de formaciones. Cristóbal Velázquez, 
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por el Socorro Rojo, pidió la excarcelación de los 21 presos políticos que había en la 
cárcel de Melilla.  
El 4 de febrero de 1936,  se publica un escrito en el diario “La Libertad”585, 
aunque firmado el 24 de enero, en el que se quejan de las prohibiciones impuestas por el 
Delegado Gubernativo, Leopoldo de Miguel. Entre otras, no estaba permitida la 
celebración de actos electorales de dos partidos distintos en la misma noche. En este 
hecho, los firmantes veían una clara intención por parte del Delegado de “imposibilitar 
la propaganda de los partidos de izquierda”. Les exigían presentar toda clase de 
certificados de habitabilidad del edificio en el que se iban a celebrar las elecciones en 
los diferentes distritos para poder autorizarlos y avisar con cuatro días de antelación los 
actos previstos. Les censuraban, según su escrito, los despachos con los que se 
comunicaban con los comités, todo ello con la connivencia del jefe de Telégrafos. Sin 
embargo, para ellos lo más importante era que habían vuelto a poner en vigencia el 
artículo 29 en el que se suprimía la antevotación para presentar candidato, por lo que 
resultaba muy difícil obtener las firmas necesarias para presentarse por la 
circunscripción de Melilla. “Consideran lo firmantes que esto no es justo ni 
democrático y piden que se restablezca la antevotación o se considere a Melilla como 
provincia de Málaga para los efectos de la proclamación de candidatos”586. Acusaban 
al Delegado de favorecer con estas acciones al otro candidato por Melilla, Carlos 
Echeguren, por mantener una “pública amistad” entre ambos.   
 La candidatura por Melilla quedó formada por Carlos Echeguren, por el partido 
radical; Emilio Hermida por Acción Popular; por Izquierda Republicana, Luis Barrena y 
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por el Partido Socialista, Antonio Díez587. La designación de Luis Barrena no estuvo 
exenta de polémica ya que hasta el último momento encontró dificultades para su 
proclamación ante la Junta del Censo. Fue necesario que firmaran diez concejales y los 
representantes de los partidos que formaban el Frente Popular en Melilla. La coalición 
de izquierdas volvió a ver la mano negra de Echeguren en este asunto ya que “en todos 
los sectores políticos se han encontrado facilidades excepto en los radicales”588. 
 El 12 de febrero de 1936, Felipe Aguilar, presidente de la Agrupación de Unión 
Republicana denunció que en la noche del día 9 la policía les impidió que pudieran 
poner propaganda electoral por las calles e incluso se detuvo a uno de los integrantes de 
la comitiva que iba pegando carteles. Se les impuso además por este hecho una multa de 
2.000 pesetas al presidente de la Agrupación y otra igual al candidato Luis Barrena. “La 
coacción gubernativa y policial se ha desarrollado en estas últimas horas de modo tan 
extremado y violento, que parece ir encaminada a provocar la reacción excesiva por 
parte del pueblo que origine una intervención policial impedidora del ejercicio normal 
de la ciudadanía ante las urnas el próximo domingo; siendo la situación de tal 
naturaleza, que Melilla parece hallarse no sólo con las garantías constitucionales 
suspendidas, sino en plena aplicación del estado de guerra”589.  
El día de las elecciones transcurrió sin incidentes reseñables, excepto por el 
intento de asalto que hicieron cuatro individuos donde estaba instalado el equipo de 
radio en el Cerro del Camello590. En la prensa local no se hizo alusión a este incidente, 
destacando la tranquilidad de la jornada electoral: “Tan admirable conducta por parte 
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de los melillenses, que acudieron a las urnas, y las previsiones acertadamente 
adoptadas por la autoridad, determinaron, por consiguiente, que la jornada electoral 
se deslizase tranquila… Se evidenció que el pueblo de Melilla, es enemigo de toda 
violencia”591.  
Las primeras noticias que se recibían a las siete de la tarde, otorgaban la victoria 
al candidato Luis Barrena. Echeguren, se convertía en el gran derrotado. Luis Barrena 
obtuvo 12761 votos, Echeguren, 4830592 (ó 4860 en otras fuentes593). En declaraciones a 
los medios, éste último diría que la lucha era [en Melilla] dura e igualada. Demuestra 
lo ocurrido la imparcialidad con que ha actuado el Gobierno. Estoy contento como 
español, por la tranquilidad con que se ha desarrollado la contienda electoral.594 
 El traspaso de poderes en el Ayuntamiento se hizo el jueves 20 de febrero. Una 
de las primeras medidas fue reponer a los concejales elegidos el 12 de abril y que habían 
sido apartados en octubre de 1934. El alcalde saliente, García Vallejo afirmó haber 
estado en desacuerdo con aquella acción y felicitó al grupo de gobierno entrante. 
Antonio Díez, uno de los concejales que fue apartado, anunció que se depurarían 
responsabilidades y con respecto al Delegado Gubernativo, Leopoldo de Miguel, añadió 
que había tenido que “huir de Melilla cobardemente, como una vulgar mujerzuela, él 
que con tanto gallardía y menosprecio habló siempre al pueblo de Melilla, sobre todo a 
la masa proletaria”595.  
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Publicaba el diario “El Siglo Futuro”, el diario de las sesiones publicaba una 
lista de incidentes de tinte religioso que habían ocurrido desde el 16 de febrero y hacía 
mención a un intento de quema de la iglesia del Sagrado Corazón el 20 de febrero596.  
 
 
2. Tensiones sociales en Melilla  
 
Durante el año 1936 se sucedieron diversos incidentes y enfrentamientos, que 
muchos de ellos servirían de justificación para la represión tras el levantamiento militar. 
Se realizaron “ajustes de cuentas” en las primeras semanas en las que la Falange llevaba 
a efecto las detenciones y la represión. Con la incorporación del Coronel Sánchez 
Bautista en agosto de 1936  la Falange tuvo que parar la terrible actuación que había 
estado llevando a cabo. Se ordenó que los detenidos quedarían bajo el control de la 
Comandancia y sometidos a las causas sumarísimas que se instruían, si bien 
prosiguieron los fusalimientos. 
 La inestabilidad social se había estado produciendo durante el año. El 6 de 
marzo era tiroteado el director de la publicación vinculada con la CEDA “La 
Vanguardia”, resultando ileso el periodista597. 
A pesar de la ilegalización de Falange, sus seguidores seguían actuando y fueron 
el objetivo de un tiroteo el 20 de marzo, provocando heridas a Ramón Morán de Alcalá 
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y a Remigio Hidalgo598. Pocos días después fueron detenidos los falangistas Gravo, 
Casaña, Asensi y Merino por hallarse fuera de la ley599 ya que no tenían la 
documentación exigida para poder ser directivos de una asociación y ellos decían 
serlo600.  
Entre tanto, Romerales había llegado a Melilla como nuevo General en jefe de la 
Circunscripción Oriental de Marruecos, donde ya los primeros días advirtió el número 
reducido de “fuerzas europeas” que integraban la tropa melillense. Consiguió que en 
mayo regresara a la ciudad el Batallón de Cazadores de Melilla nº 3. Es en estas fechas 
también llega a la ciudad destinado, el juez de Primera Instancia e Instrucción, Joaquín 
María Polonio Calvente quien sufriría una ignominiosa persecución y un proceso que 
concluiría con su ejecución. 
En la Semana Santa de 1936, Platón describe una escena cuyos protagonistas 
fueron Carlos Seco Serrano y su familia cuando se dirigían a la iglesia de la Purísima 
Concepción de Melilla la Vieja. El encuentro con un grupo de personas, se supone que 
adscritos a sectores de la izquierda radical, se saldó con insultos y gestos 
amenazantes601.  
Los actos de celebración del aniversario de la proclamación de la II República 
no estuvieron exentos de polémica. El programa tenía previsto que tanto el general 
Romerales como las autoridades civiles acudieran al cuartel de Santiago para colocar un 
busto de la República, ante la presencia de un escuadrón de la caballería “mora”. Acto 
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seguido se haría un desfile en el que, a pesar de la petición en contra de las fuerzas de 
izquierda, participó la Legión bajo algunos carteles insultantes. 
Otro incidente que tuvo repercusión en la ciudad, fue cuando Polonio Calvente, 
juez que sustituía al delegado del Gobierno en sus ausencias, ordenó cerrar el Casino 
Militar, a instancia del general Romerales, para evitar enfrentamientos en la puerta entre 
militares y miembros de las Juventudes unificadas. Se había producido un 
enfrentamiento una semana antes y con el cierre se querían evitar otros. Esta actuación 
le costaría la vida al Juez tras un ignominioso procedimiento judicial militar.   
A finales de abril se sucedieron diferentes actos electorales para las elecciones 
de compromisarios para la elección del presidente de la República que tendrían lugar el 
10 de mayo. El candidato por Melilla era el socialista Diego Jaén. El 22 de abril se 
celebró un mitin en el cine Goya. El 23 de abril otro del Frente Popular en el cine 
Alhambra. Al día siguiente, se celebró otro en el cine Español. En las elecciones 
celebradas el 26 de abril, sería elegido el único candidato Diego Jaén Botella602.  
El 24 de abril tuvo lugar en Tauima (Marruecos) un acto de colocación de 
primera piedra para escuelas y viviendas de familias de legionarios. Asistieron la 
práctica totalidad de autoridades civiles y militares de Melilla. Antes de la comida el 
Teniente Coronel Tella pronunció un discursos: “Como jefe de la Legión ha de mostrar 
su amargura por las campañas contra cuantos visten el uniforme legionario … añade a 
continuación que la Legión cumple su deber en defensa del orden y de la Constitución y 
de la República, porque la Legión es un arca santa en que se guardan los heroísmos y 
la disciplina, para siempre que España y la República las necesite …Se dirige al 
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Delegado del Gobierno y le dice que si hay alguien que llegue a él con insidias le 
conteste como D. Álvaro de Luna: “Mientes tú y quien te lo mandó decir”. En la Legión 
solo cabe amor a España y a la República y para ser traidor y desleal hay que 
despojarse de este uniforme honroso”603. Poco después sería destituido por Romerales. 
Se refugió en la zona francesa del Protectorado pero manteniendo contactos con los 
conspiradores, y volvería a Melilla después del levantamiento militar.  
El 25 de abril se celebró una reunión de los obreros en paro, congregándose 
posteriormente en una manifestación para solicitar al gobierno comenzaran las obras 
que ya habían sido acordadas precisamente para paliar el paro obrero604. El ambicioso 
proyecto elaborado por el Delegado preveía contratar 200.000 jornales para la 
reparación de los barrios pobres. El dinero para las contrataciones y demás gastos sería 
aportado mediante donación voluntaria, por los “organismos oficiales y particulares, 
civiles y militares, con determinadas cuotas”605.  
El 30 de abril, delincuentes comunes atracaron una sucursal del Banco de 
Bilbao. Amenazaron y maniataron al dueño de un taxi para robarle el coche y poco 
después fueron hasta la entidad bancaria donde obligaron al director y al cajero a que les 
dieran todo el dinero disponible en ese momento. Los ladrones huyeron por la frontera 
de Beni Enzar y cerca de Segangan pudieron detener a uno de los atracadores606. Fueron 
sometidos a juicio, planteando la defensa como argumento exculpatorio que pertenecían 
al Socorro Rojo y que el dinero era para ese fin. Este argumento les costaría la vida, 
pues fue la justificación para que fueran condenados y ejecutados. 
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El asalto a los Almacenes de la Canariense se produjo tras la manifestación del 
1º de mayo de 1936. Esta empresa tenía el monopolio de la distribución del tabaco. Los 
asaltantescausaron destrozos por valor de 60.000 pesetas607. En el rotativo “El Liberal”, 
“el delegado del Gobierno [Sr. Cano] manifestó a los periodistas que le visitaron que se 
halla satisfecho de la jornada, pues contra los bulos que habían circulado no ocurrió 
nada importante”608. En El Telegrama de Melilla, lo tachan como un incidente y añaden 
otro más, el asalto al edificio de la notaría del Sr. Castelló, que según parece desde la 
azotea de esta construcción se pretendía agredir a un grupo de personas609. Para este día, 
se habían previsto servicios de retenes, de la Guardia Civil, Carabineros y demás 
fuerzas de orden a cargo del capitán Cano de la Guardia Civil. 
El día 10 de mayo, otro incidente se convierte en noticia en la ciudad. Miembros 
de las Juventudes Unificadas irrumpieron en la Hípica Militar durante una celebración 
lúdica, insultando a los militares y produciéndose un enfrentamiento verbal entre ellos. 
También este incidente sería objeto de dura represión tras el levantamiento militar. 
Consecuencia de los altercados que se habían producido, la Delegación del 
Gobierno envió una nota de prensa: “Desde hace algún tiempo viene esta Delegación 
observando que, en distintos lugares y fechas, se producen determinadas incidencias de 
tipo personal, que, por los interesados, llegan a mezclarse con las organizaciones 
políticas y sindicales. He de advertir para conocimiento de todos, que tales 
procedimientos, sin justificaciones, no pueden consentirse, ya que las diferencias 
políticas o sindicales, cuando surgen tienen sus trámites mediante el derecho de todos, 
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pero no pueden estar a merced de actuaciones de individuos que en sus actos 
particulares pretenden envolver lo que merece toda clase de respetos y una mayor 
serenidad. Espero que tales hechos no vuelvan a producirse, pues el vecindario 
melillense tiene derecho a disfrutar de la máxima tranquilidad, para lo cual estoy 
dispuesto a adoptar medidas necesarias, por muy crudas que sean. Melilla, 11 de mayo 
de 1936- El Delegado del Gobierno, Diego Jiménez Castellanos”610. 
 
3.- Conspiraciones y conspiradores. Melilla adelanta la sublevación militar 
 
El núcleo de los conspiradores en Melilla lo formaban Carmelo Medrano, Darío 
Gazapo y Juan Seguí. Pronto consiguieron la adhesión del comandante Mohamed Ben 
Mezián Bel Kasem, jefe del II Tábor de Regulares 5 y a éste le siguieron el comandante 
Francisco Sánchez del Pozo, el capitán del Tercio José Merino, los tenientes también 
del Tercio Miguel Mateo y Julio de la Torre, el coronel Luis Solans, el comandante Luis 
Zanón y los tenientes coroneles Heli Tella, Maximino Bartomeu y Antonio Aymat. En 
todas las unidades había oficiales que hacían de enlaces: el teniente José Marzo 
Mediano, de Regulares 5; teniente Manuel Ordaz Azopardo, de Caballería de Regulares, 
5; teniente José Pla Pulgar, de Cazadores, 3; y Néstor Fernández Escalera, de Regulares, 
2611.  
Juan Seguí fue el coordinador del Movimiento en la ciudad, el enlace entre los 
conspiradores de Melilla y los de la península. Se había entrevistado tanto con Yagüe 
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como con Mola. Su condición de militar retirado, y persona dedicada a los negocios en 
la ciudad, le hacían pasar desapercibido en las gestiones que hacía como enlace de los 
militares golpistas.  
Miguel Platón describe el método que seguían para comunicarse entre ellos, “las 
comunicaciones secretas se efectuaban por medio de una doble carta. En la primera, 
con un contenido aparentemente inocuo, se citaba un determinado Reglamento Táctico, 
que era la clave para descifrar el mensaje. Este último se enviaba en una segunda carta 
que no contenía más que números. La primera cifra de cada número correspondía al de 
una página del Reglamento, la segunda al número de línea empezando por arriba y la 
tercera al número de letra de esa línea, empezando por la izquierda. Un ejemplo: si la 
letra correspondiente al número era la quinta, de la segunda línea, de la página 17, el 
número para descifrar era el 1725. Esta clave permitía otorgar diferentes números 
para una misma letra, lo que complicaba el descifrado en caso de que el mensaje fuese 
interceptado”612. 
Julio de la Torre Galán fue nombrado oficial de enlace por el capitán José 
Merino Mantilla de los Ríos y encargado de organizar células entre los oficiales de 
todas las Armas, sin que se conocieran entre ellos613. 
Las semanas previas al levantamiento existía el rumor de que éste se pudiera 
producir. De hecho, algunos militares, fundamentalmente suboficiales, que no estaban al 
margen  tomaron algunas medidas de vigilancia sin la menor efectividad. Por otra parte, 
también habían circulado noticias de que en signo contrario, se podía producir un 
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levantamiento de izquierdas impulsado por suboficiales. De hecho se llegó a abrir una 
investigación a instancia de la Comandancia General. 
En mi opinión, la que se denominó posible sublevación de los cabos, no fue más 
que una maniobra de distracción de los conspiradores que luego se levantaron contra la 
República, para desviar la atención del general Romerales, lo que realmente 
consiguieron hacer. 
El segundo mando de la Comandancia era el Coronel Solans y el Jefe del Estado 
Mayor era el Teniente Coronel Peñuelas. Ambos se unieron al levantamiento, y ambos 
eran los mandos máximos en la Comandancia General de Melilla. Toda la información 
oficial interna, la canalizaban ellos al general. 
Entre los días 20 y 25 de junio se acrecentaron los rumores de que el Frente 
Popular estaba preparando actos subversivos aprovechando una huelga de ferroviarios 
convocada para los primeros días de julio de 1936. El interventor regional, Burgos 
Nicolás envió un telegrama al Delegado del Gobierno para alertarle de una sublevación 
“de cabos contra oficiales, que se produciría en vísperas del 17 de julio”614.  
El Gobierno, ante el temor de que los rumores de sublevación se hiciesen 
realidad, decretó que la guarnición de Melilla disfrutase de permisos de 45 días, 
repartidos en tres turnos entre julio, agosto y septiembre.  
Las falangistas coordinaban y cooperaban en los preparativos del levantamiento. 
 Sse intensificaron y fueron tres los lugares de Melilla que acogían las reuniones: 
los almacenes de Fidel Pí y Casas, la casa del administrador de Correos, Carlos Marina, 
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y la sastrería de Sabio. El primero apoyaría financieramente el golpe de Estado, el 
segundo sería el enlace con el coronel Darío Gazapo y el último escondería cualquier 
tipo de elemento de ser sospechoso de ayudar a la causa en su taller615.  
El 4 de julio fue nombrado un nuevo Delegado Gubernativo, Jaime Fernández 
Gil616. El 8 de julio llega a la ciudad y se encuentra con la huelga de panaderos, de los 
descargadores del muelle y de los metalúrgicos617. Con respecto al primer conflicto 
laboral, fue seguida masivamente, por lo que la Intendencia Militar fue la encargada de 
abastecer a la ciudad.  
El nuevo delegado ordenó la detención de los directivos de la patronal, Jesús 
Martín, Miguel Guerrero, Francisco Barea y Nicolás Martín618 “por su actitud 
francamente obstruccionista a una razonable solución del problema”619. El 14 de julio 
se incautaron 5 tahonas y nombró una comisión para que administrase tanto la 
elaboración como la venta del pan.  
En los primeros diez días de julio se llevaron a cabo las maniobras de Llano 
Amarillo. El coronel Solans y el capitán Bonaplata salieron de Melilla el 4 de julio, el 
domingo se les unió Peñuelas y Zanón y por la noche, en el campamento de Targuist, se 
incorporó en el general Romerales.  
Durante las maniobras la tienda de campaña del teniente coronel Yagüe era el 
lugar donde se reunían Darío Gazapo, Carmelo Medrano o Luís Zanón, todos en 
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contacto directo con Seguí, que estaba en Melilla. Y en ella se trataron detalles de la 
sublevación.  
En la noche del 10 de julio el general Gómez Morato, Comandante Jefe del 
Ejército de África, ajeno también a la conspiración, mandó llamar a su tienda de 
campaña al general Romerales, al coronel Solans y al teniente coronel, Emilio Peñuelas. 
Les comunicó que había recibido un telegrama desde Tetuán que alertaba sobre los 
planes de un movimiento militar que se pondría en marcha en Llano Amarillo Los tres 
le manifestaron no tener dato, mostrando su desconfianza en la noticia. Obviamente, 
Solans y Peñuelas ocultaban la verdad, pues ambos sí conocían los movimientos, pero le 
trasladaron al general que “todo estaba tranquilo”.  
Finalizadas las maniobras el 12 de julio se celebró un desfile que contó con 
18000 hombres y una comida a la que asistieron autoridades militares y civiles 
representantes del Jalifa de la zona, del ejército francés e italiano. Alli en los postres por 
los conjurados, se decía la consigna: CAFÉ. Camaradas, Arriba Falange Española..  
Yagüe envió una carta cifrada a Mola la noche del 12 de julio con las últimas 
novedades. “Terminadas las maniobras, ha empezado la dislocación; y si no hay orden 
en contra, el día 16 estarán todas las fuerzas en sus bases. El trabajo efectuado ha sido 
fecundo. Juan Bautista Sánchez, se encarga de todo en el Rif y se pone 
incondicionalmente a sus órdenes. Solans está también con nosotros... Barrón 
también... Todos, y especialmente Sánchez, dicen que debe venir Franco, para hacerse 
cargo de la Alta Comisaria, y evitar trascienda el movimiento al campo. Aquí todo está 
listo; solo necesitamos, Mando y barcos. He recibido por una carta una orden de 
ponerme en movimiento el día 14, y otra, al mismo tiempo, aplazando la cosa. Si esta 
segunda se pierde, se arma lío. Esto, no puede ser; insisto en que el día y la hora deben 
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mandarse a priori, y traerlo en mano, por dos personas de confianza, mejor que por 
una. Tengo todo preparado, los Bandos de guerra hechos. No dudo un momento en el 
triunfo. El espíritu de todos, magnífico.  
Mandos, barcos, y ¡Adelante! … ¡Viva España!”620 
 En la noche del 16 de julio, llegó la noticia a la guarnición de Villa Jordana 
(Torres de Alcalá), compuesta por 400 hombres del Tercer Tabor del Grupo Regulares 
Indígenas de Alhucemas, nº 5 bajo las órdenes del comandante Joaquín Ríos Capapé. 
Durante la cena, el teniente Chacón se entrevistó con Capapé para comunicarle que su 
jefe, el coronel Sánchez González, Jefe de las Intervenciones del Rif, “le enviaba el 
aviso de que el Movimiento Nacional proyectado iba a comenzar de un instante a 
otro… Minutos más tarde de las diez de la noche, abandonaba el Tercer Tabor del 
Grupo de Regulares nº 5, ya sublevado, la posición de Torres de Alcalá, cara a la 
guerra”621.  
 En Melilla se organizó el reparto de pistolas a los falangistas en las 
instalaciones de la Comisión de Límites el 17 de julio. Efectuado el reparto, el 
presidente de Unión Republicana enterado de la situación, se lo comunicó al Delegado 
del Gobierno. 
 Seguí había dado órdenes precisas: a las tres de la tarde debían estar en su 
despacho de la Comisión “los tenientes coroneles Bartomeu y Gazapo, el capitán 
Medrano y los tenientes Latorre, Samaniego, Sánchez Suárez, Tassa, Tojo, Bargado y 
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Ripoll; los oficiales de la Guardia Civil, capitanes Cano y García Alled; el teniente 
Comas y el falangista Cuadrado” (que había estado facilitando armas a un grupo de 
civiles)622. A cada uno de ellos le había encomendado una misión determinada, pero 
todas destinadas a neutralizar los puntos y personas con cargos más relevantes de 
Melilla.  
Tras el aviso al Delegado del Gobierno, este tras entrevistarse con el General 
Romerales, ordenó a la Policía que acudiera a la Comisión de Límites para averiguar lo 
que estaba ocurriendo e investigaran y controlaran si se estaban repartiendo armas. 
En resumen, tras entretener los militares que allí se encontraban a los Guardias 
de Asalto, aduciendo que era un establecimiento militar y precisaban una orden del 
general para entrar, avisaron a la representación de la Legión, acudiendo un  pelotón, 
que desarmaron a los policías, lo que desencadenó de inmediato el levantamiento 
militar. 
De la Comisión de Límites se trasladaron a la Comandancia General donde se 
instó al general Romerales a que se uniera a la sublevación, lo que no aceptó quedando 
detenido en la Comandancia. 
 El Teniente Coronel Bertomeu desfiló por la ciudad esa tarde dando lectura al 
bando que se había dictado. Posteriormente se tomaron los principales edificios y se 
efectuaron las primeras detenciones. 
A las cinco de la tarde Romerales llamó al Delegado Fernández Gil para 
comunicarle que resignaba el mando en el coronel Solans. Romerales. Algunos militares 
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se mantuvieron junto al General y leales a la República por lo que fueron detenidos. 
“Seco, Izquierdo, Márquez, Rotger, Blanco Novo, Torrecilla y Pardo de Antín, fueron 
detenidos y desarmados. Algunos de entre ellos serían puestos en libertad. Otros 
habrían de correr la misma trágica suerte que Romerales”623. 
Desde la Estación Radiotelegráfica de Melilla, sita en Alfonso XIII, se propagará 
el siguiente despacho: “Este ejército de Melilla, levantado en armas, se ha apoderado 
de todos los resortes de mando en este territorio. La tranquilidad es absoluta. ¡Viva 
España!”624.  
Solans quedó al mando de la Comandancia, Seguí, incorporado nuevamente al 
ejército, de la Jefatura del Estado Mayor, Gazapo del servicio de información, Zanón y 
Medrano de la sección de operaciones y Peñuelas y Bonaplana de justicia.  
El Delegado Gubernativo Fernández Gil fue informado de la toma de la 
Comandancia y de la actitud de los guardias enviados a la Comisión Geográfica y fue 
entonces cuando tomó consciencia del movimiento ya que la guardia civil que estaba 
allí apostada se dirigió a la Comandancia a requerimiento del capitán Buenaventura 
Cano y de Solans. Junto a Fernández Gil quedaron “cuatro guardias de seguridad, el 
concejal Ricardo Fius, el delegado de Marina Ibáñez, Felipe Aguilar, Antonio Juliá – 
destacado miembro de la logia melillense 14 de abril- Aurelio Martínez y dos o tres 
personas más”625. También había acudido al despacho de la Delegación el juez de 
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instrucción Polonio Calvente, quien pocos minutos después de las cuatro de la tarde se 
trasladó a su despacho para establecerse en Juzgado Permanente. Quedó así hasta el día 
20 en que fue detenido. El Delegado sería detenido junto con Antonio Juliá por una 
patrulla comandando por el teniente de la Legión Aureliano Bragado y Antonio Díez 
correría la misma suerte en la Asociación General de Caridad, donde según Fernández 
de Castro había recabado asilo.  
 Se hizo público el “Bando declarativo del estado de guerra, dictado a nombre 
de Franco”626. Anunciaba que “serían repelidas por la fuerza las agresiones a sus 
tropas y a los locales y edificios que fuesen custodiados por ellas”627.  
 A las seis y cuarto entraron en el Ayuntamiento miembros de la Guardia Civil y 
de Carabineros, al mando del teniente de éste cuerpo, Gerardo Gutiérrez Armesto. 
A Melilla llegaron las Unidades que estaban en la zona del Marruecos español, 
como fueron la 1ª Legión del Tercio y los Grupos de Regulares 2 y 5, cuyos cuarteles 
estaban en Nador, Tauima y Segangan.  
El 18 de julio Solans nombró a las nuevas autoridades de Melilla. El comandante 
de Intendencia, José Justo de Santiago sería en adelante el Delegado del Gobierno y 
José Marfil García el nuevo Alcalde, aunque ayudado por una Comisión Gestora. 
Por la tarde, el Ministro de Marina ordenó que los destructores Lepanto, Sánchez 
Barcáiztegui y Almirante Valdés, abrieran fuego contra la ciudad, evitando en lo posible 
dañar edificios civiles.  
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Nacional en Melilla, Artes Gráficas Postal Exprés, Melilla, p. 216. 




4.- La represión en Melilla 
 
De forma inmediata al levantamiento comenzó la persecución y represión contra 
todas las personas que consideraron contrarios al alzamiento: socialistas, anarquistas, 
republicanos, masones y militares que quisieron mantenerse leales a la República.  
En el inicio, y mientras estuvo el Coronel Solans al frente de la Comandancia 
General la Falange realizó detenciones y numerosas ejecuciones. La incorporación en 
agosto del Coronel Sánchez hizo que  parara esta brutal acción inicial de la Falange, 
siendo las detenciones realizadas por el ejército y fuerzas de seguridad y sometiendo a 
los detenidos a juicios sumarísimos. Aun así, la represión prosiguió, así como las 
ejecuciones.  
El 19 de julio se practicaron varias detenciones de paisanos y trasladados a la 
alcazaba de Zeluán, que se había constituido como un campamento de concentración 
de detenidos628.  
El 24 de julio, Romerales fue conducido preso al fuerte de María Cristina y 
Fernández Gil a Victoria Grande. En la parte superior de este edificio estaban las celdas 
de las mujeres, donde ya se encontraban Carlota O´Neill y su criada; la esposa de Diego 
Jaén, Isabel Gómez y su hija de dos años; Isidora y María Montoya, Isabel López 
González, de más de sesenta años de edad; Carmen Gómez Galindo629. También en la 
cárcel estaban Antonio Díez y Aurelio Solís.  
                                                             
 
628 El Telegrama de Melilla, 20 de julio de 1936, p. 1. 
629 Ibídem, p. 425. 
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El 26 de julio, el acorazado Jaime I y los cruceros Libertad y Miguel de 
Cervantes bombardearon Melilla. Las defensas de las que disponía la ciudad se 
mostraron ineficaces. Miguel Platón refiere una documentación oficial que relata estos 
hechos según la cual los bombardeos comenzaron en torno a las 13.30 horas contra la 
batería de Tres Forcas, diez minutos después atacaron la base de Hidros y finalmente, a 
las 15.30 cayeron sobre Melilla 30 disparos durante una intensa hora630. A consecuencia 
de los cañonazos, falleció la familia y el propio oficial teniente de Infantería Francisco 
Sánchez Manjón. Los proyectiles, muchos de ellos no llegaron a explotar, cayeron sobre 
el Polígono, en el Barrio Hebreo, Parque Lobera, Alcazaba, Foso de Santiago y cerca 
del polvorín de Horcas Coloradas. Fallecieron 14 personas. 
El comandante militar Solans emitió un comunicado atacando estos hechos. 
“…No conocíamos en toda la historia del mundo una villanía de esta naturaleza, 
opuesta a todos los principios del derecho de gentes. Solamente unos forajidos que 
olvidaron, si alguna vez las conocieron, las leyes del honor, con capaces de tal felonía, 
bombardeando una ciudad abierta, sin previo aviso y sin dar lugar a una posible 
evacuación de mujeres y niños”631. 
 La noche del 27 de julio un “juez militar” se personó en la cárcel reclamando a 
Antonio Díez. “No había ningún juez militar. Era una mentira “piadosa” de aquel 
“humanitario” guardián. Un automóvil esperaba a la puerta de la cárcel. En él estaban 
cinco falangistas. Entre ellos, un tal Rodríguez Pineda, enemigo personal de Antonio 
Díez... Todos los falangistas iban armados de pistolas... La misma ruta que hicieron 
                                                             
 
630 Ibídem, p. 430. 
631El Telegrama de Melilla, 26 de julio de 1936, p. 2. 
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seguir la noche anterior a Aurelio Solís. Le llevaron a las tapias del cementerio. Allí 
apareció al día siguiente muerto, acribillado a balazos”632. 
 El 30 de julio, Darío Gazapo lanzaría sus proclamas contra los masones, a los 
que equiparaba con los comunistas como enemigos de la Patria. “Vayamos juntos en 
estrecho abrazo. Marxistas y comunistas han de desaparecer, porque esta es nuestra 
misión… Habréis oído hablar de la masonería, que es una preocupación mundial y en 
España había prendido también, pero estamos dispuestos a extirparla… No estamos 
dispuestos a ser manejados por una secta oscura, que emplea medios rastreros. 
Estamos dispuestos además a que desaparezcan… Llegaremos hasta el fin para 
desterrar el comunismo, el marxismo y la masonería, así como a los amorales que 
hicieron fortunas personales inaceptables”633. Franco como nuevo Jefe de Estado 
impulsó la persecución, detectando en Marruecos una larga lista de masones: 1600 en 
total, de los que 1274 eran catalogados como “europeos”, 154 judíos, 30 “indígenas” y 
161 bajo la denominación de “varios”634. 
Los judíos sufrieron también represión con personas asesinadas. Los falangistas 
ocuparon su sede educativa y establecieron allí su “cuartel general”. 
El 17 de agosto, Solans sería sustituido por Juan Bautista Sánchez González 
como jefe de la Circunscripción.  
                                                             
 
632 Fernández Gil, J. 1937, “ La rebelión en África. Estampas sangrientas”, en ABC, 5 de mayo de 1937, 
p. 3. 
633 El Telegrama del Rif, 30 de julio de 1936, p. 1.  




Otro trágico episodio de la historia de la ciudad se vivió el 5 de septiembre en 
Rostrogordo. Ese día fueron fusilados 23 jóvenes de entre 19 y 24 años a los que se les 
acusaba de pertenecer a partidos políticos de izquierdas o a sindicatos próximos al 
marxismo o al anarquismo.  
 Una de las últimas decisiones de Solans fue ordenar la instrucción de la causa 
contra Romerales.  
Como decía al inicio del capítulo, en Melilla se llevó a efecto una terrible 
represión con el resultado de aproximadamente 250 personas ejecutadas y una cifra muy 
superior de ciudadanos detenidos e ingresados en las cárceles habilitadas en aquellas 
fechas, así como en la Alcazaba de Zeluan, destinado a campo de concentración para los 
represaliados políticos. 
Son muchas las ignominias y aberraciones que se produjeron, truncando 
injustamente la vida de muchas personas. Traigo a este trabajo dos casos como 
referencia. Se podrían traer todos y cada uno de los casos. 
El Juez de Primera Instancia e Instrucción D. Joaquín María Polonio Caliente, a 
quien tras un proceso absolutamente injusto y mezquino, sin motivo ni causa alguna, 
más allá de las que pudieron artificialmente crear las personas que lo persiguieron, y 
que al fin y al cabo no eran más que exponentes de las propias miserias de los que lo 
acusaban. Tras el Consejo de Guerra celebrado en Melilla se dictó sentencia el 1 de 
febrero de 1937 condenándolo a la pena de reclusión perpetua, pero la actuación 
miserable de un Auditor de Ceuta, exigió que la pena se revisara por el Alto Tribunal 
Militar de Valladolid  y se le impusiera la pena de muerte. En sentencia de 22 de junio 
de 1937 se elevó la condena imponiéndosele definitivamente la pena de muerte. En los 
cuatro meses que estuvo desempeñando su cargo jurisdiccional en Melilla, (había 
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llegado en marzo de 1936 procedente del Juzgado de Alora, Málaga), sólo fue excelente 
profesional, un excelente Magistrado. Aproximadamente a las nueve de la noche del día 
23 de julio de 1937, el Juez Instructor acompañado del Secretario, compareció en el 
Fuerte de Rostrogordo, para darle lectura de la sentencia y notificársela.  Era 
absolutamente impensable para él la sentencia. No quiso, yo diría, que no pudo firmar la 
notificación de la pena de muerte, que a su vez le indicaban que se levaba a efecto esa 
misma noche. A las cinco y media de la madrugada era ejecutado en el campo de 
Rostrogordo de la ciudad. Tenía 34 años, era Juez de carrera y había escrito el libro “La 
Jurisdicción en materia de comercio”, que había prologado el prestigioso Catedrático D. 
Joaquín Garrigues y Diaz Cañavate, quien dijo de él “en el presente estudio sobre la 
jurisdicción mercantil, un culto Juez español, D. Joaquín María Polonio, demuestra con 
la eficaz persuasión de los hechos cumplidos la capacidad de nuestra magistratura para 
llevar a cabo, con absoluta competencia, estudios jurídicos de carácter doctrinal”. 
 
El otro caso, fue el del General D. Manuel Romerales Quintero, quien el 17 de 
julio de 1936, y como Comandante General de Melilla, permaneció leal a la 
Constitución que había jurado y en consecuencia al Gobierno que dirigía la nación. Fue 
detenido. En un solo día, el 26 de agosto de 1936 se le juzgó y se dictó sentencia 
condenándolo a muerte en un proceso donde las miserias humanas afloraron también sin 
escrúpulos. Este militar que había desarrollado una carrera profesional intachable, que 
había escrito trece libros sobre enseñanzas militares y diversos aspectos del ámbito 
militar, a las ocho de la mañana del día 28 de agosto de 1936, fue ejecutado en el campo 
de Rostrogordo de nuestra ciudad, a la edad de 60 años.  
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De su humanidad, y su bondad, basta la lectura de las últimas líneas que escribió 
en una carta autógrafa horas antes de ser ejecutado, que dirigió a su mujer. Decía: “hoy 
día 27, aún vivo. Ayer se celebró el consejo sumarísimo en la circunscripción y cuando 
yo hablé al Tribunal para defenderme, hice sensación y creo pude probar mi inocencia; 
rebatí las acusaciones, pero el fiscal insistió en la petición de pena de muerte ¿cuál será 
el resultado? No lo sé aún y consiguientemente puedes calcular mi intranquilidad y mi 
zozobra. Si el Tribunal me sentencia a muerte, cosa que está en lo posible, esta tarde 
caeré para siempre siendo tú mi último pensamiento. Te reitero los renglones que con 
fecha de ayer 26 anteceden a éstos y no dudes nunca de que siempre te quise con todo 
mi alma y que soy inocente del delito que me han imputado. Te besa con la mayor 
emoción”. 
Cuando se le comunica al General Romerales que va a ser ejecutado añadió 
escribió una frase ya sin firma, que decía: “cuando muera mi madre y le cierre los ojos, 





LA CONSTITUCIÓN DE 1978 Y LA CIUDAD DE MELILLA 
  
Durante la dictadura del general Franco, periodo de la ciudad que no analizo en 
el trabajo, Melilla no se diferenció especialmente del resto de las ciudades en cuanto a 
su configuración jurídico-administrativa. Desde mi punto de vista, únicamente es 
destacable como nota diferenciadora, que la figura del Delegado del Gobierno de la 
ciudad, con funciones iguales a la de los gobernadores civiles, recayó en la persona del 
Comandante General de Melilla (máxima autoridad militar de la ciudad), volviendo en 
consecuencia a darle el régimen dictatorial, un papel predominante al estamento militar 
en la ciudad. 
 
 Tras la guerra civil y cuarenta años de dictadura del general Franco nuevamente 
la historia constitucional verá la luz con la Constitución de 1978. 
 
En palabras del profesor Cano Bueso, “a lo largo del siglo XIX y gran parte del 
XX, dos han sido los elementos estructurantes del constitucionalismo español: la 
monarquía (en su versión liberal o moderada) y el regionalismo (en su variante 
unitaria o federal). Pero, acaso, destaca este profesor, la peculiaridad fundamental de 
nuestro constitucionalismo histórico haya sido la falta de <consensus básico> y la 
imposición de un texto constitucional por parte de la fracción hegemónica en cada 
momento concreto, constitución que era derogada y sustituida por otra cuando 
cambiaba la mayoría que la sustentaba. Esta característica pendular quiebra con la 
Constitución de 1978, primera de nuestra historia política, consensuada por amplio 
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acuerdo entre los españoles, que ha propiciado el espacio de tiempo más largo de 
democracia, libertad y prosperidad en España”. 
El máximo tratamiento en el reconocimiento de derechos a la ciudad de Melilla, 
lo dieron las Constituciones de los dos periodos democráticos de la historia 
constitucional española, la Constitución de la II República, y la Constitución de 1978. 
Puede afirmarse que Ceuta y Melilla son los territorios de España más 
nominados, de forma expresa, en la Constitución de 1978, ya que las referencias 
concretas a las dos ciudades se hacen en los artículos 68.2, 69.4 y en la Disposición 
Transitoria Quinta. También puede referirse el artículo 144, precepto al que se remite la 
citada Transitoria y que finalmente fue la vía empleada para el acceso a la autonomía de 
ambas ciudades a través de la letra b) del mismo, en su modalidad de acuerdo. 
Restaurada la democracia en nuestro país, la ciudad de Melilla volvió a tener la 
plena consideración y estructura como ciudad civil, dejando de ostentar el Comandante 
General las funciones de Delegado del Gobierno. 
Ley Orgánica 2/1995 de 13 de marzo aprobará el Estatuto de Autonomía para la 
ciudad. Sin embargo, desde mi punto de vista la configuración jurídico-administrativa 
de la ciudad está inacabada pues debería procederse a la conversión en Comunidad 
Autónoma, con las competencias mínimas y adecuadas a las necesidades de la ciudad, y 
no constituir una especialidad o excepcionalidad que la propia Constitución no prevé, 
como se expone más adelante. 
Igualmente analizo un problema que entiendo debiera subsanarse de la singular 
representación parlamentaria de la ciudad. 
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Por último, y con carácter previo, indicar que la ciudad durante este periodo 




1.-La singular representación parlamentaria de Melilla. 
 
El artículo 68.2 en el que se indica, después de referir que la circunscripción 
electoral es la provincia, que las poblaciones de Ceuta y Melilla estarán representadas 
cada una de ellas por un Diputado, para finalizar el apartado del precepto diciendo que 
la Ley distribuirá el número total de Diputados, asignando una representación mínima 
inicial a cada circunscripción y distribuyendo los demás en proporción a la población.  
 Este precepto vino a constitucionalizar a la provincia como circunscripción 
electoral, garantizando una representación mínima de manera que todos los territorios 
de España estuvieran significados, pero introduciendo también el criterio de 
proporcionalidad para así asegurar una equilibrio adecuado entre número de electores y 
el número de escaños atribuidos en el Congreso de los Diputados. A Ceuta y Melilla, 
que no formaban parte de la organización provincial, se les asignaba, con carácter fijo, 
un Diputado a cada una de ellas, sin tener en cuenta el factor demográfico. 
 Posteriormente, siguiendo el mandato constitucional contenido en el artículo 81 
de la Norma Fundamental, se promulgó la Ley Orgánica 5/1985, de 19 de junio, del 
Régimen Electoral General (LOREG), en cuyo artículo 162 (apartados 2 y 3) se 
determina lo siguiente: 
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2. A cada provincia le corresponde un mínimo inicial de dos Diputados. Las 
poblaciones de Ceuta y Melilla están representadas cada una de ellas por un Diputado. 
3. Los doscientos cuarenta y ocho Diputados restantes se distribuyen entre las 
provincias en proporción a su población, conforme al siguiente procedimiento: a) Se 
obtiene una cuota de reparto resultante de dividir por doscientos cuarenta y ocho la cifra 
total de la población de derecho de las provincias peninsulares e insulares. b) Se 
adjudican a cada provincia tantos Diputados como resulten, en números enteros, de 
dividir la población de derecho provincial por la cuota de reparto. c) Los Diputados 
restantes se distribuyen asignando uno a cada una de las provincias cuyo cociente, 
obtenido conforme al apartado anterior, tenga una fracción decimal mayor. 
En definitiva, en el apartado 2 del artículo 162 de la LOREG fijó un mínimo de 
dos Diputados por provincia y reiteró la representación de un Diputado para cada una de 
las dos ciudades norteafricanas, ya señalada en el artículo 69.2 de la Constitución. 
El procedimiento para la distribución del resto de Diputados que se contemplan 
en el apartado 3 del citado artículo 2, conllevó un reparto en la X legislatura 2011-2015, 
que concluirá próximamente, donde la provincia de Madrid alcanza el mayor número de 
representantes en la Cámara Baja (36), seguida de Barcelona (31) y, después, a 
considerable distancia, Valencia (16) y Sevilla y Alicante (12). Como provincias menos 
representadas aparecen Soria (2) y posteriormente Zamora, Teruel, Palencia, Huesca, 
Guadalajara, Cuenca, Ávila, y Segovia (3). Cabe indicar los “índices de 
representación”635 en las provincias más habitadas como Madrid (178.750 habitantes 
por Diputado), Barcelona (178.096 habitantes por Diputado), y en las de menor 
                                                             
 
635  El índice de representación se determina dividiendo la población entre el número de escaños 
asignados a la provincia. 
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población, como Soria (45.500 habitantes por Diputado), Teruel (46.300), Segovia 
(52.500), Ávila (54.600), Palencia (55.300), Zamora (61.000). 
 Ceuta y Melilla, con poblaciones de 87.000 habitantes, teniendo en cuenta que 
disponen de un solo representante en el Congreso cada una de ellas, implica, como es 
obvio, un índice de representación de 87.000 habitantes por Diputado, cifra que, como 
puede observarse, es notablemente superior y desfavorable si se compara con el 
resultado de las provincias de menor población. Tal hecho me lleva a la reflexión de que 
el establecimiento fijo de un único Diputado para la representación en el Congreso para 
cada ciudad no parece lo más adecuado, máxime si se tiene en cuenta la evolución 
demográfica de ambas poblaciones, pero especialmente de Melilla que ha 
experimentado un incremento de más del 40% desde la promulgación del Estatuto de 
Autonomía hace 20 años, por lo que, ante una hipotética futura reforma constitucional, 
cabría plantearse eliminar la fijación de un único Diputado y aplicar, como a los demás 
territorios, los criterios del artículo 68.3 de la LOREG, en aras a asegurar una 
representación que resultara más adecuada a la realidad actual de las Ciudades 
Autónomas. 
El artículo 69 de la Constitución, después de indicar que el Senado es la Cámara de 
representación territorial, establece en los siguientes apartados que en cada provincia 
(en referencia a las no insulares) se elegirán cuatro Senadores por sufragio universal, 
libre, igual, directo y secreto por los votantes de cada una de ellas, en los términos que 
señale una Ley Orgánica (ap.2); en las provincias insulares, cada isla o agrupación de 
ellas, con Cabildo o Consejo Insular, constituirá una circunscripción a efectos de 
elección de Senadores, correspondiendo tres a cada una de las islas mayores –Gran 
Canaria, Mallorca y Tenerife– y uno a cada una de las siguientes islas o agrupaciones: 
Ibiza-Formentera, Menorca, Fuerteventura, Gomera, Hierro, Lanzarote y La Palma (ap. 
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3) ; y las poblaciones de Ceuta y Melilla elegirán cada una de ellas dos Senadores 
(ap.4) . Finalmente, en el apartado 5, se refiere que los Senadores designados por las 
Asambleas legislativas de las Comunidades Autónomas o en su defecto por el órgano 
colegiado superior, indicando un número mínimo de un Senador y otro más por cada 
millón de habitantes, conforme a lo que establezcan los respectivos Estatutos.  
En relación a los índices de representación en la Cámara Alta, refiriéndose a los 
Senadores electos, hay que indicar que Ceuta y Melilla, con poblaciones del orden de 
87.000 habitantes, disponen de dos representantes cada una, ostentando un alto nivel de 
representatividad (43.500 habitantes por Senador electo), siendo las provincias de Soria 
(22.750 habitantes por Senador electo) y Teruel (34.250 habitantes por Senador electo), 
así como las islas menores de Hierro (11.000) y la Gomera (22.000), las únicas que 
tienen más representación que las Ciudades Autónomas, disponiendo el resto de las 
provincias menos pobladas (Segovia, Ávila, Palencia y Zamora) de índices similares. 
Pero hay que resaltar que las Ciudades de Ceuta y Melilla, que carecen de 
capacidad legislativa, no disponen de Senadores designados en los términos señalados 
en el apartado 5 del artículo 69 de la Constitución, no contemplando sus respectivos 
Estatutos de Autonomía esta facultad. Es preciso indicar que esta potestad, que 
disponen todas las Comunidades Autónomas, está determinada por dos criterios: uno 
fijo (al menos un Senador designado por Comunidad Autónoma) y otro variable en 
función de la población ( un Senador adicional por cada millón de habitantes). 
El desarrollo de este artículo 69 de la Constitución se contempla casi en idénticos 
términos en el art. 165.4 LOREG al precisar lo siguiente:  
1. En cada circunscripción provincial se eligen cuatro Senadores. 
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2. En cada circunscripción insular se elige el siguiente número de Senadores: tres en 
Gran Canaria, Mallorca y Tenerife; uno en Ibiza-Formentera, Menorca, Fuerteventura, 
Gomera, Hierro, Lanzarote y La Palma. 
3. Las poblaciones de Ceuta y Melilla eligen cada una de ellas dos Senadores. 
4. Las Comunidades Autónomas designan además un Senador y otro más para cada 
millón de habitantes de su respectivo territorio. La designación corresponde a la 
Asamblea Legislativa de la Comunidad Autónoma de acuerdo con lo que establezcan 
sus Estatutos, que aseguran, en todo caso, la adecuada representación proporcional. A 
efectos de dicha designación el número concreto de Senadores que corresponda a cada 
Comunidad Autónoma se determinará tomando como referencia el censo de población 
de derecho vigente en el momento de celebrarse las últimas elecciones generales al 
Senado. 
En definitiva, además de casi transcribir el contenido del precepto 
constitucional, lo que viene a aclarar este artículo de Ley Orgánica son dos aspectos: el 
censo de población de referencia a la hora de establecer el número de Senadores a 
designar se fija en el día en que se hayan celebrado los comicios generales a la Cámara 
Alta ; y que el órgano facultado para la designación es la Asamblea legislativa de cada 
Comunidad Autónoma, sin hacer referencia al Consejo de Gobierno, habida cuenta de 
que todas las Comunidades Autónomas disponen de Cámara con potestad para dictar 
normas con rango de Ley. 
 La carencia de la facultad para designar Senadores por parte de las Ciudades de 
Melilla y Ceuta supone una limitación significativa en su presencia como autonomías en 
la Cámara de representación territorial, ya que a través de los Senadores designados el 
Senado adquiere su carácter de órgano de participación de las Comunidades 
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Autónomas, siendo la Comisión General de las CCAA el foro adecuado para el 
planteamiento y debate de asuntos autonómicos, cuyas amplias funciones se relacionan 
en el artículo 56 del Reglamento del Senado, pudiendo intervenir incluso los Senadores 
designados que no formen parte de la Comisión, que son notificados con antelación de 
la celebración de las sesiones y pueden inscribirse en el registro de oradores para hacer 
uso de la palabra en todos sus debates, como así se establece el artículo 56 bis.1 del 
mismo Reglamento del Senado. Además, como manifiesta el Tribunal Constitucional en 
la Sentencia número 40/1981, de 18 de diciembre, los Senadores designados son un 
aspecto de la autonomía dentro del marco de lo establecido por la Constitución. Sin 
perjuicio de lo anterior, hay que indicar que las Ciudades Autónomas intervienen en el 
Pleno del Senado en el que se analiza y debate el estado de las autonomías, que en teoría 
debe celebrarse anualmente, según establece el artículo 56 bis 8. 
 También la capacidad para designar Senadores, que representan 
aproximadamente el veinte por ciento de la Cámara Alta, constituye un elemento 
indispensable para determinar la naturaleza jurídica de Comunidad Autónoma, a tenor 
de lo afirmado en las Sentencias del Tribunal Constitucional números 16/1984 y 
76/1983, en las que se incluye esta facultad dentro de los caracteres de igualdad mínima 
y homogeneidad básica que deben disponer obligatoriamente todas las Comunidades 
Autónomas y que, como se ha expuesto, carecen las Ciudades Autónomas. 
 
2.-Configuración actual como ciudad con Estatuto de Autonomía y posibilidades 




 La Disposición Transitoria Quinta constituye la vía específica y concreta que el 
constituyente decidió para las Ciudades de Melilla y Ceuta, al indicar en su texto que 
las ciudades de Ceuta y Melilla podrán constituirse en Comunidades Autónomas si así 
lo deciden sus respectivos Ayuntamientos, mediante acuerdo adoptado por la mayoría 
absoluta de sus miembros y así lo autorizan las Cortes Generales, mediante una Ley 
Orgánica, en los términos previstos en el artículo 144. 
 Esta Disposición Transitoria fue introducida en la Carta Magna a través de una 
enmienda “in voce” expuesta el día 20 de junio de 1978 en la Comisión de Asuntos 
Constitucionales del Congreso por el entonces Diputado por Melilla José Manuel 
García-Margallo y Marfil, actual ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación, que 
fue aprobada unánimemente con el apoyo de todos los miembros de la Comisión. 
Además del interés del representante melillense en la añadida nominación de las dos 
ciudades en el Texto Constitucional, su principal y significativo fin se reflejaba de 
forma notoria en la justificación técnica de la propia enmienda, que era el “que los 
Estatutos de Ceuta y Melilla, no puedan ser acordados, no puedan ser otorgados 
unilateralmente por las Cortes sin contar con ambas poblaciones”. Es decir, que los 
melillenses y ceutíes, a través de sus respectivas instituciones representativas, en virtud 
del principio dispositivo presente en la Carta Magna, pudieran ejercer la iniciativa 
autonómica y constituirse como Comunidades Autónomas.   
 En su tramitación parlamentaria en el Congreso no se presentaron enmiendas y 
fue aprobada por el Pleno. Posteriormente, en la Cámara Alta se presentaron diferentes 
enmiendas, una de supresión de la Disposición y el resto de modificación de su texto, 
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que no llegaron a prosperar, siguiendo su íter procedimental sin variaciones por lo que 
la Transitoria Quinta conservó su redacción originaria 636. 
 Hay que manifestar que la Disposición Transitoria Quinta si bien configuraba el 
derecho a ejercer la iniciativa para convertirse en Comunidad Autónoma, mediante el 
acuerdo por mayoría absoluta de los miembros de su Corporación, no contenía el 
derecho a constituirse como Comunidad Autónoma, ya que la citada iniciativa se 
sometía a la preceptiva autorización de las Cortes Generales que tendrían que aprobar la 
iniciativa, mediante Ley Orgánica, para que esta prosperase y así conformar una 
Comunidad Autónoma.  
El Pleno del Ayuntamiento celebrado el día 13 de octubre de 1981 acordó, por 
unanimidad, ejercer la iniciativa de la que disponía para constituirse en Comunidad 
Autónoma, aprobando el siguiente texto propuesto por la Alcaldía: Que en 
cumplimiento de la Disposición Transitoria Quinta de la Constitución española, el 
Excmo. Ayuntamiento, por mayoría absoluta de sus miembros, adopte un acuerdo para 
constituirse en Comunidad Autónoma, solicitando para ello la correspondiente 
autorización, mediante Ley Orgánica, de las Cortes Generales. 
Sin embargo, la iniciativa autonómica del Ayuntamiento melillense no prosperó 
y finalmente, transcurridos más de 13 años, a través de la Ley Orgánica 2/1995, se 
otorgó un Estatuto de autonomía a Melilla que no configuró a la Ciudad como 
Comunidad Autónoma, sino que utilizando el procedimiento contemplado en el artículo 
                                                             
 
636  Para conocer detalladamente el trámite de aprobación de la Disposición Transitoria Quinta, 
puede consultarse la obra de López Rodríguez, J.J. 2015, De Ayuntamiento a Ciudad Autónoma. 
Comentarios al Estatuto de autonomía de Melilla. Servicio de Publicaciones de la Ciudad Autónoma de 
Melilla, 2015, pp. 90-93. 
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144 b) de la Constitución se conformó un ente territorial con una autonomía singular, 
que le atribuye competencias de carácter autonómico (arts. 21 y 22) así como las que 
corresponden a los Ayuntamientos y Diputaciones Provinciales (art. 25), y una 
organización institucional semejante a las Comunidades Autónomas, (Asamblea, 
Presidente y Consejo de Gobierno), pero con la significativa característica de no 
disponer de potestad legislativa sino sólo de capacidad reglamentaria. 
Debe resaltarse que a pesar de que la voluntad del legislador constituyente fue la 
de que el acceso a la autonomía de Melilla y Ceuta se llevara a cabo en virtud del 
principio dispositivo y no en forma de atribución unilateral (como así se reflejaba en la 
justificación técnica de la enmienda origen de la Transitoria 5ª), el Estatuto de Melilla 
fue acordado por las Cortes por lo que puede hablarse de unilateralidad y de texto 
otorgado, si bien en Melilla, se atenuó tal consideración, ya que el Pleno del 
Ayuntamiento respaldó el Anteproyecto de Estatuto en la sesión celebrada el día 13 de 
julio de 1994 . Sin embargo Ceuta, aunque se opuso rotundamente, el Anteproyecto de 
texto estatutario (de idéntico contenido al de Melilla) siguió su tramitación hasta 
aprobarse mediante Ley Orgánica, lo que confirma el carácter de textos otorgados, lo 
que trataba de evitar la Disposición Transitoria Quinta. 
 
El hecho de no haberse convertido en Comunidades Autónomas planteó la duda 
sobre si las ciudades de Melilla y Ceuta, que ya habían accedido a la autonomía por una 
vía distinta (la del art.144 b), tenían aún la posibilidad de ser Comunidad Autónoma en 
un futuro a través de la aplicación de la Transitoria Quinta, y si este precepto de la Carta 
Magna había perdido o no su eficacia jurídica. Tal circunstancia la esclareció el Consejo 
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de Estado que, en el Informe emitido en enero de 2006 637, a petición del Gobierno, con 
relación a una posible reforma de la Constitución y los artículos y disposiciones que 
quedarían afectados, señaló lo siguiente: 
 
   La Disposición Transitoria Quinta otorga a los Ayuntamientos de 
Ceuta y de Melilla la facultad de adoptar la iniciativa para la conversión de 
estas ciudades en Comunidades Autónomas, si las Cortes Generales lo 
autorizan usando del poder que el artículo 144 les confiere. Esta norma, 
que sólo era necesaria precisamente para prescindir en estos casos de las 
condiciones limitativas que el artículo 143 imponía a la creación de 
Comunidades Autónomas, ha perdido en buena parte su razón de ser una 
vez desaparecidas esas limitaciones junto con el precepto que las 
establecía. Pero como las Leyes Orgánicas 1 y 2 de 1995, ambas de 13 de 
marzo, dictadas de acuerdo con lo previsto en el artículo 144 b), no 
hicieron uso expreso de esta disposición transitoria, no cabe afirmar 
tampoco que sus efectos se hayan agotado. Si se desea mantener abierta la 
posibilidad que en ella se contempla, ha de tenerse en cuenta, sin embargo, 
que la reforma que se proyecta consagra explícitamente la existencia de 
Ceuta y de Melilla como Ciudades Autónomas y que, en consecuencia, la 
creación de Comunidades Autónomas sobre el territorio de estas Ciudades, 
como sobre cualquier otra parte del territorio nacional, requiere, además 
                                                             
 
637  Informe del Consejo de Estado sobre modificaciones de la Constitución Española -Proyecto- 




de las condiciones que se quieran establecer, la puesta en práctica del 
procedimiento previsto para la reforma de la Constitución. 
 
 Del citado pronunciamiento del Alto Órgano Consultivo se puede concluir que 
la Disposición Transitoria Quinta de la Constitución al no haber agotado sus efectos 
implica que las Ciudades de Melilla y Ceuta conservan el derecho de iniciativa 
autonómica para poder constituirse en el futuro como Comunidades Autónomas 
accediendo a un nivel de autogobierno superior al ostentado actualmente y así culminar 
el proceso iniciado con el vigente Estatuto de autonomía hace ya veinte años.  
 
Pero además de esta importante afirmación, el Consejo de Estado, en el mismo 
Informe, se manifestó también sobre otros aspectos, de significativa importancia, que 
atañen a las dos Ciudades Autónomas. 
 
Así, con relación a la nominación de las Comunidades Autónomas y Ciudades 
Autónomas que debería hacerse en una posible reforma de la Carta Magna, indicó que 
aunque en el texto hay otras referencias ocasionales o transitorias a las Comunidades 
Autónomas, el tratamiento constitucional de éstas se concentra en los Títulos Preliminar 
y VIII, y que en éste ultimo hay dos partes bien diferenciadas: el Capítulo Primero, en 
donde la existencia de las Comunidades Autónomas se enuncia como simple 
posibilidad, pero se establecen los principios básicos que han de orientar su actuación, y 
el Capítulo III, que regula el procedimiento a seguir para su creación y establece las 
reglas que configuran el marco general de su régimen jurídico. En cuanto a Melilla y a 
Ceuta se indicaba que la única referencia que la Constitución hace a la posibilidad de un 
régimen de autonomía para las ciudades se encuentra, por el contrario, en la Disposición 
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Transitoria Quinta. Por ello, se dedujo que sería improcedente llevar a un precepto 
transitorio la mención de una realidad que no tiene ya este carácter y puede seguirse 
respecto de estas Ciudades el mismo criterio utilizado en relación con las Comunidades 
Autónomas y llevar la enumeración de las Ciudades Autónomas a la misma parte de la 
Constitución, concluyendo que la solución más razonable era mencionarlas en el mismo 
precepto en el que se incluya la enumeración de las Comunidades, a continuación de 
éstas. 
 
 En cuanto a los artículos de la Constitución que debía ser modificados para 
incluir los nombres de las Comunidades Autónomas y las repercusiones en otros 
preceptos de la Carta Magna se expusieron dos soluciones para la redacción de los 
artículos 137 y 143. 
  
1.- La solución A con el contenido siguiente: 
 
Artículo 137 
España se organiza territorialmente en municipios, provincias, Comunidades 
Autónomas y Ciudades Autónomas. Todas estas entidades gozan de autonomía para la 
gestión de sus respectivos intereses. 
 
Artículo 143 
1. Integran el territorio español las siguientes Comunidades Autónomas: País 
Vasco-Euskadi-, Cataluña–Catalunya-, etc. (así hasta relacionar las diecisiete actuales) 
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2. Las denominaciones oficiales de estas Comunidades son las establecidas en 
sus respectivos Estatutos. 
3. Gozan igualmente de autonomía las Ciudades de Ceuta y Melilla.  
(y otra redacción alternativa al apartado 3) : Forman igualmente parte del territorio 
español las Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla. 
  
2.- La solución B, con el contenido siguiente:  
 
Artículo 137 
1. España se organiza territorialmente en Comunidades Autónomas y Ciudades 
Autónomas, así como en municipios y provincias. 
2. Las Comunidades y Ciudades Autónomas gozan de autonomía en los términos 
previstos por la Constitución y los respectivos Estatutos. Los municipios y las 
provincias tienen autonomía para la gestión de sus respectivos intereses, de acuerdo con 
lo previsto en la ley. 
 
Artículo 143 
1. De acuerdo con el ejercicio que nacionalidades y regiones han hecho de su 
derecho a la autonomía, el territorio nacional queda integrado por las siguientes 
Comunidades Autónomas: País Vasco, etc.  
2. Las denominaciones oficiales de estas Comunidades son las establecidas en 
sus respectivos Estatutos. 




Del apartado 1 de este artículo 143, propone una variante, dentro de esta opción 
B, cuyo texto sería el siguiente:  
Artículo 143 
1. Para realizar el derecho de nacionalidades y regiones a gozar de autonomía en 
la gestión de sus respectivos intereses, asegurar la solidaridad entre ellas y hacer más 
eficaz la acción de los poderes públicos, España se organiza territorialmente en las 
siguientes Comunidades Autónomas: País Vasco–Euskadi-, Cataluña–Catalunya-, etc.  
 
  Por último, se hacía referencia a la reforma del artículo 2 de la Constitución con 
la siguiente redacción: 
Artículo 2 
La Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de la Nación española, 
patria común e indivisible de todos los españoles y reconoce y garantiza la autonomía 
de las nacionalidades y regiones que la integran, constituidas en Comunidades 
Autónomas, así como la solidaridad entre todas ellas. 
En este mismo informe, el Órgano Consultivo estatal manifestó en relación con 
la organización territorial del Estado, una significativa aseveración que pone de 
manifiesto la situación de las Ciudades de Melilla y Ceuta. 
 
Aunque la Constitución vigente no lo caracteriza con una 
denominación expresiva de su estructura, el Estado que de ella nace es, 
por el contrario, un Estado compuesto, cuyo territorio está organizado en 
entes dotados de autonomía política. El poder político se encuentra 
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distribuido entre unas instancias estatales, que actúan en interés y en 
nombre del todo, y las diecisiete Comunidades Autónomas, que poseen 
órganos legislativos y ejecutivos propios, con ámbitos territoriales 
limitados, pero cuya suma cubre todo el territorio español, sin más 
excepciones que la representada por las Ciudades, también autónomas, de 
Ceuta y Melilla y algunos islotes y peñones.  
 
Tal afirmación viene a confirmar que existe una organización territorial que 
abarca a todo el Estado español, cuyos distintos territorios se configuran como 
Comunidades Autónomas, entes dotados de autonomía política, del que se excluyen las 
islas y peñones así como Ceuta y Melilla. Esta excepción resulta difícil de entender, 
máxime si el legislador constituyente estableció un mecanismo expreso para que ambas 
Ciudades pudieran convertirse en Comunidades Autónomas, lo que habría supuesto una 
plena integración en el Estado autonómico, como lo han hecho las diecisiete 
Comunidades que lo conforman. 
 
Respecto a la naturaleza jurídica peculiar de la autonomía de Melilla y Ceuta, y 
su diferenciación con las Comunidades Autónomas, el Tribunal Constitucional se 
manifestó meses después en la Sentencia número 240/2006, de 20 de julio, entre cuyos 
pronunciamientos pueden destacarse los siguientes: 
- el Estatuto de autonomía no se elaboró y aprobó siguiendo el procedimiento 
previsto en la transitoria quinta en relación con el inciso del art. 144 b) de la 
Constitución relativo a la autorización de la Cortes Generales, sino el que se 




- Ceuta y Melilla son entes municipales dotados de autonomía local singular, 
reforzado respecto al régimen general de los demás municipios, que viene 
regulado por las previsiones específicas contempladas por ambas ciudades en 
sus respectivos Estatutos de Autonomía en cuanto a su estructura 
organizativa, sistema de competencias, régimen jurídico, mecanismos de 
cooperación con la Administración del Estado y régimen económico y 
financiero especialmente. 
- La autonomía de la ciudad de Ceuta, siendo distinta de la que gozan las 
Comunidades Autónomas, es asimismo diferente de aquélla de la que 
disponen los Municipios, tratándose de un régimen especial de autonomía, 
un régimen singular de autonomía local que encuentra su fundamento en la 
propia Constitución y se regula en el Estatuto de Autonomía, lo cual tiene 
reflejo en su peculiar régimen competencial. 
 
En definitiva, el Tribunal Constitucional vino a confirmar la utilización 
del artículo 144 b), en su modalidad de acuerdo (que implica unilateralidad de la 
concesión), en vez de la otra posibilidad que contiene el precepto constitucional, 
la de autorización (que supone el consentimiento de una iniciativa previa, lo que 
supondría, en el caso de las Ciudades de Melilla y Ceuta, la conexión con la 
Transitoria Quinta, que remite el procedimiento a este artículo para la 
conversión de las ciudades en Comunidades Autónomas). Igualmente vino a 
señalar la singularidad y especificidad de la autonomía otorgada por los 
Estatutos que crearon entes locales con una autonomía distinta y superior a la de 
los demás Municipios pero también diferente de la que disponen las 




Es necesario referir el voto particular suscrito por dos de los 
componentes del Tribunal Constitucional: los Magistrados Rodríguez-Zapata y 
García-Calvo, cuyo contenido resumido más significativo es el siguiente: 
 
- Ambas Ciudades sólo cabe encuadrarlas como Municipios o como 
Comunidades Autónomas y si bien es obvio que Ceuta (y, por ende, Melilla) 
es un ente municipal, esa calificación en modo alguno puede servir para 
excluir que Ceuta sea también una Comunidad Autónoma, como resulta de 
las exigencias de la Disposición Transitoria Quinta de la Constitución, en 
relación con el art. 144 b.  
- Al ser la norma institucional básica de Ceuta un Estatuto de autonomía y 
contener las previsiones del artículo 147 de la CE y su tramitación mediante 
Ley Orgánica, concluye que, a semejanza de las Comunidades Autónomas 
uniprovinciales, Ceuta y Melilla son Comunidades Autónomas 
unimunicipales, en las que su aparato institucional es, a la vez, municipal y 
autonómico , es decir se ha constituido un ente autónomo bifronte que es, al 
mismo tiempo, Municipio y Comunidad Autónoma. 
 
Puede observarse las divergencias existentes en el Tribunal respecto a la difusa 
naturaleza jurídica de las Ciudades de Ceuta y Melilla. A mayor abundamiento hay que 
decir que el artículo 144 se encuentra ubicado en el Capítulo III del Título VIII de la 
Constitución, que se denomina “De las Comunidades Autónomas” y no en el Capítulo II 
titulado “De la Administración Local”, por lo que en una interpretación sistemática del 
precepto podría colegirse que, en todo caso, incluso con la utilización de este precepto y 
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no de la Transitoria Quinta, tendría que haberse constituido una Comunidad Autónoma 
y no entes locales reforzados. Sin embargo, como se ha expuesto antes, la utilización del 
144 b), en su modalidad de acuerdo, fue el procedimiento para otorgar Estatutos de 
Autonomía a Ceuta y Melilla.  
 
Hay que señalar que la mayoría de la doctrina que se pronunció sobre la 
naturaleza jurídica de la Ciudades coincidía en la peculiaridad de la misma, como el 
profesor Cano Bueso que considera que Melilla es una Ciudad dotada de un sistema 
político híbrido638. 
 
También es preciso exponer que la voluntad constituyente se expresó también en 
la tramitación del artículo 144, que se comentará a continuación por estar conexionado 
con la Disposición Transitoria Quinta y por ser el precepto en el que se fundamentó la 
concesión de los Estatutos de autonomía de Melilla y de Ceuta. 
 
El artículo 144 b, que señala que las Cortes Generales, mediante Ley Orgánica, 
podrán, por motivos de interés nacional: …autorizar o acordar, en su caso, un Estatuto 
de autonomía para territorios que no estén integrados en la organización provincial. 
 
                                                             
 
638 V. el capítulo denominado “Sistema político de la Ciudad Autónoma de Melilla”en Arenilla Sáez, M, 
1998, La Ciudad Autónoma de Melilla en el Estado de las Autonomías, en Estatuto de Autonomía y 





Lo más destacable sobre el procedimiento de aprobación de este artículo y que 
refleja la voluntad del legislador constituyente fue la enmienda in voce presentada por el 
Diputado centrista Meilán Gil, en la Comisión de Asuntos Constitucionales el día 15 de 
junio de 1978, sobre el precepto del proyecto constitucional objeto de debate, el artículo 
140, que finalmente se incorporaría con el número 144 al texto constitucional definitivo. 
De las tres modificaciones propuestas la verdaderamente significativa fue la formulada 
a la letra c), que después sería la b) del precitado artículo 144.  
 
Esta enmienda consistió en introducir en texto anterior el término “autorizar, en 
su caso”, adyacente al de “acordar”, ya existente en el precepto. La justificación técnica 
de la enmienda que, como la que dio origen a la Transitoria Quinta, fue aprobada 
también por unanimidad, se fundamentaba en que de esta manera se puede salir del 
paso de toda suerte de posibilidades con que nos podamos encontrar en el futuro, 
situaciones como las de Ceuta y Melilla, que no están integradas en la organización 
provincial, o eventualmente otros supuestos que están en la mente de todos y sobre los 
cuales la palabra acordar no sería la adecuada y que sí, en cambio, sería pertinente la 
de autorizar. 
Es decir, al igual que la Transitoria Quinta, el fin esencial de la modificación del 
precepto al introducir el término “autorizar en su caso”, era que los Estatutos de 
Autonomía de Melilla y Ceuta fueran autorizados, previa iniciativa ejercida por los 
Ayuntamientos respectivos, y no acordados de forma unilateral, como sucedió después 
al utilizarse la modalidad de acuerdo del artículo 144 b), en lugar de la modalidad de 
autorización, para otorgar unos textos estatutarios que no son de Comunidad Autónoma, 
sino de entes municipales con un régimen autonómico singular reforzado respecto a los 
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demás Municipios, como ha señalado el Tribunal Constitucional en la ya aludida 
Sentencia 240/2006. 
 Cabe señalar que aunque en su tramitación en el Senado se formularon 
numerosas enmiendas, éstas no fueron aceptadas y el texto del Congreso varió su 
contenido salvo la permuta hecha, en la Comisión Mixta Congreso-Senado, de los 
apartados b) y c), así como la numeración del precepto que, como se ha indicado, sería 
definitivamente el artículo 144639. 
                                                             
 
639    Un análisis detallado del procedimiento del artículo 144 puede consultarse en López Rodríguez, J.J. 
2015, De Ayuntamiento a Ciudad Autónoma. Comentarios al Estatuto de autonomía de Melilla. Servicio 



















1º. Melilla forma parte de la Corona de España desde los momentos de la 
fundación de la Nación Española. Formalmente se toma la ciudad el 17 de septiembre 
de 1497, diez años después que la ciudad de Málaga (1487) y quince años antes que 
Navarra (1512). 
La toma de la ciudad fue previamente pactada y a petición de los propios 
habitantes de la misma, ante el estado de precariedad y sucesivo foco de conflictos entre 
los Sultanes de Tlemcen al Este y el Sultán de Fez al Suroeste. Dicha ocupación tuvo 
lugar tras las negociaciones entre la Corona de España y los Alguaciles de la ciudad. La 
ciudad se caracterizó desde su fundación española, en el S.XV in fine, hasta el inicio del 
S.XIX, por tener una dominante presencia militar, con una complementaria población 
civil que tenía la finalidad de auxiliar distintos servicios, además de habitar en la misma 
las familias de los destinados en la ciudad. En estos siglos se procede a la construcción 
de importantes obras de ingeniería militar, con la finalidad de fortificar la ciudad y 
asegurar su supervivencia. Melilla por su situación geográfica, permanece aislada del 
resto de la Nación Española, sometida en muchos momentos de estos siglos a 
hostigamientos por las cabilas fronterizas o incluso a sitios en periodos alguno de tres 
meses, que harán precisa la organización de su defensa y seguridad, con lo que el 
estamento militar tendrá el protagonismo casi exclusivo, si bien la Corona también 
desatacará algún alto funcionario civil, como es el caso de los veedores. 
Será nota que caracterice y condicione la vida y organización de la ciudad, la 
condición de ser considerada presidio, por lo que muchos condenados desterrados 
vendrá a cumplir sus penas en la ciudad y habitarán la misma. 
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Rasgo característico y determinante también para la ciudad, lo será la 
dependencia del transporte vía marítima desde la ciudad de Málaga, de los víveres, 
materiales, armamento y munición, entre otras muchas necesidades para el 
mantenimiento, subsistencia, seguridad y defensa de la ciudad. 
 
2º. Se suscribirán en estos siglos distintos tratados internacionales entre la 
Corona de España y el Sultán de Fez, con el fin de establecer la paz y salvaguardar la 
seguridad de la ciudad, así como sus relaciones con el entorno. 
Es de destacar los numerosos incumplimientos de los pactos y tratados que se 
realizaban por parte del Reino de Fez, con lo que en ningún momento la ciudad pudo 
dejar de mantener el estado de seguridad y de reforzamiento de su defensa ante los 
riesgos de ataques o conflictos tanto con los fronterizos como con el propio ejército del 
Sultán. 
 
3º. Para la asimilación de la ciudad al resto del territorio español en su 
configuración jurídico administrativa y en la declaración y desarrollo de los derechos 
políticos tanto de la ciudad como de sus ciudadanos, la ciudad precisó un cambio 
esencial que vendrá determinado por la superación del predominio y protagonismo del 
ámbito militar en todos los órdenes de la ciudad, para llegar definitivamente al 
reconocimiento del carácter civil de la ciudad. Este cambio implicó la superación del 




4º. El carácter civil de la ciudad se logrará tras una evolución que tiene como 
punto de inflexión la segunda mitad del siglo XIX, periodo determinante en su 
evolución hasta llegar a conseguir la igualdad de derechos en su organización y 
configuración jurídica. Fruto del acuerdo entre España y Marruecos de 24 de agosto de 
1859, y del tratado de Paz de 25 de abril de 1860 que lo ratificaba, Melilla se extenderá 
hacia lo que se denominaba el campo exterior, con la nueva delimitación de límites que 
se lleva a cabo en el Acta de Demarcación de 26 de junio de 1862. Comenzó la 
expansión de la ciudad y su desarrollo urbanístico en lo que será la ciudad extramuros, 
con el consiguiente crecimiento económico y demográfico. Se extenderá la ciudad no 
sólo por razones de seguridad, sino fundamentalmente para posibilitar su desarrollo. No 
en vano, un año después, la Ley de 18 de mayo de 1863 declarará Puerto Franco al de 
Melilla, y al año siguiente, por la Real Orden de 17 de febrero 1864, se derogaron las 
disposiciones que limitaban la llegada y permanencia en la ciudad de personal no 
militar. En consonancia con lo anteriormente manifestado, por Tratado de 31 de julio de 
1866 se creaba la Aduana Marroquí de Melilla, a fin de facilitar las transacciones 
comerciales entre el campo exterior y la ciudad. 
Melilla va a ir experimentando un incremento paulatino en su población, aunque 
no será especialmente significativo hasta finales del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX.  
El desarrollo de la ciudad, y base de la estructura jurídica y organización 
administrativa, que desembocará en el S. XX, en una ciudad predominantemente civil y 
en plenitud de igualdad en su organización administrativa, que se alcanza durante la 





5º. Se hará precisa una organización administrativa, constituyendo sus primeros 
pasos la creación de la Junta Municipal, que pasó a denominarse Junta de Arbitrios. Si 
bien formada íntegramente en una primera fase por representantes militares, y que tuvo 
como fin en un primer momento establecer arbitrios y administrar los servicios que 
precisaba la ciudad, fue evolucionando paulatinamente en función de las necesidades 
que el importante desarrollo y crecimiento que experimentaba la ciudad a finales del S. 
XIX y principios del S. XX iba demandado. 
El debate que se suscitó en la ciudad, y que alcanzó a los debates parlamentarios, 
esencialmente en las dos primeras décadas del S. XX, en los que se alzaban voces y 
emitían opiniones, reivindicando la normalización de la ciudad y en consecuencia 
dotarla de una estructura jurídica y administrativa similar al del resto de las ciudades, 
motivó que por Real Decreto de 13 de diciembre de 1918 se creara el Ayuntamiento de 
Melilla, si bien dependiendo de la provincia de Málaga y en consecuencia de la 
Diputación Provincial de Málaga. Esta circunstancia provocó el rechazo de la ciudad de 
Melilla, por lo que no llegó a ponerse en práctica las disposiciones del Decreto, 
continuando en la ciudad la Junta de Arbitrios que hacía las veces de Ayuntamiento. 
Nos encontramos con un debate en el que distintas voces reclamaban algo que 
era absolutamente indispensable para la ciudad, su configuración civil en plano de 
igualdad con el resto de las ciudades españolas. 
Desde principio del S. XX, en la ciudad de Melilla, fueron distintas las voces 
que reclamaban una estructura jurídica y organización administrativa similar al resto de 
las ciudades españolas, lo que se fue alcanzado paulatinamente no viéndose plenamente 
culminado hasta la llegada de la Segunda República. 
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En Ceuta se constituyó el Ayuntamiento, en base al mencionado Real Decreto 
que permitía tanto a la mencionada ciudad de Ceuta como a la ciudad de Melilla que se 
crearan y constituyeran los Ayuntamientos. Sin embargo, como se ha dicho, en Melilla 
siguió funcionado la Junta de Arbitrios y no se desarrolló la Ley que permitía la 
constitución del Ayuntamiento.  
El Ayuntamiento de Ceuta sin embargo fue suprimido mediante Real Decreto de 
6 de agosto de 1925 debiendo la Administración Local ser asumida por una Junta local 
de estructura y atribuciones análogas a la Junta de Arbitrios de Melilla, por considerarse 
que la ciudad de Melilla había alcanzado un desarrollo muy notable, en contraste con el 
desarrollo de la ciudad de Ceuta, poniéndose en valor la actuación que había 
desarrollado la Junta de Arbitrios de Melilla.  
 
6º. La Junta de Arbitrios, con funciones de administración municipal que 
progresivamente iba incrementando, fue alterando la composición pasando de estar 
integrada estrictamente por representantes del estamento militar, a ser un organismo 
mixto donde también había representantes de la población civil. 
Como precedente del Ayuntamiento y paso relevante en este transcurso por la 
culminación de la igualdad de derecho en la organización de la ciudad, lo constituye la 
creación mediante Real Decreto de 20 de febrero de 1927 de la Junta Municipal, 
organismo en el que se transforma la Junta de Arbitrios, con un componente ya 
eminentemente civil. Si bien su primer presidente lo fue un representante del ejército, el 
Coronel de Intendencia Francisco Calvo Lucía, (nombrado el 10 de marzo de 1927), un 
año después (el 18 de marzo de 1928) se nombró como Presidente, al civil Cándido 
Lobera Girela propietario y fundador del periódico El Telegrama del Rif, persona 
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destacada en la ciudad, autor de diversos libros, y quien había reclamado en sus 
artículos el desarrollo económico y jurídico administrativo de la ciudad. Es la primera 
vez de la historia de Melilla que un civil alcanza la máxima representación de la ciudad 
con un cargo equivalente o asimilado al de alcalde de la ciudad. 
Previamente a la implantación de la Junta Municipal, mediante una Real Orden 
de 26 de abril de 1926, se decidió que la Junta de Arbitrios pasara a depender de la 
presidencia del Consejo de Ministros, hasta ese momento dependía del Ministerio de la 
Guerra. 
 
7º. Será determinante para la adquisición de dicho carácter civil, la aprobación 
de distintas disposiciones legales en las primeras décadas del S. XX, siendo 
significativa la creación del Juzgado de Primera Instancia en virtud de la modificación 
del Código de Justicia Militar aprobada en el Congreso el día 21 de febrero de 1917, 
que determinará que la jurisdicción militar que había sido la única con competencia en 
la ciudad, ya no estará en vigor, cesando en consecuencia una excepcionalidad que, 
motivada por la consideración de ciudad en estado de guerra o en riesgo de guerra, 
estuvo presente siempre en la ciudad.  
 La creación del Juzgado de Primera Instancia, que era demandada por la 
población, constituyó un paso determinante en la normalización de la ciudad, 
desproveyéndola de su condición exclusivamente militar. 




8º. La creación del Ayuntamiento de Melilla y restablecimiento del 
Ayuntamiento de Ceuta, se produjo mediante Decreto de 10 de abril de 1930, 
regulándose su régimen mediante Decreto de 21 de mayo de 1931. Se constituirá 
durante la II República.  
 
9º. La plena configuración civil de la ciudad y el pleno reconocimiento de 
derechos políticos tendrá lugar por primera vez en la II República. 
 La proclamación de la II República en Melilla el 14 de abril de 1931 va a 
propiciar el reconocimiento por, primera vez en la historia, de los plenos derechos 
políticos de la ciudad de Melilla. El Delegado de Gobierno pasará a ser un civil, el 
Ayuntamiento se constituirá y funcionará como tal y serán elegidos democráticamente 
su Alcalde y Concejales. Y por primera vez en la historia, Melilla tendrá representación 
en el Parlamento Español mediante la elección de un Diputado.   
 
10º. Melilla durante la época constitucional vivió los distintos acontecimientos 
políticos que sucedieron en el resto del país, si bien, las características específicas y 
singulares de la ciudad, motivó que sufriera determinados acontecimientos políticos en 
algunos casos de forma realmente dramática, como ocurrió durante las Cortes de Cádiz. 
La lealtad de la ciudad de Melilla a las Cortes de Cádiz y a la Regencia, y en 
consecuencia la no sumisión al monarca francés José Bonaparte, pondrán en riesgo de 
forma extremadamente grave la propia seguridad y supervivencia de la ciudad.  
Melilla durante el periodo de las Cortes de Cádiz vivirá uno de los momentos 
más graves de su historia, situación no observada ni suficientemente valorada a 
434 
 
diferencia de otros acontecimientos históricos que sufrió la ciudad, y que sin embargo 
no son de tanta magnitud. 
Tomada la ciudad de Málaga por las tropas francesas y dirigido oficio a la 
ciudad de Melilla para que se sometiera al monarca francés, la negativa de la ciudad 
conllevó la supresión de los suministros que vía marítima se transportaban a la ciudad 
de Melilla desde Málaga. 
En ese periodo Melilla se pudo perder en distintas ocasiones, bien mediante la 
entrega a Marruecos, bien por perecer sus habitantes de hambre o como consecuencia de 
las epidemias, o bien por sucumbir ante los continuos ataques de los fronterizos. 
Negoció Melilla el Rey francés José I, se debatió su entrega por las Cortes de Cádiz, y 
hasta hubo un Gobernador de Almería que, ante las escaseces y dificultades que se 
vivían en Melilla, le sugirió al Gobernador de Melilla que cediera la ciudad. Panorama 
realmente trágico el de aquellos años. Durante estos años y especialmente entre los años 
1810 a 1814, Melilla se dirigirá desesperadamente en distintas ocasiones a las Cortes de 
Cádiz y a la Regencia, demandando ayuda ante la situación caótica que se vivía en la 
ciudad, al no ser posible subsistir ante las carencias que sufría.  
Melilla, ante la situación desesperada que vivía, se dirigirá a las Cortes de Cádiz 
demandando ayuda. Sin embargo, la respuesta de éstas fue, hasta en tres ocasiones, 
debatir la cesión de esta ciudad. 
La última, el día 2 de septiembre de 1811, que en sesión secreta, nuevamente se 
debatió “autorizar al Consejo de Regencia para entablar la negociación de los presidios 
menores, dando cuenta a las Cortes antes de llevarla a efecto de las condiciones que se 
hubiesen propuesto”. Esta vez sí se aprobó esta cesión por 65 votos frente a 63 votos. 
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El 30 de diciembre de 1811, en una sesión secreta, propuso el diputado Mejías 
que se requiriera al Consejo de Regencia “informe en cuanto permita el sigilo sobre el 
estado” de la ciudad. Se aprobó con carácter de urgencia. 
El Consejo de Regencia había nombrado una comisión compuesta por el Jefe de 
Marina, D. Rafael Lobo, el Cónsul en Tánger, D. Blas de Mendizábal, y el que lo había 
sido interino, D. Juan de la Piedra, para que llevaran a cabo la negociación y cesión. 
 
11º. Melilla no tuvo diputado en las Cortes de Cádiz. Sí lo solicitó Ceuta y fue 
reconocido el derecho a ostentar diputado, si bien no se produjo su elección al 
disolverse las Cortes. 
 
12º. Otro momento político que puso en grave riesgo la supervivencia de la 
ciudad, vino motivado por el levantamiento carlista el 20 de diciembre de 1838 y el 
bloqueo que se hizo de la misma por parte del gobierno de la ciudad. En la noche del 20 
al 21 de diciembre de 1838, en Melilla se sublevó el destacamento del Regimiento del 
Rey, dando comienzo a un levantamiento carlista en la ciudad, procediendo los 
sublevados a la detención de la guardia del Gobernador y de los jefes militares de la 
ciudad.  
Tras el éxito del levantamiento, constituyeron los carlistas en Melilla una Real 
Junta Gubernativa y proclamaron Rey a D. Carlos V de Borbón. 
Los carlistas nombraron Presidente de la Real Junta Gubernativa a D. Gregorio 
Álvarez y Pérez, sacerdote desterrado por sus ideas carlistas, persona que hay que decir, 
era respetada en la ciudad, y que podemos calificar por su actuación durante los tres 
meses de ocupación carlista de la ciudad, como prudente y moderado. Como Presidente 
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de la Real Junta Gubernativa aceptó: “que conservaría Melilla para España y se 
respetarían las personas y los bienes de todos, incluso de los que habían ejercido cargos 
de autoridad en el gobierno de la Reina Isabel”. 
Los carlistas gobernaron en Melilla durante tres meses. El gobierno de Madrid 
había ordenado el bloqueo de la ciudad, enviando para ello los buques de la Marina, lo 
que provocó una vez más, una situación insostenible, dado el aislamiento y la falta de 
suministros, produciéndose incluso el riesgo de que se pudiera perder la ciudad, ante el 
hostigamiento de la que a su vez era objeto por parte de los fronterizos. 
 
13º. La condición de presidio de la ciudad, que dura hasta los inicios del siglo 
XX, motiva la llegada a la ciudad como desterrados de personas con relevancia en la 
política nacional, como fue el caso de José María Calatrava ex Diputado de las Cortes 
de Cádiz que llegó a la ciudad el 4 de enero 1816 junto a Francisco Sánchez Barbero, 
editor del periódico El Ciudadano, y Manuel Pérez Sobrino y Ramajos, editor del 
periódico “El Conciso”, condenados con penas de destierro, o el caso del Brigadier 
Villacampa, el último militar que efectuó un intento de golpe contra la Monarquía y 
contra la Constitución de 1876 en el siglo XIX, dirigiendo el 19 de septiembre de 1876 
una sublevación militar en Madrid contra la Monarquía y a favor del restablecimiento 
del régimen republicano. Llegó a Melilla el 19 de septiembre de 1876 ciudad en la que 
falleció dos años después. 
 
14º. En Melilla tendrán especial incidencia distintas guerras que durante este 
periodo se produjeron y que de alguna forma u otra, tuvieron a la ciudad como el 
epicentro. Guerras que o bien venían motivadas por la defensa de la ciudad como 
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ocurrió en 1893 (conocida como la guerra de Margallo, si bien fue una contienda breve 
y sin especial actividad militar), o como consecuencia de la penetración de España en 
Marruecos en 1909 (conocida como la guerra de Melilla o guerra del Barranco del 
Lobo, que sí tuvo consecuencias trágicas) y en 1921 (conocida como el Desastre de 
Anual, uno de los momentos más trágicos de la historia de España).  
 
15º. Igualmente tendrá especial repercusión en la ciudad el desarrollo de la 
penetración de España en Marruecos con la implantación del Protectorado a partir de 
1912, del que obviamente Melilla no formaba parte, pero que repercutirá en la ciudad y 
en su desarrollo y actividad comercial. Cuando se implanta el Protectorado de España 
en Marruecos, quedan expresamente excluidas las ciudades de Ceuta y Melilla, pues, 
siendo como eran ciudades españolas desde hacía siglos, no formaban parte de lo que 
era el territorio del Protectorado de España en Marruecos o lo que se denominaba 
Marruecos Español. Tenía su propia Aduana con el Marruecos Español. 
La ciudad que sufrió trágicamente las consecuencias de las campañas que 
surgieron con motivo de la implantación del Protectorado y pacificación de la zona 
(1912-1927), sin embargo fue beneficiada, por el desarrollo económico que como 
consecuencia de dicha implantación también repercutió en la ciudad de Melilla. Por 
citar un dato significativo en este sentido, fue en esta ciudad donde se establecieron las 
oficinas centrales de la importante Compañía Española de Minas del Rif, ciudad a través 
de la que se construyó el cargadero y las instalaciones para el transporte vía marítima 
del mineral de hierro que se extraía en los yacimientos de dicha Compañía en el Monte 




16º. Durante el periodo constitucional los debates parlamentarios que guardan 
relación con Melilla, se centran fundamentalmente en los momentos críticos de la 
ciudad como ocurrió con el levantamiento carlista en 1838, con los ataques de los 
fronterizos tras la delimitación de los límites exteriores de la ciudad en 1871, o en los 
momentos de la guerra de Margallo en 1893, de la guerra del Barranco del Lobo en 
1909 y del trágico desastre de Annual en 1921. 
También se plantearán debates parlamentarios en los que se reclame la plenitud 
de derechos políticos para la ciudad de Melilla y la superación de la situación de 
excepcionalidad en la que encontraba, sin un régimen jurídico como el del resto del 
territorio nacional. 
  
17º. Por lo que respecta al tratamiento que alguna de las Constituciones dieron a 
la ciudad de Melilla, ninguna de las Constituciones de 1837, 1845, de 1869 y de 1876, 
hacían alusión expresa a la ciudad de Melilla, si bien tampoco se hacía alusión a 
ninguna otra ciudad o territorio, más allá del concepto general de lo que se denominaba 
provincias de ultramar. 
Por lo que respecta a la Constitución de Cádiz, si bien en el texto definitivo no se 
mencionó expresamente a la ciudad de Melilla en el artículo 10 (“Del territorio de las 
Españas”), sí fue objeto de propuesta y debate su inclusión, solicitándose por un 
Diputado que se incluyera expresamente entre los territorios a Ceuta, Melilla, Peñón y 
Alhucemas, lo que fue rechazado dejando el artículo sin su inclusión, interpretándose 
que estas ciudades e islas entraban dentro del concepto de “posesiones e islas 




El proyecto de Constitución de la Primera República 1872, contemplaba lo que 
denominaba establecimientos de África en la organización que se pretendía estructurar 
de la España Federal. En el Artículo 1 de la Constitución, Melilla no se incluía entre los 
Estados que componían la nación española. Ahora bien, en el Artículo 2 de la 
Constitución, se decía expresamente que “los establecimientos de África componen 
territorios que, a medida de sus progresos, se elevarán a Estados por los poderes 
públicos”.  
En el Título VIII de este proyecto de Constitución, que regulaba la forma de 
gobierno y la organización administrativa y organismos políticos, entre los que se 
encontraban los municipios, en el artículo 44, se establecía que en “África… posee la 
República Española, territorios en que no se han desarrollado todavía suficiente los 
organismos políticos y, por tanto, se regirán por leyes especiales…” 
Como vemos, en esta Constitución se va a articular una respuesta jurídica en el 
engranaje de la organización territorial y jurídico-administrativa del Estado Federal, que 
en la Primera República se pretendía aprobar. 
 
18º. La proclamación de la II República el 14 de abril de 1931 va a propiciar 
para Melilla el reconocimiento por primera vez en la historia, de los plenos derechos 
políticos de la ciudad de Melilla. El Delegado de Gobierno pasará a ser un civil, el 
Ayuntamiento se constituirá y funcionará como tal y serán elegidos democráticamente 
su Alcalde y Concejales. Y por primera vez en la historia, Melilla tendrá representación 
en el Parlamento Español mediante la elección de un Diputado.   
La Constitución de la II República en su art. 8º declaraba:  
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“El Estado español, dentro de los límites irreductibles de su territorio actual, 
estará integrado por municipios mancomunados en provincias y por las regiones que se 
constituyan en régimen de autonomía.  
Los territorios de soberanía del norte de África se organizarán en régimen 
autónomo en relación directa con el Poder central”. 
Contemplaba la Constitución una regulación específica para las ciudades de 
Ceuta y Melilla. 
Tanto el art. 6º del Decreto de 8 de mayo de 1931, por el que se convocaban las 
elecciones para Cortes Constituyentes, como la Ley Electoral de la República aprobada 
el 27 de julio de 1933, en el apartado a) de su artículo Único, determinaban que la 
circunscripción de las ciudades Ceuta y Melilla, elegiría un Diputado cada una de ellas. 
Melilla no fue diferente al resto de las ciudades españolas durante los poco más 
de cinco años que duró la Segunda República. El mismo reflejo político del resto del 
país tuvieron los resultados electorales de las tres elecciones celebradas en la ciudad,  
 
19º. El golpe militar iniciado en Melilla en la tarde del 17 de julio de 1936, que 
provocó la guerra Civil y la instauración de la dictadura del General Franco, generó un 
régimen jurídico administrativo para la ciudad de Melilla similar al del resto de las 
ciudades españolas, si bien reafirmó la condición de una importante implantación 
militar, pues la figura del gobernador civil, en la ciudad de Melilla, denominado 
Delegado del Gobierno, quedó en manos del Comandante General, función militar que 
coexistirá, con el papel y funciones civiles del Ayuntamiento de la ciudad. 
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20º. Será por último la constitución de 1978 la que nuevamente asimile la ciudad 
al resto de las ciudades españolas en plenitud de derechos, y con una organización 
administrativa absolutamente civil. 
Si bien Melilla y Ceuta son los territorios más nombrados expresamente en la 
Constitución de 1978, hecho que indudablemente debe valorarse positivamente, sin 
embargo el contenido de los tres preceptos específicos contienen determinadas 
especificidades cuyo contenido y alcance es necesario exponer. 
 
El artículo 68.2 , que establece el número fijo de un único Diputado para Melilla, 
no es favorable para la representatividad de la ciudad, máxime si se tiene en cuenta que 
el resto de los territorios de España tienen garantizado un número mínimo de dos y otro 
variable en función de sus poblaciones. Ello conlleva que los índices de representación 
de las provincias menos pobladas, como Soria, Teruel, Ávila, Segovia, Palencia, y 
Zamora sean superiores a los de las dos Ciudades Autónomas.  
 
 Melilla, que ha tenido un incremento de su población superior al 40% desde que 
entró en vigor el Estatuto de autonomía, está abocada a disponer de un único 
representante en la Cámara Baja, al margen de la población que llegue a alcanzar. Por 
ello, ante una eventual reforma constitucional que actualizara la Norma Fundamental en 
los ámbitos necesarios, debería plantearse que las Ciudades tuvieran establecido un 
número mínimo de Diputados y otro variable en función de su población, como sucede 





El artículo 69.4, que fija en dos el número de representantes en la Cámara Alta, 
aunque conlleva que los índices de representación en el Senado sean similares a los de 
las provincias menos pobladas, con la excepción de Soria y las islas menores de Hierro 
y Gomera, sin embargo tiene una carencia esencial que es la ausencia de Senadores 
designados  
La carencia de la facultad para designar Senadores por parte de las Ciudades de 
Melilla y Ceuta supone una limitación significativa en la Cámara de representación 
territorial, ya que a través de los Senadores designados la Cámara Alta adquiere su 
carácter de órgano de participación de las Comunidades Autónomas, siendo además un 
aspecto esencial de la autonomía establecida en la Constitución. Por tales razones, en 
aras a equilibrar la presencia de las Ciudades Autónomas en el Senado, sus Asambleas 
deberían disponer de la facultad para designar un Senador. 
En cuanto a la Disposición Transitoria Quinta y el artículo 144 b, puede 
concluirse que, durante la tramitación parlamentaria de ambos preceptos del Proyecto de 
Constitución de 1978, se puso de manifiesto que la intención del legislador 
constituyente era que los Estatutos de autonomía fueran, en su caso, autorizados por las 
Cortes y así las ciudades tuvieran la posibilidad de convertirse en Comunidades 
Autónomas. Sin embargo, el acceso a la autonomía se realizó a través del artículo 144 
b), en la modalidad de acuerdo, que comportó que se otorgaran Estatutos de autonomía 
que no conforman a Melilla y a Ceuta como Comunidades Autónomas, sino entes 
locales reforzados respecto a los demás Municipios, como ha manifestado el Tribunal 
Constitucional. No obstante, la concesión de los Estatutos fue un logro muy positivo 
para ambas Ciudades, que desbloqueó una situación que se había prolongado más de 
trece años y ha permitido un desarrollo muy notable en estos veinte años. Pero la 
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Disposición Transitoria Quinta sigue en vigor, según el Consejo de Estado, y por tanto, 
existe la posibilidad de conversión de Melilla y Ceuta en Comunidades Autónomas, 
hecho que habrá que plantearse en el futuro en aras a conseguir un autogobierno similar 
al que tienen el resto de los territorios de España. 
 
21º. Como se ha venido indicado en estas conclusiones la plenitud de derechos 
de la ciudad se alcanzará con la llegada de la Segunda República el 14 de abril de 1931, 
produciéndose plenamente con la Constitución de 1978, siendo en consecuencia las 
constituciones democráticas (1931 y 1978), las que han conducido al máximo desarrollo 
y plenitud de derechos de la ciudad y han declarado para la ciudad de Melilla el mayor 
nivel de derechos políticos y de asimilación a la estructura jurídico-administrativa del 
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· Pragmática-sanción en fuerza de ley decretada por el señor Rey Don Carlos IV á 
petición de las cortes del año de 1789, y mandada publicar por S. M. reinante 
para la observancia perpetua de la ley 2.ª, título 15, partida 2.ª, que establece la 
sucesión regular en la corona de España. Publicación. Gaceta de Madrid núm. 
40, de 3 de abril de 1830, pp.167 a 168. 
· España. Real decreto de 31 de diciembre, anulando el decreto que derogaba la 
pragmática sanción de 29 de marzo de 1830, decretada a petición de las Cortes 
de 1789, para restablecer la sucesión regular de la corona de España. Gaceta de 
Madrid núm. 1, de 1 de enero de1833, p. 1. 
· Manifiesto de S.M. la Reina Gobernadora. Gaceta de Madrid núm. 122, de 5 de 
octubre de 1833, p. 517. 
· España. Real decreto de 21 de octubre, nombrando para la secretaría de Estado y 
del Fomento general del reino al consejero honorario de Hacienda D. Francisco 
Javier de Burgos. Gaceta de Madrid núm. 130, de 22 de octubre de 1833, p. 555. 
· España. Convenio ampliando los términos jurisdiccionales de Melilla entre S. M. 
Doña Isabel II, Reina de España, y S.M. Muley Abderrahman, Rey de 
Marruecos, firmado el 26 de abril de 1869 y ratificado el 26 de mayo de 1869. 
Gaceta de Madrid nº 157, de 05 de junio de 1860, p. 1. 
· España. Convenio de límites de Melilla, celebrado entre S. M. la Reina de 
España y el Emperador de Marruecos, firmado en Madrid el 30 de octubre de 
1861. Gaceta de Madrid nº 12, de 12 de enero de 1862, p. 1. 
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· España. Real Decreto de 2 de enero, autorizando al Ministro de Hacienda para 
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Chafarinas. Gaceta de Madrid, 6 de enero de 1863, nº 6, p.4. 
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Madrid, 3 de marzo de 1867, nº 62, p.2. 
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de junio de 1870, nº 171, pp.1-2. 
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de Melilla al Brigadier D. Andrés Cuadra y Bourmant. Gaceta de Madrid, 7 de 
diciembre de 1873, nº 341, p.639. 
· España. Real Decreto 1873, de 4 de enero, promoviendo al empleo de Brigadier 
al Coronel Don Manuel Villacampa y del Castillo. Gaceta de Madrid, 5 de enero 
de 1873, nº 5, p. 41. 
· España. Real Decreto de 9 de septiembre, concediendo á D. Salvador Bueno 
autorización provisional para establecer una colonia agrícola en el campo de la 




· España. Real Decreto de 9 de mayo, disponiendo que el término jurisdiccional 
de Melilla forme parte del territorio del Registro de la propiedad de Málaga. 
Gaceta de Madrid, 10 de mayo de 1885, nº 130, p.390. 
· España. Real Decreto de 26 de agosto, nombrando Comandante general de 
Melilla á D. Venancio Hernández y Fernández. Gaceta de Madrid, 29 de agosto 
de 1899, nº 241, p.763. 
· España. Real Decreto de 27 de septiembre, Real decreto mandando publicar en 
la GACETA DE MADRID y en las de Ultramar el Código de Justicia militar, 
que empezará á regir á los veinte días de su promulgación. Gaceta de Madrid, 4 
de octubre de 1890, nº 270, p.41. 
· España. Ley 1902, de 7 de marzo, declarando de interés general el puerto de 
Melilla. Gaceta de Madrid, 9 de marzo de 1902, nº 68, p.1003. 
· España. Ley 1904, de 2 de noviembre, creando en Melilla un Registro de la 
propiedad, cuya demarcación comprenda toda la jurisdicción de la Plaza. Gaceta 
de Madrid, 25 de febrero de 1909, nº 56, p. 485. 
· España. Real Decreto 1910, de 21 de marzo, creando una medalla denominada 
de Melilla, que recuerde los resultados de incuestionable importancia alcanzados 
por el Ejército en las operaciones de campaña que llevó á cabo en territorio del 
Rif. Gaceta de Madrid, 22 de marzo de 1910, nº 81, pp.629-630. 
· España. Acuerdo 1911, de 12 de enero, Acuerdo entre España y Marruecos para 
poner término á las dificultades suscitadas en las regiones limítrofes de las 
plazas españolas, así como para facilitar y asegurar el cumplimiento de los 
Tratados en lo que se refiere al orden, sosiego y desenvolvimiento del tráfico 
mercantil en dichas comarcas, y acta sobre la entrada en vigor del anterior 
acuerdo. Gaceta de Madrid, 14 de enero de 1911, nº 14, pp. 145-147. 
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· España. Real Decreto 1914 de 8 de junio, autorizando a los Abogados y 
Procuradores para el libre ejercicio de sus profesiones en Melilla, previo el 
cumplimiento de los requisitos que las Leyes y Reglamentos exigen para ello y 
considerándose a estos efectos como Juzgado de término el de dicha Pieza. 
Gaceta de Madrid, 10 de junio de 1914, nº 161, p. 676. 
· España. Real Decreto 1916 de 6 de diciembre, autorizando al Presidente del 
Consejo de Ministros para presentar a las Cortes un proyecto de ley modificando 
los artículos 159, 160 y 161 del Código de Justicia Militar y estableciendo 
Tribunales de la Jurisdicción ordinaria en Ceuta y Melilla. Gaceta de Madrid, 7 
de diciembre de 1916, nº 342, p. 566. 
· España. Real Decreto 1917 de 14 de mayo, disponiendo que el día 1º. de Junio 
próximo empiecen a funcionar los Juzgados de primera instancia y de 
instrucción de Ceuta y Melilla. Gaceta de Madrid, 15 de mayo de 1917, nº 135, 
pp. 422-423. 
· España. Real Decreto (rectificado) 1917 de 18 de mayo, disponiendo que el día 
1º. de Junio próximo empiecen a funcionar los Juzgados de primera instancia y 
de instrucción de Ceuta y Melilla. Gaceta de Madrid, 19 de mayo de 1917, nº 
139, pp. 450-451. 
· España. Real Decreto 1918, de 13 de diciembre, relativo a la creación del 
Municipio de Melilla. Gaceta de Madrid, 14 de diciembre de 1918, nº 348, p. 
970. 
· España. Real Decreto 1921, de 8 de junio, creando una Comisión encargada de 
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· España. Real Decreto 1906, de 22 de octubre, disponiendo que á la supresión de 
los presidios penales existentes en los presidios militares de la costa 
septentrional de África continúen residiendo en Ceuta, si lo desean, los penados 
que se hallen en cuarto periodo ó de circulación libre. Gaceta de Madrid, 23 de 
octubre de 1906, nº 296, pp. 292-293. 
· España. Real Decreto 1906, de 6 de mayo, disponiendo. Gaceta de Madrid, 7 de 
mayo de 1907, nº 127, pp. 515-516. 
· España. Convenio 1900, de 27 de junio, Convenio celebrado entre España y 
Francia para la delimitación de las posesiones de ambos países en el África 
Occidental en la costa del Sahara y Golfo de Guinea. Gaceta de Madrid, 30 de 
marzo de 1901, nº 89, pp.1345-1346. 
· España. Real decreto 1913, de 27 de febrero, disponiendo se constituyan los 
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